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ÉPOCA TERCERA 

DESOE LA CAIDA DEL IMPERIO DE OCCIOENTE EN 476 HASTA SU RESTABLECIMIENTO 
EN U PERSONA DE CARL0MA6N0 EN 800. 


CAPITULO PRIMERO. 

SUMARIO. 

§ 1. PoNTiFiCADO DE SAN SiMPLicio (i76-483). PcHodo scgundo, 

i. Garåcter general de la tercera época de la Historia de la Iglesia. — 2. Division 
politica del imperio de Occideate.—3. Concilio de Arles.— L Fausto, obispo 
de Riez. —5. Persecucion de Hunerico contra la Iglesia de Åfrica. — 6. Revo- 
lucion de Constantinopla. Basilisco destierra al emperador Zenon. — 7. Resta- 
blecimiento de Zenon. Reaccion å favof de la ortodoxia contra el eutiquianismo. 
— 8. Acacio, patriarca de Constantinopla, se’ hace eutiquiano. — 9. Publicacion 
del HenöticOf por Zenon. — 10. Juicio teolögico del Henötico. — 11. Juan Talaya, 
patriarca legitimo de Alejandria, arrojado de su silla, se refugia en Roma.— 

12. Muerte de san Simplicio. Diversos actos de este papa en Occidente. 

g II. PONTIFICADO DE SAN Félix III (8 de marzo de J83-28 de febrero de i92). 

13. Eleccion de san Félix III. Pretension de Odoacro, rey de los Hérulos, al 
derecho de confirmar las elecciones pontificales.— IJ. Concilio de Roma. Envio 
de legados apostolicos al emperador Zenon. —15. Debilidad de los legados, que 
faltan traidoramente å su mision.—16. Concilio de Roma. Condenacion de los 
legados. — 17. Deposicion de Acacio. Nuevos legados enviados å Constantinopla : 
apostatan como los primeros, y son anatematizados por san Félix Ill. — 18. Acé- 
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falos. — 19. Concilio de Roma. Confirmacion de la sentencia dada contra Aca- 
cio. — 20. Muerte de Acacio. Eufemio, siicesor suyo. — 21. Saii Sabas. San 
Teodosio el Cenobita. — 22. Gontamundo en Äfrica. Concilio de Roma å favör de 
los obispos catölicos de Åfrica. — 23. Fin de la dominacion de los Hérulos. Teo- 
dorico el Grande, rey de los Ostrogodos, en Italia. Muerte de san Félix III. 


§ 1. PONTIFICADO Dfe SAN SIMPLICIO (476-483). Periodo segundo. 

1. La época tercera de la Historia eclesiastica principia 
desde el momenlo en que el imperio de Occidente ,* desmoro- 
nado, dejaba su puesto libre a nuevos pueblos. Naciones colo- 
cadas hasta entonces fuera de la antigua civilizacion, agitadas 
por el movimiento intelectual, politico y religioso, dado por el 
cristianismo, van ä tornar asiento en la escena del mundo. La 
Iglesia, ä los ojos de los Godos, Francos y Germanos, pre- 
sentaba el espectäculo de una sociedad aparte, que no habia 
sido vencida con la sociedad romana, y que no habia sido 
abrumada bajo las ruinas del imperio. Asi es que la influencia 
de la religion cristiana fué en aumento por causa misma de 
este grande acontecimiento politico : y los obispos se hallaron 
naturalmente colocados al frente del mundo nuevo, ä quien 
dominaban por la superioridad de una jerarquia mas fuerte y 
mejor consolidada que todas las instituciones, y mas duradera 
que el imperio. —Las diversas provincias del imperio estaban 
parti das y divididas entre Bärbaros, cuyo solo nombre espan- 
taba ä la raza romana, oprimida por do quiera como mas débil. 
.Entre vencedores y vencidos, tenia pues la Iglesia que Ilenar 
el cargo de mediadora de paz y de misericordia : y en efecto 
llenö cumplidamente su mision. Fueron pues los papas y obispos 
un lazo, un vinculo de union cordial entre el elemento bärbaro 
y el de las antiguas nacionalidades : prepararon de este modo 
la fusion entre las razas, y fueron los padres de la civilizacion 
moderna.Un historiardor moderno, Gibbon, aunque protestante, 
ha descrito con solo un rasgo de pluma este trabajo ö trans- 
formacion politica, diciendo : a Nuestra sociedad ha sido for- 
» mada por los obispos cual un panal por las abejas. » A 
Uiedida que esparcia lä Iglesia catölica sus beneficios, los 
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pueblos agradecidos la investian de una especie de omnipo- 
tencia, aun temporal, y por esta razon veremos al pontificado 
dominar en la edad media å pueblos y ä reyes, no por usur- 
pacion del poder, sino por una consecuencia lögica, necesaria 
de los mismos acontecimientos. 

2. Hé aqui cömo se hallaba partido el Occidente politico 
despues de la caida del imperio. Ocupaban al Åfrica los Vån¬ 
dalos Arrianos; eran duenos de 1^ Espana los Suevos y Visi- 
godos; los Francos y Borgonones se babian establecido en las 
Galias; los Anglo-Sajones en la Gran Bretana ; y en fin, en 
Italia los Hérulos y Ostrogodos. Todavia conservaban los em- 
peradores de Constantinopla el dominio del Oriente; pero las 
intrigas palaciegas, las divisiones y luchas intestinas, la fla- 
queza de la autoridad, senales todas de una decadencia sin 
remedio, comenzabanämanifestarse mas al descubierto en este 
triste periodo, al cuaLse ha como estigmatizado con el nombre 
de Bajo-Imperio. Zenon, principe débil y caprichudo, juguete 
de los acontecimientos y de los hombres, incapaz de sostener 
los derechos de su corona, trataba de ejercer en los negocios 
espirituales una autoridad que no sabia hacer respetar en el 
gobierno de sus Estados , acabando asi de dividir aun mas los 
espiritus, so pretexto de reconciliarlos. Por otra parte los 
Persas, duenos de las provincias de Armenia y de la alta Siria, 
proseguian contra el cristianismo el mismo sistema de perse- 
cudon que habia sostenido tan cruel y perseverantemente Sa¬ 
por IL Tal era la situacion politica y religiösa del mundo 
en 476, en el segundo periodo del pontificado de san Sim- 
plicio, marcado por la caida del imperio romano, que habia 
sucumbido bajo la espada de Odoacro, ese jöven Bärbaro 
bendecido por san Sevepino, y hecho despues rey de los Hé¬ 
rulos. 

3. San Simplicio no habia aband onsuio ä Ro^fea en me dio 
de todps estos trastornos; y continuaba rigiendo los destinos 
de la Iglesia, de la cual era cabeza, y socorriendo con sus 
exbortaciones y limosnas ä las cristiandades afligidas con tantas 
revoluciones. Los Francos debian de ser el primer pueblo 
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bärbaro que habia de inclinar su cerviz bajo el yugo de la fe. 
Entre sus gloriosas prerogativas, esta nacion, destinada ä 
hacer tan grandes cosas, debia de contar la de ser y llamarse 
la hi]a primogénita de la Iglesia. Al tiempo que los Francos 
vinieron ä fijarse en las Galias, tenian estas al frente de su 
clero una generacion numerosä de santos obispos. Un concilio, 
celebrado en Arles (ano 476) contra la herejia del predestina- 
cianismo^ nos presenta los nombres de san Paciente de Leon, 
San Sidonio Apolinar dé Clermoht, san Eufronio de Autun, y 
san Eutropio de Orange, que asistieron ä él. Habia hecho 
necesaria la convocacion de este concilio el error de un sacer- 
dote de la provincia de Arles, llamado Lucidio, ä quien babian 
seducido las doctrinas de Pelagio. Se renovaron en él los ana¬ 
temas pronunciados en otrsis circunstancias contra las con- 
clusiones fatalistas de este sectario : cc Anatema, decian los 
» Padres, al que sostenga que no babian recibido los conde- 
» nados durante su vida los medios divinos para salvarse; y 
» que han sido precipitados los hombres en la muerte eterna 
» por la presciencia divina. Anatema ä quien diga que Jesu- 
jo cristo no ha muerto por todos los hombres, y que no quiere 
» que se salven todos los hombres. » Se echan de ver en estas 
förmulas los errores jansenistas de esta época con muy pocas 
diferencias. El concilio de Arles no tuvo que decretar conde- 
nacion personal contra Lucidio; porque este reconociö su falta 
ä la voz de Fausto, obispo de Riez, quien en conversacion 
particular le aclarö todas sus dudas, é hizo lucir en su entendi- 
miento la luz de la fe catölica, oscurecida por muy poco tiempo 
por los sofismas de Pelagio. Lucidio reconociö sus errores en 
una carta dirigida al concilio, en la cual van ä la par la buena 
fe de su espontänea confesion y la claridad de su retractacion. 
CL Vuestra condenacion, dice ä los Padres, es salvacion para 
» los fieles, y vuestra sentencia cura ä la vez que hiere. El 
» mejor medio de excusar mis pasados errores es reconocerlos 
» humildemente ; y quiero justificarme con condenaiios abier- 
» tamente. » Un lenguaje tan noble por su humildad le honra 
mucho mas que un triunfo, si fuera posible. Esta sumision ä 
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la voz de la autoridad es tradicion antigua en la Iglesia de 
Francia. 

i. Fausto, obispo de Riez, acababa de dar ejemplo en su 
persona misma. En una obra acerca de la naturaleza de los 
espiritus, escrita con mas elegancia que exactitud, habia dicho 
que solo Dios era espiritual en la rigorosa acepcion de la pa- 
labra; y que los ängeles y las almas son sustancias de natura¬ 
leza mas elevada que la de los cuerpos, pero pertenecientes 
sin embargo al mundo material. Fué refutada esta doctrina 
heterodoxa con el mayor vigor por Claudiano, hermano de 
san Mamerto, obispo de Yiena (del Delfinado). Claudiano,. edu- 
cadoenla soledad, habia adquirido tesoros de erudicion. Fami- 
liarizado con el estudio de los autores de la antigiiedad pro¬ 
fana, versado en el conocimiento de las Escrituras, reunia, con 
una ciencia profunda, los dones exteriores de hacerla preva- 
lecer. Se le consultaba como oråculo de ciencia y de santidad. 
Su hermano san Mamerto se lo habia agregado ä su iglesia de 
Viena, haciéndole sacerdote, y cometiéndole gran parte de 
su episcopal administracion. Sus estu^j^ anteriores le habian 
preparado admirablemente ä desarrollar la doctrina catölica 
acerca de la naturaleza del alma. Sus idea^, maduras mucho 
tiempo habia, para las cuestiones mas elevadas de la filosofia, 
se manifestaron con todo su brillo en los tres libros de la 
Naturaleza del alrria, donde toma de muy arriba la cuestion, 
y echa por tierra las teorias erröneas de Fausto de Riez. Ter- 
minöse esta lucha con ventaja para ambos adversarios; porque 
Claudiano llevö modestamente su triunfo ; y Fausto reconociö 
humildemente y sin doblez sus errores. Con todo los de Fausto 
eran excusables en alguna manera, por cuanto la Iglesia aun 
no habia decidido cosa alguna acerca de esta materia. Por lo 
cual, los sentimientos heterodoxos que ha consignado en al- 
gunos escritos inocentemente, no han impedido deje de ser 
venerado como santo en Riez, donde se edificö una iglesia bajo 
su invocacion. San Sidonio Apolinar le profesaba un aprecio 
y admiracion singulares. cf Fausto, decia, parece haberse des- 
» posado con la filosofia despues de haberla hecho cristiana y 
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» humilde. Se la ha llevado consigo al monasterio, y ha heoho 
» que la filosofia de Platon sirva ä la defensa de la Iglesia de 
» Cristo. Habla mas elocuentemente que sus maestros, y, lo 
» que vale aun mas, vive mejor que escribe. » En la misma 
época, san Ruricio ilustraba la silla episcopal de Limoges con 
sus virtudes. Salido de noble y rica familia, habia renunciado 
por Dios ä sus haciendas, ä las honras del siglo y ä los lazos 
del matrimonio que le vinculaban con Heria, hija del patricio 
Omacio, por vivir en el retiro, pobreza y continencia. Elevado 
mas tarde al abispado, cuyo grave y augusto cargo jamas 
sonö en desear, invirtiö sus riquezas en hacer construir cerca 
de Limoges una iglesia magnifica en honor de san Agustin, 
cuyo ilustre nombre era tanto mas amado de los obispos de 
las Galias, cuanto mas habia tratado de vituperarlo la herejia 
pelagiana. En el propio tiempo, un poeta cristiano, Paulino 
de Perigueux, ä peticion de san Perpetuo, obispo de Tours , 
escribia en verso la vida de san Martin. — Pomerio, natural 
de la Mauritania, venido ä las Galias ä consecuencia de la per- 
secucion de los Vändgilos en Åfrica, y escogido por sus emi¬ 
nentes cualidades para gobemar un monasterio contiguo å 
Arles, publicaba un diålogo sobre la Naturaleza del alma y un 
tratado acerca de la Institucion de las virgenes, que no han 
llegado å nuestros tiempos. Solo nos quedan de este autor los 
tres libros sobre la Vida contemplativa , atribuidos por largo 
tiempo ä san Pröspero. 

5. En tanto . que veian tan floreciente la fe en su seno las 
Galias ä la sombra de santos é ilustres obispos, unidos de co- 
razon con la silla de Roma, gemia la Iglesia de Åfrica bajo la 
tirania de los Vändalos, que se esforzaban en plantar en su 
suelo el arrianismo por la fuerza brutal. Genserico, muerto el 
25 de enero de 477, despues de un reinado de treinta y siete 
anos, tuvo por sucesor ä su hijo primogénito Hunerico, ca- 
sado con la princesa Eudoxia, hermana de Zenon, emperador 
del Oriente. Esperaban en un principio los catölicos que la in- 
fluencia de la nueva reina les seria favorable. La iglesia de 
Cartago, pri vada de su prelado veintisiete anos habia, no ha- 


Digitized by ÅjOOQle 



CAPfTULO PRIMERO. 


7 


bia podido logrs^r de Genserico la libertad de escoger w 3uce- 
sor. La intervencion de Zenon arrancö ä Hunerico e 3 ta autori- 
zacion; pero el Våndalo puso una condicion que faltö pqco para* 
que auulara su efecto. El edicto que permitia proceder a fa 
eleccion, leido publjcamente por Vitarito, notario real, estaba 
concebido en estos términos : « Nuestro amo, åinstaacias del 
)■> emperador Zenon y de la nobilisima Placidia, su hermaaa, os 
y> autoriza å elegir un obispo ä gusto vuestro, con condicion de 
)) que los obispos de nuestra religion, en Constantinopla y otras 
D provincias del Oriente, tendrän libertad de predicar en sus 
y> iglesias, en el idioma que quisieren, y de observar la peli- 
» gion å su manera, como vosotros teneis la libertad aqui y en 
» las demäs iglesias de Äfrica, de celebrar misa, predicar y 
y> observar vuestra religion. Si esto no se cumpliere, el obispo 
» que fuese ordenado aqui y los demås obispos serän confma- 
» dos ä tierra de Moros. » Esto era quitar con una mano lo que 
se daba con la otra. Los obispos presentes a la lectura de este 
edicto eapcioso, exclamaron que renunciaban å una eleccion 
impuesta bajo de condiciones tales que no estaba en su manp 
cumplir, y que dejaban abierta la puerta a las persecuciones. 
Mas el pueblo, sin pastor mucho tiempo habia, insistiö por que 
se pasase adelanle å pesar de la clåusula restrictiva. Fué ele- 
gido por unanimidad un santo sacerdote de Cartago, llamado 
Eugenio : le babian hecho acreedor ä esta espontaneidad po¬ 
pulär su humildad, caridad y misericordia : su episcopndo 
probö que eran sinceras y sublimes. Obraba Eugenio maravi- 
llosas conversiones con su predicacion y aun mas con sus 
obras. Entretanto, los obispos arrianos pensaron detener los 
progresos de su apostolado, haciendo que Hunerico le prohi- 
biese recibir en el seno de la Iglesia ningun cristiano de la 
raza de los Yändalos : de este modo creyeron limitar el celo 
del santo obispo al circulo de los Africanos in digenas, afectos 
de tiempo inmemorial al catolicismo, é impedir convertir å la 
verdadera fe å los Arrianos. Se negö Eugenio å ördenes tan 
inicuas, diciendo : cf La casa de Dios estä abierta para todos; 

» nadie puede arrojar de ella å los que entraron. » Esta nega- 
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ti va ftié la senal de la persecucion. Verdugos, puestos por Hu- 
nerico a las puertas de las iglesias, arrancaban los ojos ö el 
pelo ä los Våndalos que se presentaban. Los catölicos, honra- 
dos en la corte por sus empleos ö dignidades, fueron dester- 
rados ä lOs llanos de tltica y condenados ä los trabajos publicos 
mas penosos. Las virgenes consagradas ä Dios padecian los 
mas espantosos tormentos, para obligarlas de este modo ä de- 
clarar en falso contra la honra de los obispos y clérigos catöli¬ 
cos. Finalmente se expidiö un decreto sanguinario, maltra- 
tando y vejando cruelmente ä los mas fervorosos obispos , sa- 
cerdotes y diäconos catölicos, en niimero de cuatro mil nove- 
cientos setenta y dos, y desterrändolos å los desiertos de la 
Mauritania. Los fieles les iban saliendo al encuentro por todo 
su paso en grupos numerosos, por manera que los valles y 
montanas se cubrian de catölicos que, llevando velas encendi- 
das en la mano, pedian para si y para sus hijos la bendicion 
de los santos märtires. 

Verificöse en el dia senalado por el mismo Hunerico una 
conferencia entre los obispos catölicos y los arrianos, en Car- 
tago, el 1®. de febrero de 484. Convocada por hombres de 
mala fe, solo sirviö de pretexto ä Hunerico para renovar la 
persecucion. Los catölicos babian escogido para llevar la pala- 
bra ä diez de sus principales obispos. Mas no se les quiso es- 
cuchar. Se presentö ä los ojos mismos de Hunerico y de los 
prelados arrianos una nueva profesion explicita de fe, que 
contenia la doctrina ortodoxa acerca de la unidad de sustancia 
5 ^ la Trinidad de las Personas divinas, y que hacia ver la nece- 
sidad de einplear el término de consmtancial ö el de o[jioou(tio^, 
la divinidad del Espiritu Santo, y en general todos los dog- 
mas combatidos por el arrianismo. El rey bärbaro respondiö 
con un decreto que cerraba todas las iglesias catölicas, confis- 
caba sus bienes y denunciaba å los obispos y clérigos orto- 
doxos ä las pesquisas de los tribunales. Todos cuantos babian 
asistido å esta conferencia fueron prendidos, llevados å bu- 
ques y desterrados ä la isla de Cörcega, en donde se les bacia 
trabajar en maderos para construccion de navios. Los fieles 
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que se mantuvieron constantes fueron horriblemente atormen- 
tados. Quedaron despobladas ciudades enteras, por baberse 
desterrado ä todos sus babitantes, y bécboles cortar la lengua 
hasta la raiz por mano de los esbirros del rey afncano. San 
Eugenio, obispo de Cartago , fué desterrado ä un desierto 
vecino, cerca de Tripoli, y puesto bajo la vigilancia de un 
obispo arriano, que le guardö inucbo tiempo preso en un ca- 
labozo biimedo , para que acabara alli sus dias ; pero el Sefior 
le conservö su vida tan preciösa. Los obispos arrianos se eri- 
gieron por si mismos en jueces y verdugos. Recorrian los cam- 
pos y lugares al frente de tropa armada, rebautizaban ä cuantos 
podian ballar por los caminos, y por do quiera multipbcaban 
las victimas de su furor. Entretanto consumia lentamente el 
cuerpo de Hunerico una enfermedad espantosa, desconocida y 
reputada por un castigo del Cielo : y en efecto, muriö, en 
medio de atroces dolores, å fines del ano 484. Este aconteci- 
miento suspendiö la persecucion, é bizo regresar ä su patria ä 
mucbos desterrados. El bistoriador de esta lucba de la Iglesia 
deÅfrica contra el vandalismo arriano, Victor, obispo de Avito, 
nos presenta los nombres y detalles de los padecimientos de 
numerosos märtires, que vertieron su sangre por la fe. Como 
testigo ocular de los becbos que cuenta, deportado y perse- 
guido como los otros, bace la descripcion en términos enérgi- 
cos y Ilénos de interés : viene ä ser su libro un largo martiro- 
logio, escrito con espiritu de fe y caridad, por la pluma de un 
mårtir. 

Nunca faltaron al dogma catölico apologistas en esta co- 
mai-ca, como en las demås, en que solo el nombre de catölico 
eratitulo de persecucion. Escribian, bajo el cucbillo mismo de 
los verdugos, mucbas obras que aun conservamos. Antonino , 
obispo de Cirta, dirigia ä los confesores un Tratado justifica- 
tivo de su fe , en el cual los animaba ä padecer por Dios y por 
la verdad. Cereal, obispo de Castelo, en la Mauritania Ceså- 
rea, actualmente la Algeria; Victor, obispo de Cartena en la 
misma provincia; Asclepiades, obispo en el territorio de Ba- 
gaya en la Numidia, refutaban los errores de los Arrianos y 
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Donatifitas. Pero sobresale entre todos en esta polémica reli¬ 
giösa Vigilio, obispo de Tapso. Sus numerosas obras de oon- 
troversia estän en forma de diälogos. El interlocutor es saa 
Agustin ö san Atanasio, cuyos dos nombres, tan preciosos para 
la Iglesia de Äfrica, parecen consagrar con la autoridad de su 
ingenio las verdades de la fe contra el arrianismo, el mani- 
queismo y el eutiquianismo, representados por sus autores mis- 
mos, ä quienes introduce Vigilio en sus escritos, haciéndoles 
sostener sus errores con los argumentos mismos que los hicie- 
ron tan populäres. El estilo del obispo de Tapso es gra ve, 
sencillo, claro y natural; su doctrina, pura; con solidas razo- 
nes y pruebas incontestables sienta la fe, apoyändose en la 
Escritura y los santos Padres. Se resuelven las objeciones de 
los herejcs^con maravillosa sagacidad y facilidad. Sus Dialog os 
contra Arrio, Sabelio y Fotino , y sus cinco Libros contra Eu- 
tiques son muy notables. 

6. La herejia de este liltimo, que ä la sazon agitaba al 
Oriente, daba mayor interés de actualidad ä las obras com- 
puestas contra Eutiques. El emperador Zenon habia admitido 
å su familiaridad, muy al principio de su reinado, ä un monje 
impostor, llamado Pedro Fulon, ö el Batanero, por su antiguo 
oficio. Pedro Fulon profesaba abiertamente el eutiquianismo, 
no reconociendo en Cristo sino una sola naturaleza. Para es- 
parcir con mayor facilidad su error entre los Griegos, hizo 
afiadir al Trisagio estas palabras : Vos que habeis sido cruci-- 
ficado por nos ^ tened piedad de nosotros^ atribuyendo asi la 
Pasion ä las tres personas de la Santisima Trinidad, en virtud 
de la unidad de naturaleza, que solo reconocia en Jesucristo. 
Con el favor de Zenon, este monje apöstata llegö ä apoderarse 
de la silla patriarcal de Antioquia. Pero las reclamaciones de 
Genadio, patriarca de Constantinopla, y otros obispos catöli- 
cos, hicieron abrir los ojos a Zenon, que deportö å Pedro 
Fulon en el desierto de laTebäida. Pero los acontecimientos le 
habian de volver ä llamar muy pronto. Zenon, pocp seguro en 
su trono, que no sabia defender contra sus enemigos exterio- 
res ni contra las intrigas palaciegas de su interiör, fué despo- 
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jado de su autoridad soberaua por Basilisco, su oufiado. 
^fugiändose ä una fortaleza de la Capadocia, en donde habia 
fiado su cetro y vida en algunos soldados fieles, dejö que el 
usurpador gozase de un triunfo que no podia durar. BaBilisco 
inaugurö su poder efimero, haciendo volver ä Alejandria a 
Timoteo Eluro, confinado veinte anos hacia en el Quersoneso 
Täurico. Apareciö pues en Constantinopla el matador de Pro- 
lerio, ufano con la proteccion de un prmcipe usurpador. A 
su llegada ä esta Capital se retirö el patriarca catölico de An- 
I tioquia, Timoteo Solofaciola, y se metiö en un monasterio de 
I Canope, cuya regla habia profesado antes, Pedro Fulon se 
, volviö ä Antioquia por orden de Basilisco, y ejerciö la autori- 
I dad patriarcal, ordenando obispos para las sillas de la provin- 
cia, y propagando con todo empeno los errores de Eutiques. 

S En el entretanto se manifestaron en el seno mismo de Cons¬ 
tantinopla las mas vivas resistencias ä los ablisos de poder de 
parte de Basilisco; porque este emperador, aventurero, que 
parecia haber formado empeno en perturbar toda la Iglesia de 
Oriente, publicö un edicto mandando å todos los obispos y 
sacerdotes, bajo pena de deposicion, anatematizasen al con- 
J cilio Calcedonense, Acacio, obispo de Constantinopla, se negö 
J valerosamente ä suscribir ä tan impio decreto, y para mostrar 
j å los fieles el peligro que corria su fe, se despojö de sus oma- 

j mentos pontificates, se vistiö de luto y cubriö con un velo 
aegro el altar y el solio patriarcal. ; Ojalä hubiese conservado 
siempre este magnänimo celo por la verdadera fe! Los sacer¬ 
dotes y abades de los monasterios vecinos se agruparon en 
[ torao de su obispo; y en union con ellos escribiö al papa san 
Simplicio informändole del triste estado de la Iglesia en el 
Oriente. El romano Pontifice, vistas coyunturas tan criticas, 
multiplicö su celo y esfuerzos. Dirigiö simultäneamente cartas 
a Basibsco, ä los patriarcas del Oriente, ä los sacerdotes y 
arquimandritas de Constantinopla (afio 476). Exhorta al em¬ 
perador ä seguir las huellas de Marciano, que tan digno re- 
cuerdo habia dejado en la Iglesia; å arrojar de las sillas de 
Antioquia y Alejandria ä los apostatas que las babian usur- 
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pado, y å proteger la fe catölica contra los errores de Euti- 
ques. Insertö en su carta otra de las de san Leon, suantecesor, 
en la cual se explica tan explicita como admirablemente el 
misterio de la Encarnacion : « porque, dice el papa, la regla 
» de la doctrina catölica es siempre la misma en los sucesores 
y> de aquel ä quien el Senor habia encomendado su rebano, 
» y å quien prometiö su inmortal asistencia hasta la consuma- 
» cion de los sig los, » — En su epistola ä Acacio, Simplicio le 
encarga que como legado suyo en la corte de Constantinopla, 
solicite del emperador con las mayores instancias el destierro 
de Timoteo Eluro, y emplee toda su influencia para impedir 
la celebracion de un nuevo concilio de que se susurraba mucho 
en Oriente. La causa de Eutiques se habia juzgado definiti- 
vamente en Calcedonia, y no habia sino hacer ejecutar lisa y 
llanamente la sentencia. El papa anima ä los sacerdotes y 
arquimandritas, *ö abades de los monasterios, ä resistir ä los 
esfuerzos é intentonas de los herejes, y les transmite copia de 
la carta que remite al emperador. 

7. Acacio, viéndose tan apoyado por el soberano Pontifice, 
no se descuidö en cumplir las instrucciones que habia reci- 
bido. Recurriö ä san Daniel Estilita, cuya piedad y eminentes 
virtudes babian llenado de asombro y cautivado las pobla- 
ciones, y le hizo saber el peligro en que se hallaban la Iglesia 
y la fe. Basilisco, temeroso de la impresion que causaria y del 
dano que haria ä su autoridad una decision, una acusacion 
formal venida de lo alto de la columna desde donde el piadoso 
solitario predicaba tan elocuentémente ä las muchedumbres 
con la santidad en su vida, le enviö oficiales de su corte que- 
jändose de la que él llamaba insolencia de Acacio, å quien 
acusaba de revolver la Capital contra su persona. Daniel hizo 
responder al emperador que su reinado iba ä ser destruido en 
castigo de su impiedad, y que el brazo del Senor descargaba 
ya sobre su cabeza. El santo anciano, cediendo por fin ä las 
vivas instancias de Acacio, creyö poder seguir el ejemplo de 
san Antonio, el cual en analogas circunstancias habia ido a 
Alejandria por sostener la causa de la fe. Vino pues ä Cons- 
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tantinopla, en cuyo pueblo causö tal emocion su presencia, que 
Basilisco juzgö prudente abandonar la capital por sustraerse 
å la efervescencia populär. Desde el palacio donde se habia 
refugiado, en uno de los barrios de la ciudad, enviö emisarios 
ä Daniel, el cual no quiso recibirlos. Vino pues el mismo usur- 
pador en persona, creyendo atraérsele con esta muestra de 
deferencia. Daniel le reprendiö piiblicamente sus faltas y afia- 
diö : « Muy pronto descargarä sobre tl la mano de ese Dios 
» que abate å los potentados inicuos. »No tardö mucho en 
cumplirse este pronöstico; porque Zenon, confinado å la sazon 
en la Isautia, recibiö muy en breve testimonios inequivocos 
de adhesion de parte de muchos senadorés influyentes, d 
quienes exasperaba la tirania de Basilisco. Contando con su 
apoyo, se puso al frente de un ejército que engrosaba ä 
medida que se iba adelantando contrat el enemigo : Isauros, 
licaonios y muchedumbre de soldados pagados, se dirigian 
häcia Constantinopla. Basilisco, tan bajamente cobarde en la 
adversidad como habia sido insolente en la victoria, marchö 
al saber esto d la iglesia de Santa Sofia, en donde por decreto 
lormal se retractö de todo cuanto habia hecho, anul6 la orde- 
nanza hecha d favor de Timoteo Eluro y de Pedro Fulon, pro- 
nunciö anatemas contra Nestorio y Eutiques, y por fin re- 
conociö al concilio Calcedonense, que hasta entonces habia 
desechado. Pero todo esto en vano, por ser sobrado tarde. 
Los soldados de Tracia, que él habia reunido d las tropas de 
palacio para combatir contra Zenon, despues de una san- 
grienta refriega bajo los muros de Nicea, se volvieron d favor 
de este principe, el cual pudo de este modo entrar triunfemte 
en Constantinopla el ano 477. Basilisco, desterrado d la Capa- 
docia, muriö alli de bambrq. El primer paso de Zenon fué ir 
con la emperatriz d visitar al santo solitario Daniel, d cuyas 
oraciones atribuyö su victorioso regreso. Escribiö al papa Sim- 
plicio, manifestdndole su deseo de acabar con la herejia de 
Eutiques, de observar el decreto del concilio Calcedonense 
sobre este particular, y de restablecer d Solofaciola en el 
trono de Alejandria, y en efecto, anulö todas las ordenanzas 
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y decretos inJustOÄ de Basilisco contra la fe y los obispos catö- 
licos. Fué depuesto Pedro Fulon, y reemplazado en Antioquia 
por Estéban, fervoroso catölico. Lo mismo kSg hizo con Pablo 
de Éfeso, y Timoteo Solofaciola fué restablecido en la silla 
de Alejandria. Se dice que el usurpador Eluro se suicidö ; y 
los obispos herejes eligieron en su lugar ä Pedro Monge, el 
Tartamudo, arcediano de Timoteo Eluro, esperando por este 
medio perpetuar el cisma de Alejandria. Pero Zenon no les 
dejö tiempo ni lugar para ello, porque por örden suya fué 
desterrado Pedro Monge. Los esfuerzos del emperador por 
mantener la fe catölica en las principales sillas de Oriente 
produjeron una violenta reaccion de parte de los herejes. En 
Antioquia fué asesinado por un motin populär san Estéban, 
patriarca legitimo, que habia sido puesto en lugar de Pedro 
Fulon, y su santo cadäver, despues de haber sido arrastrado 
por las calles, fué echado al rio Oronte. Zenon mandö cas- 
tigar severamente ä los autores de tamano atentado, y aun 
hubiera sido mas general el castigo ejemplar sin los ruegos de 
los mas principales ciudadanos , que le suplicaron el perdon, 
que otorgé en efecto el emperador. Estéban el Jöven fué ele¬ 
gido y consagrado por Acacio en Constantinopla, como pa¬ 
triarca de Antioquia. Esta ordenacion era contraria ä las reglas 
canénicas ; porque debio de hacerse en Antioquia misma por 
los obispos de Siria reunidos. Para alcanzar la validez de este 
acto, el emperador y Acacio se dirigieron al papa Simplicio. 
Insistian en sus cartas sobre la urgente necesidad de obrar 
asi y de pasar por cima de las prescripciones canénicas para 
restablecer la paz en Antioquia. San Simplicio acogiö bien 
estas razones, y en una carta al emperador de 22 de jimio 
de 479 se explica asi: cc Pues que habeis creido no poder apa- 
» ciguar las sediciones de Antioquia sino ordenando para esta 
» ciudad un obispo en Constantinopla, reservando empero en 
» lo futuro ä la asamblea de los obispos de Oriente la ordena- 
» cion del obispo de Antioquia, el apéstol san Pedro recibe 
y> vuestra promesa y vuestro juramento, ä fin de que este acto 
f> excepcional no pueda alegarse en lo sucesivo como estable-- 
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^ Ä cientt de un derecho. » En semejantes ténninod escribiö el 
papaä Acacio, obispo de Constantinopla. 

8. Restablecida la paz en las iglesias de Oriente, nada 
ömitiö Zenon durante los dos primeros aflos siguientes para 
llevar ä cabo este resultado : es justicia que se debe & este 
emperador. Mas ni la prudencia, ni la energia, ni una tenaz 
consecuencia, en una palabra, ninguna de las cualidades que 
forman un principe grande, estaban reunidas en Zenon å la 
rectitud de intencion, cualidad que poseia en alto grado. Bajo 
la influencia de Acacio no tardö en destruir su propia obra, y 
en contribuir ä que se diese su nombre ä un edicto famoso, 
causa de infinitas divisiones en la Iglesia. Las primeras discu- 
siones comenzaron å la miierte de Timoteo Solofaciola, pa- 
triarca de Alejandria, en 482. Los obispos, clero y monjes de 
esta ciudad eligieron por su legitimo sucesor å Juan Talaya, 
sacerdote celoso, cuya virtud y talentos se babian granjeado 
el amor de Solofaciola, que le habia encargado de la adminis- 
tracion temporal de su iglesia. Juan Talaya escribiö inmedia- 
tamente al papa san Simplicio para recibir cartas de comunion, 
y al propio tiempo dirigiö una circular a los obispos de las 
grandes sillas de Oriente notificändoles su promocion. Acacio 
de Constantinopla, por un concurso de circunstancias for- 
tuitas, no recibiö la carta circular de Talaya sino despues de 
haber sabido por vias indirectas su ordenacion. Este retraso 
involuntario en la entrega ö recibimiento de las cartas sino- 
dales bastö para indisponer ä Acacio contra Juan Talaya : se 
resolviö pues ä servirse de su influencia cön el emperador para 
anular esta eleccion del patriarca de Alejandria. Sin cuidarse 
de conciliar su conducta pasada con sus nuevos resentimientos, 
se le viö solicitar de Zenon el restablecimiento del intruso 
Pedro Monge, ä cuyo destierro habia contribuido tanto. Logrö 
persuadir al emperador que las dos facciones, catölica y euti- 
quiana, continuarian en turbar la paz de Alejandria, mientras 
no se eligiese un patriarca igualmente querido de ambos ban¬ 
dos. ((Pedro Monge, decia, llenarä cumplidamente este ob- 
»jeto. Los Eutiquianos le son afectos personalmente : y los 
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» catölicos no pueden tener justo motivo de desconfianza contra 
él, asi que haya abjurado solemnemente la herejia. » Pedro ^ 
Monge, advertido secretamente por Acacio de esta intriga, la 
hizo apoyar en la corte por medlo de sus amigos : se compro- 
metiö ä verificar la reunion de ambas facciones; y Zenon, 
enganado con tanta habilidad, cediö ä la natural debilidad de 
su caråcter. Escribiö, pues, al papa una carta en que decla- 
raba indigno del obispado ä Juan Talaya, y pedia como medio 
de pacificacion el restablecimiento de Pedro Monge en la silla 
de Alejandria. Simplicio no respondiö directamente ä esta 
comunicacion del emperador, sino que en 15 de julio de 482 
escribiö una carta ä Acacio manifeständole su cruel sorpresa 
y afliccion de que no habia recibido de él mismo carta ni aviso 
alguno de lo que le hacia saber el emperador Zenon; y anade : 

« Las recientes actas de un concilio del Egipto, numeroso y 
» muy afecto ä la fe catölica, que segun costumbre se nos han 
» dirigido, nos han participado ä la vez la muerte de nuestro 
» hermano (de santa memoria) el obispo Timoteo, y la ^lec- 
» cion que se ha hecho canönicamente de Juan para sucederle 
» segun voto unänime de los fieles. Habiéndosele creido pro- 
» visto de todas las cualidades que pide el episcopado, parecia 
» que solo restaba dar gracias ä Dios, regocijarnos de que se 
)) hubiese en fin encontrado un obispo catölico para suceder 
» sin perturbacion alguna al prelado difunto, y dar ä su auto- 
» ridad la' solidez deseada, en virtud del consentimiento de la 
0 Sede apostölica. Sin embargo, acabo de recibir del empe- 
» rador cartas que representan a Juan Talaya como indigno 
» de tan altas funciones. Hemos suspendido pues la sentencia 
» de confirmacion, por temor de que se nos atribuya obrar 
» con ligereza ä vista de testimonio tan imponente. » Estas pa- 
labras son notables, porque prueban el derecho de los papas 
acerca de la confirmacion de los obispos. 1°. Hay un concilio , 
y concilio numeroso, que pide al papa la confirmacion de un 
obispo elegido canönicamente y sin oposicion. 2®. Aunque 
hubiese sido ya consagrado Juan despues de su eleccion , sin 
embargo para que su autoridad sea plena é incontrastable, 
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tiene necesidad de estar robustecida por el consentimiento de 
la Sede apostölica. — San Simplicio, en esta epistola ä Acacio, 
se pronuncia francamente contra el restablecimiento de Pedro 
Monge en la silla patriarcal de Alejandria. cc La promesa que 
»ha hecho (dice el papa) de profesar en adelante la ver- 
» dadera fe solo puede servir, cuando mas , ä volverlo ä re- 
»cibir en la comunion de la Iglesia, mas no ä elevarlo ä la 
»dignidad del episcopado. » Poco despues escribiö el papa 
otra carta, en el mismo sentido, al emperador. Parecia ir en 
aumento la energia y ardor en sostener los intereses de la fe 
y doctrina verdadera en el alma de san Simplicio, ä medida 
que debilitaban su cuerpo los achaques de una larga y penosa 
enfermedad. Renovö sus instancias al patriarca Acacio, mas 
sus cartas quedaron sia respuesta. 

9. Acacio, prelado cortesano, caråcter insinuante, orgu- 
Uoso, tan tenaz en sus resentimientos como elastico y voluble 
en sus afecciones, ingenio sin solidez, alma blanda y sin con- 
sistencia, era ya uno de aquellos Griegos degenerados que te¬ 
nian que estar al pié del trono para hacerle caer con sus tene- 
brosas y sordas intrigas. No hizo caso alguno de las amorosas 
y halaguenas amonestaciones del papa, persistiö en empujar 
al emperador para que prosiguiera en su sistema de concilia- 
ciones, y consiguiö empenarlo en un acto que tuvo las mas 
deplorables consecuencias. Como todos los principes débiles, 
Zenon se dejaba dirigir fäcilmente por aquellos que le lison- 
jeaban en sus inclinaciones ö deseos secretos. Se adormecia 
en la esperanza de poner fm a las querellas religiösas; y en 
tanto que no podia llegar ä poner paz en su misma corte, se 
creia llamado ä apaciguar con una sola palabra discusiones 
que de ningun modo entendia ni podia conocer. El famoso 
edicto, conocido bajo el nombre de Eenötico^ ’Ev(otixov (förmula 
de union), fué publicado con este intento. « Se nos pide por 
»todas partes, dice Zenon en este edicto, procuremos la reu- 
»nion de las iglesias y hagamos cesar los funestos efectos de 
» su division; porque innumerable muchedumbre de personas 
»se hallan privadas por esa causa de los beneficios del bau- 

II. 2 


Digitized by AjOOQle 



18 


s. siMPLicTo (476-483). 

» tismo y de la comunion; y aun han corrido arroyos de öaii- 
» gpe en tales luchas inteslinas. iQuién no desearå, pues, vef 
» puesto término å tal estado de cosas? Hemos pues resuelto 
» Nos deelarar solemnemente nuestra fe å la faz del mundo 
» todo. Proclamamos que no hemos tenido ni tendremos jamas 
» otro simbolo, otra doctrina, ni otra fe ö definicion de fe que 
» la de los trescientos diez y ocho Padres Nicenos, confirmada 
» por los ciento y cincuenta Constantinopolitanos. Al que tu- 
Ä viere otro simbolo ö doctrina le separamos de nuestra comu- 
» nion, porque solo este simbolo es la salvacion del imperio : 
» en este simbolo han sido bautizados todos los pueblos ; 
» este simbolo han seguido en Éfeso los Padres que depusie- 
Ä ron al impio Nestorio y sus secuaces. Nos anatematizamos ä 
» este heresiarca, como tambien condenamos ä Eutiques : por- 
» que los sentimientos de entrambos eran contrarios ä los de 
» los obispos de aquellos concilios magnos. Admitimos como 
» veridica exposicion de la fe los doce capitulos (ö anatematis- 
» mos) de san Cirilo de Alejandria. Confesamos que nuestro 
» Senor Jesucristo, Dios, Hijo linico de Dios, que se encamö 
» realmente, consustancial al Padre segun la divinidäd, y con- 
» sustancial ä nosotros segun la humanidad , el mismo que ha 
» descendido del cielo ä la tierra, y se ha encarnado por obra 
» del Espiritu Santo en el seno de la Virgen Maria, madre de 
» Dios, es un solo Hijo, y no dos. Es el mismo Hijo de Dios, 
» quien ha hecho milagros y quien ha padecido voluntaria- 
» mente en su carne. No recibimos en nuestra comunion ni ä 
» los que dividen, ni å los que confunden las dos naturalezas ; 
» como tampoco recibimos ä los que solo admiten una apa- 
» riencia de Encarnacion. No reconocen mas simbolo que este 
» las santas iglesias de Dios, derramadas por toda la tierra, los 
» obispos^ que las presiden, y toda la vasta extension de nues- 
» tro imperio. Juntaos pues todos en la expresion de esta fe 
» unånime. Este edicto no contiene innovacion alguna en las 
» creencias; solo tiene por objeto reunirlas. El que creyere ö 
» haya creido doctrina diferente de la que acabamos de expo- 
» ner, sea ahora, sea anteriormente, sea en Calcedonia, sea 
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» en todo otro concilio, Nos lo anatematizamos, como anate- 
» matizamos ä Nestorio y å Eutiques. » Estos son los mas im- 
portantes pasajes del Henötico, 

10. En este se halla estampado muy al vivo el caräcter 
de Acacio. Confusion, incoherencia, contradiccion, abuso del 
poder, tales son las pinceladas que a primera vista se miran 
en este edicto. Afirma el emperador que todas las iglesias no 
reconocen, como él, otra definicion de fe que la Nicena, con- 
fundiendo de este modo dos cosas esencialmente distintas. Sin 
duda alguna, entonces como ahora y como serä siempre, el 
simbolo Niceno es la expresion de la verdad catölica, mas 
no la linica expresion de ella; pues que obispos venidos de to¬ 
das las partes del mundo, y reiinidos en Calcedonia, habian 
fbrmulado una definicion de fe mas explicita, mas detallada 
en ciertos puntos que la de Nicea, y todo el mundo habia 
adoptado la förmula calcedonense. Principia el emperador 
protestando que desea ateiierse exclusivamente al simbolo Ni¬ 
ceno, y å linas cuantas lineas mas lejos reconoce ademäs como 
expresion de fe la definicion del concilio de Éfeso y los doce 
capitulos (ö anatematismos) de san Cirilo. No quiere admitir 
el concilio Calcedonense, y formula contra Eutiques una defi- 
niciön que en sustancia es la calcedonense. ^Pueden ser mas 
palpables la contradiccion é incoherencia? tJltimamente, en 
un principe que firma articulos dogmaticos con una mano que 
faera mucho mas» noblemente empleada en rechazar ä los Bär¬ 
baros de sus fronteras, ^puede verse otra cosa que ä un usur- 
pador del poder espiritual, al antecesor de todas las testas co- 
ronadas que han querido extender el cetro de su potencia tem- 
poral al dominio de las conciencias y de la fe ? ^Quién era Zenon 
para decir al mundo : « Ilé aqui las verdades que se han de 
» creer; hé aqui el error que se ha de condenar? » (ano 482.) 

11. Mientras que este pretenso edicto de union echaba en 
el Oriente las semillas de disension y discordia, Teodorico el 
imafo , réy de los Ostrogodos, en un principio aliado de 

(1) El mismo qiie bajo el nombre de Teodorico el Grande fundö en Ilalia la do- 
minacion ostrogoda. 
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Zenon, tomö armas contra él y venia ä sitiarle en Constanti- 
nopla. Apenas librado de este peligro por el valor y celo de 
sus tropas, usurpan su corona dos pretendientes : Marciano, 
hijo de Anthemio, emperador de Occidente; y Leoncio, ge¬ 
neral de las tropas de Tracia. Tomaba partido por los pre¬ 
tendientes su misma suegra Verina, la cual daba proclamas 
llamando ä las armas ä los ciudadanos y convidåndoles ä des¬ 
tronar ä quien debiera mirar como ä su propio hijo. Vino em- 
pero en socorro de Zenon la traicion mas bien que su habi¬ 
li dad y valor, con lo cual quedö libre de este segundo peligro. 
Sin embargo, la alta gravedad de las circunstancias politicas 
no le hacia perder de vista las preocupaciones teolögicas. 
Fué inscrito como ley del Estado el HenöticOy y publicado en 
todas las ciudades del imperio: se expidiö örden ä Alejandria 
para expulsar de la silla patriarcal ä Juan Talaya, y poner en 
su lugar å Pedro Monge. Reapareciö este intruso lleno de sen- 
timientos de venganza. Fueron maltratados ö arrojados de sus 
sillas é iglesias los obispos y sacerdotes ortodoxos; se borra¬ 
ron de los dipticos sagrados los nombres de Proterio y de Ti- 
moteo Solofaciola, y puestos en su lugar los de Diöscoro y 
Timoteo Eluro. Aun llegö å mas el resentimiento de Pedro 
Monge; pues que hizo desenterrar el cuerpo de Timoteo Solo¬ 
faciola , sepultado, como de costumbre, en la iglesia mayor 
de Alejandria, y le hizo enterrar en un desierto fuera de la 
ciudad. A pesar de eso, este hereje tuvola osadia de enviar car- 
tas sinodales al papa Simplicio , solicitando la confirmacion de 
su autoridad. Estaba el papa muy lejos de ratificar la tal usur- 
pacion. En tanto que el intruso, cual mercenario que desuella 
å sus ovejas , perturbaba asi la iglesia de Antioquia, Juan Ta¬ 
laya, patriarca legitimo, apelaba como otro Atanasio ä la Silla 
apostölica. Hallö en esta apoyo y socorro : san Simplicio es- 
cribiö una vehemente y razonada epistola a Acacio de Cons- 
tantinopla, reprendiéndole el haber excitado al emperador, ä 
pesar de sus anteriores amonestaciones, ärestablecer al hereje 
Pedro Monge y ä desterrar ä Juan Talaya, patriarca legitimo, 
ä pesar de su inocencia* Respondiö Acacio al papa que ä sus 
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qjos Takya no era patriarca legitimo, y que creyö deber ad- 
milir ä su comunion ä Pedro Monge, porque habia firmado la 
profesion de fe del Henötico. Replicö san Simplicio que por 
entonces el Henötico no tenia valor ninguno, que no era posi- 
ble ser ortodoxo desechando el concilio ecuménico de Calcedo- 
nia; y que , en fin , habiendo sido condenado como hereje Pe¬ 
dro Mongé por autoridad de la Silla apostölica, solo por esta 
misma autoridad podia alzarse dicho anatema. 

12. En este estado se hallaban las tan criticas como compli- 
cadas circunstancias de Oriente, cuando san Simplicio muriö 
el 2 de marzo de 483. La conducta de este santo papa presenta, 
en medio de tan arduos negocios, un modelo de paz, manse- 
dumbre, condescendencia y energia : y si la paz no fué dura- 
dera, no puede echärsele jamas en cara que haya sido por 
causa suya. Pero las pretensiones, siempre en aumento, de 
los patriarcas de Constantinopla, la debilidad de Zenon, la 
ambicion de Acacio, impidieron que el papa pudiese recoger 
los frutos de su celo y prudencia. La firmeza con que se opuso 
ä las intentonas de los herejes orientales se manifestö tambien 
mas de una vez en sus relaciones con los obispos occidentales. 
El de Ravena habia obligado con violencia al monje Gregorio 
ä aceptar el obispado de Mödena. El nuevo obispo se quejö al 
papa de haber sido ordenado sin consentimiento suyo, con cuyo 
motivo Simplicio dirigiö al obispo de Ravena las mas vi vas 
reprensiones.Le prohibe renovaren adelante semejantes orde- 
naciones, so pena de verse privado de sus derechos de metro- 
politano. Gaudencio, obispo de Aufinio, habia traspasado tam¬ 
bien gravemente las leyes canönicas ordenando a personas in- 
dignas; y Simplicio despoja de todas sus funciones eclesiästicas 
alos ilicitamente promovidos, le priva ä Gaudencio del uso de 
supoder, y encarga ö comete ä uno de los prelados limitrofes la 
colacion de ördenes en Aufinio. Tales actos honran el caräcter 
de Simplicio, y atestiguan al propio tiempo el respeto y sumi- 
sion que ya desde entonces se profesaba ä la autoridad de la Silla 
apostölica; y ä pesar de que los siglos anteriores nos suminis- 
ö*eii numerosas pruebas de lo mismo, no es superfluo ir sefia- 
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lando semejantes actos ä .medida que se vayan presentando.en 
la historia; porque, ä pesar de tantos y tan ckros hechos , se 
encuentran aun espiritus obcecados que se niegan ä la eviden^ 
cia y que tratan de usurpacion sucesiva la supremacia de los 
romanos Pontifices. — San Simplicio, celoso por eh sosten de 
la accion directa de la Silla apostölica en la Iglesia, como 
fuente de todo poder y jurisdiccion, nombrö por primera vez 
primado de Espana al obispo de Se\dlla. Era una prefogativa 
puramente personal que otorgaba ä este prelado, en virtud de 
la cual estaba autorizado ä hacer observar en Espana los cäno- 
nes bajo la direccion de los rom.anos Pontifices. El primado de 
la iglesia de Sevilla durö hasta la celebracion del concilio de 
Toledo, häcia el 681. Sin embargo, desde el ano 517 el papa 
Hormisdas diö poderes casi iguales ä Juan, obispo de Tarra- 
gona; pero esta preeminencia solo fué temporal, y la silla de 
Sevilla volviö ä entrar muy pronto en posesion del privilegio 
de tener por obispos vicarios ö legados de la Santa Sede. — 
San Simplicio dispuso el que las limosnas de los fieles se divi- 
diesen en cuatro partes : la primera, para el obispo; la segunda, 
para el clero; las dos restantes, para la administracion de la 
Iglesia, para los pobres y peregrinos. Fué reno vado este de- 
creto y mas expUcitamente explicado por san Gelasio I, san 
Gregorio Magno y otros romanos Pontifices. 


OBSERVACIONES DEL TRADUqiOR 

sobre la primaeia de Sevilla y Tarragona, y del verdadero primado 
de la Iglesia de Toledo. 

No es exlrano el que un autor extranjero no eslé bien enterado de nuestra 
historia eclesiåstica. No nos incumbe pasar por el crisol de la sana critica lo 
que el Autor escribe respecto de las demås naciones y provincias eclesiås- 
ticas; nos limilamos por consiguiente å lo perleneciente å nuestra patria. Ni 
la silla de Sevilla ni la de Tarragona fueron jamås sillas primaciales de loda 
la Espana y Galia Narbonense. Para constituir una Iglesia primada, en el 
sentido verdadero de esta voz, no basta el que la Santa Sede haya nombrado 
vicarios suyos å tal ö tal santo prelado. El papa san Leon nombrö legado y 
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vicegerento snyo å sauto Toribio de Astorga para persegair å los herejes 
priscilianistas y convocar un concilio general de todas las iglesias de Espana, 
ö d) menos de las de la provincia de Galicia. « ... Dedimiis itaque litteras ad 
fratreset coepiscopos noslrosTarraconenses, Carlhaginenses, Lusilanos atquo 
Gallaecos, eisque concilium synodi generalis indiximus. Ad tuae ergo dilec- 
lionis solliciludinem perlinebit ut nostrae ordinationis aucloritas ad prsadic- 
tanim provinciarum episcopos deferatur. Si autem aliqui, quod absit, obstH 
terint quominus possit celebrari generale conciliura, Gdllae^iise saltem in unum 
conveniant sacerdotes (1)... » — Y sin embargo nadie sonö jamas en hacer 
primada de las Espanas å la silla de Astorga, de donde era obispo. 

El papa san Simplicio, para recompensar el celo catölico de Zenon, obispo 
de Sevilla, le hace su legado... « Talibus igitur gloriantes indiciis, congruum 
docimus vicaria sedis nostrse te aucloritate fulciri, cujus vigore munitus 
apostolicae institutionis decreta, vel sanctorum terminos Patrum å nullo trans- 
cendi permittas; quoniam digna honoris remuneratione cumuiandus est^ per 
quem in his regionibus divinus crescere innotuit cultus (2). » Casi en los mis- 
mostérrainos le escribe el papa san Félix, sucesor de san Simplicio. (Véase la 
Epistola de san Félix al mismo Zenon.) 

£1 papa san Hormisdas hizo vicario suyo å Juan, obispo de Tarragona, en 
recompensa de su celo pastoral, como ya antes el papa san Siricio babia 
escrilo la tan célebre epistola å Hincmaro, antecesor de Juan en Tarragona. 
Jaan fué verdaderamente un legado pontificio para todas las iglesias de Espa- 
na : Episcopis per ntramque Hispaniam constitutis. Esto era en abril de 520. 

El mismo papa san Hormisdas nombrö algunos anos despues su legado es- 
pecial para las provincias Bética y Lusitana å Salustio, obispo de Sevilla. 
• Vices itaque nostras per Baeticam, Lusilanamque provinciam, salvis privi- 
legiis quae melropolitanis episcopis decrevit antiquitas, praesenti aucloritate 
cömmittimus... » Aléga el santo Papa los mismos motivos de c^ilo, virtud* 
ciencia, etc. 

Enlre Zenon y Salustio, de Sevilla, mediaron dos obiipos : Asfalio y Ma- 
ximiano, que no fueron legados ni vicarios apostölicos. Aun mas. 

Ni el gran san Leandro, verdadero apéstol del catolicismo en la Espana 
goda, ni el sublime doctor san Isidoro, ambos obispos de Sevilla, no fueron 
priraados de Espana, como consta de sus firmas en los concilios, que las 
ponen segun antigliedad de ordenacion metropolitana. San Leandro recibiö 
el palio de su amigo san Gregorio Magno; mas no consta fuese »u legado 
universal. 

El verdadero primado no comenzö en Espana sino desde el concilio XII de 
Toledo, ano 681, en el cual se halla el siguiente decreto : « Placuit omnibus 
Pontificibus Hispaniae, ut salvo privilegio uniuscujusque provinciae, licitum 
maneat Toletano pontifici quoscumque regalis potestas elegerit et jam dicti 
Toletani episcopi judicio dignos esse probaverit, in quibuslil>et provinciis m 

H) Epist. Leonis papJE ad Thuribium, Asturicensem Episcopum. 

(2) Decreta papae Simplicii directa adZenonem, Hispalensem Episcopum. Véanse Aguirre, 
Morales, Florez, etc. 
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prsecedentium sedibus praeficere praesules el decedentibus episcopis eligere 
successores, etc., etc. (Tit. 6). » En el concilio Toledano Xlll, siguiente, én 
su cånon ö litulo IX confirma lo decrelado en el concilio anterior : « Ilerato 
inconvulsibilis noslrae deOnitionis assensu, ea ipsa gesta, prout gesla sunt 

vel conscripta sunt, omni temporum ^ternitate valilura decernimus. » 

Y en efecto desde aquella época el primado de Toledo lenia el dereclio de con- 
vocar concilio nacional, ordenar metropolitanos, obispos y demås prelados, 
presidir å los concilios, etc., etc. Y nötese que el tnismo san Isidoro firmö y 
aprobé la elevacion de la silla de Toledo å primada de la provincia Gartagi- 
nense (la mas oonsiderable en extension) en tiempo del rey Gundemaro, era 
de 6^i8 (ano 610). _ 

Cltimamente el papa Urbano II restituyö, confirmö y ampliö el derecho 
del primado toletano en 15 de octubre de 1081, con bula especial dirigida å 
Bernardo, primer arzobispo primado de Toledo despues de su conquista del 
poder de los Moros. 

El Aulor comete en pocas lineas crasoa errores, no solo de historia sino 
(Je disciplina, como se ve por lo poco que decimos, y por lo que dice tan 
sabia como criticamente Florez en su Espana sagrada^ tom. i, påg. 12?i y si- 
guientes, ii, påg. 237, y en muchos otros lugares de su excelenle obra. Los 
primados de Åfrica y de Espana (el de Espana formado sobre el modelo del 
de Åfrica) se fueron instituyendo en virtud de la disciplina de ambas Iglesias, 
sin que para su institucion mediara decreto 6 bula especial de la Santa Sede. 
En Åfrica el obispo mas antiguo era de derecho primado de su provincia (l): 
asi resulta de las actas de los concilios y de las iglesias de Äfrica. Los ro¬ 
manos Pontifices no solo aprobaban sino confirmaban y ampllaban por su 
parte los derechos del primado en Åfrica que venian desde los primeros 
siglos de la Iglesia. En Espana no puede verse mas claro el origen de la ins< 
litucion deönitiva del primado de Toledo. Consultese todo el cånon 6 ti- 
tulo 7®. del concilio XII Toletano, y se verå que no se hace mencion de 
decreto de la Santa Sede, ni de institucion ponlificia anterior. Los Padres de 
la Iglesia espanola juzgaron conveniente y aun necesaria la institucion defi¬ 
nitiva del primado en Espana, y hallåndose autorizados por la disciplina de 
aquel tiempo para obrar asi, lo hicieron estampando un decreto en forma y 
ratificåndoio en otro concilio para darle mayor firmeza. La Santa Sede acogio 
con la mayor benevolencia estos decretos,^asi como todos los de disciplina 
conlenidos en los concilios Toledanos, recibidos todos y coufirmados por la 
Santa Sede. • 

Cierta escuela francesa, cuyo prurito parece ser confundir los tiempos y las 
circunslancias por espiritu de novedad mas bien que por verdadero y sano 
celo catölico, no quiere ver que la disciplina eclesiåstica varia por su natu- 
raleza misma segun las circunstancias. Los unos, como Fleury y los Galicanos 
exagerados, solo encuentran bueno lo antiguo, y desaprueban la media edad y 

(4) Excepto el de Gartago, que siempre era el primado de la provincia proconsular. Nötese que 
primado correspondia å metropolitano, por anliguedad de ordenacion. Véanse Florez, Morales, 
Marca y otros muchos. 
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la moderna; otros, al contrario, quieren qoe todo haya sncedido como hoy, 
yiolentando los pasajes mas lerminantes y desenterrando pergaminos 6 sos- 
pechosos ö erröneos, para prcbar teses imposibles de sostenerse å la faz de 
los hecbos. En la disciplina anligua habia pråclicas que han abolido la disci¬ 
plina moderna y las circunstanciasde la época; en la disciplina moderna hay 
pråclicas que no se hubieran permitido ni por los obispos ni por la Santa 
Sede en los tiempos antiguos. Distingue tempora, et concordabis jura. 

Nota sobre Idagio (véase tom. i, påg. 6i8). 

En la real biblioteca de Bruselas existe en la seccion de Manuscritos, 
n®. 17971, uno del P. Juan Mateo Garzon, jesuita espanol, que despues de la 
expulsion de la Compahia, en 1760, de Espana, fué nomhrado canciller de la 
Universidad de Gante, en Bélgica. Este manuscrito es el lexlo puro y ori¬ 
ginal del Cronicon de Idacio, con muchas y sabias notas del P. Garzon. 
Prueba el aulor que ni el francés Bouquet ni el mismo P. Florez han dado el 
texto puro y original del referido Cronicon, al que vindica con miicho ciencia 
y criticd. El M. I. Sr. D. Pedro Francisco Javier de Ram, rertor de la Univer¬ 
sidad calölica de Lovaina, ha publicado dicha obra en Bruselas, ano tSliS. 
Esta publicacion hace mucho honor å uno de nuestros escrilores mas veri- 
dicos é ilustrados. — El Cronicon de Idacio solo comprende noventa ahos, 
desde el 379 al 469. Idacio refiere los hecbos desde 427 hasta 469 como 
testigo ocular. Legado y embajador entre los Suevos, Visigodos, Ostrogodos 
y Romanos, da sus noticias segun los apuntes que iha sacando en sus lega- 
ciones y embajadas. De aqui viene la autoridad de que goza y el respeto con 
que le citaron san Isidoro de Sevilla y san Isidoro Pacense, y otros. 


s 11. PONTIFICADO DE SAN FÉLIX ifl (8 de marzo de 483>28 de febrero de 492). 

13. Solo vacö seis dias la Santa Sede ä la muerte del papa 
Simplicio. El clero de la Iglesia romana, con el clero y pueblo, 
se juntö en la basilica de San Pedro para elegir nuevo papa. 
Durante las operaciones preliminares de esta eleccion, el pa- 
tricio Basilio, prefecto del pretorio, en nombre de Odoacro, 
rey de los Hérulos, vino ä depositar una protesta por la cual 
el rey, su amo, revindicaba el derecho de dirigir solo las actas 
de la asamblea, y de confirmar con su benepläcito Ja eleccion 
que debia de hacer. Rechazöse pretension tan descabellada; y 
solo veinte anos despues se leyö esta memoria en un concilio 
Romano, donde se resolviö que de modo alguno podia tocar ä 
la jurisdiccion de los reyes de Italia la eleccion de los romanos 
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PonWfices. No tuvo pues el efecto que deseaba Odoacro la co-^ 
municacion de Basilio, y sin hacer el menor caso de ella, la 
asamblea eligiö papa a Félix III, de origen romano, y presbi- 
tero del trtulo de Fasciola, 

i4i Débia llamar la atencion del nuevo papå el Oriente so¬ 
bre todo. Conlinuaba en flalia Juan Talaya, solicitando para 
su causa la proteccion de la Silla apostöliea; mas Félix, tio 
viendo posible el pröximo restablecimiétoto de Juan en Alejati- 
dria, le encomendö la administracion de la Iglesia römana en 
ia Campania å titulo provisional; provisional que durö toda la 
vida de Talaya, que nopudo volverasu ciudad patriaroal. Para 
él concierto debido de los pasos que meditaba dar cerca del em- 
perador Zenon, reuniö el papa un concilio en Roma. Juan Ta¬ 
laya presentö en él una acta de acusacion juridica en forma con¬ 
tra Acacio de Constantinopla. Desenmascaraba en ella todas lai^ 
inlrigas de este astuto prelado, hacia palpables sus mudanzas 
y tergiversaciones, y por fin le hacia responsable de todo lo 
que pasaba en el Oriente. Fueron discutidos todos los agravios 
y articulos de la acusacion; se tomö conocimiento de todas las 
piezas relativas ä este negocio, y se convino en enviar ä Zenon 
legados notificändole el advenimiento del nuevo papa, é invi- 
tåndole ä seguir una senda mas digna de un prmcipe catélico 
y celo^o, como Se preciaba él de serlo, por los intereses de la 
Iglesia. Cuatro puntos principales fueron objeto de las instruc- 
ciones que diö Félix ä sus iegados. Debian l^ entregar al 
emperador las letras apostölicas relativas ä su promocion al 
supremo pontificado; 2°. pedir que fuese arrojado de Alejan- 
dria, como hereje, Pedro Monge; 3°. sostener la autoridad 
del concilio ecuménico Calcedonense; 4°. citar ä Acacio ante 
la Silla apostölica para purgarse y defenderse de las tachas 
que le oponia Juan Talaya en su demanda de acusacion, y en 
fin obtener que anatematizase ä Pedro Monge. Caso de que 
Acacio se rehusara å dar satisfaccion ä todos estos cargos, los 
legados tenian orden de no comunicar con él. 

15. Se encargö ésta diputacion ä los obispos Vital y Mis eno, 
å quienes el papa reuniö , bajo el titulo de abogado ö defensor 
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fckiglesia romana, ä Félix. La carta del papa al emperador 
era modelo de mansedumbre y energia ä la vez. « Acordaos, 

»le dice el papa, de lo que ha abatido ä vuestros enemigös y 
» héchoos subir al irono. Cayeron vuestros enemigös por que- 
»rer atacar al concilio Calcedonense, y habeis vuelto ä hallar 
»vuestra autoridad rechazando sus errores. Solo vos llevais 
»el titulo de emperador, y en tanto que reinos enteros van 
» desmoråndose en torno vuestro, tratad de tener ä Dios pro- 
A picio, y guardaos de acarrear su indignacion sobre vuestro 
»imperio. » Mucho peso daban a tales palabras el desplomo 
de todo el imperio romano de Occidente, y la oircunstanoia 
de que solo quedaba aun en pié el nuevo reino de Constanti- 
nopla, creadon reoiente, cuya larga agonia, que ya coraen- 
zaba, debia atravesar por las inmundas fases del Bajo Imperio. 
« Vos mismo, anadia Félix, habeis desterrado ä Pedro Monge 
»de Alejandria, asi como ä todos los que persistian en su 
»comunion. Haoeos buscar en vuestros archivos de palacio 
»las cartas que a vuestro advenimiento, y restauracion en el 
»trono, dirigiais å mi antecesor. Protestabais en ellas vuestra 
»fe en el concilio Calcedonense, y ahora al mercenario Pedro 
Ä Monge, tantas veces anatematizado y condenado, lo resta- 
«bleceis con vuestra propia mano en la silla patriarcal de 
» Alejandria, y, lo que es aun mas deplorable, anatematizais 
» en vuestro edicto la fe de Calcedonia! ^Cömo permitis que 
» el rebano de Cristo sea todavia destrozado por el lobo mismo 
» que vos habiais arrojado? No es acaso él quien, desde treinta 
»afios hä, separado de la Iglesia catölica, se ha constituido 
» doctor de los enemigös de ella ? Asi como Dios ha libertado 
» el imperio del tirano hereje que habia usurpado vuestro po- 
» dor, de Basilisco, libertad vos tambien å*la Iglesia de los 
» que ensenan el error, y restituid la silla de san Marcos å la 
^la comunion de san Pedro. » Autorizados con estas cartas 
é instrucciones detalladas de que ya hemos hecho mencion, 
los legados se pusieron en camino para Constantinopla. En el 
tiänsito, Félix, defensor de la Iglesia romana, cayö enfermo; 
mas prosiguieron su camino los dos obispos Vital y Miseno, y 
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llégaron ä Aby dos, en el estrecho de los Dcu^danelos. Zenon 
y Acacio babian sido prevenidos del viaje de los legados. El 
obispo de Constantinopla tenia el mayor interés en hacer fra- 
casar una embajada dirigida en gran parte contra sus proyectos 
ambiciosos ; por lo que logrö persuadir al emperador la nece- 
sidad que habia de impedir que hiciesen eco en el Oriente las 
reclamaciones de la Santa Sede. Zenon accedio å las secretas 
insinuaciones de Acacio, mandando arrestar älos legados. Se 
les encarcelö despues de haberles quitado los papeles y cartas 
de que eran portadores. Pasados algunos meses de encarcela- 
miento riguroso, yitsl y Miseno recibieron de parte de la 
corte imperial insidiosas proposiciones. Zenon solicitaba de 
ellos con vivas instancias que comunicasen con Acacio y 
Pedro Monge, valiéndose ora de halagos, ora de presentes, 
ora de ruegos, ora de amenazas y maltrato. Por otra parte 
protnetia que iba ä deferir ante el papa mismo el juicio de este 
negocio. Yital y Miseno tuvieron la debilidad de sucumbir, y 
prometieron comunicar con Acacio y los enviados de Pedro 
Monge. Se les hizo salir de la cärcel, y celebraron solemne- 
mente los oficios sagrados en presencia de los herejes; y el 
nombre de Pedro Monge fué recitado en alta voz en las ora- 
ciones publicas. En vano protestaron los catölicos de Constan¬ 
tinopla contra esta baja conducta : Vital y Miseno continuaron 
en comunicar con los herejes, y ä su partida se encargaron de 
las cartas de Acacio para el papa Félix III. El tercer legado, 
Félix, defensor.de la Iglesia romana, no pudo llegar a Cons¬ 
tantinopla sino despues de la vergonzosa defeccion de sus 
cölegas. Mas no entibiö en lo mas minimo su valor semejante 
desgracia, y ni la cärcel, ni el cautiverio, ni las promesas, 
ni las amenazas del emperador pudieron vencer su constancia; 
y no contribuyö poco su generösa conducta ä hacer resaltar 
mas la cobardia de Vital y Miseno. 

16. Estos dos obispos encontraron en Roma su justo cas- 
tigo; porque, informado el papa de su indigna condescendencia 
por Simeon, monje de Constantinopla, enviado por el superior 
6 arquimandrita Cirilo, con objeto de exponerle toda la verdad 
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de lo acaceido, mandö Félix juntar en Roma, en la basilica 
de San Pedro, aöo 484 , un concilio de sesenta obispos, para 
examinar la conducta de los legados. Fueron estos confron- 
tados con Simeon y otros monjes, que babian venido con él 
de Constantinopla. Quedaron convictos de haber comunicado 
con Acacio y los enviados de Pedro Monge, ä pesar de la 
expresa prohibicion del papa. Alegaron entonces los legados 
como excusas las violencias de que babian sido victimas de 
parte del emperador y del obispo de Constantinopl^^era im- 
posible admitir semejante justificacion en el seno doBr Iglesia 
cat^lica, cuya bistoria se ve Ilena de gloriosas resistencias de 
lantos como ban defendido la verdad ä costa de su vida y de 
su sangre.Fueron pues depuestos del episcopado Vital y Miseno, 
y privados de la comunion eclesiästica. Vital muriö repenti- 
namente sin baber sido absuelto de esta excomunion; pero 
Miseno, despues de un sincero arrepentimiento, logrö ser 
admitido de nuevo ä la comunion de los fieles en un concilio 
presidido mas adelante por el papa san Gelasio, en el ano 49S. 
Depuestos los legados, los Padres del concilio pronunciaron 
la solemne condenacion de Pedro Monge, fundada en que no 
se babian absuelto nunca los anteriores anatemas lanzados 
contra él por la Santa Sede, y que su ordenacion babia sido 
becha por berejes. 

17. No quiso el papa que se procediese aun severamente 
contra Acacio de Constantinoplo, ä pesar de la mala fe y 
enganosa conducta que probaban los acontecimientos ultimos; 
porque es caräcter propio del corazon paternal de los sobe- 
ranos Ponlifices retener en lo posible su caräcter de juez. En 
su consecuencia, Félix III escribiö su liltima amonestacion ä 
esta alma descaminada, esperando atraerla con un paso de 
paternal condescendencia y misericordia. « Habeis pecado, 
» dice el Pastor de los pastores å la oveja descarriada, no per- 
»severeis mas en ese camino de perdicion y pedid perdon de 
^ lo pasado. » Pero Acacio estaba ya sobrado poseido de sus 
ideas ambiciosas para abrir su corazon ä las tiernas soUcita- 
ciones de la autoridad. Sin ni aun dignarse responder, con- 
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tiöiid å esfår en comunion con^ j^edro Monge, y a^tival* coii 
toda sit influencia la ejecucion del Bénötico en el Oriente. 
Tantä obstinacion provocö necesariamente los rigores de la 
Silla apostölica. En julio de 484 reilniö el papa un concilio de 
seténta y siete obispos en Roma, en el cual fué leida el acta 
de deposicioii contra Acacio de Constantinopla : « Tii has pro^ 
» tegido, dice el papa ä este obispo indigno, a los herejöö 
» enemigos del concilio de Calcedonia; bas mantenido en la 
silla jugdarcal de Alejandria å un intruso ; has ejercido las 
)y mas OTreles violencias cöntra los pacificos embajadores de la 
» Santa Sede; has rehusado obedecer ä las santos cänones que 
» te obligaban ä vehir å respoiider ante Nos ä lås acusaciones 
juridicas presehtadas ä nueströ tribunal por nuéStro hen- 
» mano ycoobispo, Juan, patriarca de Alejandria. Seas pué^ 
»‘confuhdido de hoy en adelante con los herejes, cuya Causa é 
» intereses has abrazado y protegido. En virtud de la presente 
» senfencia, eres privado del honor del sacerdocio y de la 
» comunion catölica; y estas condenado por juicio del Espi- 
» ritu Santo y autoridad de la Sede apostölica W, » Para lle- 
var esta sentencia å Constatitinopla san Félix escogiö ä un. 
clérigo llamado Tuto ^ ä quien otorgö el titulo de defensor de 
lå Iglesiå; Le ehtregö ademäs dos cartas, una para el empe- 
rador, otra para el clero y pueblo de Constantinopla. El papå 
se queja ä Zenon de los tratoS indignos que hizo padecer ä sus 
legados ; « Por lo derhäs, esta violencia no ha bastado para 
» eicusar su conducta, plies que han sido juridicamerite de- 


(1) En la COLECCION de Cänones de la Iglesia hispana, titulada Collectio cano- 
num Ecclesice hispanoB, en su segunda parte, bajo la rubrica Epistola lxxx, — 
Epistola Felids papce ad Åcacium, Constantinopolilanum episcopum, de damnatione 
ejus quod hceretids ausus extitit communicare, — se halla una Epistola muy notable, 
en la que el santo Papa expone extensamente todo cuanto ha mediado en este 
asunto, y le hace ver å Acacio cuån mal ha obrado protegiendolos herejes, y 
tratando de confundir la doctrina catölica y la heterodoxa, y acaba por estas pala- 
bras : (( Sacerdotali honöre et communione catholica, necnon etiam å fidelium nu- 
mero segregatus, sublatum tibi nbmen et munus ministerii sacerdotälis agnosce, 
Sancti Spiritus judicio et auctoritate per nos damnatus, nec unquäm anathematis 
vinculis exuendus. » Greemos que esta Epistola no sea la misma que extracta el 
Au tor. (El Traductor.) 


Digitized by LjOOQle 



CAPITULO PRIÄ0ÄO. 


31 


» piiestos. Yo os dejo el cargo de decidir qué comunion ha 
» de seguirse; si la de san Pedro apöstol, ö la del intruso 
» Pedro Monge. » Y en fin notifica al emperador la sentenom 
pronunciada contra Acacio, y le suplica no se oponga ä su 
ejecucion. La carta dirigida al clero y fieles de Constantinopla 
estaba destinada, en la intencion del papa, ä reparar en algo 
el escändalo piiblico dado por los legados Vital y Miseno, 
participändoles su condénacion en Roma. Tuto, pt)rtador de 
estos despachos, pudo suplantar la vigilancia de los soldados 
que gnardaban el estrecho de los Dardanelos para impedir 
toda comunicacion con el papa : llegö felizmente ä Constanti¬ 
nopla y se alojö en un monasterio de Acemetes (6 de religiosos 
A^ oracion perenne de dia y de noche). Acacio se negö tenaz- 
mente ä recibir la carta dirigida ä él por el papa* Mas para que 
no pudiera alegar ignorancia de la sentencia de su excomu- 
nion, uno de los monjes tuvo valor para coser el decreto en 
su manto pontifical, mientras que entraba un domingo en la 
basilica para celebrar de pontifical. Este acto de santa audacia 
atrajo sobre los monjes la cölera de Acacio : algunos fueron 
degollados por sus seidas, pagando con su sangre su celo 
incontrastable por la fe catölica y su sumision ä la autoridad de 
Roma. — Mientras esto sucedia, Tuto, cuya conducta como 
legado habia sido irreprensible hasta entonces, se dejö ganar, 
con inexplicable flaqueza, de los artificios de un emisario de 
Acacio, aceptando una surna considerable que se le propuso ä 
condicion de comunicar con los herejes. Algunos meses des- 
pues, el papa Félix tuvo el desconsuelo de saber que^su legado 
habia vendido ä precio de oro su honor, su conciencia y la 
dignidad de la Iglesia romana, que representaba. Los arqui- 
mandritas catölicos, profundamente afligidos de este nuevo 
escändalo lan trascendental por lo reciente del primero, cuida- 
ron de informar inmediatamente al soberano Pontilice de todo 
lo ocurrido. Tuto, examinado yjuridicamente convencido en un 
concilio celebradö ä su regreso a Roma, convicto y confeso, 
fué privado del cargo de defensor de la Iglesia y excomulgado. 
Se participö inmediatamente esta sentencia al clero y fieles 
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catölicos de Constantinopla para que no creyesen que hubiera 
encontrado en Ronaa misericordia é indulgencia la flaqueza de 
los legados Vital, Miseno y Tuto. Pero los esfuerzos y celo de 
san Félix no pudieron por entonces triunfar de los astuciosos 
manejos de Acacio. Este prelado, excomulgado por la Santa 
Sede, separado de toda la parte catölica de su inmenso rebafio, 
en ostensible relacion con bereies notorios y condenados, de- 
puesto en fin de todos sus bonores por un concilio, ni siquiera 
pensö en la posibilidad de someterse. Continuö celebrando los 
sagrados oficios; mando borrar de los dipticos sacros el nom- 
bre del papa Félix III, y, apoyado en el favor imperial, con¬ 
tinuö un sistema de abiertas bostilidades contra los catölicos. 
El virtuosisimo patriarca legitimo de Antioquia, Calendion, 
intrépido defensor dela inocencia perseguida, y de la causa 
’de Juan Talaya, fué arrojado de su silla por ese mismo Acacio 
que ocbo anos antes le babia consagrado patriarca. Pedro 
Fulon, desde largo tiempo olvidado en el destierro, se viö 
rebabilitado y de nuevo intruso en la silla de Antioquia, cau- 
sando general indignacion. Igual suerte tuvieron que deplorar 
la mayor parte de las ciudades de Oriente. Nestor, obispo de 
Tarso, Giro de Hieräpolis, Juan de Giro, Romano de Gbalcis, 
Eusebio de Samosata, Julian de Mopsuesta, Paulo de Gons- 
tantina, Manusio de Himeria, y Andrés de Teodosiöpolis, fue- 
ron desterrados por su celo y afecto ä la verdadera fe y ä la 
autoridad de la Santa Sede (ano 484). 

18. Por la ambicion de Acacio diö principio el cisma entre 
la iglesia de Gonstantinopla y la romana, centro de unidad, 
depositaria de la fe y fuente de autoridad. Esta desgraciada 
separacion durö basta 519, en que se restableciö, bajo el pon- 
tificado de san Hormisdas, la comunion entre la Iglesia latina 
y la Iglesia griega. El Eenötico de Zenon era la causa primor- 
dial de todas las persecuciones dirigidas contra los catölicos; 
porque la constancia que mostraban en negarse ä suscribir una 
förmula de fe becba y decretada por im emperador, sostenida 
por bayonetas, pero abiertamente condenada por la Santa 
Sede, era tratada como un acto de obstinacion, de mala fe, de 
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mfiulto å la majestad imperial. El llamado edicto de tmion 
causjö en la Iglesia la mayor division y desörden, ann entre 
losherejes mismos, pues que los mas de ellos no lo hallaban 
harto explicitam ente favorable d sus errores. Les disgustö mu- 
cho el que le hubieran suscrito Pedro Fulon y Pedro Monge; 
y veian en esta condescendencia palaciega un pretexto parase- 
pararse de sus jefes, y formar asi una nueva faccion eutiquiana 
que se denominö la de los Acéfalos ^ para mejor explicar su 
niptura contra los que hasta entonces habian sido sus jefes. Es 
digno de notar el espectäculo de tantos desördenes causados 
tan solo por la fragilidad de un principe, cuyas intenciones por 
otra parte parecian rectas. La historia esta Ilena de males ori- 
ginados å pesar de los principes por causa de los caractéres 
indecisos y volubles; por manera que hay motivos para dis- 
currir si no sera acaso el mayor castigo con que Dios quiera 
castigar a un pueblo prevaricador, el de enviarle soberanos 
que solo lo sean de nombre. 

19. San Félix III se entristecia vivamente al oir las quejas 
que le dirigian los catölicos de Oriente, oprimidos por la ti- 
rania de Acacio. Juntöse pues un concilio en Roma, ano 
de 488, para nuevo examen de lan desgraciados sucesos : re- 
novåroose en él los anatemas pronunciados contra Pedro 
M<Äge, Pedro Fulon y Acacio, y una epistola sinodal, diri^ 
gida ä todos los sacerdotes y abades ortodoxos de Constanti- 
nopla y de la Bitinia, comunicö al Oriente la sentencia dada 
contra estos herejes relapsos. Como en el ano anterior, los 
partidarios de Acacio habian querido declinar competencia 
sobre el valor canönico de la deposicion decretada contra él, 
insisdendo en que el acta solo se hallaba firmada por el papa- 
Mas los Padres del concilio Roniano dan la razon de ello en su 
epistola sinodal : « Cuando se reunen en Italia los obispos del 
» Sefior para tratar de intereses y causas eclesiästicas, es de 
» regla que el sucesor de san Pedro en la Silla apostölica, en 
D nombre de los obispos de toda la Italia, arregla y pronucia 
» en ultimo resorte, porque ä él le pertenece la solicitud de 
» tedas las iglesias : porque él es jefe y cabeza de todas, pues 
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» que ä él le tiene dicho en la persona del prmcipe de los 
j> Apöstoles : Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
» Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerdn jamås con- 
» tra ella. Döciles å esta verdad, trescientos diez y ocho Padres 
» del concilio Niceno reconocieron en la Iglesia romana el 
» derecho de confirmacion y jurisdiccion sobre todas las de- 
» mäs. Por gracia de nuestro Senor Jesucristo, la sucesion de 
» nuestros Pontifices ha guardado estas dos prerogativas hasta 
» nuestra edad. En el negocio presente , la sentencia dada 
» contra Acacio, por el concilio de san Pedro, ha sido confir- 
» mada por el bienav^nturado papa Félix, nuestra cabeza, 
» quien la ha hecho notificar al Oriente por medio de Tuto, 
» defensor de la Iglesia. » Félix lU remitia, adjunto al despa- 
cho del concilio, un largo y elocuente rescripto, dirigido ä los 
fieles de Oriente, en el cual toma desde su fiiente el hilo de los 
acontecimientos deplorables que desde hacia diez anos esta- 
ban sucediéndose en Constantinopla. Refutaba cuanto se habia 
alegado para justificar la conducta de Acacio, y probaba evi- 
dentemente la canonicidad de su condenacion, insistiendo para 
que tuviese debido cumplimiento dicha sentencia. Muy difi- 
cilmente llegaron ä penetrar poco ä poco en el Oriente las ac- 
tas sobredichas, porque Zenon, ciegamente entregado ä las 
intrigas de Acacio, habia prohibido severamente toda comu- 
nicacion con Roma y sus Estados. Sin embargo, ä pesar de 
tanta vigilancia, sobre todo en el estrecho de los Dardanelos, 
pudieron abrirse camino la justicia y la verdad, difundiendo 
alguna luz especialmente entre los catöhcos fieles. Hasta las 
yiolencias de los Eutiquianos, sus persecuciones é injusticias 
contra los catölicos contribuyeron ä inspirar ä las al mas honra¬ 
das un profundo sentimiento de desprecio é indignacion. Y 
era tan execrado Pedro Fulon, el usurpador de la silla de An- 
tioquia, que hasta el mismo Acacio se viö obligado ä interrum- 
pir toda relacion con él : pero esto no impedia el que Pedro 
Fulon echase de sus sillas ä los obispos catölicos de su pro- 
vincia, y los reemplazase con sugetos abyectos é indignos. 
Osö conferir la ordenacion episcopal å un esclavo persa, arro- 
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jado como criminal de su pais, y que no habia sido bautizado. 
Este falso obispo improvisado, llamado Xenayas^ fué puesto 
en laciudad de Hieräpobs, previa expulsion de Ciro, su obispo 
catöUco. Ecbåndosele en cara un dia å Pedro Fulon una orde- 
nacion tan contraria ä los elementos mismos de la mas vulgär 
teologia, respondiö « que la gracia del episcopado supba å la 
2 ) del bautismo. » Esto prueba la crasa ignorancia de este be- 
reje : y no era menor la de Xenayas; asi es que pasö todo el 
tiempo de su obispado en ecbar por tierra las imägenes y esta- 
tuas de los santos, digno precursor de la necia barbarie de los 
Iconoclastas. 

20. No estaba mejor parado el Egipto con la dominacion 
tirånica de Pedro Monge; porque, ayudado de unos cuantos 
obispos y monjes eutiquianos, tenia, por decirlo asi, un con- 
ciliäbulo permanente, del que salian periödicamente anate¬ 
mas contra el conciUo Calcedonense y san Leon Magno. Los 
obispos y clérigos que no aceptaban los escritos de Diöscoro y 
de Tinaoteo Eluro eran desterrados; y llegö ä tales términos la 
persecucion, que el arquimandrita Nepbalio se resolviö äir ä 
Constantinopla para quejarse al emperador en nombre de 
aquella iglesia. Zenon no habia restablecido ä Pedro Monge 
sino con el objeto de pacificar ä Alejandria, y pudo conven- 
cerse de que los hombres que con este fin habia escogido no 
lo podian llevar ä cabo mejor que sus malhadados edictos. En- 
viö pues al patriarca intruso las ördenes mas terminantes para 
que cesasen tales violencias y restituyese ä sus casas ä los 
monjes que habia desterrado. — Los tres apöstatas, Acacio, 
Fulon y Monge, colocados en las primeras sillas de Oriente, 
Constantinopla, Antioquia y Alejandria, disponiendo de todo 
por el favor de la corte, y unidos en el mismo plan de hacerse 
independientes de la Silla apostölica, y en la misma conniven- 
cia herética, pudieron creerse triunfantes y mirar al eutiquia- 
nismo como plantado y arraigado en el Oriente : pero muy 
pronto iba ä confundir el Senor sus pensamientos orgullosos y 
sus ambiciosos proyectos. Pedro Fulon muriö en 488 ; Acacio 
falleciö en 489, y desapareciö igualmente para siempre de la 
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escenA en 490 Pedro Monge, aquel viejo pérseguidor que des- 
honraba la silla de los Cirilos y Atanasios. Pedro Monge y 
Pedro Fulon tuvieron å herejes por sucesores; pero Acacio, 
despues de un räpido pasaje de Fravita, tuvo despues por 
sucesor en su silla patriarcal al piadoso y santo sacerdote Eu- 
femio. Fravita solo ocupö la silla algunos meses. San Félix 
supo muy pronto que Eufemio era ortodoxo y bueno, por lo 
que le ådmitiö inmediatamente å la comunion catölica, pero 
suspendiö recibirlo ä la comunion episcopal, porque Eufemio, 
por sobrada coraplacencia para con Zenpn, se negö ä borrat 
de los sacros dipticos el nombre de Acacio. Se ve por esta 
conducta del papa san Félix que la comunion catölica concer- 
nia ä la fe, y tenian derecho ä ella todos los (ieles ortodoxos 
[que no la desmerecieran por su conducta anticanönica]; la 
comunion episcopal era la que los obispos electos y posesiona- 
dos solicitaban de la Santa Sede como confirmacion necesaria 
de su eleccion. [A esta comunion episcopal pertenecian ademäs 
la comunicacion mutua de letras de comunion, que los obispos 
se pedian y recibian teclprocamente.] 

El soberano Pontlfice se habia aprovechado de las negocia- 
ciones que babian vuelto å restablecer entre la Santa Sede y la 
corte de Constantinopla la niuerte de Acacio y la promocion 
de sus dos sucesores, para tentar nuevos esfuerzos y atraer al 
emperador Zenon ä conducta fy sentimientos ortodoxos. La 
carta del santo papa es sumamente tiema : « Al escribiros es- 
» tas lineas, venerable emperador (dice Félix III), derramo 
» abundantes lägrimas, y me postro ä los piés de vuestra pie- 
» dad. porqué me ha de costar trabajo ä mi abajarme ante 
» las potendas del imperio, cuando el Apöstol mismo ha dicho 
» de si propio que se habia hecho basura y oprobio de los hom- 
» bres? Yo os suplico encarecidisimamente, araantisimo hijo, 
» que no desatendais mis ruegos paternales ni desoigais mis 
» palabras : porque, por mas indigna que sea mi persona, el 
» apöstol san Pedro os implora por voz mia, y Jesucristo 
» mismo os implora por medio de Pedro, porque no quiere 
» que sea destrozada su Iglesia. La Roma antigua y la nueva 
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4 ])aa de estiur unidae en la misma fe, en esta fa que por tes- 
4 timonio de san Pablo ha sido predicada por el mundo lodo : 
4 por manera que ambas ciudades tengan una misma religion, 
4 asi como llevan el mismo nombre (t). Mis niegos'no cesarén 
4 de elevarse å vuestro trono mientras subsistan reliquias de 
4 tan funestas divisiones. o No puede expresarse con temura 
mas sublime el corazon de un papa lleno de solicitud por toda 
la universal Iglesia. Es muy de notar en esta carta el nombre 
de hija que san Félix da al emperador Zenon t es la primera 
vez que vemos empleada esta voz, que desde entonces ha ve^ 
nido å ser consagrada por el uso : el sobre estaba en estos tért- 
minos : Gloriosissimo et serenissimo filio Zenoni Avgmio Fe^ 
lix, episcopuSf in Domino salutem. Zenon era incapaz de com-^ 
prender la. mision de un emperador cristiano ni la inmensa 
autoridad y peso que da ä los reyes y ålos pueblos la concordia 
eutre ambas potestades, espiritual y temporal. Se deslizaba su 
vida entre placeres infames y desenfreno continuo: la embria-' 
gtiez y el deleite sensual le babian hecho cruel é insensible : 
el eetro habia pasado å manos de eunucos que gobernaban en 
su nombre, y se iba renovando para los Orientales el hado 
fatal que tantas lågrimas arrancö de los ojos de Jeremias. Servi 
dominati sunt nostri (Jerem., Thren. v, vers. 8); los Orienta»^ 
les podian aplicarse esta sentencia. 

Por fin llegé en 491 la muerte de Zenon, qné fué mirada 
por todos oomo una restauracion. Los Griegos mbdernos ro- 
dean su muerte de circunstancias espantosas : suponen que 
la emperatriz Ariana, su esposa, le hizo enterrar vivo durante 
la letargia de una borrachera. Sin embargo los historiadores 
graves no adoptan este hecho. De todos modos, la memoria de 
Zenon qneda como monumento deplorable del origen de todas 
las disensiones, luchas y persecuciones que afligieron å la 
Iglesia durante su reinado, en tiempo que le hubiera sido 
muy facil calmarlo todo, con solo hacer justicia ä la inmensa 
mayoria de catölicos de su vasto imperio. 

(1) El papa se expresa asi, porque en efecto la potencia imperial de Roma habia 
pasado å Gonstantinopla, 
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21. En tanto que el Oriente se dividia en facciones enemi- 
gas bajo la influencia fatal del eutiquianismo, los desiertos de 
Jerusalen y la Judea veian florecer en sus benditas selvas las 
mas preciösas virtudes de la soledad. San Sabas, preparado 
desde su nacimiento con la gracia del Espiritu Santo, habia 
entrado en un monasterio cercano ä Cesarea de Capadocia desde 
la edad de ocho anos. Correspondieron ä las primeras inspira- 
ciones divinas su progreso en la humildad, paciencia, obe- 
diencia y mansedumbre, y guiado por atractivo especial ä los 
santos lugares testigos de la vida y milagros del Salvador, 
vino ä la Palestina y se estableciö en una gruta, cortada natu- 
ralmente en la roca, ä los bordes del Cedron. Viviö de este 
modo desde 478 muchos anos, estando solo, ocupado en tejer 
esteras, y su espiritu sumido de continuo en la contempla- 
cion de las cosas divinas. Rara vez fué estéril el ejemplo de la 
soledad cristiana; porque \ tanta es la necesidad que tiene el 
corazon del hombre del reliro y silencio del desierto para dar 
ansanche ä sus celestiales aspiraciones I Ya desde 491 tenia 
reunidos el abad Sabas en torno de su gruta mas de ciento y 
cincuenta discipulos, que se agrupaban por lauras 6 monaste- 
rios particulares bajo su general direccion. El ruido y tumulto 
mundano espiraban al pié del monte donde vivian estos soli- 
tarios; y los nombres de Pedro Fulon y Pedro Monge no se 
pronunciaban sino como los de unos enemigos de la Iglesia. 
Uno de los monjes armenios quiso cantar el Trisagio con la 
adicion de Pedro Fulon : Criicifixus pro nobis; mas san Sabas 
mandö atenerse estrictamente a los usos antiguos y ä la tradi- 
cion apostölica, contra la cual no pueden prescribir el cisma 
ni la herejia. Muy cerca de las lauras, al pié del monte, se 
habia fundado otro monasterio bajo la direccion de san Teo- 
dosio, paisano de san Sabas : era como un noviciado para el 
primero. En él se acostumbraban los jövenes ä las präcticas 
austeras de la penitencia y vida religiösa, al propio tiempo 
que se ejercitaban en obras de caridad, pues que este monas¬ 
terio tenia bajo su dependencia cuatro enfermerias para los 
pobres enfermos, y un hospicio para viajeros y peregrinos, que 
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eran numerosos por la vecindad de los Santos Lugares. Habia 
cuatro iglesias para el culto de los monjes de diferentes ritos 
y naciones : se predicaba y celebraba el oficio separadamente; 
mas solo habia un sacrificio, al que asistian y comulgaban 
juntos todos los monjes. Los historiadores de aquella época 
comparan el monasterio del abad Teodosio ä una gran ciudad, 
donde se ejercitaban todas las artes necesarias para la vida. 
jFelices partos de la fe cristiana I San tas comunidades en las 
cuales era gozo de los siibditos la obediencia, corona de infe- 
riores la humildad, y en las que tanto mas se ocultaban la 
virtud, el mérito y el talento, cuanto eran mas brillantesi No, 
jamås os asemejästeis å esas monstruösas aglomeraciones de 
hombres, sonadas por la vana filosofia, en las cuales se intenta 
locamente fundar y sostener la igualdad por nlotivos de in- 
terés, la subordinacion sin principios de religion, y el celo 
sin la fe! 

22. La Iglesia de Äfrica gozaha de alguna paz bajo el rei- 
nado de Gontamundo, sucesor de Hunerico, San Eugenio, el 
valeroso obispo de Cartago, habia sido reintegrado desde el 
ano 487, pero los demås prelados catölicos no lo>fueron 
hasta 494. El papa Félix III, conmovido de la situacion de los 
fieles de Åfrica, privados de sus legitimos pastores, y reci- 
biendo en secreto instrucciones y socorros espirituales de al- 
gunos celosos sacerdotes que babian podido sustraerse ä las 
pesquisas de los perseguidores, reuniö desde 487 un concilio 
delos obispos de Italia para ayudarles. Asistieron a este con¬ 
cilio cuatro obispos africanos : Victor, Donato, Riistico y Par- 
dalio; se resolviö en él con especialidad la cuestion de la peni- 
tencia piiblica ; porque el gi’an mimero de lapsos causado por 
la persecucion de los Vändalos hacia necesario un reglamento 
explicito sobre esta materia. Muchos catölicos fieles, pero 
débiles y timidos, se habian dejado rebautizar po/los Arrianos 
para libertarse asi de las pesquisas de los herejes : pedian pues 
ahora ser de nuevo admitidos ä la comunion. Los cänones del 
concilio romano disponen que se tomen en consideracion el 
arrepentimienfo y demäs disposiciones de los penitentes, asi 
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como la yiolancia de que fueron vietimas; por manera qiie el 
que haya sucumbido sin haber combatido sea mas severamente 
castigado que los que no han sucumbido sino despues de una 
larga y valerosa resisteneia. Despues de estas consid^aciones 
generales, los Padres deciden varios oasos 6 reglas particn- 
lares, y llegan hasta imponer penitencia hasta la muerte ä los 
obispos, presbiteros y diaconos que hubieren sido rebautiza- 
dos. Solo se les concede la comunion läica in extremis. Los 
clérigos inferiores, monjes, mönjas y seculares que dierea 
sinceras pruebas de arrepentimiento, serän sometidos a lo 
dispuesto por el concilio Niceno; esto es, pasarän tres anos 
entre los catecumenos, siete entre \os> postradosy dos entre los 
consistentes y pudiendo entonces asistir ä las oraciones con los 
fieles seculares. — Si no hubieren caido sino despues d)e haber 
padecido crueks tormentos, serän admiiidos ä la comunion 
pasados tres aiaos de penitencia. — Los obispos no debian r^ 
cibir en su iglesia penitentes de otra sin testimoniales de su 
obispo, explicativas de su estado. Y en fin concluye el oon^ 
cilio diciendo que se acuda ä la Santa Sede para la resolucion 
de casos ar duos ö dificiles. 

23. En tanto que esto sueedia en lo eclesiästico, se iha 
preparando en Italia una revolucion politica de grande impoiv 
tancia.Odoacrohabiaestablecidola dominacion de los Hérulos, 
la cual acabö aun antes que él muriese. Los emperadores de 
Constantinopla despues de la caida de Röraulo Augiistulo pre- 
tendian tener derecho de soberania sobre Italia. Zenon pues 
diö el titulo de patrieio a Odoacro, y Roma, gracias ä esta 
investidura forzosa, podia creerse hasta cierto punto gober- 
nada por un lugarteniente del emperador. Odoacro, tan habil 
como prudente, no tratö de oponerse ä estas pequepeces, que 
por lo demäs correspondian al sentimiento populär de las 
masas. Se aprovechö pues de la paz con Bizancio para ir ä 
someter ä los Rugios de la Nörica (la Baviera actual), y con- 
solidar sus recientes conquistas. Al modo que los Hérulos 
desarrollaron su poder en el Occidente, los Ostrogodos iban 
desarrollando el suyo, y amenazaban ya ä Constantinopla, 
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en «1 Oiente. Llevaban por rey å Teodorieo llamado Atnala 
(ö descendiente de héroes). Este principe, dotado de las emi¬ 
nentes cualidades que forman ä los hombres grandes, educado 
desde la edad de siete afios en Gonstantinopla, se instruyö 
muy ä fondo de todos los establecimientos politicos y militäres 
de los Griegos. Se apropiö las costumbres y häbitos de sus 
huéspedes, mas teniendo borror de sus vicios y de su molicie, 
A la vuelta entre sus paisanos, bizo brillante su juventud con 
varias famösas victorias contra los Sdrmatas, y muy pronto 
bizo temblar é Bizancio. El caracter de Teodorieo le impelia d 
grandes hazaftas, sin embargo era menos ambicion suya que 
inquietud natural de sus Ostrogados el emprender aventuras 
rqidosas. Se les babian cedido ä los Ostrogodos los inmenaoa 
territorios de la Bacia y Mesia para cultivarlos y civilizarlos; 
pero el bierro transformeuio en rejas y azadones ö en lanzas 
de guardianes, le parecia mucho mas pesado que el de la 
espada y lanza guerrera; asi es que su rey tuvo que ceder å 
los belicosos instintos que les animaban. Sin embargo Zenon, 
restaurado en su trono en 478, nadahabia omitido para atraerse 
ä Teodorieo. Adopcion en el ejército imperial, titulo de pa- 
tricio, dignidad consular, triunfo, estatua ecuestre, todo se lo 
otOTgö espontanea y benévolamente. Pero si todas estas mues- 
tras ablandaban el corazon del rey, no podian apagar en el 
corazon de los Ostrogodos su pasion por las armas. Teodorieo, 
å fuer de agradecido por una parte y de rey de sus Ostrogodos 
por otra, pidiö å Zenon la investidura de la Italia, reservän- 
dose el dereebo de bacérsela reconoeor por la fuerza. « La 
» Italia, decia, pertenecia å vueströs antepasados, ba sido la 
» euna de vuestro imperio ; i porqué pues abandonarla å los 
» Turcilingos y å los Hérulos ? Dejadme conquistårla : si salgo 
» bien en la empresa, vos participaréis del prez ; y si yo pei! 
» rezco, ganaréis la pension anual que os habeis comprome-» 
« tido å pagarnos.» Zenon, muy feliz de verse desembarazado 
de vecinos tan incémodos como peligrosos, y reduciéndose el 
negocio ä cederle lo que no podia coaservar, ratificö gustosa- 
mente la proposicion de Teodorieo. Pönense pues en movi- 
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miento, ano de 489, los Ostrogodos con sus familias y gana- 
dos, y marchan häcia los Alpes Julianos. Teodorico deshace 
dos veces en Verona y en Milan a los soldados italianos de 
Odoacro, los cuales combaten flacamente por un rey bärbaro 
y antipätico. En vano busca el rey de los Hérulos un refugio 
en Rom^, que le cierra sus puertas : no le queda otro parti do 
que encerrarse en Ravena, ciudad situada en medio de lagu¬ 
nas, fortificada con arte y defendida por una guarnicion de 
veinte mil hombres : sostiene pues Odoacro un sitio de tres 
anos. Teodorico, durante el cerco, somete ä toda la Italia. 
tJltimamente forzado por el hambre, Odoacro capitula en 493, 
y se entrega al venceder, el cual poco despues, por causa de 
graves sospechas, lo hace morir en un festin. De este modo 
la dominacion de los Ostrogodos sucedia en la antigua capitai 
del mundo romano al poder delos Hérulos. Tanto movimiento 
de tropas causaba necesariamente grandes males ä las pobla- 
ciones : asi es que sus habitantes no hallaban otro recurso que 
la caridad de sus obispos. Hasta alli, no babian tenido estos 
necesidad de socorrer ä aquellos sino con las armas espiri- 
tuales, ni les abrian otro asilo que las iglesias; pero se vieron 
entonces en la necesidad de hacer fortalezas y castillos para 
poner ä sus fieles al abrigo de la violencia. Honorato, obispo 
de Novara, diö ejemplo al primero. Gondebaudo, rey de los 
Borgonones, so pretexto de socorrer ä Odoacro, su aliado, 
llevö sus tropas ä la Liguria. Todo era incendio, robos, vio- 
lencias y ultrajes ä su paso : Honorato logrö libertar ä su 
ciudad episcopal de tanto estrago. La caridad episcopal era la 
misma antes que entonces, pero ä males nuevos, remedios 
nuevos : ahora bien, el mal consistia en estar los pobres fieles 
sin fuerza ninguna tutelar que protegiera ä la opresion contra 
la barbarie.Mastarde veremos ä san Gregorio Magno obligado 
tambien por las circunstancias ä encargarse por si mismo de 
la defensa de Roma, y obUgar ä los obispos procurasen hacer 
otro tanto en igual caso. 

24. El 25 de febrero de 492 falleciö el papa san Félix IH, 
algunos meses antes del desenlace de la lucha entre Odoacro y 
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Teodorico. Este santo papa, dotado de un caråcter enérgico å 
la par que prudente y moderado, constituido durante los ocho 
afios de su pontificado entre innumerables dificultades en el 
Oriente, por la herejia, y en el Occidente por la sangrienta 
guerra entre los Hérulos y Ostrogodos, supo mantener Integra 
la autoridad de la Silla apostölica, y hacerla respetar å pesar 
de las defecciones, intrigas y pasiones de los hombres. 
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SUMARIO. 

§ I. FoNTincADO DE SAN Gelasio I de marzo de 4.92-19 de noviembre 

de 496). 

1. Eleccion de san Gelasio I Advenimiento de Anastasio el Silencioso al trono de 
Gonstantinopla.— 2. Administracion prudente de Teodorico el Magno. San Epi- 
fanio, obispo de Pa\ia. — 3. Carta de san Gelasio I å Eufemio, patriarea. — 
4. Carta del papa å Anastasio. — 5. Goncilio de Roma. Canon de las Escrituras 
sagradas.— 6. Diversas disposiciones disciplinales dadas por Gelasio I en Italia. 

— 7. Sacramentario de san Gelasio. — 8. Tratado del Anatema por este papa. 

— 9. Muerte de san Gelasio I. 

§ IL PoNTiFiCADO DE SAN Anastasio II (28 de noviembre de 496-16 de 
noviembre de 498). 

10. Persecucion contra los catölicos de Armenia. — 11. Vahan. —12. Clodoveo 
y Santa Clotilde. — 13. Victoria de Tolbiac. Bautismo de Clodoveo.— 14. Gartas 
de san Anastasio y san Avito de Viena (Delfinado) å Clodoveo. —15. Muerte de 
san Anastasio II. 

§ III. PONTIFICADO DE SAN SImaco (22 de noviembre de 498-19 de julio 

de 514). 

16. Eleccion de san Simaco. Lorenzo, anlipapa. —17. Goncilio de Italia. Sinodo 
de la Palma. — 18 Examen del pretendido derecho de los soberanos sobre las 
elecciones pontiBcales. —19. Carta de san Avito., en nombre de los obispos de 
la Galia, acerca de la independencia de la Santa Sede. — 20. Esfuerzos de san 
Avito para convertir al catolicismo å Gondebaudo, rey de los BorgoHones, arriano. 

— 21. Goncilio de Agda. — 22. San Cesario de Arles. — 23. Clodoveo forma el pro- 
yecto de arrojar å los Visigodos de la Galia meridional que ocupan.—24. Ba- 
talla de Vouillé.— 25. Muerte de santa Genoveva y de Clodoveo. —26. Persecucion 
de Trasimundo en el Åfrica — 27. Goncilio de Roma. — 28. San Cesario Arela- 
tense en Roma. — 29. Persecucion del emperador Anastasio contra los catölicos 
de Oriente. — 30. Destierro de Macedonio, patriarea de Gonstantinopla. —31. San 
Sabas en el palacio imperial. — 32. Muerte de san Simaco. 


$ 1. PONTIFICADO DE SAN GELASIO I (lo. de marzo de 492-19 de noviembre de 496}. 

1. Al sexto dia de la muerte de san Félix fué elegido papa 
san Glasio 1, el 2 de marzo de 492. Su promocion coincidia 
con la del emperador Anastasio al trono de Oriente, muy 
poco antes. El sucesor de Zenon no parecia destinado ä ser ni 
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mejo¥ ni mas glorioso : principe vulgär, sin decision ni caréo 
ter, Y sin principios fijos, estaba tan poco acorde consigo 
mismo, que no se le podia alabar de una virtud sin que le 
contrarestase un vicio contrario. Llevaba por maxima que, 
porrazon de Estado, un pnncipe puede mentir y aun ser per- 
jttro: maxima aborrecible, sacada de la perversa moral de los 
Maniqueos, que su madre le habia inculcado. Insensible ä 
lodo acto de agradecimiento, olvidaba al bienhechor apenas re- 
dbido el beneiicio. Juan Talaya le habia acogido en un nau- 
firagio cerca de las costas de Alejandria, prodigändole los mas 
tiemos, celosos y desinteresados oficios, porque en aquel 
tiempo no era dable prever los destinos de Anastasio. Juan 
Talaya, desterrado y fugitivo en Italia por las razones alega- 
das, creyö poder contar con la proteccion de Anastasio, é in- 
mediatamente se puso en camino para Constantinopla; pero d 
la mitad del viaje recibid örden formal del emperador para 
que inmediatamente saliera del iraperio so pena de ser tra- 
tado como rebelde y sedicioso. Asi fué como pagö su deuda 
de agradecimiento Anastasio : tales auspicios no prometian 
dias felices ä la Iglesia de Oriente. 

2. El Occidente, al contrario, presentaba mas garantias de 
paz y tranquilidad bajo Teodosio. Este gran principe tuvo la 
ooDsumada habilidad de colocar casi a todos los reyes barba¬ 
ros bajo su dependencia por medio de enlaces de familia 6 de 
protecciim. Diö su hija Teodegota ä Alarico II, rey de los Vi- 
»igodos. Principiaba ä brillar la reputacion del jöven rey de 
los Francos, Clodoveo; y le pidiö en persona y logrö por es- 
posa ä una hermana suya. La prudencia del rey de los Ostro- 
godos inspiraba tanta confianza ä los principes contemporä- 
neos suyos, que le escogian muy ä menudo por su årbitro : 
leshablaba como un padre å sus Ujos. «Habeis recibido prue- 

* bas de mi benevolencia, les decia; sois jövenes y valientes, 

* mas teneis necesidad de consejo. Me afligen vuestros desör- 

* doöw, y no puedo Uevar con indiferencia el que os dejeis 
“gobemar por vuestras pasiones. » — La Sicilia, Bhecia, los 
Alpes y (^nebra se sometieron espontaneamente å un sobe- 
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rano que an te todo buscaba el bien de sus pueblos. a: Hagan 
otros guerras por asolar 6 robar, decia Teodosio å uno de sus 
» generales; mi intencion es vencer, con el favor de Dios , 
» pero de suerte que los vencidos no sientan haber caido bajo 
» mi dominacion. » Aunque arriano, corao su nacion, Teodo- 
rico respetaba ä los obispos catölicos. Y adesde el primer ano 
de su reinado en Italia habia dado una ley por la cual declaraba a 
todos los Italianos que babian seguido el partido de Odoacro y 
sus Hérulos, incapaces de testar y disponer de sus bienes. Como 
Italia contaba casi tantos reos como habitantes, constemö en 
extremo este edicto. Los pueblos pues se dirigieron ä san Epi- 
fanio de Pavia, su asilo ordinario, suplicändole intercediera 
en su favor para con Teodorico. Epifanio quiso agregarse ä 
Lorenzo, obispo de Milan, y ambos fueron ä Ravena, corte 
ä la sazon del rey de los Ostrogodos : este revocö ä instancias 
suyas su edicto ö ley; y luego, llamando aparte ä san Epifa¬ 
nio , le dijo : <x Glcrioso prelado, vuestras virtudes y el lustre 
» de vuestra dignidad me determinan ä poner en vuestras ma- 
» nos un negocio de la mayor importancia. Estais viendo de- 
y> sierta ä la Italia, y sus campos incultos por falta de labrado- 
» res. Los estragos de los Borgonones, sus incursiones conti- 
» nuas desalientan ä estos infelices moradores, y despueblan 
» el pais. Encargaos pues de ir, con el favor de Dios, ä pedir 
» y negociar la paz con Gondebaudo, su rey. Yo sé que este 
» principe os venera muchö y que desea veros hace ya mucho 
s> tiempo. Aceptad pues la mision que yo os propongo, y no 
» dudeis de que sola vuestra presencia sera el precio del res- 
» cate de la Italia. » Epifanio se apresurö ä constituirse me- 
diador entre ambos reyes; atravesö los Alpes cubiertos de 
nieve y hielos, en marzo de 494, acompanado de san Victor, 
obispo de Turin. El papa san Gelasio le habia dado ademäs 
cartas para Rusticio, obispo de Leon, ciudad de que Gonde¬ 
baudo habia hecho su Capital. Gelasio agradecia ä Rusticio los 
socorros en viveres y dinero que le habia mandado para so- 
corro de la Italia, durante la guerra entre los Ostrogodos y Hé¬ 
rulos. Le recomendaba eficazmente usase de toda su influencia 
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con el rey de los Borgonones para contribuir al buen éxito de 
la embajada. Y en fin, san Epifanio estaba encargado de son- 
dear los ånimos de los obispos de las Galias respecto de las 
cuestiones religiösas que agitaban al Oriente. — Rusticio, pre- 
venido de la llegada de ambos prelados, saliö å su encuentro 
mas allä del Rödano, y les acompanö ä su ciudad episcopal. 
Los temores que babian hecho concebir el caråcter altivo y la 
astucia de Gondebaudo para el buen éxito de esta mision, se 
desvanecieron por si mismos bajo la influencia moral de las 
virtudes de san Epifanio. « Gran principe, dijo este al rey de 
»los Borgonones, solo por amor ä vos he emprendido este 
» viaje tan penoso, y no he vacilado en exponerme ä la muerte 
» para traeros el premio de .la vida eterna. Testigo, escogido 
»por Dios, entre dos grandes reyes, me prometo tener el 
» gozo de ver cumplidos los designios de misericordia de que 
»vengo ä hablaros. El rey Teodorico quiere la paz, y se pro- 
»pone rescatar los prisioneros : volvédselos sin rescate ni 
» precio alguno. Creedme, ningunö ganarä mas en este com- 
»bate de generosidad que el que no reciba nada. Volved, 
»principe , volved ä su patria, restituid ä sus familias tantos 
»desgraciados ; restituidlos para gloria vuestra. » La gracia 
de la persuasion, desprendida de los labios del santo obispo de 
Pavia, tocö vivamente el corazon de Gondebaudo, el cual otorgö 
la plena libertad de los prisioneros; y seis mil cautivos toma- 
ban el camino de Italia bendiciendo el nombre de san Epifa¬ 
nio. Tuvo pues el mejor éxito la mision de los dos obispos. 
Los de las Galias , con quienes se puso en relacion san Epifa¬ 
nio, en cumplimiento de las ördenes del papa, protestaron que 
en las querellas religiösas del Oriente siempre babian tomado 
partido por la autoridad de la Santa feede contra las pretensio- 
nes de los obispos de Constantinopla. 

3. San Gelasio, apenas sentado en la silla de san Pedro, 
babiafijado sus miradas en el Oriente. Escribiö al emperador 
Anastasio notificändole su eleccion. Eufemio esperaba reci- 
bir, como obispo de Constantinopla, una comunicacion igual 
del nuevo papa; mas se abstuvo Gelasio, por cuanto Eufemio 
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no estaba adtnitido å la comunion episcopal de Ronoa. El pa^ 
triarca tomö ocasion de este incidente para escribir dos cartas 
al soberano Pontifice, para protestar su celo por la fe catölica 
y su ardiente deseo de paz y armonia entre la Iglesia romana 
y la griega. Se excusaba de no borrar de los sagrados dipticos 
los norabres de Acacio y Pedro Monge, porque el pueblo de 
Constantinopla no le hubiera dado libertad para ello. [Estos 
dipticos sacros eran un doble catalogo de obispos muertos y 
vivos, admitidos ä la comunion de la Iglesia : se leian estos 
catälogos antes del ofertorio. A mas de los dipticos episcopaies 
habia otros comunes, en que se contenian los nombres mas 
bwieméritos de cada iglesia en particular.] Esto acontecia en 
493 isan Gelasio le respondiö con apostdlica firmeza. K^Puedo 
» yo tolerar, decia el papa, que se reciten en alta voz durante 
ö los sagrados misterios los nombres de herejes formal y canö-. 

nicamente excomulgados ? ^Puede tolerarse se confundan 
» con los catölicos ? No fuera acto de sabia y prudente condes- 
» cendencia rebajarse por socorrer ä un hermano que dejö de 
» serlo ; sino una temeridad ciega que se precipita en el 
» abismo. Acacio fué convicto de pactar con la herejia euti- 
» quiana y de comunicar con sus fautores : no os creais pues 
/) afecto ä la fe catölica mientras permitais quede en los dipti- 
» cos sagrados el nombre de Acacio. Y no alegueis que os veis 
» forzado, y muy ä pesar vuestro, ä obrar asi : un obispo no 
» debe hablar jamås de ese modo, cuando se trata nada menos 
» que de hacer triunfar la verdad, por la cual ha jurado, como 
» minisiro de Cristo, sacrificar hasta su propia vida. Hermano 
» mio Eufemio, ambos compareceremos ante el tribunal de 
» nuestro Senor Jesucrisfo : allä no se admiten vanas discusk)- 
» nes, ni dilaciones ni subterfugios. En aquel lance terrible se* 
» verä si soy yo quien soy agrio y duro como me acusais, ö si 
» sois vos quien desecha el saludable remedio; vos que qui- 
» sierais obligar al médico å estar enfermo con vos, mas bien 
» que no recibir la salud por su ministerio. » Hay verdadero 
placer en citar semejantes expresiones , por encontrarse siem- 
pre en la Silla apostölica esas tradiciones de grandeza, nobleza 
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y firmeza que los soberanos Pontifices se transmiten como en 
herencia. — El emperador Anastasio estaba muy lejos de tra- 
tar de volver a anudar las relaciones de Constantinopla con 
Roma. Habiendo llegado ä Italia y aun venido å Ronia emba- 
jadores suyos para felicitar å Teodorico por el feliz éxito de 
sus empresas (ano 493), les prohibiö presentarse al papa y 
de entrar bajo pretexto alguno en comunicacion con él. San 
Gelasio observö una conducta opuesta, porque se aprovechö 
de una diputacion que Teodorico enviaba ä Constantinopla 
para dirigir ä todos los obispos de Oriente una enciclica, en 
la cual pasaba en detalle todos los errores y argumentos de los 
partidarios de Acacio y Pedro Monge, y los refutaba. Insistia 
particularmente en la necesidad de la sumision ä la autoridad 
de la Iglesia romana. c< ^Por qué razones, con qué funda- * 
» mento, dice el papa, se puede estar sometido ä las sillas 
» particuiares, cuando se ha hollado el antiguo respeto debido 
» ä la Silla de san Pedro, ä esta Silla por la cual se ha fortale- 
» cido siempre toda dignidad sacerdotal, cuya prerogativa su- 
»prema fué unänimemente proclamada en el juicio definitivo 
» de los trescientos diez y ocho Padres de Nicea, que recorda- 
» ban aquellas palabras ; Tu es Petrus ^ et super hane petram 
» mdijicabo Ecclesiam meam,.. Rogavi Patrem meum^ ut non 
» deficiat /ides tua,., Pasce agnos meos^ pasce oves meas. » Se 
ve por estas palabras que los papas miraban su autoridad como 
la mayor y mas santa del orbe : desconocerla ö menospreciarla 
era trastornar el fundamento mismo del poder espiritual, y 
entregar la Iglesia ä la anarquia. Los Griegos del Bajo Impe- 
rio, apasionados por sus teolögicas sutilezas, no comprendian 
lenguaje semejante, é invocaban pretextos mil para eludir las 
razones del papa. 

4. Fué esta nueva ocasion para que san Gelasio dirigiese ä 
los diputados de Federico especiales instrucciones para atacar 
el error : « Conozco muy bien que los Griegos no llevan otro 
» fin que el de trastornar la fe catölica. Nos estän amenazando 
» siempre con que se separarän de la Iglesia romana, y pa- 
»rece que ya lo van ejecutando desde hä mucho tiempo. — 
u. 4 
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» 1 Osan citar cänones, y no hacen sino hollarlos por sn ambi- 
» cion! Y sino, ^en virtud de qué cänones han arrojado de su 
» propia silla al patriarca Juan de Alejandria sin haberle ni 
» aun acusado de crimen alguno? i Por qué cänon han echado 
» de su silla al patriarca de Alejandria para entronizar ä un 
» intruso? ^En virtud de qué tradiciones se atreveh ä llamar d 
»juicio hasta ä la misraa Silla apostölica? ; Cömo! todas 
» estas temerarias empresas se hacen por los obispos de Cons- 
» tantinopla, ä quienes no atribuyen los cänones ninguna de 
» las prerogativas de las principales sillas? Cuando en materia 
i> de religion se trata de juzgar, solo pertenece segun los cd- 
» nones ä la Silla apostölica la soberana autoridad : y ningun 
» soberano del mundo, por mas poderoso que sea, puede 
n arrogarse este derecho sin hacerse perseguidor. » La fir- 
meza prudente del papa logrö la adhesion de los obispos de 
la Dardania, quienes le escribieron protestando su celo y 
afecto por la Santa Sede y la fe catölica. Igual ejemplo siguiö, 
en 494, la provincia de Tesalönica. Sin embargo, Anastasio 
se quejaba de que el papa no le escribiese directamente; con- 
ducta contradictoria, pues que habia mandado ä sus legados 
en Italia no comunicar de modo alguno con el papa. Gelasio 
supo este incidente ä la vuelta de los legados de Constantino- 
pla ä Italia; é inmediatamente se apresurö ä quitar este pre- 
texto de quejas, escribiendo ä Anastasio una carta Ilena de 
mansedumbre y ternura. « Ruego ä vuestra piedad, dice al 
y> emperador, no tome por arrogancia mi deber, de cuyo cum- 
» plimiento me ha de pedir cuenta Dios. No se di ga, Senor, 
7> que un emperador romano ha cerrado hasta ahora los oidos 
D ä la verdad. Lo sabeis muy bien, principe augusto, dos prin- 
30 cipios gobieman al mundo : la sagrada autoridad de los 
s> Pontifices y el poder ö autoridad real. Aunque tengais en las 
» manos el gobiemo temporal del género humano, estais, con 
» todo, sometido en lo espiritual ä los ministros de las cosas 
» sagradas; asi como en lo concerniente ä la administracion 
30 piiblica los Pontifices de la religion obedecen ä vuestras 
30 leyes, porque saben que se os ha dado el imperio por dispo- 
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s> si(s^o^ de la divina PrQvidencia. » No ee erea qne Aaaetaeio, 
al quejaree del silencio del papa, tuviese intencioaee de pro- 
poaer medioe preliminares para una reconciliacjon. Al reves- 
tirse de la pdrpura imperial, inovido de las instancias de Eu> 
femio, liabia jurado, sobre los santos Evangelios, seguir eo 
adelante la fe catölica : pero esto solo era una comedia, Apor 
nas subido al trono, se quitd la måscara, y se declarö tal como 
era : bereje apasionado, y perseguidor de los catöbcos orto- 
doAos. Estallo desde luego su resentimiento contra Eufemio ; 
eran motivos de ello el juramento que este celoso prelado le 
exigiö a su advenimiento, y la oposicion que ballö él a sus 
proyectos de violencia en la mansedumbre y rectitud del santp 
obispo. Fracasaron prodigiosamente varias tentativas de bo- 
micidio contra Eufemio de parte de sicarios compradgs, 
Reuniö en Constantinopla un concilio compuesto de obispos 
sobomados de antemano por favores y larguezas imperiales; 
todo con objeto de proseguir sus proyectos de venganza. Estos 
malos prelados declararon å Eufemio indigno del sacerdocio 
y le depusieron ; el emperador se apresurö 4 confirmar la 
sentencia a pesar de la emocion profunda que causaba en el 
pueblo de Constantinopla, y de la sedicion populär que re- 
sultö de ella. Eufemio fué deportado ä Ancira en 495', donde 
muriö veinte anos mas tarde [en 515]. Macedonio, arcbivero y 
tesorero de la iglesia constantinopolitana, y como tal, deposi- 
tario del acta de adbesion å la fe catölica suscrita por Anastasio, 
fué nombrado sucesor de Eufemio. Al tomar posesion de su 
silla, Macedonio brmö el Henötico de Zenon, como la sola 
verdadera profesion de fe, y Anastasio se bizo devolver su 
escrito de abjuracion del eutiquiemismo, para destruir el pii- 
blico ntonumento de su perjurio. 

5, Por tales fases pasaba el cisma de Oriente bajo el ponti- 
ficado de san Gelasio : y la atencion perspicaz con que este 
papa las iba siguiendo, no le impedia atender no menos soli- 
citameute a las demas iglesias. Levantaba de nuevo su cabeza 
la herejia pelagiana en algunas iglesias de la Dalmacia y del 
Piceno (Marca de Ancona). Escribiö el papa å los obispos de 
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estas comarcas varias cartas en que renueva la condenacion de 
aquelJa por sus antecesores Inocencio I, Zösimo, Bonifacio I, 
Culestino I, Sixto III y Leon Magno. Un anciano llamado 
Séneca se habia hecho el corifeo del pelagianismo en el Pi- 
ceno. Negaba redondamente el pecado original y la concupis- 
cencia. Permitiö abandonarse å todos los movimientos del 
libre albedrio, jastificando asi los mas vergonzosos excesos, 
San Gelasio quiso conferenciar por si mismo con Séneca, pero 
este anciano ignorante y grosero persistiö tenazmente en sus 
errores : fueron iniitiles cuantos esfuerzos se hicieron para 
alumbrar su entendimiento ö locar su corazon. Se viö pues 
obligado el papa a prevenir ä los obispos del Piceno que no 
se dejasen seducir por la obstinacion y sutilezas de este viejo, 
exponiendo al propio tiempo el veneno que se ocultaba en esta 
herejia : la carta es del 493. En el siguiente, 494, Gelasio 
convocö y presidiö un concilio romano de setenta obispos, 
en donde se arreglaron ademås varias cuestiones de interés 
general de la Iglesia. En este concilio se publicö el catälogo 
de los libros canönicos auténticos del antiguo y nuevo Testa- 
mento, semejante al que se habia de promulgar en el concilio 
Tridentino. [La sola diferencia entre ambos catälogos cohsiste 
en que en tiempo de san Gelasio los doo primoros libros de 
los Macabeos iban reunidos en uno solo, y se llamaba un solo 
Libro : pero en los siglos posteriores se dividieron en dos li¬ 
bros las mismas materias contenidas antes en uno solo.] Se 
prueban en él el primado y supremacia de la Iglesia de Roma 
con las palabras mismas de Cristo : se atribuye el rango se- 
gundo ä la silla de Alejandria, y el tercero a la de Antioquia. 
No se hace mencion de Jerusalen, sin duda porque esta des- 
venturada ciudad habia perdido su grandeza é importancia 
politica en tanto grado, que nadie le disputö ciertos honores 
nominales que de modo alguno podian hacer sombra ä nin- 
guna otra silla principal. Se fijö alli ä cuatro el niimero de los 
concilios ecuménicos 6 generales, cuyos decretos babian de 
ser regla de fe y de costumbres : el Niceno en 32o, el Constan- 
tinopolitano en 381, el Efesino en 431, el Calcedonense 
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en45i. El trabajo mas interesante de este concilio fué él ca- 
talogo de libros permitidos y libros prohibidos. Aparece*por 
primera vez un decreto de este género formulado por un con¬ 
cilio, y ademäs el gérmen de una institucion que con el tras- 
curco de los siglos habia de llegar ä ser Congregacion del tvr- 
dice, para examinar las obras y censurar las que sean repren- 
sibles. Este concilio romano designa desde luego los santos 
Padres cuya autoridad se admite en la Iglesia : san Cipriano, 
san Gregorio Nacianceno, san Basilio, san Atanasio, san Ci- 
rilo Alejandrino, san Juan Crisöstomo, san Hilario Putaviense, 
san Ambrosio, san Agustin, san Jerönirno, san Pröspero, san 
Leon Magno. Permite leer las obras de Origenes y Rufino, 
con tal que se observe lo que sobre ellas dice san Jerönirno. 
Se prohibe leer las obras de los herejes y los escritos apöcrifos, 
y entre estos : las actas del concilio Ariminense, bajo el em- 
perador Constancio; los Viajes desan Pedro, bajo el nombre de 
san Clemente; las actas de san Andrés, de santo Tomås, de 
san Pedro, de san Felipe; los Evangelios supositicios de san 
Tadeo, san Matias, san Pedro, Santiago, san Bemabé, santo 
Tomas, san Bartolomé y san Andrés. A los libros heréticos ö 
apöcrifos el concilio anade algunos otros compuestos por ca- 
t^cos, pero separändose en ciertos puntos de los sentimientos 
ortodoxos : tales son ciertas obras de Lactancio, Arnobio, 
Clemente Alejandrino, Casiano, etc. 

6. Fueron promulgados y dirigidos por san Gelasio ä los 
obispos de Italia en el misrno aflo diversos reglamentos acerca 
del derecho canönico y la disciplina. Los desastres ocasiona- 
dos por las ultimas guerras babian relajado en extrem o en 
este pais los lazos de la disciplina eclesiästica : el papa re- 
nueva los antiguos cänones respecto de las ordenaciones y la 
eleccion de sugetos. Abrevia sin embargo el tiempo de los 
intersticios que hasta entonces se observaba entre la recepcion 
de los diversos ördenes : y asi el ordenando serå desde luego 
ordenado de lector, riotario ö defensor (porque parece que estos 
tres cargos se conferian en la primera ordenacion); tres meses 
despues, acölito ; seis mas, subdiåcono ; å los otros nueve 
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mesds, y al cabo dö un aÄö, p^éibitiérö. Esie feta dl 

reglämeato para los monjes que se deseaba elevttf al sacer- 
docio : mas respecto de los legos ö seculares, el intervalo era 
mas largo, pues que no podian ser ordenados de ptesbiti^os 
sino despues de pasados diez y ocho meses en los diversoS 
grados de la jerarquia. Otros cånones hay que insisten mas 
sobre las cualidades de los ordenandOs : que estén bastante 
instruidos, aun en las letras humanas ; que no tengan ninguna 
deformidad fisica 6 defecto grave de cuerpo; que jamås hay an 
sido sospcchosos de delito alguno; que no sean clérigos deset^ 
tores, esto es, salidos de otra diöcesis sin perraiso de su 
obispo. Declara san Gelasio que se ha de despedir del clero å 
los convictos de haber entrado en él por dinero, cuya simonia 
se condena tanto en el que da como en el que recibe, 8e pro- 
hibe å las mujeres servir en el altar ni ejercer funciones pro- 
pias de los horabres. Se confirma ia ordenanza de san Sim- 
plicio sobre el reparto de las rentas eclesiästicas en euatro 
partes : la primera para el obispo, la segunda para los cléri- 
gös, la tercera ^ara los pobres, la cuarta para la fäbrica, 
vasos sagrados, etc., etc. ^ Se fijan las épocas de las ordena* 
ciones en los dias de ayuno del cuarto, séptimo y décimo mes \ 
y al principio de la cuaresma : lo que aun se practica en la 
Iglesia. Solo debia conferirse el bautismo solemne en la Pas- 
cua y en Pentecostés; y no se habia de velar las virgenes 
consagradas å Dios sino en la Epifania, en la Pasoua y en las 
fiestas de los Apöstolés, a menos de caer enfermas de peligrö, 
y que deseasen morir con este consuelo. Los sacerdotes no 
han de elevarse mas allä de su rango : no han de bendecir el 
santo crisma, ni dar la Confirmacion; asi como tampoco cön= 
ferir ördenes. Estos diversos reglamentos son del 11 de marzo 
de 494. [En la Coleccion de cånones de la Iglesia hispana 
existe, bajo la röbrica Epistola lxxxii, el decreto general del 
papa Gelasio dirigido d los obispos de la Lucania, Abruzos 
[Brutios) j y Sicilia. En Espafia fué recibido inmödiatamente y 
colocado como unö de sus cånones. Contiene casi todo lo ex- 
puesto aqui, excepto el catålogo de las Escrituras y libros que 
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se halla en la Epistola cni, que es del papa Hormisdaa. Ade- 
mås, contiene otros muchos puntos importantisioios (^e omite 
el autor, y que pueden verse en dicha Coleccion.] 

7. En el siguiente afio de 495, san Gelasio celebrö un con- 
cilio en Roma de cuarenta y cinco obispos. Miceno, uno de 
los legados que habian faltado ä la caasa de la Iglesia en 
Constantinopla, aäo 483 , solicitö su rehabilitacion. Se la 
otorgö el papa despues de haberle hecho anatematizar ä Eu- 
tiques, Pedro Monge, Pedro Fulon y Acacio. No contento cou 
proveer por medio de frecuentes concilios å la disciplina é inte- 
gridad de la fe, Gelasio vigilaba no raenos sobre la regularidad 
y pompa de la liturgia. A imitacion de san Ambrosio, com- 
puso himnos, prefacios y oraciones para el santo sacrificio y 
administracion de sacramentos. El Sacramentario que lie va su 
nombre, y que tiene derecho ä creerse auténtico, se divide 
en tres libros; el primero titulado : C ur so del aho; el segundo; 
Fiestas de Santos; y el tercero: Dominicas del aho. Contiene 
las misas de todo el afio y las förmulas de los sacramentos. 
Este precioso monumento de la antigua liturgia prueba la 
existencia desde el quinto siglo de la mayor parte de los usos 
guardados en nuestro tiempo en la Iglesia romana. San Ge¬ 
lasio se esforzö tambien mucho en destruir una ceremonia 
idölatra que habia sobrevivido ä la caida del paganismo y que 
no habian podido desarraigar sus ilustres antecesores. Se 
veian renovarse cada afio en medio de la Roma cristiana los 
desördenes de las Lupercales^ en cuyas fiestas los jövenes re- 
corrian las calles de Roma obscenamente y se entregaban ä 
excesos de depravada licencia. Es caräcter propio de todos 
los abusos arraigarse de tal modo en las costumbres popu¬ 
läres, que cuesta tanto mas desarraigarlos cuanto mas ab¬ 
surdos son. El erapefio de este santo Pontifice contra las Lu- 
percales le acarreö numerosos enemigos, aun entre los hom- 
bres ilustrados. El senador Andrönico se hizo eco de los 
reclamantes, y escribiö un tratado sosteniendo lo que era 
insostenible : llegö å atribuir la peste que entonces causaba 
estragos en Roma å la supresion de esta fiesta, que habia 
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irritado y decia, los genios tutelares del imperio. Gelasio res- 
pondiö ^ estos argument os en una obra Ilena de expresion y 
elocuencia : « ^No se sacrificaba ä la diosa Fievre, no se ce- 
» lebraban las Lupercales cuando tomaron los Galos ä Roma? 
» En el tiempo de las invasiones, cuando Alarico saqueaba å 
» Roma, iporqué Cästor y Poliix, ä quienes todavia se obsti- 
» naban en adorar los paganos, no hicieron el mar y los vien- 
» tos propicios para que esta ciudad pudierar tener trigo en 
» abundancia? Decidme, vosotros que no sois ni cristianos ni 
0 paganos, pero defensöres de las Lupercales y de las can- 
» ciones impuras, dignas å lo mas de una religion cuyo culto 
» era tan vergonzoso, ^qué bien ha producido esta supersti- 
» cion al causar corrupcion tan espantosa? Pero me respondeis 
» que se han tolerado las Lupercales despues del cristianismo. 
» Mas i no sabeis que no pueden curarse ä la vez todas las 
» enfermedades morales, como ni un médico puede volver 
» instantäneamente la salud ä un cuerpo debilitado? Se da 
» principio por atacar los males mas graves para ir curändolos 
» todos. Por lo que åmi toca, usando de xrÅ autoridad, obe- 
s> dezco ä mi conciencia : yo declaro ä los cristianos que tales 
» supersticiones son funestas y perniciosas; yo les prohibo 
» seguirlas. Si mis antecesores hubiesen creido el momento 
Ä oportuno, habrian obrado como yo. Mas no me toca hablar 
» de su conducta, porque solo respondo de la mia ante el Juez 
» divino. » Se multiplicaba el celo de este docto papa por el 
triunfo de la justicia y de la verdad : y en medio de sus graves 
y numerosas preocupaciones, hallö tiempo de escribir obras 
sabias contra las herejias de Nestorio y Eutiques. 

8. En un tratado Del anatema, que no pudo acabar por su 
fallecimiento, prueba ser ecuménico el concilio Calcedonense 
y la obligacion de someterse ä él todos catölicos. Luego se 
pone esta objecion : c( Si sé recibe e! concilio Calcedonense, 
Ä se tiene que recibirlo integramente, y en ese caso admitir 
» el privilegio de segundo rango otorgado y reconocido al 
» obispo de Constantinopla por su cänon vigésimooctavo. — 
» Toda la Iglesia, responde Gelasio, recibe lo que el concilio 
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» ha decidido de concierto con la autoridad de la Santa Sede; 
»mas lo que se ha resuelto contrariamente ä las ördenes de 
» esta silla, y contradicho inmediatamente por los legados del 
ösoberano Pontifice, ni fué jamas aprobado ni fué ratificado 
»nunca por el papa ä pesar de las instancias del emperador 
» Marciano. Aun el mismo Anatolio, obispo entonces do Cons- 
» tantinopla, protestaba que la validez de esta sentencia pendia 
» de la aprobacion del Pontifice de Roma. Ahora bien, este, 
»lejos de confirmarla, se ha levantado formalmente contra 
» ella. Luego esta sentencia es nula de pleno derecho, y ha de 
» considerarse como no venido el dicho cånon vigésimooctavo 
» del concilio Calcedonense. » Es muy notahle el modo de ex- 
plicarse de este papa acerca de la division de las dos poten- 
cias, espiritual y temporal. cc Antes de la venida de Cristo, 
» dice, no era imposible que se hallasen reunidos el sacerdocio 
»y el imperio en la misma persona, como nos lo ensena la 
»Escritura en Melquisedech, rey y sumo sacerdote. Mas des- 
»pues del advenimiento del que es verdaderamente Rey y 
» Pontifice å la vez, el emperador no ha llevado mas el nom- 
»bre de Pontifice, y no se ha atribuido tampoco el Pontifice 
»la dignidad real. Dios por miramiento ä la flaqueza humana 
»ha separado ambas potencias, por manera que estuviesen 
»sometidos los emperadores cristianos ä los Pontifices en el 
»örden espiritual, y que los Pontifices estuviesen sometidos 
»ä las ördenes de los emperadores en el örden temporal. » 
Esta division de ambas potestades prueba claramente que no 
puede un obispo estar ligado ni absuelto en materia espiritual 
por una potencia secular; por consiguiente que Pedro Monge, 
condenado por un tribunal eclesiåstico, no habia podido ser 
absuelto ni rehabilitado por un decreto imperial de Zenon : 
tal es el sentido de la doctrina de Gelasio. Se ha querido ex- 
tender mas de lo justo el valor de las expresiones de este 
papa, y han pretendido ciertos novadores modernos encontrar 
en ellas una condenacion indirecta de la soberania temporal 
de la Santa Sede, tal como la han consagrado el tiempo y las 
necesidades de la sociedad. San Gelasio solo hablaba de las 
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atribUclöfidd éspeciales de cada poteiiCia, cuyo dominio respdc* 
tiro debe set respetado reciprocamente por ambas : mas no 
por ello queria decir Gelasio que el papa, soberano espiritual, 
fuese, por solo este hecho, incapaz de poseer como rey tem- 
poral tin dominio que asegure su independencia personal, en 
cuanto lo exijan el reposo y la paz de todas las naciones. 

9. Corriau å la par en et papa san Gelasio la vida y la doc- 
trina : miraba la alta dignidad de que se hallaba reveslido no 
como un matido sino como iina servidumbre. Eran ocupacion 
suya de continuo la oracion y la meditacion de las sagradas 
Escrituras : su erudicion eclesiastica era prodigiosa, oomo lo 
prueba su voluminösa correspondenda y las obras que dejd 
escritas [y en parte hemos citado. Escribiö diversas cartas y 
epistolas ä los obispos de laS Espafias {Hispaniarum Episco- 
pis, etc.). Eueron recibidas como cänones, y segun ellas so 
dirigia la disciplina en nuestras iglesias. Solo se han inser- 
tado dos en el cödice de los cänones de la Iglesia de Espafia, 
Como decretos generales que insertaban öuestros mayores en 
su cödice general; mas esto no obstaba el que las Epistolas 
peculiares ä Espafia fuesen aceptadas y seguidas por nuestros 
prelados.] — Se complacia este papa en la compafiia de los 
siervos de Dios, con quienes conferenciaba largameute sobre 
las cosas espirituales. Miraba el menor descuido en los pre¬ 
lados como gran peligro para las almas : practicaba mortifica- 
cioues y ayunos como los mas severos anacoretas ; y aunque 
muy pobre, aUmentaba millares de pobres. Moderacion, pa- 
ciencia y prudeucia eran la norma de su conducta en medio 
de las criticas circunstancias de su pontificado, que no fué 
largo, pues que muriö en 21 de noviembre de 496, gober- 
nando solo cuatro afios el timon de la Iglesia. Dionisio Exiguo 
nos ha dejado escrita su vida sacada de testigos de vista. Habia 
prescrito Como costumbre obligatoria la oomunion bajo de 
ambas especies, con el objeto de combatir con la pråctica la 
doctrina dé los Maniqueos de este tierapo, que aborrecian el 
vino porque, decian, era la hiel del prmci; e de las tinieblas 
y del diablö ereado. Estas eran sus expresiones. Se cottservö 
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este tKö d<é cömulgår bajo d« ambas e^lpecies tödos los fieles 
hasta al éiglo Xii t desde estä épöca principiö å abolirse esta 
costumbfe, que fué enteramente abolida por el concilio ConS- 
tanciéösé eii 1416. Sin embargo, conforme al concilio Tri- 
deatino, fué otorgada esta prerogativa ä los reyes de Francia 
éi dia de su consagracion; å los diäconos y subdiåconos de 
algunas iglesias en los domingos y flestas. 


s n. POSTIFICADO DE SAN ANASTASlO II (SS de DOTiembie de 496-16 de 

noviembre de 498). 


10. A los siete dias de la muerte de Gelasio, fué elevado 4 
la silla de san Pedro en 28 de noviembre de 496 Anastasio II, 
ds origen romano. En medio de los dolores que 4 la sazon 
stperimentaba la Iglesia de Dios, en Oriente, por el cisma 
griego; en Åfrica, Italia, Espafia y las Galias, por la invasion 
de los pueblos barbaros, infestados de arrianismo ö de idola- 
tria, recibia la Esposa de Cristo dos grandes consuelos ; la 
heröica perseverancia de la primera nacion cristiana de Oriente, 
la Annenia; y la conversion de la primera nacion cristiana del 
Occidente, la Francia. El sistema de los reyes de Persia para 
aniquilar el catolicismo en la Armenia habia sido por mucho 
tiempo el de persecuciones sangrientas y declaradas abier- 
tamente. Alli, como en el imperio romano , la sangre se con- 
vertia en nuevD semillero de cristianos. Häcia el afio 480 habia 
penetrado en la Armenia el nestorianismo, llevado de la Meso- 
potamia, a donde acudian los jövenes 4 aprender las bumani- 
dades y las ciencias en las escuelas de Edesa. Entre los mas 
ardientes sectarios del error, habia un hombre de mucba do- 
hlez, astucia, destreza y osadia, llamado fiarsumas $ tanto, que 
å faerza de intrigas y supercherias logrO ser hecbo obispo de 
Nisiba. Para captarse el favor de Peroses, rey de Persia, le 
insinuö Barsumas la idea de mudar de sistema en sus perse^ 
cuciones contra los cristianos de Annenia, y de obligar ä los 
cristianos, no ya a abrazar la religion de Zoroastro, sino la 
doctrina de Nestorio. Para atraer ä su partido gentes siti 
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vocacion verdadera, Barsumas hizo decretar, en un conciliå- 
bulo, que fuese periritido ålos clérigos casarse, y aun ä los 
obispos y patriarcas; y para decidirlos, se caso él mismo. Ha- 
biendo excomulgado el metropolitano de Seleucia ä Barsumas, 
este remitiö la sentencia al rey de Persia, el cual mandö sus- 
pender al metropolitano del dedo anular atado ä una viga 
derecha, y azotarle hasta morir : Barsumas logrö ademås la 
facultad de perseguir ä los catölicos , por satisfacer asi su ven- 
ganza. Se hicieron matar hasta siete mil y setecientos. Cristöba), 
patriarca de Armenia, informado de los progresos de la he- 
rejia y los males causados por la furia de un apöstata vil, se 
apresurö å escribir circulares å todos los paises de su jurisdiccion 
para precaverlos del contagio nestoriano : y el espiritu de los 
pueblos estaba tan apegado å la fe catölica, que Barsumas no 
hallö otro medio para pervertirlos que apelar al ejército persa 
como auxilio para sus predicaciones. Pero los Armenios, llenos 
de confianza en la intercesion de los gloriosos mårtires que 
desde dos siglos hacia habian dado su vida por la fe de sus 
padres, se levantaron en masa y protestaron que preferian 
morir todos un dia en un campo de batalla, antes que presen- 
ciar por mas tiempo las continuas humillaciones que la Iglesia 
padecia bajo el yugo de los Persas. En 481 fué vencido y des- 
truido por el pueblo armenio el ejército persa de Peroses, 
é igual victoria contra este logrö aquel en el siguiente ano 
de 482 por la primavera. 

11. Fué Macabeo de la Armenia en esta ocasion y héroe 
de estas guerras el general Vahan, descendiente de una fa- 
milia imperial de la China, refugiado en este pais. Vahan pro- 
siguiö sus hazanas con indomable perseverancia : no le des- 
alentaban los reveses, ni el buen éxito de sus victorias le 
hacia imprudente. Sostuvo hasta la muerte de Peroses , acae- 
cida en 484, los empenos combinados de toda la Persia. El 
sucesor de Peroses, espantado de lucha tan gigantesca, en la 
cual el pueblo habia jurado morir antes que renegar de su fe, 
hizo proponer a Vahan condiciones honrosas de paz. Se le 
reconociö ä la Armenia el derecho de ser catölica y no inquie- 
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lada en el ciilto de su religion : fueron destniidos todos los 
templos paganos, y se obiigaron los Persas å no inlentar ya 
hacer prosélitos del culto de Zoroastres entre los Armenios. 
Faé concluido el tratado de paz entre ambas partes, y firmö 
en nombre de su pais el general Yahan, ä quien se le otorgö 
el titulo de gobernador general de la Armenia. Cuando el 
héroe volviö åla Capital, Dovin, el venerable patriarca Juan 
Mutacuni, seguido de todo su clero, y llevando en procesion 
las reliquias de san Gregorio el Iluminador, el pueblo de la 
ciudad y sus vecindades, y en fin el ejército con que Vahan 
habia conquistado la independencia de su patria, le salieron 
al encuentro. Todo este inmenso acompanamiento entrö en la 
ciudad, y en la catedral de Dovin se ofrecieron å Dios solemnes 
flestas en accion de gracias. A pesar de la majestad del templo 
y de sus ceremonias, el pueblo no pudiendo contener su inde- 
cible entusiasmo aclamö infinitas veces al héroe modesto, que 
nopudo lograr un momento de silencio sino para ir å poner 
en el altar del Dios de los ejércitos una espada consagrada en 
su defensa. 

12. Mientras que la Armenia conquistaba, ä fuerzade gloria, 
el derecho de quedarse cristiana, la nacion de los Francos, 
que mas tarde debia de llamarse la hija primogénita de la 
Iglesia^ se convertia ä la fe. Gregorio Turonense, historiador 
de los tiempos primitivos de esta raza gloriosa, habia miiy 
parcamente de los primeros pasos de los Francos en las Ga- 
Kas. « Se cuenta, dice, que entonces un tal Clodion, poderoso 
» y distinguido en su pais, fué rey de los Francos : habitaban 
» ä la sazon en Dispargo y sobre la frontera de los Turingianos 
» de Tongres : ocupaban los Romanos los paises que se exten- 
»dian desde el mediodia hasta el rio Loira; y al otro lado 
»norte del Loira el pais pertenecia ä los Godos. Los Borgo- 
» fiones, apegados tambien al arrianismo, habitaban en los bor- 
» des del Rhin, que pasa por Leon. Clodion, habiendo enviado 
» espias å la ciudad de Cambray y examinado sus cercanias, 
^ deshizo ä los Romanos y se posesionö de la plaza : un poco 
^ mas tarde conquistö todo el pms hasta el rio Soma. Algunos 
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» soBtienen que el rey Meroveo, qae tuvo por hijo a Chil-r 
» derico, era de la raza de Clodion. » Clodoveo, hijo de Ghil- 
derico, no mandaba aun en 481 sino ä la corta tribu de los 
Francos de Tournay, cuando deshizo en Soissons al patricio 
romano Siagrio, en 486. Habil politico y guerrero intrépido, 
Clodoveo, aun pagano, estimaba en mucho ganarse al clero 
catölico, cuya santa y saludable mision é influencia respetaba. 
Evitaba pasar oon su ejército por las grandes ciudades que le 
babian enviado su sumision : y era el solo niedio de salvar dd 
saqueo å los conventos é iglesias, donde habia recogido in- 
mensas riquezas la piedad de los fieles. Sin embargo una de 
las iglesias de Reims, cuyo obispo era san Remigio, uno de 
los prelados galos mas célebres, fué presa de la rapacidad de 
algunos francos desbandados. Lleväronse en sus despojos una 
alhaja sagrada de belleza y magnitud particular. Apenas lo 
supo san Remigio, oiputo ciertos clérigos ä Clodoveo reda- 
mando la sagi^ada alhaja. Muy satisfecho Clodoveo de prestar 
servioios å tal prelado, le enviö ä decir con sus diputados: « Ve- 
» nid conmigo ä Soissons, y si se halla alli el objeto saqueado, 
» 08 le devolveré. » A pocas vueltas se descubriö el vaso pre- 
cioso entre los despojos amontonados bajo de una tienda en 
medio de la plaza. « Buenos companeros, dijo entonces Clo- 
» doveo ä los Francos que le rodeaban, no llevaréis ä mal que 
» tome yo esa alhaja por volvérsela a quienes la reclaman. » 
Los oficiales y soldados exclamaron : « jCömo! ^es que no 
y> podeis tomaria sin pedimosla? ^Es que no sois nuestro amo 
» y lo que tenemos no os pertenece? — No, replicö äspera- 
» mente un guerrero brutal y envidioso, no tomaréis ese vaso 
» sino cuando os toque por suerte. » Y con un golpe de ma- 
ohete lo quebrö. Clodoveo callö, tomö y reuniö los trozos y 
se los enviö å san Remigio. Un ano mas tarde, pasando en 
revista ä los Francos en un campo de marzo (asamblea anual 
de los guerreros en este mes), reconociö al soldado cuyo gro- 
sero atrevimiento invocö la ley del reparto. <s No hay en todo 
» el ejército armas peor arregladas ni menos corrientes que 
las tuyas; tu broquel, tu espada, tu hacha y machete mues- 
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»tran tunegligenciay cobardia, y arrancändole su hacha de las 
t) manos la arrojö ä tierra. » Abajöse el soldado para recogerla, 
pero Clodoveo levantando la siiya en alto, la descargö sobre 
él partiéndole la cabeza, y diciéndole : « Esto es lo que tii has 
» hecho en Soissons. » Esta ejecucion sangrienta, hecha por 
manos del mismo rey, repugnaria sumamente ä nuestras mo¬ 
dernas costumbres; entonces solo se mirö como rigida para 
mostrar los miramientos que se han de tener con los venci- 
dos. — San Remigio tenia secreta esperanza de convertir å la 
fe å un principe cuyo poder aumentaba con su farna, y que muy 
en breve habia de someter las Gal ias : y creyö que seria me- 
dio muy oportuno casar ä Clodoveo con una mujer cristiana. 
Dispuso pues su casamiento con una princesa, tan distinguida 
por su virtud como por su nacimiento, y cuya memoria habia 
de ser tan grata ä todos los Franceses, y que la Iglesia vene- 
raria un dia como santa. Esta era Clotilde, sobrina de Gonde- 
baudo, rey de los Borgonones. Educada en una corte arriana, 
ä la vista de un tio que habia mandado degollar ä su padre y 
å su madre por apoderarse de sus tesoros, Clotilde empero 
era catölica, y la santidad de su vida correspondia ä la pureza 
de su fe. Hecha reina de los Francos, ganö con sus virtudes 
y gracias naturales el corazon de su esposo Clodoveo ; y no se 
valiö de la confianza ilimitada de este en ella sino para ir apar- 
tandolo insensiblemente de la idolatria : y aun llegö un mo¬ 
mento en que estaba ya cåsi decidido, cuando sobrevino un 
fatal acontecimiento que le quitö esta buena idea, y era que 
su primogénito Ingomaso, bautizado catölico, muriö llevando 
aun la vestidura blanca de los recien bautizados. Clodoveo 
reprochö amargamente ä Clotilde diciéndole. « Si el nino hu- 
»biese sido consagrado å mis dioses, viviria aun. » Sin em¬ 
bargo Clodoveo se calmö, y mas tarde dejö se bautizara ä su 
segundo hijo llamado Clodomiro. Cayö tambien enfermo oste 
nino, y pasaba crueles tormentos Clotilde. Clodoveo la acu- 
saba de haber causado la muerte de ambos hijos. Sin embargo, 
Clodomiro no muriö; mas su padre se quedö con alguna des- 
confianza. Con venia el que una con version cuyas consecuen- 
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cias habian de ser tan trascendenfales, fuese acompanada de 
circunstancias que probasen con evidencia ä los pueblos que 
era obra del Todopoderoso, y un hecho venido del cielo 
mismo. 

13. En 496, muchas bandas suévicas, designadas bajo el 
nombre genérico de Alemanes, pasaron el Rhin por Colonia, 
invadi endo el territorio de Sigiberto, jefe de los Ripuarios. 
Clodoveo acudiö al socorro de Sigiberto, armö ä sus Francos 
y fué volando häcia el rio. Se encontraron los dos ejércitos 
enemigos cerca de Tolbiac {Tulpick en el ducado de Jiiliers), 
Terrible fué el choque entre dos naciones igualmente bravas 
y ansiosas de gloria y libertad. Una herida, recibida por 
Sigiberto en medio de la refriega, desordenö y desalentö ä 
los suyos, y el terror se propagö räpidamente por todas las 
filas. Clodoveo, viendo la batalla perdida, exclamö : o O Dios 
)) ä quien adora Clotilde, no tengo otro recurso sino ä Vos. Si 
» me dais victoria, creeré en Vas, y me haré bautizar en 
c( vuestro nombre. » A estas voces, å este voto solemne pro- 
nunciado con voz enérgica, renace prodigiosamente el valor 
y änimo en el corazon de los abatidos Francos. Clodoveo, ani- 
mado de un nuevo fuego, recoge sus gentes, y se precipita ä 
toda carrera contra los enemigos. El espanto pasa ä las filas 
de estos, son confundidos, vencidos, destrozados; su rey cae 
muerto y la mayor parte del ejército queda tendida en el 
campo de batalla (ano 496). De vuelta å sus Estados despues 
de esta victoria, Clodoveo se hizo catequizar é instruir por 
san Remigio y san Wasto, este ultimo monje de las cercanias 
de Toul. Leyéndole cierto dia san Remigio la Pasion de Cristo, 
Clodoveo con su simplicidad de guerrero le interrumpiö: « j Ah! 
» si yo hubiera estado alli con mis Francos! n Y en otra oca- 
sion, insistiendo san Remigio por que se decidiese en fm ä 
abrazar el catolicismo, le respondiö : « Yo lo haria muy de 
» corazon; pero el caso es que el pueblo que me obedece no 
» quiere renunciar ä sus creencias. Yo iré pues; y de parte 
» vuestrale hablaré.» Y en efecto juntö una asamblea general 
de los jefes, y apenas hubo pronunciado algunas fräses, todos 
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loB Salienos presentes respondieron ä una voz : « Nosotros 
»renuDciamos å dioses mortales ; y solo queremos adorar al 
j) Dios de Remigio. » El santo obispo, colmado de pibilo, lo 
preparö todo para el bautizo del rey y de los Francos. Ayu- 
dado de san Wasto, continuö ensenåndoles, y les hizo obser- 
var segun los cänones algunos dias de ayuno y de abstinencia. 
Se adomaron con magni ficencia las pilas de la iglesia de San 
Martin de Reims : la nave fué tendida toda de cortinas blancas, 
color simbölico que brillaba tambien en las vestiduras de Glo- 
doveo y de los demäs cateciimenos escogidos entre los Salienos 
mas sobresalientes, Todas las calles fueron alfombradas en ia 
nocbe de Navidad de 496 , desde el palacio real hasta la cate- 
dral; la iglesia estaba hecha una Ilama con tantos millares de 
cirios encendidos. El acompanamiento se dirigiö häcia la cate- 
dral, con la cruz y el libro de los Evangelios delante, llevados 
procesionalmente. San Remigio llevaba al rey de la mano : la 
reina Clotilde iba acompanada de las dos princesas hermanas 
de Clodoveo, Albofleda y Lanthilde. Mas de tres mil oficiales 
y senores de la corte , vestidos de blancos ornamentos, iban 
ärecibir tambien con el rey el bautismo. Clodoveo, atönito de 
la pompa que se habia desplegado por do quiera esta noche 
memorable, preguntö ingenuamente al santo obispo : « Padre 
» mio, ^es este el reino de Cristo en que me habeis prometido 
»introducirme? — No, hijo, respondiö san Remigio, esto no 
» es sino la entrada del camino que nos lleva å él. » Llegados 
ä la Santa pila, el rey pidiö la gracia de ser regenerado en estas 
agnas saludables. El obispo le respondiö ; <f Inclinad vuestra 
» cabeza, y humillad vuestra frente, valeroso Sicambro ^ que- 
» mad lo que habeis adorado, y adorad lo que habeis quemado.» 
Y en seguida, habiéndole hecho confesar la fe de la Trinidad, 
le bautizö y le ungiö con el crisma sacrosanto. Los tres mil 
oficiales y los demås soldados ö senores que acompanaban 
al rey, sin contar ademås las mujeres y los ninos, fueron bau- 
tizadosal inismo tiempo por los obispos y sacerdotes asistentes. 
Albofleda recibiö el bautismo, y Lanthilde, que era cristiana, 
peroarriana, abjurö el arrianismo y fué reconciliada y recibiö 

II. ö 
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el santo crisma. Clodoveo no quiso que los gozos de una noche 
tan feliz fuesen interrumpidos con lägrimas de desgraciados, 
y asi habia ya mandado, y lo ejecutö en esta circunstancia, 
poner en libertad å todos los cautivos é hizo grandes larguezas 
ä las iglesias. Esta Noche Buena, que alumbrö el nacimiento 
delos Francos ä la vida de la fe, se ha recibido desde entonces 
en Francia como una fiesta de familia. ;Pascua de Navidad! 
era el clamor de regocijo, y el grito de guerra entre nuestros 
antepasados. 

14. Nos hemos extendido acerca de este acontecimiento por 
natural sentimiento de complacencia muy facil de suponer, y 
ademäs porque todo el universo catölico le acogiö con trans- 
portes de jiibilo. El papa san Anastasicrrecibiö tanto mas pla- 
cer con esta noticia, cuanto que se prometia hallar en Clodoveo 
un poderoso protector de la Iglesia. Por el conlrario, el empe- 
rador Anastasio en Oriente se habia puesto en mapos de los 
Eutiquianos; Teodorico, en Italia; Alarico II, rey de los Visi- 
godos, en Espana y la Aquitania; Gondebaudo, rey de los 
Borgofiones, en las Galias; Trasimundo, rey de los Vändalos 
en el Åfrica, hacian profesion del arrianismo. El papa escribiö 
ä Clodoveo en los términos siguientes : « Nos felicilamos, glo- 
» rioso hijo, de que vuestra convérsion ä la fe cristiana haya 

concurriJo con nuestra promocion al pontificado... Glorioso 
» é ilustre hijo, sed el consuelo de vuestra madre la Iglesia; 
» sostenedla como inexpugnable columna; porque en época 
» en que se resfria la caridad de muchos y en que el bajel de la 
)) Iglesia y la barca de Pedro se ven furiosamente combatidos 
» por la borrasca, esperamos contra toda esperanza humana, 
» y alabamos al Senor do que os haya sacado del poder de las 
» tinieblas para dar ä su Iglesia en la persona de tan gran 
» principe un protector capaz de defenderla contra todos sus 
» eneinigos. » San ^vito, obispo de Viena (Allobrogörum), 
aunque subdito de Gondebaudo, escribiö tambien ä Clodoveo, 
felicitändole por su convérsion. « No ha sucedido sin misterio 
» de la gracia el que la luz de la fe haya comenzado ä brillar 
» en vuestra nacion, el mismo dia del nacimiento del Salvador. 
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» Convenia fueseis regenerado en el agna del santo bautismo 
» elmismo dia en que el Senor del cielo naciö segun la carne 
» en la tierra para salvacion ‘del género humano. ^ Cuän fe- 
» cunda ha sido esta sagrada noche en copsuelos para la Iglesia! 
» iQué espectäculo tan sublime ver ä esa cabeza, temida de 
»tantas naciones, inclinarse ante los siervos de Dios; å esa 
j> cabellera, crecida bajo el casco militär, recibir con la uncion 
» Santa el casco de salvacion; ä ese guerrero desarmarse por 
)) un tiempo de su coraza por rovestirse de las vestiduras 
» blancas del neöfito!... Aunque de pais ajeno, vuestra gloria 
ö toca tambien ä los nuestros; y cada vez que combatis, alcan- 
ö zamos nosotros la victoria! » — No se frustraron las espe- 
ranzas de san Anastasio ni de san Avito: la espada de Fran- 
cia, desde Carlos Martel hasta nuestros dias, ha protegido 
continuamente ä la Iglesia. — San Avito, cuyas palabras ä 
Clodoveo hemos cifado, era nieto del emperadör Avito é hijo 
del senador Hesiquio, el cual despues de su casamiento fué 
elevado ä la silla episcopal de Yiena, despues de la muerte de 
san Mamerto. Sa^jiAvito habia sucedido ä su padre Hesiquio 
en la referidä: silla, en 490; y su hermano mayor, Apolinar, 
fué tambien obispo de Viena. Avito, ä mas de su ilustre naci- 
miento y familia, se distinguia sobre todo por sus talentos y 
eminentes virtudes ; fué muy buen poeta cristiano. Tenemos 
de él seis poemas muy notables : el 1°. sobre la creacion : el 
2\ sobre la caida del hombre; el 3®. sobre la expulsion de 
nuestros primeros padres del Paraiso; 4®. sobre el diluvio; 
S®. sobre el tränsito del mar Bermejo; y 6®. sobre la virgini- 
dad. Lqs tres primeros forman una epopeya completa que pu- 
diera intitularse el Paraiso perdido. Estas obras debieran ser 
mas conocidas de lo que son, al menos en las escuelas cris- 
tianas. * 

15. Continuaba siendo deplorable la situacion de la Iglesia 
en Oriente. El papa Anastasio H se habia aprovechado de una 
embajada que Teodorico enviaba ä Constantinopla para agre- 
garle dos legados, los obispos Cresconio y Germano i^encarga- 
dos de haoer nuevas instancias al emperadör para lograr la 
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supresian de tos nombres de Acacio y Pedro Monge en los sa- 
cros diplicos, asi como para la extincion del cisma. Profunda 
sensacion produjo en el Oriente la llegada de los legados : y 
fueron desde Alejandria dos sacerdotes ä Constantinopla para 
verificar, de mutuo convenio, la reconciliacion de la silla de 
san Marcos con la Santa Sede. Los legados estaban encargados 
de remitir al papa la profesion de fe del clero alejandrino. 
Macedonio, patriarca de Constantinopla, pareciö dispuesto ä 
apoyar una pacificacion durable : queria enviar al papa letras 
sinodales en las que se pusieran las bases de la futura nego- 
ciacion; pero la inflexible tenacidad del emperador Anastasio 
rompiö toda esperanza. Se opuso redondamente al deseo de 
Macedonio, y le prohibiö bajo pena de destierro comunicar 
con la Silla apostölica, « porque no queria oir hablar de aco- 
^ modamiento, ä raenos que el papa suscribiese al Henötico de 
» su antecesor Zenon. » Segun parecer de algunos escritores, 
queria enganar al soberano Pontifice trayéndole con promesas 
insidiosas å faltar ä la causa de Dio| y de la verdad. Muy poco 
conocia este emperador la indefectibilidad d#la cåtedra de Pe¬ 
dro , contra la cual no habia de prevalecer jamas el infiemo : y 
aun conocia menos el noble caräcter de san Anastasio, que por 
entonces estaba sentado en ella. Al regreso de los legados, 
el piadoso papa habia dejado de vivir, el 16 de noviembre 
de 498. — Durante su corto pontilicado dtd pruebas de su celo 
por la propagacion de la fe, su sabiduria y prudencia en las 
resoluciones. Consultado por los catölicos de Constantinopla 
acerca del bautismo conferido por Acacio y sus partidarios, 
respondiö que los sacramentos del Bautismo y del Örden, aun 
conféridos por un obispo excomulgado y suspenso, eran vali- 
dos, y que no debia de inquietarse å Ips que los babian re« 
cibido. 


$ III. PONTIFIGADO BE SAN sImaco (33 de noviembre de 498.19 de Julio de 514). 

16. F»é elegido suoesor del papa san Anastasio II el did- 
cono Simaco, en 22 de noviembre de 498. Un emkario del 
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etnfteradör de Oriente, el senador Festo, encargado seereta^ 
mente por este principe de lograr de la Santa Sede la aproba- 
cion del Henötico de Zenon, pudo ganar algunos de los elec- 
tores con dinero é intrigeis , y les hizo elegir al misino tiempo 
al arcipreste Loreozo, que habia contraido ciertos empeftos 
eon Anastasio. Los dos fueron pues ordenados en el inismo 
dia: Simaco, en la basilica de Constantino ; y Lorenzo en la 
de Santa IVtaria la Major. Y asi ese pretendido edicto de union, 
qae ja habia separado el Oriente del Occidente, iba å diyidir 
k Iglesia romana ; y el cisma de Constantinopla, transportado 
i Roma, amenazaba causar en ella la guerra civil. Era nece> 
sario un remedio pronto : el solo legitimo y eanönico bubiera 
sido la conyocacion de un concilio de los obispos de Italia, 
pero su conyocacion exigia muchos meses, y ya ensangren- 
taban las calles de Roma colisiones y asesinatos. Hubö pues 
que reducirse å proyeer al mal de otro modo. Fué cdnyo* 
nido que Simaco y Lorenzo irian ä Ravena, ä sometérse å la 
decision, al juicio del rey Teodorico. Este principe, aunque 
arriano, habia dado en mil eircunstanei6is pmebas inequivoeaS 
de su respeto å la Iglesia. Su primer ministro Casiodoro era 
catölico decidido y fervoroso. Los reglamentos que acababa 
de pnblicar en nombre de su rey Teodorico ; su repUtacion de 
rirtud, justicia y sabiduria le habian hecho célebre en toda la 
Italia y becho mirar como modelo de ministros. Estas considei- 
raciones moyieron sin duda al clero romano å ponér al juicio 
de la corte de Rayena tina causa pnramente eclesiästica : y el 
acontecimiento justificö lo cuerdo de esta medida. Teodorico, 
eonformtodose con el parecer de Casiodoro, declarö que la 
sutoridad pontifical pertenecia al que habia sido electo el pri- 
mero, y que contaba mayor niSmero de votos. Simaco reunia 
antbas condiciones; fué pues reconocido papa legitimo, y entrö 
mmediatamente en el ejercicio de su autoridad. El primer 
acto de su pontificado fué convocar un concilio en la basilica 
de San Pedro para el 1®. de marzo de 499, para arreglar en 
él el modelo de la elecciou de los papas, y evitar se renova- 
sen las intrigas y facdones qne acababan de aicontecer ; »sis- 
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tieron ä este concilio setenta y dos obispos, setenta y tres 
presbiteros y cinco diäconos.Se formularon en él tres canones 
relativos ä la eleccion de los soberanos Pontifices: el primero de- 
cretaba: que a si algun sacerdote^ diäcono 6 clérigo fuese con- 
)) vencido dé haber dado ö prometido, viviendö aun el papa y 
» sin su participacion, su voto para el pontificado ä algun preten- 
» diente, sea por escrito, sea por juramento de viva voz, serä 
» inmediätamente depuesto de toda funcion eclesiåstica. » La 
segunda regla es que cc si el papa muriese repentinamante sin 
» haber podido proveer å la eleccion de sucesor, serå consa- 
» grado el que hubiere reunido los votos de todo el clero : si 
» hubiere division de sufragios, ganarä la mayoria de votos.» 
El tercero manda « revelar las intrigas culpables de que se 
» pudiera tener conocimiento, de cualquier modo que sea; » 
prometiendo å los cömplices que hicieren esta revelacion, la 
absolucion del crimen en que hubieren tomado parte, para 
quitar å los autores de estos vergonzosos manejos toda espe- 
ranza de secreto y de impunidad. Estos decretos fueron firma¬ 
dos por todos los obispos, presbiteros y diäconos presentes. Se 
encuentra entre estos nombres el del arcipreste Lorenzo, del 
titulo de Santa Praxedes, electo antes antipapa. 

17. Este ambicioso arcipreste habia prometido ä Festo que 
si llegaba ä ser papa, accederia å los deseos del emperador 
Anastasio y suscribiria al Henötico de Zenon. Despues del 
juicio de Teodorico, que confirmaba la eleccion de Simaco, 
Lorenzo pareciö arrepentirse de su conducta : asi es que tomö 
parte en los trabajos del concilio, y Simaco le confiriö el titulo 
de obispo de Nocera. Parecia pues enteramente acabado el 
cisma. Pero Festo, interesado en complacer al emperador 
Anastasio, y no hallando en Simaco la complacencia que hu- 
biera deseado, volviö ä encender el fuego de la discordia. 
En 500, volviö Festo å llamar a Lorenzo, y de concierto con él 
sobornö falsos testigos que acusasen å Simaco de adulterio, y 
de concusion en Ja administracion de los bienes de la Iglesia. Se 
dirigieron estas quejas ä Teodorico. El rey de los Ostrogodos 
encargö ä Pedro, obispo de Altino, que informase, en Roma 
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mismo, acerca de los hechos alegados. Mas Pedro, olvidando 
sus deberes y lo que debia ä Simaco, se echö del lado del anti- 
papa y sus partidarios. Simaco se viö en tanto peligro, que 
tiivo que quedarse como encerrado en la basilica de San Pedro. 
En tan tristes coyunturas, los catölicos de Roma, deseosos de 
salvar al papa de su opresion, recurrieron a Teodorico y le 
suplicaron remitiese la decision ä un concilio numeroso de 
obispos de toda la Italia. Teodorico en viö pues a los obispos 
dela Emilia, Liguria y Venecia cartas convocatorias : pero 
estos prelados dieron entonces un noble ejemplo de fidelidad 
yadhesion å la Santa Sede. Respondieron al rey que perte- 
necia linicamente al papa la convocacion de los concilios ; que 
esta prerogativa le competia como primado de la cätedra de 
san Pedro ; que el derecho canönico estaba explicito en este 
punto, y que era inaudito en la Iglesia el que un papa estu- 
viese sometido al juicio de sus inferiores. Teodorico, para 
esquivar esta objecion, rogö ä Simaco escribiera él mismo a 
los obispos invitändoles al concilio. Correspondiendo ä este 
Uamamiento, se juntaron en Roma, en julio de 501, ciento y 
quince prelados. Cuando hubieron tomado asiento en la hasi- 
lica de Julio y Simaco entrö en lä iglesia, agradeciö ä Teodo¬ 
rico la convocacion del concilio, que él mismo habia deseado, 
^enpresencia de todos los Padres, les diö autoridadpara juzgar 
la causa, Tales son las expresiones del concilio. La ciudad 
estaba alborotada, y el tumulto, fomentado por Festo y los 
partidarios del antipapa Lorenzo , aumentaba de dia en dia. 
Simaco fué insultado, un dia que venia al concilio, por una 
tropa de foragidos, que asaltaron ä su acompanamiento é hirie- 
ronåvarios de sus sacerdotes. Teodorico, informado de esto, 
enviö varios oficiales para castigar ä los revoltosos; y al propio 
tiempo escribiö a los Padres del concilio una carta donde se 
echa de ver la elevacion de sentimientos de su ministro Casio- 
doro. (( Si hubiese estado en las atribuciones de mi autoridad, 
» decia el rey, conocer por mi mismo de este negocio, hubiera 
® podido terminarlo yo, con la gracia de Dios, con general sa- 
»tisfaccion. Pero es la causa de Dios y de sus ministros , y hé 
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t> aqtii porqné os he reunido para examinarla; porqoe no he 
» oreido yo mé tocase decidir negocios eclesiästicos. Dad pues 
» vuestra sentencia segun lo inspire vuestra eonciencia, y* 
» restableced asila paz en el senado, clero y pueblo de Roma. » 
El cpncilio, despues de haber profundizado la cueslion, y sido 
convencido de que Simaco habia sido legitima y canönfba- 
mente elegi do; que no era de modo alguno reo de los cri- 
menes que se le imputaban, celebrö su liltima sesion, comun- 
mente llaraada Sinodo de la Palma y del nombre de la iglesia 
donde los obispos estaban reunidos. Se reconociö solemnemente 
la autoridad de Simaco, quedö proclamada su inocencia, y 
declarada su comunion como comunion de la Iglesia catölica. 

« Los clérigos que se han separado dé él y que ban formado 
» cisma, dicen los Padres, le darän satisfaccion en desagi:avio, 

» é implorarän su misericordia para alcanzar el ser restable- 
» cidos en sus funciones eclesiästicas. El que, despues de este 
» juicio, osare ejercer el santo ministerio sin estar unido de 
» comunion con Simaco, serä castigado canönicamente como 
» cismätico. » Los debates ocurridos con motivo de la promo- 
cion de Simaco habian traido ä colacion la protesta presen- 
tada por el patricio Basilio en nombre del rey Odoacro, des¬ 
pues de la muerte de san Simplicio, reclamando el derecho 
de confirmar ö anular la eleccion de los romanos Pontiflces ; 
hasta estaépoca no se habia examinado juridicaraenteeste me¬ 
morial. Otro concilio, celebrado en Roma el afio 502 por el papa 
san Simaco, decidiö el valor de tal pvetension. « Tal escrito, 

» dicen los Padres, no ha podido obligar ä ningun romano 
» pontifice, porque nadie tiene derecho de establecer leyes en 
» la Iglesia sin el consentimiento del papa. Si los cånones y 
» la tradicion de los santos Padres han declarado nulo lo que 
» obispos de una provincia intentaren hacer sin la autorizacion 
Ä del metropolitano, ^cuänto mas nulo no serä lo que hubie- 
» ren decidido legos en materias eclesiästicas sin el concurso 
» del obispo, que posee con la prerogativa de Pedro la pri- 
» måcia del sacerdocio en el mundo catölico , y cuyo consenti- 
» miento es indispensable para dar fuerza de ley ä los decretos 
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»mistifios de toe concilios? » El jnicio nnéiiriMe de los Padres 
desechö la protesta del patricio Basilio como contraria i los 
canones, irregular y de ningun valor. — En el nflo siguiente 
de 503, reuniö Simaco otro concilio en Roma en el sepulcro 
Uamado comunmente Confenion de san Pedro. El objeto de las 
deliberaciones se rebrid tambien ä la autoridad y prerogativas 
de la Silla apostölica, contra las cuales levantaban objeciones 
los cismåticos. Las babian expresado estos en un tratado titu- 
lado : Contra el Sinodo de la absolucion irregular ; este dfa el 
nombre que daban al sinodo de la Palma, donde se deolard 
inocente å Simaco. « Pretender, decian, que el papa, juez 
» supremo, no puede ser juzgado por nadie, ^no es dar å los 
» papas licencia para cometer impunemente todo crimetl, todo 
* pecado?Si es verdad que el papa no puede estar sujeto nunca 
» al juicio de sus inferiores, ^porqué Simaco se ba sujetado al 
»juicio de un concilio convocado en Roma por Teodorico? Y 
» en fin, ^porqué este papa se ha negado d reconocer la autori- 
» dad de Pedro, obispo de Altino, delegado por el rey para 
» conocer en la causa, cuando él mismo envia legados y obis- 
» pos visitadores para dirimir las disputas y velar por el man- 
» tenimiento de la disciplina eclesiästica? » San Enodio, en- 
tonces simple diåeono, luego obispo de Pavia, se encargö de 
refutar estas objeciones en un opusculo elocuente. « San Pe- 
» dro, dice, ha transmitido ä sus sucesores una dote perpetua 
» de mérito con la herencia de su inocencia. Si algUnos de 
» ellos se mostrasen personalmente meinos diguos de ellas, y 
n de sus eminentes furtciones, los méritos de un antecesor tan 
»ilustre suplirian. Jesucristo, en quién estä apoyada la Iglesia, 
* vigila para que sus fundamentos, esto es, los papas, sus 
»jefes visibles, no caigan jamås. El papa Simaco consintiö 
» por humildad ä someterse ä un juicio al cual de modo alguno 
»estaba ordinariamente obligado : solo le obligaron las vio- 
»lencias de los cismåticos. » Fué solemnemente apfobado esté 
escrito por él concilio, que adoptö su doctrina. Los Padres 
Huerian proceder å la condenacion nominal de lös que babian 
»cHsado injustamente å Simaco; pero este sanlö pontificé de^ 
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clarö que los perdonaba de todo corazon. Se renovaron so!a- 
mente los antiguos cänones que prohibian ä los fieles acusar ä 
su Pastor, ä no ser cuando ensenare errores contra la fe. Se 
proliibiö tambien despojar de sus bienes ö arrojar de su silla 
ä un obispo acusado, antes que haya sido juzgado. Estos 
estatutos estän confirmados, bajo pena de deposicion ä los 
clérigos y de exconiunion ä los monjes y legos ; y si persistie- 
ren, serän anatematizados. 

Se ve por las actas de estos concilios la opinion catölica 
acerca de las prerogativas y autoridad del papa : mas no la 
muestra menos la sensacion que este negocio causö en las 
Galias. Cuando se supo en ellas que un concilio de Italia habia 
emprendido juzgar al papa, todos los obispos se alarmaron y 
encargaron å san Avilo de Viena que presentara por escrito 
sus protestas : dirigiö pues una carta a dos patricios Fausto y 
Simaco , personajes consulares. « Estäbainos alarmados, dice, 
» con el cisma de Rotna, porque conociamos cuån comprome- 
» tido se halla el episcopado cuando su cabeza es atacada. 
» Recibimos entonces un decreto del concilio de Roma sobre 
» el papa Simaco : y no sabemos en virtud de qué principio 
» puede ser juzgado un superior por sus inferiores. El Apöstol 
» nos månda no recibir acusacion contra un sacerdote; ^ con 
» qué derecho pues se ha recibido una contra el principe de la 
» Iglesia universal?... Si los demås pontiflces son ä veces 
» reprensihles, se les puede reformar ; mas si se pone al papa 
» en juicio, no es solo un obispo sino el episcopado entero 
» quien esta ä juicio y peligra... Cuando los marineros insen- 
» satos se rebelan contra el piloto que gobierna el timon, 
» ^seria prudente ceder ä su furor?... No le toca al ganado 
» pedir cuentas ä su Pastor : este juicio pertenece ä Dios. » 
Esta magnilica epistola es aun mas honrosa ä los obispos de 
las Galias que al mismo papa san Simaco. Es el mas hermoso 
monumento de la Iglesia galicana (503.) 

20. Esta Iglesia se iba desarrollando bajo la influencia de los 
santos prelados que estaban ä su frente. Las Galias se partian 
en tres dominaciones ; Clodoveo en la parte septentrional; 
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Gondebaudo, en la Borgofia; y Alarico, rey de los Visigodos 
de Espana, en la parte meridional. Clodoveo aspiraba ä fun- 
dar en la unidad la monarquia de los Francos. Su conversion 
al catolicismo no pudo borrar enteramente en su alma ardiente 
y ambiciosa las reliquias de la barbarie. Gregorio de Tours 
nos ha trasmitido en estilo ingenuo los detalles de doblez y de 
crneldad que nos muestran qué carga tan terrible se echö 
sobre si la Iglesia para humanizar, civilizar y cristianizar com- 
pletamente esta barbarie original : eran necesarios siglos en¬ 
teros para ello. [Clodoveo habia reconocido siquiera el ver- 
dadero principio de toda civilizacion : la fe cristiana; y habia 
reconocido ademås su regla viviente, la Iglesia catölica : lo 
demås era negocio de tiempo. San Remigio, no contento con 
haber conquistado al catolicismo la nacion de los Francos, 
trabajaba por atraer tambien ä la fe catölica å la fraccion 
arriana de los Borgonones. Habia preparado con este objeto 
una reunion de los obispos mas esclarecidos de las Galias en la 
ciudad de Leon, capital del rey, Gondebaudo, para el afio 801 : 
asistieron, entre otros, san Eonio de Arles, san Honorato de 
Marsella, san Avito de "Viena y san Apolinar, hermano de 
este, obispo de Valencia. Todos estos prelados se presentaron 
en la quinta de Gondebaudo Sarbiniacum (hoy Servigny); 
pero å tiempo que habian comenzado ya las hostilidades entre 
Clodoveo y el rey de los Borgonones. Este se quejaba ä los 
obispos y les decia : cc Si vuestra fe es la verdadera, i porqué 
»no impedis que el rey de los Francos me declare la guerra, 
» y se una con mis eneraigos para destruirme? La verdadera 
» fe no se aviene con la codicia del bien ajeno, ni con la sed 
»desangre de los pueblos. » Avito respondiö en nombre de 
sus cölegas que ignoraban los motivos que podia tener el rey 
de los Francos para emprcnder esta guerra... pero que estu- 
viese seguro de que si entraba en el camino de la verdad, el 
Sefior le otorgaria la paz. Gondebaudo habiendo dicho que no 
podia reconocer tres dioses, san Avito le replicö que no reco- 
nocian tres dioses, sino un solo Dios en tres personas coeter- 
nas, consustanciales y perfectamente iguales ; le suplicö al rey 
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^ae sé tuviése una cotiférenciä coti los obispos änianöé; ki 
otorgö Gondebaudo, y en su presencia Avito, qne llevaba la 
palabra, confundiö å los obispos arrianös, entre ellos å Boni- 
fado; por manera qoe Gondebaudo dijo en particnlaf é Avito 
que estaba convencido del error de los Aitianos; qtie le diese 
én secreto el santo crisma, porque sus siibditos se le rebela*- 
rian. Sän Avito habiéndole dicho que asl corrtö iba el primero 
al combate y todos le segnian, que si él mismo se bantizase 
prdblieamente todos le seguirian; que él era rey, y todos le 
öbedecerian coroö en todo lo denlds; que si tenia rerdadera fe, 
se decidiese y Dios le ayudaria : Gondebaudo no se resolvié, 
y asi quedö indeciso, pero ya muy inclinado. En 502 éscribiö 
nna legislacion en nombre de Dios, qoe aunque no del todo 
perfecta, era un verdadero progreso en aquella époea. ] 

21. Alarico II, rey de Espaöa y de la Galia meridional, 
promulgö para uso de los Yisigodos [un epitome del cödigo 
Teodosiano en el ano 506 para que por él se juzgasen los plehos 
entre Ronranos y Visigodos. Ya antes en el aflo 480, EurieO 
recopilé las leyes de los reyes gO’dos sus anteoesores, que 
fueron el principio y orlgen del famoso Fuero Juzffo.] Los 
cambios que Alarico ereyö hacer en su epitome, asi como las 
adiciones y omisiones, fueron hechos previo parecer y anuencia 
de los obispos cafölieos de sus Estados. Permitiö este prelado 
la celebracion de varios concilios en Espana y en las Galias, y 
entre todos es digno de atencion el de Agda 6 Agathense, 
en Languedoc, en 506, que se compuso de treinta y cinco 
prelados catélieos. Son numerosos é importantes los eanones 
y reglamentos de disciplina decretados en él. Se prohibe å los 
obispos el derecbo de enajenar los bienes eclesiästieos, solo si 
podrän dar Kbertad å los esclavos que se hallasen en las 
tierras de la Iglesia : este era un paso prudente para ir prepa- 
randö Con miramiento la extincion de la esclavitud, sin vio- 
lencia ni grave peijuicio de tercero. — Los que no comulga- 
ren por Pascua, Pentecostés y Navidad, no serian mirados 
verdaderos catélicos. — Si alguno quisiere tener un oratorio 
particular en sus posesiones, se le permitirä que se pueda 
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eelebrar la msa para comodidad de su familia i mas se exoep^ 
tdanlas flestas de Pascua, Navidad, Epifania, Ascension, Pen- 
tecostés y otras solemnes en que ha de celebrarse y oirse la 
misa en las iglesias de las parroquias, y no puede decirse en 
los oratorios sin especial permiso del obispo. Se ve por este 
Canon que ya se halla empleado el nombre de Misa para signi- 
ficar los sagi^ados misterios, y eso ä principios del siglo vi. — 
Se renueva la prohibicion ä los clérigos y monjes de viajar 
sin permiso y letras de siis obispos ö ahades respectivos. — 
Por liltimo, en el canon 42 se proscribe la magia, la adivina- 
cion, el augurio, como otros tant os restos de la idolatria : ya 
lo haiuan prohibido muchos ooncilios anteriores; pero el amor 
natural del hombre por lo maravilloso, y su innato deseo de 
saber el porvenir, habia hecho reaparecer la adivinacion bajo 
el man to del cristianisiho. Y en efeoto se tomaba al azar un 
libro de las Escrituras, y se miraban como presagio las primeras 
palabras que se leian en la pägina por donde se abria : esto es 
lo que se llamaba la Suerte de santos ; y algunos otros abusos 
asi, que persistieron ä pesar de la prohibicion de los concilios 
y de los obispos. Fueron suscritos los cånones del ooncilio 
Agathense por los obispos mas esclarecidos de las' Galias : 
como san Cesario de Arles, san Quinciano de Rhodez, san Ga- 
lactorio de Lescar, san Glicerio ö Liciero de Conserans. 

22. De todos estps nombres, el mas ilustre era el de san Ce-^ 
sario, que habia sucedido en Arles ä san Eonio en 502. Cesario 
babia manifestado desde su misma infancia unas disposiciones 
extraordinariasparala virtud. [Acogidopor san Silvestre, obispo 
de Chcblons sur Saöne, su patria, recibiö de sus manos la tonsura 
clerical, y muy pronto entrö y profesö en el monasterio de 
Lerins. Por muerte del obispo de Arles, Eonio, ä pesar de 
tener solo treinta y tres aöos, fué elegido å la unanimidad por 
el clero y el pueblo para metropolitano suyo. Hubo de haoér- 
sele salir por fuerza del monasterio y aceptar el episcopado, 
alo que se resignö.por ultiino, y aceptö en 502. Hizo muchos 
y buenos deoretos. Mandö que en la catedral de San Estéban 
eelebrasmi los clérigos dim*iam«ate el ofioio de Tercia, Sexta y 
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Nona con los himnos convenientes. Fundö un hospital para 
pobres enfermos, é instituyö una obra pia para la redencion 
de cautivos. No pudiendo su corazon tierno sobrellevar nin- 
guna miseria sin ser socorrida, recorria las calles cada dia y 
enviaba ä sus clérigos en busca de pobres y desgraciados, å 
quienes socorria con el mayor amor, considerändolos como 
miembros pacientes de Jesucristo. San Cesario fundö al mismo 
tiempo un monasterio de mönjas bajo la direccion de su her¬ 
mana Santa Cesaria, donde prescribiö clausura tan rigurosa 
que ni hombres ni aun mujeres entrasen en él, y solo los sacer- 
dotes y ministros para la celebracion y dispensacion de los 
sagrados misterios. Las mönjas no poseian nada en propio, y 
ocupaban su vida en la oracion, mortificacion y ociipacioues 
piadosas. Muchas comunidades de virgenes recibieron en se- 
guida \h Regla de san Cesario, Como* se verä mas tar de, san 
Cesario era como vicario, no solo de las Galias, sIno de las 
Espafias ulterior y citerior: asi resulta de la Epistola de san 
Simaco, ano 514, a Cesario Arelatense : « Decernimiis ut circa 
» ea quae tum in Galliae, tum in Hispaniae provinciis de causa 
» religionis emerserint, solertia tuae fraternitatis invigilet... » 
(Codex canonum Ecclesice hispance,) ] 

23. Clodoveo proseguia ostensiblemente la realizacion de su 
gran designio : la conqnista de todas las Galias. Habia sido 
curado milagrosamente de una grave enfermedad : san Seve- 
rino, abad del monasterio de Agauna, en el Valais, tendiö su 
manto sobre el augusto enfermo, cuya grave enfermedad cesö 
inmediatamente : Clodoveo creyö mostrar su agredecimiento ä 
Dios destruyendo el iinperio arriano de los Visigodos en la 
Galia meridional. Saliö piies para esta expedicion, y san Re- 
migio le dirigiö en esta coyiintura una carta digna del prelado 
que la escribia y del principe ä quien iba destinada. « Escoged 
» consejeros cuya cordura dé nuevo brillo ä vuestra gloria: 
» haceos accesible ä todos y que nadie salga triste de vuestra 
» audiencia. Si quereis reinar con gloria, mostraos agradable 
» con los jöyenes, mas no trateis de negocios sino con los an- 
» cianos. » Alarico II, informado muy de antemano de los 
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proyectos del rey de los Francos, se habia mostrado muy rigu- 
roso båcia aquellos ä quienes sospechaba afectos å la domi- 
nacion de Clodoveo; asi es que el gran san Cesario, por ser 
natural de Cbalons, ciudad de la tierra de los Francos, fué 
desterrado ä Burdeos. Pero conociendo muy pronto Alarico 
su inocencia y espiritu pacifico, le alzö el destierro. Esta se- 
veridad intempestiva solo sirviö de agriar los espiritus, por 
manera que todo estaba por Clodoveo. En su marcba, nada 
omitio el rey Franco para mostrar su respeto por la religion, 
y asi acabö de hacer afectos ä su causa ä todos los Galos catö- 
licos. Pasando por la provincia de Tours, quiso dar muestras 
de veneracion a san Martin, cuyo culto era entonces tan popu¬ 
lär. Publicö un edicto probibiendo ä todo su ejército, bajo las 
mas rigurosas penas, no tomar sino agua y yerbas en toda 
aquella comarca. Habiendo ballado beno un soldado, se lo 
quitö por fuerza ä un pobre aldeano, diciendo que solo era 
yerba. El rey, sabedor de eso, enviö inmediatamente al suplicio 
el soldado : cc^Cömo bemos de esperar vicioria si ofendemos a 
» san Martin?)) Yal mismo tiempo envi^ emisarios al sepulcro 
del santo con ricos presentes. Clodoveo deseaba aficionarse la 
raza de los Galos, y que amase ä su gobierno ya vencida; y no 
podia bacerlo mejor que dando publicidad å ciertos escar- 
mientos que en el dia seriaii crueles, pero que eran legales y 
en uso entre los Bärbai*os, y propios ä tranquilizar å los ven- 
cidos contra los excesos de vencedores civilizados. 

24. Alarico tuvo la imprudencia de cncerrarse sobrado 
tiempo en Poitiers; saliö en fin y presentö batalla ä Clodoveo 
en los llanos de Vouglay, donde perdiö el trono y la vida. 
Clodoveo se avanzö basta el Languedoc, y bubiera ido aun 
mas lejos si Teodorico el Grande, rey de los Ostrogodos de 
Italia y suegro de Alarico II, no bubiese cubierto la Provenza 
j la Espana göti ca con un ejército, y salvado asi lo que que- 
daba å sii nieto. Esto pasö en 507 . — Dos cosas empero dulci- 
ficaron los males de esta invasion ä mano armada : por una 
parte la unidad territorial; y por otra, que Clodoveo reconociö 
en la Iglesia el mas ilimitado derecbo de asilo y proteccion. 
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En mna época en qne iodo era oonftision é ilegalidad, y en 
qoe la fuerza era la razon de los gobiemos, era mucho recono* 
cer la inviolabilidad de la Iglesia, que tomaba bajo su tutela y 
garantia å los vencidos. La batalla de Vouglay habia comple- 
tado la obra de Clodoveo, y se ocupö activamente en arreglar 
la adminisiradon de ias nuevas provincias que acababa de 
conquistar. Por consejo de san Remigio reuniö en Orleans, 
en 511, nn concilio numeroso, encargado del restablecimiento 
de la disciplina, gravemente comprometida en medio de tantas 
expediciones guerreras. Fué confirmado en este concilio el 
derecho de asilo otorgado ä las iglesias y ä las casas episeo- 
pales. (C Todos los que se refugiaren å estos lugares, dice, no 
» podran ser extraidos sino con previo juramento del recla- 
» mante de que no se les harå mal alguno. x> La Iglesia ha sido 
siempre propiciaal débil, y mny atmta ä protegerlo, prefi- 
riendo cubrir tal vez con su manto ä criminales indignos ä 
exponer å perecer la inocencia, victima de las pasiones y de 
la fuerza. — Otro cånon del concilio de Orleans prohibe ad- 
mitir los legos å las sagradas érdenes antes te tener autoriza- 
cion de los oRciales de la corona en nombre del rey. Este 
decreto ha servido de pretexto å los jurisconsultos para pre- 
tender que de tiempo inmemorial ha tenido derecho cl poder 
civil de Francia de intervenir en la administracion espiritual 
y en las cuesticmes puramente eclesiästicas. Los legistas de 
que hablamos han confundido los términos de este decreto 
cuarto del concilio de Orleans, cuya razon es muy natural, y 
que no tiene la menor conexion con las teorias de noestros 
regalistas exagerados do la escnela moderna. Los legos 6 secu- 
lares de eondicion libre estahan atenidos al servicio del rey en 
la guerra; la clerecia por excepcion real estaba eximida de 
esta obligacion militär. Ahora bien, todo privilegio lie va con- 
sigo el Htula oneroso del agradecimiento, y era muy justo qug 
supiera el rey å quién se aplicaba este privilegio : hé aqui la 
razon clara y sencilla del porqué no se admitian los legos ä las 
ördenes sagradas sin consenlimiento real. — El quinto canon 
destina las rentas de los> dominios eclesiasticos que poseian las « 
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iglesias por munificencia real, ä los reparos de los sagrados 
edificios, al alimento de los sacerdotes y pobres, y ä la redencion 
de cauti vos. El cänon 27 manda que se celebren las Rogativas en 
fodas las iglesias de las Galias, y que estén exentos de trabajo 
los esclavos duran te esos tres dias. Ya hemos visto el origen 
de esta institucion, ano 474, en Viena, bajo el pontificado de 
su obispo san Mamerto. — Renueva el concilio de Orleans las 
censuras fulminadas en el concilio de Agda, en SOS, contra los 
sacrilegos y adivinos que pretenden sabev el porvenir pregun- 
tando por la Suerte de los santos, — Los demås decretos son 
relativos ä la disciplina clerical y monästica. Todos estos re- 
glamenfos fueron enviados por los obispos : ä su sehor y el 
muy glorioso Clodoveo, hijo de la Iglesia catölica, « Si juzgais, 
» le decian, que estos decretos merezcan vuestra aprobacion, 
» asegurarä su observancia el acuerdo de tan gran prmcipe con 
»tan numerosos obispos. » 

25. El rey de los Francos ratificö todas las ordenanzas del 
concilio de Orleans, ylas puso en el rango de decretos obliga- 
torios en toda la extension de su imperio. Acababa este mo- 
narca su carrera dotando magnificamente las iglesias y monas- 
terios. Aun se conserva el acta de la donacion de las tierras de 
Mici ä la iglesia de Verdun, en la persona del sacerdote san 
Euspicio y de su sobrino Maximino. Por consejo de santa 
Genoveva, que aun vivia antes de partir ä la expedicion contra 
Alarico II, habia puesto en Paris la primera piedra de una 
iglesia dedicada å san Pedro y san Pablo para atraer la ben- 
dicion de Dios sobre sus armas. Santa Genoveva muriö poco 
tiempo despues, en 512, en extremada vejez, y fué enterrada 
en la iglesia que habia dado la idea de construir. Los nume¬ 
rosos milagros que Dios obrö por intercesion de la humilde 
virgen de JNanterre, patrona despues de Paris y de la Francia, 
bicieron muy célebre su sepulcro.La iglesia en que se deposi- 
taron sus reliquias preciösas llevö despues su nombre, y lo ha 
reconquistado gloriosamente en nuestros tiempos al través de 
nuestras revoluciones politicas [y aun mas, morales y reli¬ 
giösas]. La muerte de Clodoveo acaeciö en 511, un ano antes 
u. 6 
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que la de santa Genoveva. Dejö & la Francia una monarquia 
conatituida fiierte y sölidaraente, y le legaba au mismo nom- 
bre, deatinado å ser el de una larga serie de reyes. [Clovi$ 
ea la traduccion latinizada del verdadero nombre franco, 
Hlodvoig, de donde viene el nombre francés de Luis. En es- 
pafiol puJiéramos decir que Clodoveo viene del franco Hloduvig, 
latinizado Clodoviguo, 6 Clodovicus, de donde e! latino Lu^ 
dovicus. Los Francos aspiraban la H, casi como entre c dura, 
y g blanda. ] 

26. La historia de la Iglesia de las Galias durante el pe* 
riodo del poutificado de san Simaco, cuya relacion no heroos 
querido interrumpir, nos ha hecho anticipamos å la marcha 
cronolögica de los acontecimientos, y perder de vista lo acae- 
cido en las otras partes del mundo. En Åfrica, pasado un 
breve intervalo de paz bajo el reinado de Gontamundo, se 
renovö la persecucion por ördenes der Trasimundo, su her- 
mano y sucesor (ano 496). El sistema del nuevo rey de los 
Vandalos contra sus säbditos catölicos no consistia ya en violen- 
cias declaradas ö bårbaros suplicios y muertes. Gontamundo se 
habia prometido seducir å los catölicos prometiéndoles cargos, 
dignidades, dinero y favor : sin embargo, desterrö de nuevo 
al obispo de Cartago san Eugenio å Albi, capitai de las Galias, 
entonces sometida aun ä la dominacion arriana de los VisigO- 
dos, en donde muriö en 305; y prohibiö bajo las mas rigorosas 
penas ordenar obispos para las iglesias vacantes, para inter¬ 
rumpir asi la sucesion del gobierno eclesiåsfico y la perpetui- 
dad de su mision. De acuerdo comun, el clero de las diversas 
provincias del Africa se resolviö å no ejecutar decreto tan tirä- 
nico : viéronse pues todas las cristiandades provistas de pas- 
tores como antes. Esta Iglesia de Äfrica parecia como querer 
encoiitrar la fecundidad de su juventud antes de extinguirse. 
La farna de santidad de Fulgencio, jöven de una famiUa ilustre 
de Cartago, llenaba ya al universo y admiraba ä Roma misma, 
ä donde se habia refugiado Fulgencio, en el afio 500, echddo 
por la persecucion al principio del reinado de Teodorico. Ad- 
mirador de san Agustin, cuyos libros contribuyeron ä su con- 
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version, Fulgencio estudiö con apasionado celo la doctrina de 
este doctor. Es mirado Fulgencio como el que mejor ha com- 
prendido y desarrollado los seniimi ntos de Agustino sobre 
la Gracia y la Encarnacion. Las cartas en que san Fulgencio 
nos expone tan sublime doctrina son preciösas por su pureza 
teolögica y elegancia de estilo. La lectura de la obra de Ca- 
siano sobre los Monasterios de la Tebåida habia despertado en 
su alma ardorosa un vivo amor å la soledad, y se resolviö ä ir 
Å enterrar su naciente auréola y las esperanzas de su patria ä 
uno de aquellos retiros. Pero habia pasado ya el tiempo de los 
Antonios y Atanasios; y el eutiquianismo y el cisma de Pedro 
Monge habian penelrado en la Tebåida, soledad y albergue en 
otro tiempo del ingenio y de la fe perseguidos : el obispo de 
Siracusa, ä quien comunicö su designio, le hizo desistir por 
este motivo. Se volviö pues å su patria cabalmente å tiempo 
que Trasimundo acababa de publicar sus ordenanzas' contra 
ordenacion de nuevos obispos. La eleccion de san Fulgencio 
ä la silla de Rnspe, entonces vacante, fué una de las primeras 
violaciones de los nuevos edictos (en 508). El nuevo obispo 
guardö las präcticas monacales en medio de las honras de su 
dignidad, y la primera institucion de su episcopado fué la 
fundacion de un monasterio en la ciudad misma de Ruspe. 
Permanecia alli con sus hermanos, vestido como ellos , parti- 
cipando de sus mortificaciones y oracion, no distinguiéndose 
eitre ellos sino por su humildad, mansedumbre, paciencia 
y austeridades. Apenas pasados dos afios, Trasimundo enviö 
ä sus satélites para desterrarlo å la Cerdefia con otros setenta 
obisi>os de la provincia de Bizacena. Estos confesores de Cristo 
se llevarop. consigo el cuerpo de san Agustin, que permanecié 
doscientos anos en Galler, como si los huesos sacros del doo- 
tor de la gracia hubiesen debidoabandonar å su patria, cuando 
abandonabaella la doctrina de la gracia, la senda de la verdad. 

27. El papa san Simaco, conmovido de los padecimientos 
de los santos proscritos, les suministraba cada afto los ali- 
mentos y vestidos necesarios, en lo que quiso ayudarle gene- 
rosamente el mismo rey Teodorico. Simaco consagraba ademås 
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anualmente surnas considerables para la redencion de cautivos : 
escribia ä los obispos de Åfrica cartas de consuelo con la mayor 
ternura y solicitud. — El celo del santo papa por el sosten 
de los derechos de la Iglesia igualaba å su caridad. En un con- 
cilio, celebrado en Roma en 504, se hicieron decretos impor- 
tantisimos : se dirigian especialmente contra las usurpaciones 
de bienes eclesiästicos por los principes arrianos. « Es un sa- 
» crilegio cuyo castigo se reserva Dios, dice el concilio, el 
» que cometen los soberanos quitändole å la Iglesia lo que le 
» han legado los fieles para remision de sus pecados y salva- 
» cion de sus almas.; Anatema ä quien retuviere injustamente 
» ö disputare de mala fe la propiedad de los bienes eclesiäs- 
» ticosl Todo acto de este género, ejecutado por ördenes del 
y> rey, es injusto y nulo de pleno derecho. » A la lectura de 
estos decretos, los Padres del concilio los adoptaron por acla- 
macion. Es digna de fijar nuestra atencion la firmeza de este 
lenguaje al principio del siglo sexto, bajo un rey arriano, ä la 
vista, ciencia y consentimiento de Teodorico : esto le hace el 
mayor elogio; pues que no solamente no se daba por ofendido, 
sino que conformaba su conducta ä decretos semejantes dados 
por obispos catölicos. La iglesia de Narbona habia sido des- 
pojada injustamente : Teodorico escribe inmediatamente al 
duque Ibas, su general y comandante de la provincia romana 
en las Galias, para que inmediatamente reponga en su antiguo 
estado cuanto hubiere sido invadido. Igual favor otorgö å la 
iglesia de Milan, cuyo obispo Eustorgio habia sido despojado 
de las propiedades territoriales que poseia en la Sicilia. « Es 
» nuestra voluntad, decia este gran rey, que nadie padezca 
» injusticia, porque la gloria de su soberano es la seguridad 
» [de la persona y bienes] de sus siibditos. — Reprimid rigo- 
» rosamente toda tentativa de opresion, escribia ä Ibas, y 
» haceos tan ilustre en la paz como ya lo sois en la guerra. » 
Sin embargo en cierta ocasion fué sorprendida su conciencia 
por calumnias que habian levantado contra san Cesario de 
Axles sus enemigos, que acusaban ä este piadoso obispo de 
haberse ingerido en conspiraciones politicas contra la sobe- 
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rania de los Romanos. Teodorico gobernaba la Provenza y la 
Espana ä nombre y como tutor de su nieto Amalarico. Mandö 
venir a Ravena san Cesario. Pero la majestad de este prelado 
le causö tal impresion, que adivinando su inocencia, dijo: 
a Casdgue Dios å los que han calumniado tan indignamente å 
»este varon santo. Su ros tro es el de un ängel, y es crimen 
»sospechar de un caracter que lleva selladas la inocencia y la 
»virtud; » 

28. San Cesario se aprovechö de su presencia en Italia para 
ir å Roma y conferenciar con san Simaco sobre varios puntos 
de disciplina y derecho canönico, y en particular sobre la con- 
ducta que se habia de observar contra los usurpadores de 
bienes eclesiästicos. Al mismo tiempo terminö una discusion 
que duraba desde san Leon Magno entre las dos sillas metro- 
politanas de Viena y Arles, discusion que fomentaban sobre 
todo las revoluciones poUticas. Las decisiones que babian lo- 
grado alternativamente ambos metropolitanos babian aumen- 
tado mas la confusion en lugar de aclarar el negocio. Simaco, 
despues de haber examinado maduramente el asunto, con- 
firmö de nuevo, pura y simplemente, la sentencia de san Leon 
Magno, y anulö todas las posteriores. Este reglamento, de 
que ya hemos hablado en su lugar, decia que la jurisdiccion 
de Viena se limitase ä cuatro iglesias episcopales : Valencia, 
Tarantesa, Ginebra y Grenoble ; y que los derechos 'de la 
iglesia de Arles se extendiéran sobre todas las demäs iglesias 
de aquella provincia eclesiästica : esto fué en 513. — Simaco 
se esmerö en colmar de honras y dignidades al obispo de 
Arles. Le remitiö el palio, especie de man to que acostumbra- 
ban ä llevar los papas y cuyo uso otorgaban ä los que que- 
rian honrar : el palio llegö ä ser poco ä poco la marca distin- 
tiva de los arzobispos (t). Le diö al mismo tiempo el titulo de 
legado de las Galias y Espana. [ Yéase la nota anterior del tra¬ 
ll) El P. Florez citando å muchos autores graves, en su Espafla sagrada y otros 
opusculos, dice que el palio era una insignia patriarcal, y que los tres grandes 
patriarcas de Roma, Antioquia y Alejandna le llevaban : y luego despues, los de 
Jerusalen y Goustantinopla. Segun dichos autores, el derecho de conceder el uso 
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ductor.]—Ottö motivo de gozo ofrecieron las Galiäs al soberano 
Pontifice. El principe Sigismundo, hijo de Gondebaudo, rey 
de los Borgonones , abjurö piiblicamente el arrianismo en 
manos de san Avito : despues de esta reconciliacion, Sigis- 
mundo vino å Roma, y fué acogido cordialmente por san 
Simaco. No parece desagradö mucho ä Gondebaudo la conver¬ 
sion de su hijo, porque en el ano siguiente se lo asodö al 
gobierno paternal y fijö su residencia en Ginebra. Esta ciudad 
era ya entonces un asilo abierto a los herejes lefugiados de 
todos los puntos de la cristiandad. El jöven principe puso el 
mayor cuidado en restablecer la fe en toda su pureza y santi- 
dad ; hizo reedificar y aumentar el monasterio de Agauna ä 
honra de los mårtires de la legion Tebana, y en todas sus em- 
presas se dirigiö por los consejos de san Maximo, obispo de 
Ginebra. 

29. Proseguia pues de este modo la Iglesia en Qccidente el 
curso de sus pacificas conquistas, mediante la union entre el 
papa y los obispos : mas no era asi en el Oriente. Anastasio, 
interrumpiendo su persecueion anticatölica por una guerra 
contra los Persas, y que durö tres aöos, renovö en 503 sus 
proyectos sanguinarios contra la Iglesia. Ayudado de las intri¬ 
gas de Xenayas, obispo monofisita de Hieräpolis, al que habia 
Uamado a Constantinopla, y secundado por los manejos del 
monje Severo, secretario que fué de Pedro Monge, logrö reu- 
nir al eutiquianismo un parlido formidable. El patriarca Mace- 
donio se moströ digno del alto rango que ocupaba, y se resistié 
al emperador. La muchedumbre, tan fåcil de levantar entonces 
por cualquier pretexto dogmätico, se dividiö en dos fracciones 
terribles, de que resultö derramamiento de sangre. No cedié 
empero Macedonio, ä pesar de que Anastasio habia hecho so- 
bornar ä un forajido Uamado Ascolio para que asesinase ä 
Macedonio, el cual habia descubierto la traicion, El patriarca, 
lejos de perseguir al reo, le perdonö y tomö bajo su ainparo. 

• 

del palio es inherente a la digpnidad patriarcal, ya en e! Occidenté, ya en el 
Orieote. Véanse Carlos de San Pablo en su Geographia sacm, y Flores, Esp. sog, 
tomo I. (Kl Traducior.) 
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Nö conmoTiö tanta generosidad al emperador; muy al eontrå-* 
rio, hizo proponer dos mil libras de oro å Macedonio y demaa 
obispos de Oriente, si querian proceder ä la condenacion del 
concilio Calcedonense : el patriarca respondiö que no era posi-* 
ble semejante determinacion sin un concilio ecuménico presi*> 
dido por el papa. Irritado el emperador quitö el derecho de 
asilo ä su iglesia y se lo pasö å las iglesias de los herejes. 
Macedonio empero permaneciö firme y anatematizö ä cuantos 
osaren hablar contra el concilio Calcedonense. Gon esto se 
agriaban mas y mas los espiritus en Constantincpla : en un 
molin de herejes instigado y pagado por Anastasio secreta- 
mente, los catölicos se pusi^ron å recorrer las calles y plazas, 
»diciendo : a Cristianos, este es tiempo de martirio, no aban- 
donemos a nuestro padre I » £1 cobarde emperador, autor 
voluntario de estos desördenes, se espantö en tanto grado de 
las proporciones grandes que tomaba el levantamiento, que hizo 
m preparativos de huida : a la noche siguiente llamö al pa¬ 
triarca Macedonio y le jurö hipöcritamente que queria abrazar 
la doctrina catölica, y en su consecuencia le presentö una pro- 
fesion capciosa de fe, en la que declaraba adherir ä los dos 
primeros concilios de Nicea y Constantinopla, sin hablar de 
Éfeso ni de Calcedonia. Macedonio, lleno de conGanza en una 
vaelta que creia sincera, no se apercibiö del artificio, recibié 
la declaracion de Anastasio, y aun suscribiö a ella imprudente- 
mente : esto era finnar el Henötico de Zenon. Los religiosos 
catölicos del convento de San Dalmacio le abrieron los ojos, 
naoslrändole su error : é inmediatamente publicö una retracta- 
cion briilante, en la cual declaraba tener por hereje al que no 
admitiese el concilio de Calcedonia. 

30. En respuesta ä tan heröica protesta, el emperador hizo 
desterrar, en SIG, ä Macedonio al mismo silio en donde habia 
finado en ei destierro su antecesor Eufemio. El concilio de Cal- 
oedonia era el terror de los Monofisitas [esto es, partidarios de 
laherejia de una sola naturaleza en Cristo, que era la de los 
Eutiquianos, siendo ambos nombres sinönimos]. Las actas de 
dicho concilio estaban depositadas en los archivos de la iglesia 
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dfe Constantinopla. Algunos dias antes del destierro de Mace- 
donio, Anastasio se las pidiö como para consultarlas. Mas el 
patriarca, previendo la suerte que estaba reservada ä este pre- 
cioso depösito, las sellö con su anillo, y las colocö sobre el 
altar para ponerlas asi bajo la proteccion y guarda del mismo 
Dios. La majestad del altar no detuvo al emperador, el cual se 
hizo traer las actas, las hizo trizas y las echö al fuego. Mace- 
donio fué reemplazado en la silla de Constantinopla por Timo- 
teo, sacerdote de malas costumbres : la mayor parte de los 
eclesiästicos ortodoxos fueron encarcelados; algunos pudieron 
escaparse. Un concilio de obispos cortesanos, .vendidos al poder, 
ratificaron la condenacion de Macedonio y le depusieron sin 
oirlo, haciéndose a si propios acusadores, testigos y jueces en 
causa tan injusta y falaz. Al propio tiempo que fraccionaba asi 
la Iglesia de Oriente, Anastasio lanzaba en el Occidente un 
manifiesto ö mas bien un libelo difamatorio contra el papa san 
Simaco. Le acusaba de haber abandonado la verdadera fe por 
abrazar el error de los Maniqueos, y de haber sido ordenado 
contra las reglas canönicas. Atacado el papa en su honor y en 
sufe, respondiö con mucha dignidady vehemencia; echändole 
en cara sobre todo su persecucion contra los catölicos del 

Oriente, y entre otras cosas le dice : <.< .Es ser perseguidor 

» de la fe catölica dar libertad ä todas las herejias y solo rehu- 
» sarla ä la comunion ortodoxa. Si la mirais como un error, 
» tendréis, segun vuestro sistema, que tolerarla como å los otros 
» errores; y si la mirais como una verdad, estais obligado ä se- 
t) guirla.» 

31. La condenacion del conciliäbulo de Constantinopla fué 
desaprobada abiertamente por Flaviano, patriarca de Antioquia, 
y por Elias, patriarca de Jerusalen , å pesar de que duranto Ja 
larga discusion de estas materias no hubiesen mostrado ni un 
conocimiento exacto de la doctrina catölica, ni valor para de- 
fenderla lisa y claramente. Irritöse en extremo el emperador 
contra ambos, é hizo juntar en Sidon, ano 511, un concilio para 
obligarles ä explicarse, y anatematizar el concilio Calcedonense. 
Flaviano y Elias hicieron una profesion de fe que no plugo de 
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mödo alguno å los cabezas del partido cismätico. Anastasio 
quiso desterrarlos; mas elpatriarca de Jerusalen, previendo la 
tormenta, habia enviado å Constantinopla al hombre mas å 
propösito para calmarla: al abad Sabas. Consintiö este santo en 
abandonar su retiro, ä imitacion de otros santos ermitanos, por 
la causa publica de la Iglesia, y apareciö en el palacio imperial 
vestido con sus pobres häbitos de monje, no pidiendo nada 
para si, ni buscando favoresni admiracion. Anastasio, al verlo, 
no pudo menos de sentirse conmovido y admirado; y cuando vi6 
que los guardias le echaban fuera como ä un mendigo, el em- 
perador diö örden de hacerloentrar. « Creyö, dice un historia- 
» dor contemporäneo, ver ä un angel en carne mortal. » — 
« He venido, dijo san Sabas, para suplicar å vuestra piedad 
» en nombre de la santa ciudad de Jerusalen y de nuestro 
» santo patriarca, å pedir la paz para las iglesias, y que no se 
» turbe ni al episcopado ni al sacerdocio, ä fin de que podamos 
Ä orar tranquilamente por Vuestra Serenidad de dia y de 
» noche. » Anastasio, tocado su corazon de la santidad y sen- 
cillez del anciano, le otorgö su demanda, y le despidiö para su 
monasterio, cargado de presentes. Mas esta pasajera concesion, 
hecha por el espectäculo de una eminente santidad, no bastaba, 
y el espiritu orgulloso de ^Anastasio no habia cambiado por 
ello. Asi es que todos los partidarios de Macedonio continua- 
ron siendo perseguidos. En tal coyuntura recurrieron al papa 
los obispos de Oriente, y le dirigieron una epistola muy notable, 
en la cual entre otras muchas cosasle decian : ... Apresuraos 

» ä socorrer å este Oriente, del cual el Salvador ha hecho salir 
» dos grandes astros, Pedro y Pablo, para alumbrar la tierra. 
y> Si vuestro antecesor Leon no creyö indigno de su augusta 
» persona salir al encuentro del bärbaro é indömito Atila por 
» librar del cautiverio muchedumbres amenazadas, ^ cuänto 
» mas no se apresurarä Vuestra Santidad ä arrancar del cauti- 
y> verio no menos funesto å millares de millares de almas que 
t) gimen y caen en él todos los dias? Mostradnos pues de un 
T) modo claro, de una manera neta y precisa el camino directo 
» de la verdadera fe entre las torttfosas sendas de Eutiques y 
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y> Nestorio. Hay quienes se imaginan que es imposible hallar, 
» entre estos dos heresiarcas , un camino internaedio que guie 
» ä la salvacion, y que es necesario seguir al uno 6 al otro* 
» Apresuraos pues ä venir en nuestro auxilio con la gracia de 
» Dios. Asi como entre Arrio que di vidia la naturaleiia divina, 
» y Sabelio que confundia las Personas, los santos Padres han 
» formulado la expresion de la verdad catölica decidiendo uni^ 
3) dad de naturaleza y trinidad de Personas^ Vos tambien, entre 
)) Eutiques que confunde las naturalezas, y Nestorio que lae 
» divide, mostradnoscuäl es la verdadera fe ortodoxa, la que 
» nos ha transmilido el papa san Leon y los discipulos de los 
i) Padres Calcedonenses, tocante ä las dos naturalezas, di vina 
» y humana, unidas en la misma persona de Jesucristo, nues- 
» tro Salvador y nuestro Dios. 'n Hé aqui cömo toda la Iglesia 
de Oriente, ä pesar de dos concilios ecuménicos sobre este 
asunto, suplicaba al papa le indicase el camino de la verdad, 
reconociendo espontäneamente que, despues de Dios, la salva¬ 
cion de todå la Iglesia es el papa. 

32. San Simaco dirigiö ä los Orientales, en 8 de octubre 
de 812, una carta que parece ser respuesta ä esta suplicacion. 
Establece y sienta la necesidad de someterse invariablemente ä 
las decisiones del concilio Oalcedonense. El papa san Simaco 
no tuvo empero el consuelo de ver reunidas ambas Iglesias, lo 
que tanto deseaba, pues muriö el 19 de julio de 814, despues 
de quince anos de un pontificado trabajoso y de continua 
lucha. Se moströ digno de combatir los combates del Senor : 
su valör, celo, vigilanciay caridad estuvieron siempre al nivel 
de las circunstancias por que tuvo que pasar. 


« 
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SUMARIO. 

§ I. PONTIFICADO DE SAN HoRMiSDAS (26 de julio de 51i-6 de agosto de 523). 

i. Eleccion de san Hormisdas. Levantamiento en Constantinopla contra el erope- 
rador Anastasio. — 2. Embajada de san Enodio al Oriente. — 3. Persecucion eu- 
tiquiana en Iliria y Epiro. — i. Muerte de Anastasio. — 5. Advenimiento de 
Justino el Viejo al trono de Oriente. — 6. Fin del cisma eutiquiano en Gonstan- 
tinopia. — 7. Proposicion teolögica de los monjes escitas : Unus de Trinitate 
passus est. — 8 Homeritas Marlirio del rey san Arelhas. — 9. Santiago el Doctor, 
obispo de Batné, 6 Sarug San Isaac^ obispo de Ninive. —10 Tierra de los An* 
glos, islas de Santos, —11. Santos de Escocia é Irlanda. — 12. Muerte de san 
Hormisdas. 

g II. PONTIFICADO DE SAN JuAN I (18 de agosto de 523-27 de mayo de 526). 

13. Reaccion arriana de Teodorico el Grande. Viaje de san Juan 1 å Gonstanti- 
nopla. — li. Boecio hecho morir por Teodorico el Grande. Simaco. — 15. Prision 
y muerte de san Juan 1. Muerte de Teodorico el Grande. —16. Goncilios de Aries, 
Valencia y Lérida. 

§ 111. PONTIFICADO DE SAN FÉux IV (12 de julio de 526-12 de octubre de 529). 

17. Advenimiento de san Felix IV El eraperador Justiniano y Teodora. — 18. Le- 
gislacion de Justiniano. — 19 Conversion de los Hérulos del Danubio, y de 
Gordas, rey de los Hunos — 20. Atalarico, rey de los Ostrogodos de Italia. — 

21. Muerte de san Félix IV. 

g IV. PONTIFICADO DE SAN BoNiFACio II (15 de octubre de 529-diciembre 

de 531). 

22. Eleccion y primeros actos de san Bonifacio II. — 23. Goncilios de Roma* 
Orange, Vaison, Toledo. — 2i. San Benito. —25. Visita de Totila, rey de los 
Ostrogodos en Italia, å san Benito — 26. Muerte de san Bonifacio 11. 

§ V. PONTIFICADO DE SAN JuAN II (22 de enero de 532-26 de abril de 535). 

27. Atalarico exige una contribucion por la eleccion de nuevo papa. — 28. Nuevo 
examen de la proposicion : Unus de Trinitate passus est. — 29. Tumulto de loa 
Verdes y los Amles en Gnnstantinopla. — 30. Dominacion de los Våndalos extin*t 
guida en el Afnca por Belisario. Pharas. — 31 Santos personajes de las Galias. 
— 32. Asesinato del hijo de Clodomiro. — 33 Cesacion del örden de las diaco-* 
nisas. Goncilio de Orleans. — 34. San Medardo de Noyon, santa Radegunda, san 
Marcoul, san Evroul, etc. —35. Deposicion de Gontumelioso, obispo de Riez, 
Muerte de san Juan II. 

§ VI, PONTIFICADO DE SAN Aöapito (4 de mayo de 535-22 de abril de 536). 

36. Advenimiento de san Agapito. Adopcion de la Era cristiana , adoptada por 
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primera vez por Dionisio Exi|;uo håcia el 535. — 37. Garta del emperador Justi- 
niano å Ågapito. Respuesta del papa. — 38. Goncilio de-Gartago. — 39. Belisario 
Tiene å atacar å Teodato» rey de los Godos en Italia. — 40. Viaje de san Agapito 
å Gonstantinopla. Muerte de este papa. 


s 1. PONTIFICADO DE SAN HORMISDAS (36 de julio de 514-6 de agOStO de 533). 

1. San Hormisdas sucediö å san Simaco el 26 de julio de S14; 
y al raismo tiempo se desenlazaba en Gonstantinopla una revo- 
lucion que habia hecho peligrar raucho ä Anastasio. Este prin- 
cipe, enansialoca de trastornarlo todo, anunciö un dia el proyecto 
de reformar los Evangelios, cuyo estilo le parecia sobrado 
sencillo. Intentaba ademäs mudar la liturgia, y forzar especial- 
mente al clero y fieles ä cantar el Trisagio con las adiciones 
heréticas de Pedro Fulon. Los catölicos se negaron ä innova- 
ciones tan sacrilegas. El nuevo patriarca Timoteo les impelia 
å ello con toda su influencia, y escogiö, para inaugurar el 
canto impio mandado por el emperador, un dia de solemne 
procesion en que todas las calles de Gonstantinopla estaban 
Ilenas de gente. Pero la masa, indignada y furiosa, corriö ä 
las armas : el tumulto fué terrible, y mas de diez mil personas 
perecieron en él. Uno de los generales de Anastasio, llamado 
Vitaliano, resentido ya contra el emperador, tratö de valerse 
en provecho suyo de estas revueltas : piisose ä la cabeza de los 
amotinados, y en menos de dos meses se apoderö de la Tracia, 
Mesia y parte de la Iliria. Estaba ya a las puertas de Gonstan¬ 
tinopla en junio de 514; los catölicos le aclamaron con entu¬ 
siasmo y querian proclamarle emperador. Anastasio, tem- 
blando en su palacio, capitulö : se presentö con la cabeza 
desnuda, en actitud suplicante, delante del pueblo reunido en 
el hipodromo, prometiö solemnemente volver ä llamar ä los 
prelados desterrados, entrar en el gremio de la verdadera 
Iglesia y protegerla. Apaciguaron el tumulto estas protestas, 
que solo eran una solemne mentira : sin embargo el pueblo 
crédulo, el ejército y el senado mantuvieron en el trono ä 
Anastasio, y Vitaliano fué nombrado gobernador de Tracia. 
Para dar algun colorido de verdad ä estas promesas, Anastasio 
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escribiö al papa san Hormisdas una carta Ilena de hipöcrito 
respeto, en la que trata de justilicarse del largo silencio que 
habia guardado con sus antecesores, y ruega ä Hormisdas que 
envie legados ä un concilio convocado en Heraclea para tratar 
de la reunion de las dos Iglesias y de la extincion del cisma 
de Oriente. Este primer despacho fué seguido muy pronto 
de otro en que renovaba las mismas- protestas é instancias 
(ano'SlS). 

2. San Hormisdas aprovechö con el mayor jiibilo la ocasion 
de terminar un cisma que desde tanto tiempo habia contris- 
laba y despedazaba ä la Iglesia. Enviö pues ä Constantinopla 
en calidad de legados ä san Enodio, sucesor de san Epifanio 
en Pavia, å otro obispo llamado Fortunato, al presbitero Ve- 
nancio, ä un diäcono llamado Vital y al notario Hilario. Diöles 
instrucciones detalladas por escrito, monumento el mas antiguo 
en su género, modelo de urbanidad, prudencia, diplomacia 
cristiana y pontifical. La base preliminär de todo arreglo era 
el formal y expUcito reconocimiento del concilio Calcedo- 
nense, y de las epistolas de san Leon Magno contra Nestorio, 
Eutiques , Diöscoro y sus adherentes; y por ultimo la abjura- 
cion piililica del eutiquianismo y de la herejia monofisita. Al 
propio tiempo , remitiö el papa ä los legados una carta para el 
emperador, que en sustancia contenia las mismas condiciones 
para la reunion de ambas Iglesias, y ofrecimiento de ir en 
persona al concilio para terminar este asunto. Esta proposi- 
cion no tenia hasta entonces precedente en sus antepasados ; 
pero Anastasio no habia abrigado nunca verdadera intencion 
de entablar serias negociaciones con la Santa Sede : solo 
queria ganar tiempo para enganar ä todos. Los legados fue- 
ron despedidos por el emperador con una carta para el papa : 
el emperador anatematizaba en ella la doctrina de Eutiques, y 
se extranaba de que el papa hubiese dudado un momento de 
sus sentimientos ortodoxos respecto del concilio de Calce- 
donia, cuyos decretos habia respetado y mantenido siempre: 
esto era en S16. En tanto que mentia tan sin vergiienza, man- 
daba desterrar ä los obispos catölicos de JNicöpolis, Lignida, 
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Naisa y Paulitala, que se hahian negado ä abrazar el eutiqnia- 
nismo; y seducia con amenazas ä Doroteo, metropolitano de 
Tesalönica, elcualtuvo la flaqueza de comanicar con Timoteo, 
intruso patriarca de Constantinopla. La apostasia de Doroteo 
suministrö ä los obispos de la IHria, sus sufragäneos, ocasion 
de dar pruebas de caråcter y valor. Se reunieron en concilio 
bajo la presidencia de Juan , obispo de Nicöpolis, sucesor de 
Alcyson, ä quien Anastasio habia hecho desterrar, y habia 
muerto confinado : declararon que cesaban de coniunicar con 
su metropolitano despues de su caida, y que no tenian otra 
comunion que la romana. Dirigieron la sumaria al papa san 
Hormisdas, asi como cojda de los decretos que babian pro- 
mulgado, pidiendo su ratificacion. 

3. Acogiö el santo papa con gran consuelo’estos lestimonios 
de fidelidad y afecto å la causa de Dios, y contestö con una 
carta congratulatoria ä los obispos de la Iliria y del Epiro : les 
exhortö anatematizasen nominalmente ä Eutiques y å sus 
adherentes, cosa que babian omitido hacer en su concilio del 
mismo ano 516. A pesar de esto no se diö por vencido el me¬ 
tropolitano apöstata. Apoyado por las tropas del emperador 
Anastasio, sacaba de todas las iglesias de la Iliria enormes 
surnas, é inventaba cada dia nuevas formas de opresion. Los 
obispos, sus victimas, recorrieron al papa, el cual se deter- 
minö ä enviar segunda diputacion ä Constantinopla para lo¬ 
grar del emperador cesasen semejantes tropelias. Pero Anas¬ 
tasio, que no temia ya las armas de Yitaliano, ni aun se toraö 
el trabajo de disimular sus intenciones hostiles : arrojö ä los 
legados de su presencia con ignominia y los hizo embarcar en 
sus bajeles con una escolta que tenia örden de no permitirles 
coraunicasen con ninguna ciudad del imperio : esto era en 517. 
Sin embargo estos valerosos legados hailaron medio de hacer 
llegar ä su destino algunas protestas que el papa les habia re- 
mitido para las iglesias de Oriente. Siipolo el emperador, y 
tomö de ello ocasion para escribir ä san Hormisdas una carta 
Ilena de invectivas y recrirninaciones. « Podemos permitir, 
y> decia el emperador, que se nos insulte y se nos menospre- 
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»de, mas no que se nos mande: » como si, en cosas de la 
fe, no estuviera tan obligado ä someterse el emperador como 
los Beles. 

4. El monje Sevéro, por su furor contra los catölicos de 
Antioquia, habia merecido ser elevado å esta silla palriarcal 
por el hereje emperador : se valiö de su nueva dignidad para 
redoblar sus violencias; y en 517 habia atacado d mano ar- 
mada los monasterios catölicos cereanos ä Jferusalen, donde 
habia hecho morir trescientos cincuenta monjes. Escribieron 
los arquimandritas al papa, suplicåndole intercediese por ellos 
en la corte de Constantinopla; pero ya hemos visto cudn poco 
podia contar san Hormisdas con tal emperador. Este tomö 
abiertamente bajo su proteccion a Severo: y como Elias, pa- 
' triarcade Jerusalen, se negase åadmitir al apöstata a su co- 
niunion,,fué enviado al destierro y reemplazado por Juan, el 
cual prometiö abrazat la comunion de Severo. Pero apenas 
subido, por medio de tan indigna flaqueza, a un trono que no 
le pertenecia, Juan se moströ otro horabre. Conmovido por 
las exhortaciones de san Sabas, con evidente peligro de su 
vida reuniö å su pueblo en la gran basilica de Jerusalen, y en 
presencia de los dignatarios del emperador y con aplauso de 
todos los catölicos, pronunciö solemnemente anatema contra 
Eutiques y todos los herejes que no admitian el concilio Cal- 
cedonense. Esta noticia enfureciö al emperador, mas le faltö 
tiempo para ejecutar su venganza. No le babian faltado avisos 
del cielo : en el afio anterior habia muerto impenitente Timo- 
teo de Constantinopla, su criatura y su cömplice : el patriarca 
eutiquiano de Alejandria, Juan Niceote, le siguiö muy en 
breve al sepulcro, y su muerte habia causado graves desöiv 
denes en Egipto. Los Bårbaros, por otra parte, aprovechan- 
dose de estas disensiones, habian hecho ya varias incursiones 
en el imperio. Pasaron el Danubio escuadrones å caballo de 
Getas y Godos, asolaron la Macedonia y penetraron en la 
Tesalia de un lado hasta las Termöpilas, y del otro hasta las 
fronteras del Epiro, arrastrando consigo poblaciones enteras 
de cautivos. A los desastres causados por los Bårbaros se su- 
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cediö, en 518, el mas espantoso terremoto de que haga men- 
cion la historia, pues que fueron totalmente arruinadas veinte 
y cuatro ciudades de la Dardania. Por liltimo Anastasio, å 
quien no pudieron volver ä mejores sentimientos tantas se- 
nales de la venganza divina, fué encontrado, durante una 
gran borrasca, muerto del rayo en un cuarto oscuro de su 
palacio, en 518. Asi pereciö, ä los ochenta y ocho anos, Anas¬ 
tasio , ä quien los historiadores Ilaman el Silenciario, porque 
antes de su elevacion al trono ejercia el cargo de hujier del 
palacio, y estaba encargado de mantener el örden y el silenciq 
en la mansion imperial. Su reinado ha sido uno de las mas 
vergonzosos de la historia del Bajo Imperio. 

5. Su sucesor debia en fm, en union con Juan, sucesor del 
intruso Timoteo en el trono de Constantinopla, dar paz ä la 
Iglesia y extinguir el cisma actual del Oriente. Dios habia 
guiado al futuro principe como por la niano, al través de vi- 
cisitudes extraordinarias , para elevarlo a su alto destino. 
En 470 se acercaba ä paso lento ä los muros de Constantino¬ 
pla, con un cayado y unas alforjas, cierto zagal pastor de la 
aldea Bederiana en la Tracia : este zagal era Justino. Guar- 
dando el ganado de su padre en lo interiör de su provincia, 
que habia sido teatro de tantas batallas, se llegö tambien ä 
apasionarse de su corazon el deseo de la gloria y de los com- 
bates ; vino pues a la Capital del imperio pidiendo servicio en 
los ejércitos. El emperador Leon, su paisano, le admitiö entre 
sus guardias : el jöven pastor era catölico, bueno, leal y ge- 
neroso. Se distinguiö por sus hazanas en la guerra contra los 
Persas y los Isauros, que despues de la muerte de Zenon per- 
turbaron al imperio durante seis anos. Leon de Tracia le habia 
nombrado tribuno de soldados; mas tarde, general: y el em¬ 
perador Anastasio le hizo senador. Al tiempo de la muerte de 
este emperador, el ex-pastor de Bederiana tenia ya, ä mas de 
sus titulos, el de capitan de guardias. El eunuco Mancio, gen- 
til-hombre de Anastasio, intrigaba por que se diera el cetro a 
uno de sus amigos, y depositö en ‘manos del capitan de guar¬ 
dias surnas considerables de dinero, para comprar los votos de 
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los soldados. Justino se las distribuyö, mas en su propio nom- 
bre, y se presentö como candidato al imperio. Cincuenta afios de 
buenos y leales servicios en el ejército [junto con una conducta 
franca é irreprensible] le babian merecido el aprecio y con- 
fianza de las legiones, las cuales le proclamaron Augusto al 
dia siguiente de la muerte de Anastasio, y el pastor de antaöo 
fué emperador bajo el nombre de Justino el Viejo. Esto prin- 
cipe no habia querido jamas aprender ä leer ni escribir : se 
hicieron grabar en una tablita de madera las letras que com- 
ponian su nombre, y asi firmaba los actos de su gobiemo. 
Mas supo rodearse de hombres capaces y rectos. El integro y 
habil Proclo, su ministro y ainigo, manejaba diestra y solici- 
tamente los negocios piiblicos, y se viö muy pronto que el 
buen sentido comun y rectas intenciones valen mas para rei- 
nar que el espiritu de doblez é intrigas que por tan largo 
tiempo habia perturbado al imperio bajo Anastasio el Silen- 
ciario. 

6. El domingo siguiente al dia de la eleccion de Justino, 
el IS de junio de S18, el patriarca Juan habiendo entrado con 
su clero en la iglesia mayor de Constantinopla, el pueblo ex- 
clamö con unänime entusiasmo : « ; Viva muchos anos el em- 
» perador ! Largos anos ä la emperatrizj! Viva muchos anos el 
» patriarca! ^Porqué estamos aun excomulgados? Vuestra 
» Santidad es catölico; ^ qué temeis ? Echad fuera al maniqueo 
» Severo : proclamad el concilio de Calcedonia. El empera- 
y> dor es tambien ortodoxo. [ Mil y mil anos al nuevo Constan- 
» tino I mil y mil anos ä la nueva Helena! » No es posible 
quedar insensible å los gritos de todo un pueblo que pide se 
restablezca la fe de sus padres : el eco de estas entusiasmadas 
aclamaciones resonö, despues de tantos siglos, en los cora- 
zones catölicos como un canto de victoria. El patriarca, ce- 
diendo al deseo de la muchedumbre, pareciö en el gran ambon 
ö piilpito, é hizo esta proclamacion : a Nos anunciamos ä 
» vuestra caridad que manana celebraremos la memoria de 
» nuestros santos Padres del concilio Calcedonense, que han 
» formulado la profesion de la verdadera fe. » Estas palabras 
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^(?ogi(tes con inmeuso aplauso : y en efecto al dia 
guien^le tuYO Iqgar la solemnidad de la reconciliacion. Fué re- 

ep Iqs sacros dipticos el nonxbre de san Leon Magno 
s_n Ij^iorrarpn de ellos los de los herejes que por tanto tiempo 
habian tiranizado aquella iglesia. Estos actos espontäneos, dic-- 
tados por un sanlo entusiasmo, fueron ratificados despues, el 
20 de junio,, por un concilio de cuarenta obispos reunidos en- 
tonces en Constantinopla. Se expidieron ördenes para todas laa 
ciudades del imperio para hacer reconocer el concilio CalcedcH 
nense, y por do quiera fueron ejecutadas con inmensQs regocijoa 
populäres. Las grandes iglesias de Antioquia, Jerusalen, Tiro, 
Ptolemäida y Alejandria enviaron ä Constantinopla cartas^ de* 
accion de gracias por cambio tan venturoso. Apenas hacia unt 
mes que habia muerlo Anastasio, cuando todoel Orientehabia 
ya vuelto ä ser catölico ortodoxo. — Justino escribiö al papa 
san Hormisdas rogändole consumase con un acto de su anto- 
ridad apostölica la reconciliacion de ambas iglesias : le pedia 
enviara legados ä Constantinopla para concluir este grave ne- 
gocio. Hormisdas encargö esta glorlosa embajada ä Germano, 
obispo de Capua, ä otro obispo llamado Juan, al presbitero 
Blindo y å los diäconos Félix y Diöscoro. El viaje de estos. 
legados al través de las ciudades del imperto fué nna vordadera 
niarcha triunfal : obispos, magis trädos, ejército y pueblo, 
tpdos salian al encuentro de los legados en procesion. El claro 
se apresurö ä suscribir una förmula de fe y de comunion re- 
dactada. por el papa y llevada por los legados. Por liltimo, 
el 28 de marzo de 819, se leyö en la basilica mayor de Cons¬ 
tantinopla el acta de reunion escrita por el patriarca de 
Constantinopla : cc Nos adherimos å todos los actos de los 
». cuatro concilios ecuménicos de Nicea, Constantinopla, Éfeso 
» y Calcedonia. Anatematizamos a todos los herejes, especial- 
» mente å Nestorio, antiguamente obispo de Constantinopla, 
» condepado en el concilio Efesino por el bienaventurado papa 
». san Celestino. Anatematizamos å Eutiquesyä Diöscoro, obis- 
» pos de Alejandria, condenados en el concilio Calcedonense. 
» Juntamos en lamismacondenacionalparricidaTimoteoEluro 
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» y é su discipulo Pedro Monge de Alejandria. Anatematizanloi 
» igualmente å Acacio, obispo que fué de Constantinopla, su 
» cöiiaplice y partidario. Siguiendo en todo la autoridad de la 
» Santa Sede, esperamas quedar inviolablemente unidos å la 

comunion de la cåtedra de Pedro, verdadero y s6lido funda- 
» mento de la Igle»ia, Centro de unidad, fuente de autoridad. n 
Cuando suscribiö el patriarca en presencia de toda la inmensa 
asamblea de los fieles esta acta, prenda de paz despues de tänk¬ 
tas discordias, todos los ojos se arrasaroö de lägrimas; y pro- 
rumpieron todos espontäneamente en inmensa aclamacion en 
hönra del papa Hormisdas y del emperador Justino. Los le»- 
gados remitieron ä Roma dos ejemplares del formulario sus- 
crito por el patriarca, uno en griego, otro en latin. Los nom- 
bres de Acacio, Zenon y Anastasio fueron borrados de los 
diptieos. Asi terminö el cisma eutiquiano de Constantinopla, 
que durö treinta y cinco anos despues de la condenacion de 
Acacio. 

7. Caus6 inefable regocijo en todo el universo catölico la 
noticia de este acontecimiento; y el papa san Hormisdas quedd 
tanto mas satisfecho cuanto que habia hecho los raayores es- 
fuerzos para prepararlo. Sin embargo no fué recibido con 
igual facilidad este acto en todas las iglesias de Oriente. Do* 
roteo, el patriarca excomulgado de Tesalönica, se ne§6 a fir-i 
marlo; y aun peligrö mucho el legado enviado para presentarle 
el acta ä su firma. El emperador Justino se moströ muy enfa- 
dado de esta tenacidad; mas el soberano Pontifice quiso desde^ 
luego usar de moderacion. Escribiö ä sus diputados cerca d^ 
la corte de Constantinopla estas palabras : cc Habeis de procu-^ 
» rar que nadie se convieria ä la fe catölica sin conocimiento 
» de causa, ni que nadie se queie de que el principe le obligal 
» a profesar una fe de que no estå aun convencido. Pues que 
» el obispo de Tesalönica no ha querido recibir vuestras ins^ 
» trucciones, pedid que el emperador lo envie ä Roma ä con- 
» ferenciar con Nos, y hallarä la solucion ä sus dificultades. Si 
» no quiere instruirse, en esö darå pruebas de mala fe resis- 
» tiendo al örden de Dios y al mandato del principe. » La in- 
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dulgencia del soberano Pontifice fué coronada de buen éxito, 
pues que Doroteo se sometiö algunos raeses despues. San 
Hormisdas encargö este negocio al patriarca de Constantinopla, 
que le diö buen término. Le remitiö ademäs ä su examen una 
querella suscitada entre algunos monjes escitas y sus legados. 
Se trataba de esta proposicion : Unus de Trinitate passus est, 
que los monjes de la Escitia querian introducir en su profesion 
de fe. Estas palabras podian sin duda entenderse en sentido 
ortodoxo, pero los catölicos hubieran querido que se le susti- 
tuyera esta otra : Una de las Personas de la Trinidad ha pade- 
cido, como indicando mejor la distincion de personas en la 
unidad de sustancia. No se avenia mucho la prudencia de la 
Iglesia romana con estas discusiones sobre juegos de palabras, 
y hé aqui la respuesta del papa ä lo de los Escitas : « Queriamos 
» curarlos con la paciencia; pero se hallan sobrado acostum- 
» brados ä las disputas, sobrado noveleros, y apegados å sus 
» dictämenes. Tratan de herejes a cuantos opinaren de otro 
» modo que el suyo. Expertos en la calumnia, por do quiera 
» mueven disputas y sediciones : no hemos podido contenerlos 
» ni con amonestaciones, ni con la mansedumbre , ni aun con 
» laautoridad.» San Hormisdas se contenta con vituperar su 
terquedad, sin condenar la proposicion, que mas tardeveremos 
aprobada por Juan II. 

8. Todo esto acontecia en 820 ; y mientras que la Iglesia de 
Oriente renacia al catolicismo, bajo la influencia de Justino, la 
fe hacia progresos y conquistas nuevas en la Cölchide. El rey 
delos Lazios, hasta entonces vasallo y tributario de la Persia, 
reconociöla soberania delemperador griegoy sehizo cristiano. 
Tzacio, nombre del principe, fué acogido por Justino como 
hijo, y recibiö la mano de Valeriana, princesa de Constantino¬ 
pla, que llevöen dote ä su nuevo reinolafede Cristo, ano 522. 
Habia penetrado ademäs el Evangelio en las tribus ärabes del 
Yemen (Arabia feliz). Hasta entonces los fieles habian vivido 
exentos de persecuciones. Pero en 523 el judio Dunaan fué 
puesto por sus coreligionarios en el trono de los Eomeritas, 
tal era el nombre que los Griegos daban ä estas poblaciones 
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por corrupcion dél de Hamiar, su verdadero vocablo. Elnuevo 
soberano se ensangrentö contra los cristianos : degollö ä dos- 
cientos ochenta sacerdotes : todos los Etiopes residentes en 
el territorio y suspectos de ser cristianos fueron asesinados. 
Habia dado örden Dunaan de echar abajo todas las iglesias y 
cambiarlas en mezquitas. Por proselitismo judåico emprendiö 
una expedicion formidable contra Nadira, ciudad considerable 
del Yemen häcia el Norte, y toda poblada de cristianos. De- 
fendida por sus habitantes heröicamente, Nadira se resistia 
invencible. Desesperanzado Dunaan de tomaria ä viva fuerza, 
recurriö ä un ardid infame. Enviö heraldos prometiendo vida 
salva å los sitiados, la posesion pacifica de sus riquezas y libre 
ejercicio de su religion si consentian en abrirle sus puertas. 
Creyeron ä estas mentidas promesas : le dieron entrada, y ape- 
nas posesionado de Nadira, Dunaan entregö la poblacion al 
saqueo, quemöla iglesia con todo el clero y fieles que se babian 
refugiado en ella. Los habitantes que se negaron ä renunciar 
la fe fueron martirizados sin distincion de edadnisexo. Dunaan 
hizo encender inmensas hogueras en fosos anchos y profundos, 
y arrojaba en ellas en tropel ä estas generösas victimas de la 
fidelidad al nombre de Cristo. El martirio de Arethas, rey ven- 
cido de Nadira, fué notable por sus circunstancias. Este prin- 
cipe, digno de cambiar la corona terrena que acababa de 
per der con la celestial, tenia å la sazon noventa y cinco anos. 
Hizole Dunaan venir å su presencia y le dijo : « Hé aqui en 
» qué estado te ha puesto tu confianza en Cristo. Abjura este 
nombre, causa de tus desgracias, y ten compasion de tu 
» vejez. — Solo ä los impostores, mas no ä los reyes, contestö 
» Arethas, viene bien ser perjuros, como tu lo has sido para con 
» esta infortunada ciudad. Los reyes, y yo he visto muchos en 
» mi larga carrera, observan sus promesas yjuramentos; abor- 
» recen la traicion y doblez. Yo no haré jamas traicion a la fe 
» que he jurado ä Jesucristo, mi Dios : yo no seré apöstata vil 
0 ni judio como tu. » Y volviéndose häcia los cristianos cauti- 
vos con él: (( Hermanos é hijos mios, les dice, ^habeis oido lo 
^ que acabo de decir ä este judio ? — Si, padre y rey nuestro. — 
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» ^Lo que he dicho es verdad ö no? — Es muy cierto. — Si 
» asi es, y si alguno de vosotros es cristiano cobarde é timido, y 
}y estå pronto ä renegar de su Dios, que lo diga, y que no man^ 
» cille con su presencia la asamblea de los santos. » Respon- 
dieron todos ä una voz que estaban prontos ä morir por Cristo : 
y enfurecido de esta heröica respuesta Dunaan los mandö 
llevar ä todos ä la orilla del mar, donde habia preparado supli- 
cios : Arethas recibiö el primero la corona del martirio, y 
todos aquellos sus ilustres siibditos fueron companeros de su 
martirio : se arrojaron al mar los cadåveres de todos los mär^ 
tires. Entre ellos habia un nino de cuatro anos, lie vado de la 
mano por su madre : å este le preguntö el tirano : cc ^ Quieres 
p vivir conmigo, mejor que no ir ä morir con tu madre? — Yo 
» no quiero renunciar ä mi Dios, Jesucristo, respondiöel nino, 
p y quiero morir con mi madre. — Ya lo estais viendo, dijo el 
p tirano Dunaan ä sus oficiales ; esta raza ha sido pervertida y 
» seducida por Cristo aun en la infancia misma. jo • — Sin 
embargo se avergonzaba de poner manos en un nino, y lo en- 
tregö ä uno de sus oficiales para que se le cuidara bien ; y que 
en llegando å los quince anos, ö le haria gracia si abjurabade 
su religion, ö lo haria morir si perseveraba en ser confesor de 
su fe. Mas el tirano no viviö harto tiempo para hacer esta ex- 
periencia, porque en elano siguiente, 524^ el rey de Etiopia, 
Elisbaan, instigado por el emperador Justino atacö al tirano 
judio, deshizo su ejército en una muy sangrienta batalla, le 
matö con todos sus parientes, volviö ä abrir las iglesias catö- 
licas, y restituyö ä los Homeritas el libre ejercicio de una reli¬ 
gion que con tanta gloria habian confesado bajo el hierro de 
los verdugos. 

9. En Armenia florecian å la sazon grandes hombres en 
ciencia y santidad. Santiago de Batné ö Sarug , llamado el 
doctovy consagrö una vida de setenta y dos anos ä defender la fe 
catölica contra los errores de Nestorio y Eutiques, asi como ä 
darejemplo de todaslas virtudes. Muriö en 522, lleno de gloria 
y méritos. Los numerosos escritos en lengua siriaca que nos 
ha dejado son purisimos en la doctrina, muy elegantes y llenos 
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de imigenes poéticaS. Fué uno de sus contemporäneos Isaftö, 
obispo de Niniv^e; mas le sobreviviö muchos aöos. Habia abra^ 
zado Isaac la vida monästica desde muyjöven. En el dia mistuo 
de su consagracion episcopal entraron en su oficina de despa-^ 
cho dos litigantes, porque en aquel tiempo no solo tenian qUB 
arreglar los obispos los negocios espirituales, sino toda discu* 
sion sobrevenida entre cristianos, de cualquier naturaleza quö 
fuera. Una de las partes reclamaba el pago de un crédito; la 
ötra parte confesaba la deuda, mas pedia término l insistiö el 
rico acreedor : « Si tii no me pagas, te pongo inmediätametlte 
» en jasticia. —El Evangelio, dijo san Isaac, nos manda öo 
» pedir lo que se nos ha sustraido, con mas razon otorgar plazö 
» ä quien lo pide. — No me hableis del Evangelio, replicö el 
B rico; aqui no se trata de esto, sino del pago. » Entonces se 
hizo Isaac esta reflexion : & Si estas gentes no obedecen al 
» Evangelio, qué be venidoyo aqui?» Yentoncespensando 
en la inmensa responsabilidad de la dignidad episcopal, abdicö 
el obispado y se retirö al desierto de Sceta, en Egipto. Escribiö 
Alli cuatro libros de la Institucion monästica, y fué mirado 
como modelo y doctor de los monjes de estasoledad.La ciudad 
de Ninive produjo en el mismo siglo un escritor piadoso y ele-' 
gante llamado Juan Sabbas, que ha dejado escritos varios tra- 
tados misticos, frutos de una vida pasada en la contemplacion 
de las cosas celestiales. 

10. En tantö que la verdadera fe producia lumbreras tan 
resplandecientes en él Oriente, las islas lejanas de la Gran Bre- 
tafia en el Occidente merecian llamarse islas de los Santos, 
titulo glorioso legado dia Inglaterra é Irlanda por los escritores 
del siglo VI, y por los cristianos de este y otros posterioreS. 
San David, metropolitano y patron del pais de Gales, despueS 
de haber edificado con su santidad la isla de Wight, donde 
pasö muchos afios en soledad, consagrö una iglesia en Glas- 
tembury, fundö doce -monasterios, el principal de los cualeS 
estaba en el valle de Ross, cerca de la ciudad de Menevia, hoy 
San David. Asistiö en 519 al concilio celebrado en Brevy, éön- 
dado de Cardigan, contra los Semi-Pelagianos; sucediö å San 
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Dubricio en la silla metropolitana de Cäérleon, que transfiriö él 
mismoä Menevia. San David era eminente orador, per o aun 
eran mas eficaces sus santos ejemplos que sus elocuentes pala- 
bras : asi es que se le ha mirado como una de las mas brillantes 
lumbreras de la Iglesia britanica. La regla que compuso para 
sus monasterios, le hizo padre espiritual de un gran niimero 
de santos que ilustraron la Inglaterra y la Irlanda, desde 470 
hasta 544. — San Dubricio, antecesor de san David en la silla 
de Cäérleon, abriö desde luego en la provincia de Warwick 
una escuela célebre, en la cual explicö siete anos la sagrada 
Escritura. La farna de este piadoso doctor le atrajo discipulos 
de todos los puntos de las Islas britänicas : se llegaron ä 
contar mil oyentes suyos. Consagrado obispo de LandafT por 
san German de Auxerre en 446, pasö despues al arzobispado de 
Cäérleon, donde en 519 remitiö el gobierno de esta diöcesis ä 
san David para retirarse ä un monasterio de laisla de Bardsey, 
donde muriö poco despues. — San Thelian, su discipulo, hizo 
en 500 una peregrinacion ä Jerusalen. De vuelta ä su patria 
fué promovido ä la silla episcopal de LandafT, despues de la 
translacion de san Dubricio ä la metröpoli de Cäérleon. Dejö 
floreciente ä esta iglesia por su santidad, celo, piedad y cui- 
dado en no recibir para clérigos sino sugetos esclarecidos y 
virtuosos : solo su autoridad bastaba ä apaciguar todas las 
quejas. Diö pruebas de sublime caridad cuando una enfermedad 
contagiosa asolö el pais de Gales, y en 580 muriö en lasoledad 
ä donde se habia retirado para prepararse å la etemidad. 
Häcia el mismo tiempo, ano 516, otro obispo del pais de Gales, 
san Daniel, fundö el célebre monasterio de Bangor, cerca del 
canal maritimo que separa la isla de Anglesey del pais de 
Gales. Admirö tambien a esta misma comarca el santo abad 
Cadoc, hijo de un principe que poseia la parte meridional de 
aquel pais. Sucediö Cadoc ä su padre en el gobierno, ä sufalle- 
cimiento, pero muy pronto abdicö por abrazar la vida monäs- 
tica. Fundö en las cercanias de Lan-Carvon, ä tres millas de 
Cowbridge, un monasterio que llegö ä ser un semillero de 
santos y de grandes hombres : salieron de esta escuela para 
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gloria de su patria san Iltuto , san Gildas el albanio, san Ma- 
clovio y Samson. 

11. No le iban en zaga ä la Gran Bretana la Escocia y la 
Irlanda. San Kentigerno, salido de la sangre real de los Pictos 
(516-601), evangelizö la Escocia, su patria , fundö el obispado 
de Glascow, en una soledad ä donde su sola presencia atrajo 
muchedumbre de habitantes que dieron naciraiento ä laciudad 
actual del mismo nombre. Kentigerno envio ä predicar la fe ä 
las islas de Orkney en la Noruega é Islanda. — Al propio 
tiempo contaba la Irlanda entre sus mas gloriosos hijos ä san 
Colombo, de la ilustre casa de Neil, fundador del gran monas- 
terio de Dair-Magh, hoy Durrog (521-570); ä san Finiano, 
obispo de Clonard, uno de los mas ilustres obispos de Irlanda 
despues de san Patricio (500-552); ä san Tigernake, obispo de 
Clones en el condado de Monagan 490-550; ä san Albeon, 
arzobispo de Munster, fundador del monasterio de la isla de 
Ärran, al cual diö los mas sabios reglamentos (460-52p); y en 
fin la Irlanda cuenta en la misma época ä santa Brigida, virgen, 
abadesa y patrona de Irlanda. Muy jovencita aun, recibiö el 
sagrado velo de manos de san Mel, sobrino y discipulo de san 
Patricio. Esta santa se construyö en el hueco deltronco de una 
grande carrascauna celdita que despues fuéllamadaKill-Dara,^ 
6 celda de la carrasca, Vinieron ä ponerse bajo su direccion 
muchedumbre de virgenes que santa Brigida reuniö en cuerpo 
de comunidad, la cual diö origen ä otros muchos monasterios 
de Irlanda : la santa floreciö desde 470 ä 523. 

12. En tales circunstancias acababa su pontificado el papa 
san Hormisdas, ano 523. Se habia suscitadode nuevo la cues- 
tion de la gracia en la Iglesia de Åfrica, tan cruelmente diez- 
nadapor la espada de Trasimundo. Posesor, obispo africano, 
consultö al papa acerca de los libros de Fausto, obispo de Riez 
en las Galias, de quien ya hemos hablado : san Hormisdas lo 
remitiö ä los tratados de san Agustin acerca de esta materia. 
El papa diö en la misma época el titulo de primado de Espana 
al obispo de Tarragona, confirmando al propio tiempo el titulo 
de primado que san Simplicio habia dado al obispo de Sevilla 
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sobre la fiética y Lusitama(^), En una carta dirigidå ålos obis- 
pos de Espaäa [ que se halla bajo la röbrica xci, Epistola 
misdcepapce ad Episcoposper Hispaniam constitutos, en el Cödice 
DE LA Iglesia hispana que tantas veces hemos citado, previene 
que no se ordenen sacerdotes joer sal tum, sino observando los 
intersticios canönicos; que no puedan recibirse å las ördenes 
los penitentes piiblicos ; que se examinen y prueben los Ofde- 
nandos, y en fin que se celebren sinodos provinciales al menos 
una vez al atlo, « porque es medio muy saludable, dice el papa, 
» de conservar la disciplina. » ] Y en efecto hemos visto con 
cuånto ahinco han deseado los papas las asambleas de los obis- 
pos, y cuånto han deseado una santa libertad en estas solemnes 
reuniones, donde, bajo la asistencia del Esplritu Santo, se pro- 

vee å las necesidades de los fieles.San Hormidas muriö el 

6 de agosto de 523, noveno de su pontificado. Gastö en ador- 
nar las iglesias de Roma quinientas setenta y una libras de 
dinero (.moneda de plata) producto de lacaridad de los fieles, 
surna enorme para aquellos tiempos. La moderacion y la fir- 
meza son las dos preciösas cualidades de gobierno en que so- 
bresaliö san Hormisdas. 

s n. PONTIFICADO DB SAN JUAN I (13 de agosto de S33-3T de maye de 536). 

13. Sucediö ä san Hormisdas san Juan I, elegido el 13 de 
agosto de 523. Su advenimiento al trono coincide con una 
nueva fase en la vida de Teodorico, rey de los Ostrogodos. 
Hasta esta época se habia mostrado este principe digno de los 
mayores elogios : pero desde esta época se despertö en su co- 
razon el elemento bårbaro en todo su furor, cuando tanto lo 
habia contenido hasta entonces. La ocasion que hizo estallar por 
la primera vez violencias que muy pronto fueron crueldades, 


(t) Véaselo quellevamos dicho en nuestras adiciones al capitulo i, påg. 22 y sig. El 
autor no hace en todo siuo copiar lo que otros han dicho, sin cuidarse de exaoiinar 
Las cosas å fondo. Ha copiado, aunque mal, en esta parte å Morino y algun otro 
asoritor francés, muy poco versados en las cosas de la Iglesia é historia de Espaöa. 

(El Traductor.) 
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faé el celo que habia desplegado Justino por la caosa del cato- 
licismo en Oriente. Este liltimo emperador se habia propuesto 
dar un golpe decisivo al arrianismo, y declarö å los Arrianos 
incapaces de ejercex cargo ninguno ni en el ejércitoni enpala- 
eio. Teodorico, å pesar del respeto que habia profesado å la 
ciencia, virtudes y valor de los obispos catölicos, no habia ce- 
sado de ser arriano; y el espiritu de secta, que hasta entonces 
habia permanecido inofensivo en este principe, se exaltö ä la 
noticia de los edictos de Justino. Declarö Teodorico que si se 
llevaban ä ejecucion, usaria de represalias contra los catöbcos 
de Italia. El ministro Gasiodoro no le quiso seguir en esta via 
de reaccion y de sangre : se retirö de la corte y bullicio del 
mundo, y le faltö ä Teodorico el espiritu de cordura y justicia 
con que hasta esta época habia gobernado. Hizo pues llamar 
ä Ravena al papa Juan I: «Id a Gonstantinopla, le dice, y 
» exigid del emperador Justino que permita volver al arria- 
» nismo los arrianos convertidos å la fuerza. — Haced lo que 
» querais de mi, respondiö el animoso papa : estoy en vuestras 
» manos; pero me es imposible servirme de semejante lenguaje, 
» porque en mi boca fuera una apostasia. » A pesar de esto, 
exigiö que el papa emprendiese su viaje ä Gonstantinopla para 
hacer saber å Justino que si él proscribia el arrianismo en el 
Oriente, él perseguiria al catolicismo en Occidente. El papa 
se resignö y partiö acompafiado de cinco obispos italianos, 
Eclesio de Ravena, Eusebio de Fano, Sapino de Gapua, y dos 
otros cuyos nombres se ignoran. Era la vez primera que la 
cabeza de la cristiandad, el romano Pontifice, emprendia se¬ 
mejante viaje : asi es que todo el Oriente, y Gonstantinopla 
sobre todo, se puso en conmocion. Saban al eneuentro del papa 
durante el viaje poblaciones enteras å doce millas de distancia, 
y el emperador Justino se poströ ä sus piés y quiso ser coro- 
nado de su mano : es el primer emperador consagrado por un 
papa. El patriarca Epifanio, que habia sucedido å Juan en la 
silla de Gonstantinopla, suplicö al papa oficiase solemnementö 
en la basilica mayor el dia de Pascua de S25. El Pontifice ac- 
cediö å sus deseos, y comunicö en seguida con todoo los obis- 
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pos de Oriente, exceptuando solamente ä Timoteo de Alejandria, 
que aun persistia en no reconocer el concilio Calcedonense. 
Despues de haber recibido san Juan I los homenajes debidos ä 
su dignidad, tratö del negocio que le habia llevado ä Constan- 
tinopla : representö ä Justino las desgracias que amenaza- 
ban ä la Italia, y sin hacer la menor concesion al error, le dijo 
que era necesario dejar ä las conciencias toda libertad de arre- 
pentimiento. El emperador cediö a sus razones, y se cesö de 
hostigarälos Arrianos. Terminada su embajada, el papa re- 
gresö ä Roma colmado de ricos presentes por parte de Jus¬ 
tino (^); pero, en lugar de los honores que habia recibido en el 
Oriente, no hallo en Occidente sino una prision. 

14. Durante este viaje ä Constantinopla, Teodorico habia 
mandado hacer morir a Boecio, senador ilustre, el mas sabio y 
virtuoso entre los Romanos, y eso por la mas ligera é infun- 
d^da sospecha. Este hombre grande habia podido llevar do 
frente, con la solicitud tan embarazosa de los cargos mas 
elevados y las mas eminentes dignidades, el amor de la filoso- 
fia y el cultivo de las lelras. Cristiano fervorosoy decidido,en- 
lazado con la amistad de los papas san Simaco, san Hormisdas 
y san Juan I, sus contemporäneos, emprendiö por consejo é 
instancias de ellos conciliar la ra zon y la fe, la filosofia y la 
religion cristiana : y probar que la una, aquella, no es sino el 
pörtico de esta, la fe, la religion. Boecio consagrö todos los 
trabajos de su vida ä esta idea que los filösofos cristianos han 
proseguido ilustrar de siglo en siglo, y ä la cual debemos las 
obras de los ingenios mas sobresalientes. Entre las obras que 
con este objeto compuso, se conservan la Introduccion å la 
filosofxa de Aristöteles; la Interpretacion de Aristöteles; la Tra- 
duccion de los AnaliticoSy de los Töpicos y de los Sofsxnas del 
mismo Aristöteles. Boecio es el que ha aplicado por primera 

(1) El emperador Justino hizo presente é san Juan 1 de una patena de oro de 
veinte libras, enriquecida de perlas; un cåliz de oro de cinco libras; cinco vasos 
sagrados de plata, y quince palias tejidas de oro. Juan dislribuyö estos presentes 
entre las iglesias de San Pedro, San Pablo, Santa Maria la Mayor y San Lorenzo. 
Los papas sucesores de Juan I han imitado su ejemplo, dando å las iglesias los 
presentes ofrecidos por los principes. 
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vez en el estudio de la teologia el método que despues se ha 
denominado escolästico ^ y que resume dos ventajas inmensas : 
örden en el conjunto, y precision en los detalles. Cabalmente 
recayeron sobre un hombre tan eminente, pacifico é inofensivo 
los furores de Teodorico, vuelto un verdadero barbaro en su 
vejez. Boecio fué encarcelado so pretexto de que mantenia in- 
teligencias secretas con la corte de Constantinopla, con el fm 
de volver la Italia bajo !a dominacion del Imperio. En la sole- 
dad y tinieblas de su calabozo compuso su admirable tratado 
de la Consolacion de la filosofia. Söcrates cristiano con versa 
en su cautiverio con la Sabiduria increada, con el Verbo de 
Dios. Su obra, di vidi da en cinco libros, mezclada la prosa con 
el verso, brilla por lä claridad de su espiritu y por la serenidad 
de una alma cristiana resignada y fuerte por la gracia sobrena- 
tural: se trata de la Providencia con elevacion y grandeza. El 
ilustre preso prueba, para consuelo de su inocencia, que la 
prosperidad del malo es mas bien digna de compasion que de 
envidia, y que la virtud perseguida tiene derecho al respeto 
del universo. La presencia de Dios y el libre albedrio sonexa- 
minados y resueltos con nobleza de pensamientos y de fe. En 
tanto que asi se aprovechaba de los ocios de sit prision en la 
fortaleza de Calvenciano, entre Pavia y Milan, el ilustre filösofo 
Boecio, el viejo Teodorico inventaba suplicios que multiplica- 
sen los horrores de la muerte al infeliz encarcelado. Se puso a 
Boecio en el tormento : se le apretö tan fuertemente el cräneo 
concuerdas, que le saltaron los ojos dela cabeza; y como insis- 
tiese en negar un crimen que jamas habia sonado cometer, se 
le extendiö en un potro, luego en una viga, y dos verdugos le 
daban furibundos golpes con palos desde piés ä cabeza. Como 
aun no espiraba en este tormento, le cortaron por fm la cabeza 
el 23 de octubre de S25. Simaco, su suegro, versado como él 
en todas las ciencias sagradas y profanas, y como él, amigo y 
consejero de los papas, tuvo igual suerte en 526. 

15. Ambos suplicios se babian ya ejecutado al tiempo de 
volver ä entrar en Italia san Juan I. Apenas desembarcö en 
Ravena, fuå arrojado ä un calabozo por örden de Teodorico, 
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descmtentOy decia él, del mal éxita de la embajada å Cönstanti- 
napla, El papa su^umbiö muy en breve al maltrato que s»friö en 
el ealabozo y muriö en 27 de mayo de 526. Teodorico solo so- 
breviviö tres meses ä esta victimaaugusta. La mano vengadora 
del Sefiior descargaba sobre él : se habia vuelto de un humor 
iösufrible, de na caracter duro, cruel, violento, y solo deliraba 
los Haas funestos presentimientos. Habiéndole servidoälamesa 
sus oficiales un gran pez, creyö ver en el plato la cabeza de 
Simaco, reeien cortada, mover sus labios, contraerlos y ecbar 
sobre él miradas de furor. A este aspecto, el rey, temblando 
de horror, se levantö precipitadamente de la mesa, atönito, de- 
lirante, espantado. Muriö algunos dias despues llorando sus 
crux^nes : era el trigésimo ano de su reinado, en agosto 
de 526. — No fué de larga duracion el imperio de los Ostrogo- 
dos que babia fundado, y ocho anos despues la Peninsula ita*- 
Uea cayö bajo la dominacion de los emperadores de Oriente 
(en 834). Durante el breve pontificado de Juan I, la muerte 
de Trasimundoy el advenimiento de Hilderico al trono babian 
restituido la paz ä las iglesias de Åfrica. Hilderico, educado 
cristianamente en la corte de Constantinopla, inaugurö su reir 
nado alzando el destierro ä los obispos confinados ä Galler por 
su antecesor r todos estos santos confesores regresaron ä su 
patria, donde fueron recibidos con el mayor jubilo. El regreso 
de san Fulgencio en especial fué una verdadera ovacion : des- 
embarcö en Cartago, en medio de una inmensa muchedumbre 
que Bevaba en la mano ramos de oliva y antorchas encendidas 
por todo su tränsito : esto acaecia en 624. Se pudo creer fun- 
dadamente que la Iglesia de Åfrica iba å revivir como en su 
mayor esplendor, porque en efecto Hilderico trabajaba por 
levantarla de sus ruinas. Se reunian los obispos en concilios 
para concertarse acerca de las medidas necesarias para su re- 
paracion espiritual despues de tanto estrago. El de Junques, 
en 524 , y el de Cartago en 525, trazaron las reglas de disci¬ 
plina convenientes. Fué proclamada solemnemente la fe de 
Nicea como fe de toda el Åfrica : y parecia que el vandaUsmo 
arriano estaba vencido para siempre jamas. Pero fué muy corto 
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q 1 reitiado de Eilderico ; destronado y hecho morir por Geli- 
maro»no tuvo tiempo de consolidar su obra y aaegurar su 
duracion. 

16. Se babian celebrado tres concilios en 524, en Arles en 
Francia, Valencia y Lérida en Espana, paises sometidos ä 
Teodorico. El de Arles, presidido por san Cesario , solo hizo 
cnatro eånones que renovaban decretos anteriores : Prohibicion 
de ser diäcono antes de los 25 anos, niobispo 6 sacerdote antes 
de los 30. Prohibicion de admitir al clero vagabundos, biga- 
mos ö penitcntes publicos. Entre los diez y seis eånones del 
concilio de Lérida se notan los siguientes : Prohibicion ä loa 
miqistros del altar, cuyas manos distribuyen la sangre do 
Cristo, de derramar sangre bajo ningun pretexto, ni aun el de 
defender una ciudad sitiada. Prescripeion de siete aflos de pe- 
nitencia piiblica älos que hiciesen perecer ninos nacidos de adul- 
terio. Prohibicion å los obispos de tocar å las donaciones en 
favor de monasterios. Exeomunion de los incestuosos , con los 
cuales ningun cristiano debia comunicar, ni aun en los usos 
ordinarios de la vida. Libertad al obispo de rehabilitar, despues 
de un lapso de tiempo å su discrecion, å un clérigo caido en la 
fornicacion, previa empero penitencia conveniente. Prohibicion 
de violar el asilo sagrado de las iglesias para sacar å un esclavo 
refugiado. — El concilio de Valencia en Espana se ocupa casi 
exclusivamente de arreglar lo concerniente å las sedes vacan- 
tes despues de la muerte de los titulares. Si los clérigos se 
sqirovecharen de esta circunstancia para apoderarse de algo 6 
de los bienes del obispo difunto ö de la iglesia, seran obligados 
å devolverlos por autoridad del metropoli tano ö de los com- 
provinciales. El obispo mas inmediato irå å hacer los funerales 
debidos y cuidar de la iglesia vacante hasta la ordenacion del su- 
cesor. Harå inventariar sus bienes y los de la iglesia, para remitir 
el inventario al metropolitano. Los herederos del finado se en- 
tenderån con el metropolitano, acerca de la sucesion. Es muy 
de notai' el cånon que prescribe decir en la misa el Evangelio 
antes del ofertorio y de la despedida de los cateciimenos, å fin 
de que- no solo los fieles, sino los cabecumenos, penitentes y 
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demäs no admitidos al sacrificio puedan oir los preceptos del 
Senor, para que sean motivo y medio de conversion y de edi- 
ficacion (^). 


§ III. PONTIFICADO DB SAN FÉLIX IT (13dejulio de 536-13 de octubre de 529). 

17. Fué elegido san Féllx papa el 12 de julio de 526. Teo- 
dorico, despues de haber hecho perecer en un calabozo ä san 
Juan II, iatentaba poner mano en la eleccion del nuevo papa ; 
pero el clero y pueblo romano obraron tan de concierto, que la 
influencia del rey ostrogodo nada pudo. En 527 el emperador 
Justino hizo coronar Augusto ä su sobrino Justiniano, y muriö 
algunos meses despues, terminando su reinado con la eleccion 
de un sucesor capaz de continuar su obra. [Justiniano hubiese 
sido un perfecto principe si no se hubiera casado con una 
mujer indigna de él, ä pesar de las vivas amonestaciones de 
Justino y toda la corte. Era una mujer ambiciosa, altiva, cruel, 
de creencia eutiquiana, y sobre todo amiga de meterse en 
asuntos de gobierno, llevada del sobrado carino que le profe- 
saba su esposo el emperador : sm este lunar, pocos principes, 
muy pocos hubieran reunido tantas cualidades como Justi¬ 
niano. Tenia presencia majestuosa, una alma noble, rostro 
lleno de gracia y dignidad, una elocucion facil, elegante y sin 
afectacion. Estaba muy versado en la jurisprudencia, teologia, 
arquitectura, miisica y bellas artes. Aoi que fué nombrado em¬ 
perador, hizo don ä las iglesias de todos los cuantiosos bienes 
que poseia. Era fervoroso y piadoso catölico; bueno, afable, 


(1) Los concilios citados por el autor, de Lérida y de Valencia, son : el t®, del 
ano 5i8, bajo el reinado de Theudis; y å mas de los 16 cånones que se dicen aqui, 
hay cuafro mas, citados por Graciano y por Burchardo. El 2®. es el de Valencia; 
se celebrö en 546, en el ano 15®. de Theudis. Por el contrario, el autor omite tres 
concilios muy notables celebrados en esta época : 1®. el Tarraconense, afio 16®. de 
Teodorico, y 516 de Gristo, bajo Hormisdas; y contiene 13 cånones muy importantes: 
el 2®. es el Gerundense, ano 7®. de Teodorico, y 517 de Gristo, el cual contiene 10 cå¬ 
nones, y el 5 es notable por mandar que se bauticen los pårvulos aunque sean de 
un dia solo, siendo presentados por los padres i y por fin el Toledanö 11, ano 7®. de 
Amalarico, y 527 de Gristo, en que se hicieron varios cånones; el 5 sobre prohi- 
bicion de uupcias entre los afines en grado prohibido, etc., etc. (El Traductor.) 
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accesible ä todos, llano y amable con lodos; muy desinte- 
resado y generoso; clemente y manso, etc., etc.] Cuando 
llegö al poder, puso el mayor cuidado en reparar los desastres 
causados por el gran terremoto de 52S, que habia arruinado la 
mayor parte delas ciudades de la Siria. Antioquia, Seleucia, 
Daphné solo eran un monton de escombros. El terremoto durö 
seis dias con la mayor violencia; pero se renovö frecuente- 
mente durante seis meses, y solo ä los diez y ocho, en 527, se 
asentö el terreno, y se pudo comenzar a fabricar. Justiniano se 
aprovechö de estas circunstancias para levantar de nuevo å la 
antiquisima ciudad de Palmira, fabricada por Salomon bajo el 
nombre de Tadmor, y destruida por Nabucodonosor cuando vino 
ä sitiar a Jerusalen. La restauracion se hizo con magnificencia 
real; y las ruinas gigantescas de esta de nuevo arruinada 
ciudad indicarian haber sido reedificada por otra raza de hom- 
bres, y son hoy dia la admiracion de los viajeros modernos. 

18. La obra mas notable de Justiniano, y la que hsu dado 
inmortalidad ä su nombre, fué la legislacion que promulgö y 
que forma el Cuerpo del derecho romano {Corpus juris civilis)^ 
base de nuestra jurisprudencia. Hacia ya mucho se pensaba 
en la reorganizacion de la legislacion romana : Justiniano la 
realizödesde el principio de su imperio. a Para ponertérmino 
» å la prolongacion de los pleitos y procesos, dice en su edicto 
» de 528, y para poner örden en la inmensa muchedumbre de 
» constituciones contenidas en los cödigos Gregoriano, Hermo- 
» geniano y Teodosiano, publicadas por Teodorico, por sus 
» sucesores 6 por Nos mismo, hemos querido reunirlas todas 
» en un solo cödigo. » Este se llamö Cödigo Justinianeo^ y se 
terminö en el espacio de un ano : contiene las constituciones 
imperiales desde Adriano hasta el ano 534. En 529 ordenö 
Justiniano poner en örden el Digesto ö Pandectas, compilacion 
inmensa del sistema de derecho civil compuesto segun dos mil 
tratados de jurisprudencia. Fué redactado por Triboniano y 
diez y seis colaboradores... Estas publicaciones motivaron las 
Instituciones de Justiniano, publicadas en 533, y que aun es- 
tudiamos en nuestras universidades, Y en fin desde 534 
11. 8 
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hasta 565 i completaron estos grandes trabajos las Novelas 6 
Autenticas. En esta ultima coleccion, corapuesta de constitu- 
ciones hechas ö adoptadas por Justiniano, domina el espiritu 
eivilizador del cristianismo, de lo que estaban muy distantes 
las antigiias leyes romanas : se dulcifica mucho en las Novelas 
la situacion de los esclavos, y se modera la autoridad paternal 
segun los principios cristianos y naturales; pues que era bär¬ 
bara en demasia en las épocas antiguas. « La creacionde Justi- 
i> niano, dice Troplong, es verdaderamente original; mas no es 
» el casual descubrimiento de un espiritu superior ä su siglo 
» (como lo era en efecto Justiniano); es una obra cristiana pre- 
i> parada doscientos anos hacia por la influencia continua del 
y> cristianismo, y dada ä luz en una épocaen que el cristianismo 
» lo era todo. » 

19. Mientras de este modo consolidaba Justiniano tas con- 
quistas del espiritu cristiano sobre las costumbres y legislacion 
del imperio, el Evangelio iba haciendo nuevos progresos en 
las naciones bärbaras. En 528, Gretes, rey de los Hérulos, 
establecido por Anastasio ä las orillas del Danubio, vino ä 
Constantinopla pgra ofrecersus servicios ä Justiniano. Para ci- 
mentar mas fuertemente su alianza, pidiö el santo bautismo, 
que recibiö el dia de la Epifania con doce principes parien tes 
suyos y toda su corte. El emperador quiso ser padrino y le 
colmö de presentes. A ejemplode su rey, toda la nacion héruta 
abrazöel cristianismo. En el mismo ano los Tzanes, gente me- 
dio salvaje del monte Tauro, abrazaron tambien la religion 
cristiana, y habiéndose alistado en el ejército de los Romanos, 
les sirvieron en adelante con tanta valentia como fidelidad. 
Gordas, rey de los Hunos del Quersoneso Täurico, seconvirtiö 
igualmente, recibiö el bautismo en Constantinopla y fué tambien 
padrino suyo Justiniano. La reputacion y farna ilustre de este 
emperador le atraian de todas partes extranjeros ilustres que 
anhelaban por servirle. El eunuco persa Narses fué de este 
mlmero, y su nombre es de los mas célebres en los anos si- 
guientes. Justiniano le acogiö muy gustosamente y le elevö ä 
las mayores dignidades. 
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20, Enitalia, Atalarico, sucesor de Teodorioo en el trnoode 
lofi Godos, confirmö con una ley los privilegios del clero rch- 
mano. c( Si alguno tuviere que demandar en justicia ä un elé- 
»rigo de la Igesia de Roma, se dirigira desde luego al papa, 
» que juzgarä por si mismo ö delegara jueces. Si el demandante 
» no obtuviere salisfaceion, se dirigira al juez secular, despues 
» de haber probado no habérsele hecho justicia en el tribunal 
» cclesiästico. El que se dirigiere å Nos antes de haberse pre^ 
»sentado ä la Santa Sede, perderä su fianza, y pagard diez 
)) libras de oro aplicadas a los pobres por manos del papa. 
Tal es la ley, que no establecia nuevo derecho, sino que san-r 
ckmaba de nuevo la exencion de tribunales läioos en favor de 
los clérigos. Ha sido necesaria una prof un da perturbacion en 
los espiritus para que en nuestros siglos filosöficos se haye 
llegado hasta suprimir la jurisdiccion eclesiästica. Los clérigos, 
reos de cualquier falta que sea, dependen desde luego del 
obispo, su juez ordinario : han renunciado ä todas las ventajas 
de la vida civil para consagrarse al servicio de todas las nece-r 
sidades sociales, fisicas y raorales; si alguna vez tuviereu la 
debilidad de caer en falta contra su vocacion de santidad y ca^ 
ridad, el obispo es quien desde luego debe conocer de la gra- 
vedad de su falta antes de entregarlos, en su caso, al brazo 
secular. 

21. Vigilaba solicitamente san Félix FV por los intereses de 
la fe en todas las provincias del mundo catölico ; volvia a er^ 
guir su cabeza, en Francia, el semi-pelagianismo ä pesar de los 
esfuerzos de los piadosos obispos de las Galias. San Cesario de 
Arles pidiö al papa consejo y direccion para oponerse ä los 
progresos de la herejia : el papa no hallö nada mas å propösito 
P4ra preservar a los fieles del contagio que extractar de las 
obras de san Agustin los pasajes mas concluyentes sobre la gra- 
cia y el libre albedrio, y de remitir este extracto a san Cesario 
como expresion auténtica, clara y precisa de la tradicion y doc- 
trina apostölica. Seceiebrö pues en Orange, el 3 de julio de 529, 
un concilio con motivo de la dedicacion de una iglesia en esta 
ciudad episcopal : el concilio suscribiö unänimemente å las de^ 
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cisiones de Félix IV. « Hemos sabido, dicen los Padres, que se 
» han esparcido enlre los fieles errores opuestos ä la doctrina 
» catölica en materia de gracia y libre albedno. Por lo que 
» hemos juzgado conveniente promulgar losarticulos extracta- 
» dos de los santos Padres de la Iglesia, que nos han sido re- 
» mitidos por la Santa Sede con este objeto. » [Este concilioes 
uno de los mas notables de la cristiandad, v tiene fuerza de 
concilio general por la aceptacion del romano Pontifice y de 
toda la Iglesia universal : hace honor infmitoäla ilustre Iglesia 
de las Galias, y en los veinticinco cänones que contiene expone 
con la niayor claridad la doctrina de la gracia, del pecado ori¬ 
ginal , de la concupiscencia y del libre albedrio. Sus cänones 
son citados por todos los teölogos como decisiones dogmäticas, 
mediante haber sido aprobados por la Santa Sede en varias 
ocasiones. Ex tranamos mucho que nuestro autor se haya con- 
tentado con una ligera indicacion. ] San Félix IV muriö el 
12 de octubre del mismo ano, despues de un pontificado de 
tres anos y meses, en que brillö por su celo, santidad de vida, 
sencillez, modestia , magnanimidad y caridad con los pobres y 
desgraciados. 

s IV. PONTIFICADO DB SAN BONIFACIO 11 {15 de octubre de 529-diciembre de 531). 

22. La propension de los reyes de Italia ä raezclarse en la 
eleccion de los romanos pontifices se declaraba ä cada vacante 
de la Santa Sede. Ya hemos visto la intencion de Teodorico 
cuando fué elegido Félix IV : Atalarico, ä pesar de sus dispo- 
siciones favorables ä la Iglesia romana, quiso influir tambien 
sobre el clero y fieles de Roma para el nombramiento de un 
papa. Esta usurpacion de los reyes ostrogodos fué un antece- 
dente funesto para la hbertad de la Iglesia romana. Los em- 
peradores de Constantinopla, hechos de nuevo senores de 
Roma, y despues de ellos los emperadores de Alemania qui- 
sieron tambien arrogarse el derecho, si no de elegir al papa, 
al menos de confirmar su eleccion. Fueron necesarios largos 
combates para que la Iglesia recobrase su libertad siquiera 
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como la poseia aun en tiempo de emperadores idölatras. Se 
hicieron mas sensibles estos conatos å la muerte de FélixIV : 
se promoviö en su lugar ä Bonifacio II, hijo de Sigisvulto, de 
sangre de Godos , el 15 de octubre de 529. Pero al mismo 
tiempo, bajo lainfluencia de Atalarico, una faccion eligiö un 
antipapa llamado Diösjcoro : mas felizmente durö muy poco el 
cisma, porque muriö este veintinueve dias despues de su 
intrusion (12 de noviembre de 529). El deseo de prevenir 
semejantes lentativas en lo venidero , condujo ä Bonifacio II ä 
dar un paso indiscreto contrario ä los cänones : hizo un de- 
creto designando él mismo al diäcono Vigilio por su sucesor. 
No solo era contrario este acto ä las tradicienes y cänones de 
la Iglesia que interdecian å un obispo vivo el derecho de legar 
su dignidad como lierencia, sino que sustrayendo la eleccion 
del papa de la usurpacion temporal, Bonifacio privaba åe ella 
ä la Iglesia. Podian seguirse de ello funestas consecuencias : 
porque la monarquia electiva de la Iglesia venia ä ser una es- 
pecie de poder hereditario, que manos poco escrupulosas po- 
drian transmitir ä una sola familia en perjuicio de la religion y 
de la fe. Obraron, pues, el tiempo y la reflexion una reaccion 
saludable en el alma de Bonifacio, y en el ano siguiente, 530, 
declarö en un concilio convocado en Roma, que su decreto no 
tenia fuerza de ley; y para prueba de su humilde retractacion 
quemö el decreto en presencia del concilio. Esta magnänima 
reparacion honra la memoria de san Bonifacio II. 

23.. Por lo demäs, su pontificado fué pacifico ; reunia segun 
costumbre Bonifacio cada ano un concilio en Roma para tratar 
de los intereses espirituales de la cristiandad. El de 531 tuvo 
que entender de una reclamacion de Estéban de Larisa, me- 
tropolitano de Tesalia. Epifanio, patriarca de Constantinopla, 
ponia en duda la regularidad de su elecion so pretexto de 
haberse hecho sin su anuencia y concurso. Los obispos de 
Constantinopla no babian cesado de revindicar para su silla, 
despues del decreto adicional del concilio Calcedonense , el 
derecho de jurisdiccion sobre todos los obispos de las metrö- 
poUs de Oriente : ya se hå visto cuäntos males han causado 
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estas infimdadas pretensiones. Estéban habia sido eleVado ä 
la silla de Larisa en presencia de los obispös de la provincia ^ 
con unanime consentimiento del clero y fieles de la ciudad. A 
pesar dé ello, Epifanio se creyö con derecbo de suspenderlo 
de sus funciones episcopales y declarar nula y simoniaca su 
eleccion. El metropolitano de Larisa apelö å la Santa Sede, 
de esta sentencia in justa : la decision debiö de serie favo- 
rable, mas no se ba conservado su texo. En el mismo ano el 
papa Bonifacio confirmö los decretos del concilio de Orange 
(ö Arausicano II), que le babian sido dirigidos por san Cesa- 
rio de Arles. « Me participais , decia el papa, que algunos obis- 
» pos de las Galias atribuyen a la naturaleza, mas no a la 
D gracia, el primer movimiento de la fe por el cual creemos en 
» Cristo; y deseais que confirmemos por autoridad de la Sede 
» apostölica la profesion de fe que les babeis opuesto, defi- 
» niendo que la fe en Cristo, fundamento de la vida cristiana, 
» es inspirada por gracia preveniente de Dios, conforme al 
» sentimiento catölico, y ä lo demostrado por varios santos Pa* 
» dres y en particular por el gran Agustino. Aprobamos pues 
» viiesira decision, en todo conforme ä la tradicion catölica. » 

[Como bemos dicbo, las decisiones de este concilio segundo 
de Orange, mediante la aprobacion de la Silla apostölica, son 
reglas de fe obligatorias so pena dé ser declarados berejes los 
que no las sigan ö crean.] 

La perpetuidad del sacerdocio catölico, y los medios de ase- 
gurarlo en diversas iglesias, llamaron especialmente la aten- 
cion de los obispos de este tiempo. Dos concilios, uno 
Vasense en 829, y otro de Toledo en 531 (^), se ocuparon en 
esta cuestion. El primero recomienda la educacion de los jö- 
venes aspirantes al clero, y su instruccion en las cosas y täen- 


(1) Este concilio Yasense, presidido por san Gesario de Arles, pertenece al pon> 
tificado de Félix IV, por cuanto fué celebrado siendo cönsul Decio el Jöven, el 9 de 
novienibre de 529. £1 papa Bonifacio gobernö desde 530 é 532. Asi Schram, Summa 
concil., tom. I, påg. 620. — Este concilio es el Vasense II, pues el I fué celebrado 
en i42 en tiempo de san Leon Magno. —El concilio Toledano citado aquf es el II, 
y se celebrö en 527, como hemos dicbo. (El Traductor.) 
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cias sa^adas bajo la direccion de sacerdotes venerablea; ea 
como un prineipio de los actuales seminarios. El da Tolado ea 
mucho mas explicito. a Los niöos destinados a la clera^ia serw 
» desde luego tonsurados (cänon 1), y puestos entre los Ifcto^ 
» res, y serän educados y ensenados en una casa dependianta 
» de la Iglesia bajo la inspeocion del obispo. Si promotea 
»tinencia, se les ordenarå subdiäconos ä los vein te afloa ; y m 
» se coöducen bien, diaconos ä los veinticinco. Cuando hayan 
» sido promovidos ä los honores del sacerdocio no les serd 
» permitido dejar la iglesia que los ha criado y eievado, sin 
» anuencia de su obispo. » Igual cuidado exigian las elecoio-^ 
nes episcopales. Los hombres influyentes abusaban a veces 
para sacar de los eandidatos ciertas larguezas, que luego se 
cobraban de los bienes de la Iglesia. Y habia pasado tan ade- 
lante este abuso, que se Ilego hasta vender vasos sagrados por 
cumplir semejantes promesas. Bonifacio II renovö los edictos 
contra la simonia, y los notificö a todos los obispos de la 
cristiandad. 

24, En tanto que los papas y concilios trabajaban de 
suno por mantener la disciplina eclesiästica, Dios suscitaba a 
♦un hombre destinado ä ser patriarca de la yida monåstica en 
el Occidente : este fué san Benito. Antes de él se babian 
dado numerosos monasterios en Italia bajo la influencia de 
san Ambrosio y san Jerönimo. En Åfrica, san Agustin; en el 
Borte de las Galias san Martin Turonense; y Casiano en el me-r 
diodia, propagaion estas piadosas institnciones. [Las habia 
muy numerosas y muchas en Espafia, como lo prueban las 
sttscripciones de muchos abades en los concilios del siglo vi, 
y especialmente en el gran concilio nacional Toledano III. 
Estos abades suponian jurisdiccion sobre muchos monjes para 
poder figurar en un concilio tan considerable, celebrado 
en S69.] Pero esta muchedumbre de monasterios no tenian la 
misma regla, sino observancias particulares. Las perturbacio- 
nes consiguientes al establecimiento de las naciones bärbaras 
en el Occidente, junto con la sobrada arbitrariedad de reglas, 
podian amenazar de ruina ä las institnciones monästicas. San 
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Benito emprendiö constituirlas en la unidad. Italiano de naci- 
miento, realizö en su patria la grande obra para que fué es- 
cogido : noble y rico, renunciö jöven ä todo lo temporal y se 
retirö ä una gruta de los Apeninos, ä cuarenta millas de 
Roma. A pesar del esmero que tomaba por ocultarse de todos, 
muy pronto se poblö su desierto de fervorosos discipulos, 
entre los cuales san Plåcido y san Mauro. Doce monasterios 
se fundaron por ellos, y sus monjes dividian el tiempo entre 
la oracion^ trabajo manual y obras de caridad; por manera 
que la soledad del Sublaco vino å convertirse en una mansion 
de ängeles en carne humana. San Benito dejö esta soledad por 
humildad y deseo del retiro, y se fijö en la cima de una mon- 
tafia sin habitantes, sobre el valle y pequena poblacion de 
Casino, en el antiguo Samnio. Mas su farna le siguiö sin poder 
ocultarse, y se viö precisado ä fundar un monasterio en el 
sitio mismo de un templo de Apolo destruido; y se multipli- 
caron tanto los monjes, que su comunidad se asemejaba å una 
gran ciudad [diseminada por todo el monte]. La necesidad de 
sujetar ä regla fija tantos siervos de Dios diö ä Benito la pri¬ 
mera idea de hacer su famösa y sencilla Regla. El estudio 
profundo de las Conferencias de Casiano, la lectura de las 
Vidas de los Padres del desierto^ de la Regla de san Basilio, y 
sobre todo la experiencia personal y sus eminentes virtudes le 
preparaban muy de antemano ä este trabajo, que fué adoptado 
por todos los monasterios de Occidente, como la Regla de san 
Basilio lo habia sido en el Oriente. San Benito no admitia ä la 
profesion religiösa sino despues de prolongadas pruebas. Los 
votos de continencia perfecta, pobreza voluntaria y obediencia 
religiösa [junto con el de convertimiento de costumbres de 
bien en mej or hasta la muerte] realizan la präctica de los con- 
sejos evangélicos. La jurisdiccion del abad es extensa y com- 
pleta; aunque le estä prevenido que la ha de ejercer como 
autoridad paterna), y considerando que q\ primero del monas¬ 
terio es el siervo de todos los demäs, Estän determinadas por la 
Regla las diversas funciones y cargos del monasterio : las 
horas y la duracion de los ejercicios, de las oraciones comunes, 
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la forma de mortificaciones permitidas estän fijadas con exacti- 
tud. Se determinan igualmente las comidas, el vestuario. La 
forma del habito indicada por san Benito ä sus discipulos fué 
adoptada, por causa de su comodidad, casi por todas las pro- 
fesiones civiles de Europa, hasta el siglo xv. Consistia en una 
tiinica blanca de lana, una cogulla negra que cubria las espal- 
das y se unia ä un capucho ö capilla que cubria la cabeza W, 
Entre las diversas penas, acomodada cada una a la persona y 
å la culpa, habia la mayor, que era la excomunion hasta que 
el raonje hiciera reparacion del escändalo causado por su 
falta : pero los incorregibles eran arrojados del monasterio. Se 
podia admitir hasta tres veces ä los expulsos si mostraban sin- 
cero arrepentimiento. En una palabra, el espiritu de esta 
Regla era tan caritativo, prudente ä la par que eminentemente 
mistico, que san Gregorio la miraba como obra maestra de 
santidad y prudencia. Se esparciö räpidamente esta Regla por 
todo el Occidente. Ora escritores, ora predicadores, ora histo- 
riadores, ora labradores, estos monjes tomaron sobre si civili- 
zar ä las tribus bärbaras, salvar del naufragio ä los modelos de 
la literatura griega y latina, convertir poco ä poco en tierras 
cultivadas llanos y selvas eriales, y volver pacificas y civiliza- 
das aquellas hordas tan belicosas del Norte. La sociedad mo¬ 
dema les debe todo lo que existe, pues que se lo legaron en 
gérmen y aun en fruto : pero ingrata y orgullosa, n^aun se 
digna considerarse obligada; muy al contrario, ha derramado 
y derrama aun calumnias groseras contra estos bienhechores 
de la humanidad, que se sepultan en vida entre unos claustros 
sombrios para conservarnos las obras maestras de la antigiiedad 
en todo género : y esto al través de una serie de siglos bärba¬ 
ros, sanguinarios y groseros, que solo profesaban elasesinato, 
el saqueo, los duelos y las revueltas sociales. El orden de san 
Benito ha extendido su influencia hasta nosotros y ha dado ä 
la Iglesia 35 papas, 200 cardenales, 1,164 arzobispos, 

(1) Ignoramos de dönde ha sacado estas noticias el autor : la tradicion nos ha 
ensenado siempre que era de un solo color, y este oscuro, el håbito de los Bene- 
dictinos. (Jll Traductor.) 
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8,812 oMspos, 88,46^ monjes venerados por su santidatl de 
vida, 

28. El patriarca de esta ilustre generaeion vivid hnmilde y 
mortificado, y los milagros que Dios obraba porsu medio le 
hicieron admirable : solo él ignoraba su mérito y virtudes. No 
le faltaron pruebas ; porque monjes insumisos Hegaron hasta 
propinarle veneno, que hizo desaparecer con bendecir el vaso 
que lo contenia; contentändose Benito condecirles : <icTeiiga 
» piedad de vosotros, hermanos , el Omnipotenle. Mas, ipor- 
» qué tratarme asi? Ya os habia advertido que vuestras cos- 
» tumbres no se avenian con las mias : id pues y buscad un 
» prelado que os convenga. Yo no puedo serlo ya mas 
» vuestro. » Y los dejö. Otra tentativa de envenenamiento de 
parte de un sacerdote en vidi oso tuvo igual resultado. Recibiö 
de él un pan envenenado; sabiéndolo por inspiracion , mand6 
ä sus monjes apariasen aquel pan, y les prohibiö que hablasen 
de este hecho por respeto å la fama de un sacerdote tenido 
erriSneamente por bueno. — Hasta entre los Bärbaros penetro 
el nombre de Benito. Totila, rey de los Ostrogodos, de quien 
hablaremos muy pronto, quiso visitar ä Benito. A la vista de 
este santo se sintio apoderado de un sentimiento tan profundo 
de veneracion, que se arrodillö sin osar llegar ä él. Benito le 
dijo por dos veces : « Levantaos. » Pero persistiendo el terri- 
ble co^uistador en estar arrodillado , el siervo de Dios acer- 
cändose al rey godo le dijo. « Mucho mal habeis hecho ya y 
y> mucho haceis todavia : poned término ä vuestras iniquida- 
)> des. Entraréis en Roma; pasaréis el mar y moriréis en el 
» décimo ano de vuestro reinado. » Se realizaron puntualmente 
las palabras del santo : y Totila reconquistö a Roma. Benito no 
viviö hasta la toma de esta ciudad en 546, pues muriö en 543, 
lleno de méritos y dejando una posteridad espiritual que se 
gloria de mandar por sus huellas. 

26. Hemos querido dar aqui una corta resena de los trabajos 
de san Benito, porque floreciö en efecto bajo el pontificado de 
Bonifacio II , y que durante él fundö el monasterio del Monte 
Casiao. Bonifacio solo ocupö la silla pontifical dos aiios, y mu- 
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riö en el mes de diciembre de §31; fiié eaterrado en la basi- 
Hoa de San Pedro. 

§ T. PONTIFICABD DB SAN ACAN II (SS de enero de 533-S7 de abril de 535). 

27. Juan II, llamado Mercurio por su elocuencia, fué orde- 
nado el 22 de enero de 532. Como, por desgracia de los tiem* 
pos, la eleccion de los soberanos Pontifices dependia en gran 
parte del agrado del principe, los ambiciosos lo ponian lodo 
en juego para elevarse ä esta dignidad suprema. Dorante esta 
vacante babian mediado transacciones simoniacas entre algu- 
nos candidatos, y aun hasta se vendieron piiblicamente vasos 
sagrados. El primer acto de este nuevo pontifice fué renovar 
las ordenanzas de su antecesor san Bonifacio contra la simo- 
nia. Athalarico, que aun reinaba en Italia, confirmö el decreto 
con su real sancion, y aun lo hizo grabar en läpidas de mär- 
mol colocadas ä la entrada del atrio de San Pedro. Sin em¬ 
bargo , por inexplicable contradiccion, permitiö ä los oficiales 
de sa palacio sacar hasta tres mil sueldos de oro por la expe- 
dicion de las letras de confirmacion de los papas. La tasa de 
los metropolitanos era de dos mil, y de quinientos para los o- 
bispos. El producto de este impuesto fué aplicado alos pobres 
deRavena, corte de los reyes godos. Esto era paliada usur- 
pacion; y no podia legitimar el destino de estas surnas ä un 
acto por el cual se arrogaban los soberanos un derecho que 
solo podian ejercer por el abuso de la fuerza. Pero las circuns- 
tancias eran tales, que era necesario someterse å la ley del 
vencedor para evitar males mucho mayores y mas trascen- 
dentales. La Iglesia luchö con paciencia contra estos abusos 
nacidos de la dureza nativa del caräcter de estos conquistado- 
res naturalmente enorgullecidos: mas esta conducta paciente 
y violenta de la Iglesia no ha podido alegarse jamas como un 
derecho, pues que la conducta de los reyes godos era diame- 
tralmente opuesta, no solo al derecho canönico y tradicion d-e 
lä Iglesia, sino hasta al derecho civil y de gentes. El sistema 
pues que intenta sujetar al poder de los principes el poder 
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espiritual de los papas no tiene otro fundamento que la fuerza. 
Sin embargo de este incidente, la conducta de Athalarico con 
los papas no era siempre hostil; y nada menos que en 534, 
Casiodoro, ä quien Athalarico acababa de nombrar prefecto del 
pretorio, escribiö ä san Juan II pidiéndole el socorro de sus 
oraciones y sanos consejos : c Por haber llegado ä ser presi- 
» dente supremo del palacio, dice, no be dejadode ser discipulo 
» vuestro, porque no administramos con justicia y cordura sino 
» cuando seguimos vuestro parecer. La Silla de Pedro, ä 
» quien admira todo el universo, ha de proteger mas espe- 
» cialmente ä los que le son mas afectos; como gobemadores 
» de Italia, tenemos aun mas derecho, ä causa de su dignidad, 
» ä mayor benevolencia de parte vuestra. » Un rey que esco- 
gia por ministro suyo ä un hombre capaz de tan nobles y pia- 
dosos sentimientos, no podia ser enemigo declarado de la 
Iglesia, ni de la autoridad pontifical. 

28. Cuando Juan II ascendia al pontificado, Justiniano con- 
tinuaba en el Oriente la obra de su antecesor Justino y hacia 
grandes reformas en favör de la religion catölica: no cesaba 
de buscar medios de atraer los Bärbaros ä la fe cristiana, y se 
esmeraba en sofocar los gérmenes que pululaban aun del euti- 
quianismo. Para empenar al papa en su obra, eminentemente 
catölica, enviö ä Roma ä Hipacio, arzobispo de Éfeso , y ä De- 
metrio, obispo de Filipos, como encargados de someteral papa 
Juan el examen de algunas proposiciones tachadas de herejia, 
pero que sostenian con calor los Acemetas de Constantinopla. 
Estos monjes decian que la santisima Virgen no es verdadera 
y propiaménte madre de Dios, y que no puede decirse: « Uno 
de la Trinidad ha padecido; Unus de Trinitate passus est. Esta 
proposicion, adoptada en tiempo desan Hormisdas por algunos 
monjes escitas que querian hacerla como verdad de fe, habia 
dado märgen ä discusiones que no se decidieron; pero san Hor¬ 
misdas se contentö con vituperar el celo intempestivo y turbu- 
lento de los monjes escitas, sin contestar sobre el fondo de la 
cuestion. La insistencia de estos monjes produjo un exceso 
contrario, y fué el sostener que Cristo no era uno de la Trini- 
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dad^ porque å serlo no hubiera podido sufrir la Pasion: esto 
era ya una herejia formal. Juan II empleö todos los medios 
para que los Acemetas se dejasen de vaguear locamente, y que 
se atuviesen ä una doctrina mas exacta: mas no habiendo podido 
conseguirlo, los declarö excluidos de su comunion y de toda 
la Iglesia catöUca. Dada esta sentencia se la notificö ä Justi- 
niano en una carta, cuya copia pasö ä los senadores de Roma, 
como lo babian deseado. Hé aqui un resiimen : a El emperador 
» nos ba becbo saber que se babian levantado en el Oriente 
D tres cuestiones, a saber: si Jesucristo era y puede ser nom- 
» brado uno de la Trinidad; si realmente ba padecido en su 
» came como bombre, quedando impasible su Divinidad; si la 
» santisima Virgen ba de ser llamada y ser reconocida verda- 
» deramente madre de Dios. Hemos respondido afirmativa- 
D mente å estos tres puntos, y bemos aprobado la profesion 
» de fe del emperador, en todo punto conforme ä la sagrada 
» Escritura, ä los santos Padres y a la tradicion catölica.» Cita 
en apoyo de esta doctrina las autoridades en que se apoya, 
y declara que los Acemetas ban caido, combatiéndola, en la 
herejia de Nestorio, y ban incurrido en la excomunion que se 
ha expedido contra ellos. El emperador Justiniano insertö esta 
carta ö respuesta del papa, como ley del imperio, en la segunda 
edicion que bizo de su Cödigo, que pubUcö en 534. 

29. Proseguia Justiniano con perseverancia el restableci- 
miento de la unidad catölica, ä pesar Jde la oposicion de una 
parte del pueblo de Constantinopla y de sediciones promovi- 
das por los berejes en todo el Oriente. En 532 el motin de Ver- 
desy AzuleSy dos fracciones del circo, bizo peligrar al trono, 
y se debiö su pronta represion ä la energia de Bebsario. Pere- 
cieron treinta mil personas en el circo, pagando con sus cabe- 
zas su rebeldia. En la Palestina, los Samaritanos lie vando ä 
mal la proteccion que el emperador dispensaba ä los catölicos, 
se amotinaron tambien, y en mimero de cuarenta mil, se arma¬ 
ron y tomaron la antigua Samaria, boy Neäpolis, bicieron es- 
tragos en ella, asesinaron ä su obispo, y descuartizaron, des- 
pues de asesinados, ä los sacerdotes. Un capitan de bandidos, 
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llamado Julian, se puso å su frente y organizö el robo, asesi- 
nato y el terror por toda la comarca: y solo pudo ser vencido 
despues de muchas escaramuzas y combates en que fueron 
conSpletamente destruidos por las tropas imperiales, quedando 
en el campo de batalla de Naplusa Juliano con veinte mil de 
los suyos : los demäs fueron hechos prisioneros y vendidos como 
esclavos en la Etiopia. Llegö å Constantinopla ä la vez la 
noticia de su rebelion y su término fatal: sin embargo Justi- 
niano no queria dejar impunes las ciudades rebeldes de la Pa¬ 
lestina. Los pueblos, temerosos del castigo que les esperaba, 
para conjurarlo enviarqn ä la corte al san to abad Sabas : este 
venerable anciano, de edad de noventa y tres anos, fué aco- 
gido muy honorificamente por el emperador, el cual habia 
enviado ä su encuentro una de sus galeras, en la cual iba el 
patriarca Epifanio, que le condujo å palacio. Justiniano le reci- 
biö como ä un ångel de paz en 531, y perdonö ä los culpables. 
Despues le dijo : cc Padre mio, habeis fundado muchos monas- 
» terios en las soledades de la Palestina, pedidme para ellos 
» rentas con que se asegure su subsistencia. —No tienen nece- 
» sidad de los dones de vuestra munificencia, respondiö el 
» abad; sus bienes en esta vida y en la otra, es el Dios que 
» alimentaba ä Israel en el desierto y que hacia llover el manå 
» del cielo cada madrugada. Nos basta, ö principe, el que 
» condoneis ä los fieles de la Palestina las contribuciones de 
» guerra y que nos asegureis contra las incursiones de los Sar- 
y> raeenos. » Justiniano, conmovido, accediö ä estas deman- 
das , y el santo abad se volviö para morir entre sus amados 
discipulos el 5 de diciembre de 531, concluyendo asi su glo- 
riosa carrera con un acto de caridad. — La iglesia de Ale^ 
jandria estaba hecha presa de facciones que se disputaban 
soberania : el pueblo mismo se apasionaba por la cuestion de 
si ei cuerpo de Cidsto habia sido ö no corruptible; y IO 0 
monjes eutiquianos fomentaban diestramente estas sutilezas 
teolögicas. « Si el cuerpo de Jesucristo, decian los corrupti^ 

» colas, no era corruptible, es necesario negar la realidad de 
» su Pasion y atribuirle un cuerpo fantåstico, como inventaron 
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»los Maniqueos. — El coerpo de Jesucristo ha sido siempre 
» incorruptible, decian otros, porque si confesamos que era 
» corniptible, admitimos distincion en tre el cuerpo de Cristo y 
D el Verbo de Dios. i> — Para salir de este dilema habia un 
medio muy lögico y sencillo, y era el de admitir en Cristo dos 
naturalezas, como estaba decidido ya por la Iglesia. Mas la 
herejia no transige nunca, y ambos partidos comenzaron una 
lucha que amenazaba degenerar en guerra civil. El emperador 
Justiniano reuniö en Constantinopla muchos obispos para exa- 
minar esta cuestion y obligar a admitir la solucion ortodoxa 
por los disidentes ; como se verificö muy feliz y prontamente. 

30. En tanto que este principe se gozaba en la dicha de 
hacer triunfar la verdad en estas luchas pacificas, las armas 
victoriosas de BeUsario, su jöven y ya ilustre general, libertaban 
en fin el Äfrica del duro yugo de los Våndalos. El ejército 
romano, en niimero de diez y seis mil hombres , desembarcö 
sin obstaculo en la costa de Cartago. La causa de estas hostili- 
dades fué la reciente usurpacion de Gelimaro, que habia des^ 
tronado ä su pariente Hilderico para reinar en su lugar. Justi¬ 
niano, aliado antiguo del rey legitimo, se armö en defensa 
suya. A la noticia del desembarcö de los Romanos, Gelimaro 
hizo morir ä Hilderico, cautivo desde su destronamiento. Esta 
crueldad precipitö su ruina; porque nadie se levantö para 
defender tan bajo tirano. Abaudonado de sus propios soldados 
se huyö con su familia å la extremidad de la Numidia, sobre 
una montana inaccesible. Belisario encargö de su persecucion 
ä su lugarteniente Pharas. Pero este, respetando ä su ene- 
migo desgraciado, le escribiö una carta Ilena de miramientos 
para empenarle ä someterse ; y con esta condicion le prometiö 
vida salva y una subsistencia hpnrosa. Gelimaro le agradeciö 
sus consejos, y por fin de respuesta le suplicaba le enviase un 
pauy una esponja y una lira : un pan porque desde hacia tres 
tneses aun no lo habia catado y una esponja para enjugar sus 
lägrimas y y una lira para cantar sus lamentos. Semejante 
desgracia hubiera movido ä compasion si no hubiese sido 
nierecida por una infame traicion y tan bärbaras crueldades. 
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Gelimaro veia espirar cada dia algun miembro de su crecida 
familiapor causa del hambre, y al fin comenzö ä desalentarse. 
Vagando un dia por la montafia, viö a uno de sus sobrinos 
batirse con un pobre paisano moro para arrancarle una torta 
de masa medio cocida. Este espectäculo le llegö al corazon. 
Se rindiö pues ä Belisario, el cual hizo su entrada triunfal en 
Constantinopla, precedido de Gelimaro, conducido en un car- 
ruaje, vestido de piirpura y rodeado de su parentelay oficiales 
de su antigua corte. Cuando entrö el rey cautivo en el circo, 
donde le esperaban el emperador é inmensa muchedumbre, 
no derramö una lagrima ni lanzö el menor suspir o; solo si 
exclamö : « j Vanidad de vanidades ; todo es vanidad ! » 
(ano 534.) La suerte de Belisario tenia que verificar muy 
pronto esta sentencia del Eclesiastes. — La conquista del 
Äfrica, por las armas imperiales, volvia al catolicismo toda 
esta comarca. Justiniano mandö reedificar las iglesias derrui- 
das y construir otras nuevas : los obispos volvieron al piiblico 
y libré ejercicio de su ministerio y se esforzaron en borrar las 
trazas de las ruiuas amontonadas durante un siglo de persecu- 
ciones y violencias. La victoria de Belisario diö un golpe 
mortal al arrianismo en Åfrica. 

31. La misma suerte tenia esta herejia en Espana y en la Sep- 
timania, donde la babian plantado los Visigodos. Childeberto, 
rey de Paris, uno de los cuatro hijos de Clodoveo, vencedor 
de Amalarico, rey de los Visigodos, hacia que sus triunfos 
sirviesen ä la verdadera fe. Las Galias, bajo la dominacion de 
este principe y de sus hermanos, continuaban dando ä la Iglesia 
generaciones de santos. San Remigio, nombre grabado en el 
corazon de los Francos, almorir en 13 de enoro de 533, dejaba 
metropolitano de Reims å san Romano, abad de Mantenay, junto 
ä Troyes. Habia sido educado por su padre en las monlanas 
en medio de una mesnada de bandidos, que se aprovechaban 
de los desördenes politicos para entregarse ä man salva al 
robo. Mas, prevenido de la di vina gracia desde nino, era un 
modelo de virtudes en medio de una compania de criminales. 
Casado ä pesar suyo, persuadio ä su esposa entrase en un 
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monasterio de mönjas ; y él se retirö ä otro de religiosos en el 
monasterio de Reims, bajo la direccion de san Remigio. Solo 
sobreviviö algunos meses å este santo, pues que muriö en 
1°. de julio del mismo afio 533. — Childeberto hacia construir 
en esta época la abadia de Celle ö Cela y en el Berry, bajo la 
direccion de san Eusico, å quien le sucediö en la prelacla san 
Leonardo, su discipulo. — Ann no habia tenido tiempo el 
cristianismo de penetrar profundamente en las costumbres de 
los Francos, recien convertidos, ni amansar su rudeza bär¬ 
bara : estaba reservado por Dios ä los obispos que él escogia, 
el templar tan duros caractéres, y para ello eran necesarias 
una fuerza y una energia apostölicas, de que felizmente esta- 
ban dotados. En Clermont de la Auvemia, san Quinciano 
excomulgö piiblicamente ä Ilortensio, lugarteniente del rey 
Tierry, porque retenia injustamente cautivos inocentes de 
cuyos bienes se apoderaba. [Hortensio, castigado de enferme- 
dades desconocidas que acababan con toda su familia poco ä 
poco, y que le consumian lentamente, pidiö perdon al santo, 
el cual alcanzö su cura y conversion. San Quinciano muriö 
en 532, y tuvo por sucesor ä san Galo, heredero de su digni- 
dad y virtudes.] Ilustraba entonces la silla de Tréveris san 
Nicecio, que mereciö por su valor episcopal ser llamado el 
Ambrosio de las Galias. Los oficiales del rey Tierry fueron ä 
buscarle al monasterio donde residia, para elevarlo al episco- 
pado. Pero apercibiéndose este santo de que los soldados y 
oficiales dejaban sueltos los caballos que destrozaban las 
mieses, les dijo Nicecio : « Sacad inmediatamente vuestros 
» caballos de los campos del pobre, pues de otro modo os 
» separaré de mi comunion. — \ Cömo I dijeron los oficiales, 
» aun no sois obispo y ya nos amenazais con la excomunion?— 
» Es verdad : el rey me obliga ä salir de mi retiro para ele- 
» värme ä los honores del episcopado; pero tened entendido 
» que sabré luchar contra el rey mismo para impedir la injus- 
» ticia y proteger ä los desvalidos. » Fué gran prelado y gran 
santo. Despues de la muerte.de Tierry, acaecida en 534, Teo- 
deberto, su hijo y sucesor., generoso y magnänimo, pero 
II. 9 
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sobrado fogoso, escandalizaba con un adulterio. Fué å la 
iglesia cierto dia en que oficiaba Nicecio. El obispo völvién- 
dose å Teodeberto con majestuosa gravedad, le intimö que no 
manchase con su presencia la santidad de los augustos miste- 
rios, declarändole que si ä pesar de este aviso se obstinaba en 
quedarse en el templo, interrumpiria inmediatamente los sa- 
grados oficios. Teodeberto se retirö, y cediendo ä las pater- 
nales amonestaciones de san Nicecio, se corrigiö y viviö muy 
cristianamente. 

32. Se manifestaron en esta época de un modo horrible los 
instintos feroces é incultos que aun dominaban ä los principes 
Francos. Clodomiro, uno de los hijos de Clodoveo y rey de 
Orleans, habia muerto dejando tres hijos de tierna edad : Theo- 
baldo, Gontario y Clodoaldo. Childeberto y Clotario, sus tios, 
les despojaron de su herencia paterna, y estos desgraciados 
principes no tuvieron otro amparo que la ternura de santa 
Clotilde , su abuela, que los edu^ö a su vista en Paris, donde 
ella residia(^). [A pesar de la ternura de esta santa reina, 
Theobaldo y Gontario murieron ninos ä manos de su tio Chil¬ 
deberto. Clodoaldo pudo ser sustraido ä la ambicion parricida 
de ambos tios : se hizo cortar el pelo y afeitar para con eso no 
dar celos ä sus tios ; porque en aquellos tiempos la larga cabe- 
llera y espesa barba era la principal insignia real de los Fran¬ 
cos y Godos. Clodoaldo se retirö ä vida santa y penitente ; fué 
ordenado sacerdote, y fundö en Noventio 6 Nogent, ä dos 
leguas de Paris, un monasterio, que mas tarde se llamö Saint^ 
Clöud (este es el nombre francés de San Clodoaldo). El mo- 
nasterio fué luego colegiata, la villa de Nogent llegö ä ser re- 
sidencia real, 6 real sitio de la corte de Francia. Todo esto 
acontecia en S32.] 

33. [Los obispos de las Galias, deseosos de remediar tama- 
fios males, tomaron la resolucion de reunirse frecuentemente 


(1) Omitimos de propösito lo que el aulor relata sacado de san Gregorio Turo- 
nense sobre el cruel y horrible asesinato de Theobaldo y Gontario, niiios : esto efi 
nada conduce å la historia de la Iglesia, y solo concierne ä la de Francia. 

(El Traductor.) 
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en Goncilios, lo uno para restablecimionto de la disciplina ecla^ 
siastica, lo otro para ir domando poco ä poco la rudez de aque<- 
Ilas razas francas, cuya civilizacion interesaba tanto al cristia*^ 
nismo. El concilio de Orleans, de 23 de junio de 833, se 
componia de 26 obispos, entre los cuales ocho santos : san 
Flavio de Rouen, san Leon de Sens, san Julian de ^^ieDa, san 
Lo de Cutanzas, san Eleuterio de Auxerre , san Inooente del 
Mans, san Agripino de Autun, san Galo de Clermont de la 
Äuvernia. Sus cänones castigaban severamente la simonia, y 
abolieron el örden de las diaconisas, cuyo objeto era indtil, 
pnes que ya no se bautizaban por inniersion las mujeres aduL 
tas, objeto principal de su ministerio.] 

34. Uno de los mas célebres obispos de aquella época fué 
san Medardo, nacido de una ilustre familia franca, y ordenado 
en 830 por san Remigio, obispo de Noyon. Nada muestra tanto 
sus relevantes prendas como lo que se creyö deber hacer para 
promoverlo contra las reglas ordinarias de la disciplina. Satt 
Eleuterio, obispo de Tumay, falleciö, y san Medardo fué ele¬ 
gido por unänime consentimiento del clero y pueblo para go- 
bemar esta iglesia junto con la de Noyon, y asi quedaron uni- 
das ambas sillas durante seiscientos afios. San Medardo diö 
el sagrado velo ä santa Radegunda, esposa del rey Clotärio, 
en vida y con consentimiento de su real esposo. Este hecho de 
una reina admitida en una örden monästica antes de la muertO 
de su esposo, ha suscitado una controversia teolögica cuya 
solucion esta aun por dar. Las leyes de la Iglesia sobre el ma- 
trimonio no permiten a uno de los esposos abrazar la vida 
monästica viviendo el otro consorte, ä menos que de acuerdo 
comun no se obliguen ambos å renunciar al siglo. Ahora bien ^ 
Clotärio estaba muy lejos de ello : sus costumbres disolutas 
son escändalo de la historia. Santa Radegunda, como esposa 
legitima, no podia reciblr legalmente el sagrado velo- Perö en 
aqnel tiempo, ^estaban tan explicitos los cänones sobre esta 
materia como hoy? /,Los obispos francos los ignorarian aeaso? 
Hé aqui cuestiones que la historia nos presenta. Sea lo que 
quiera, lo cierto es que tres personajes de la dinastia real da 
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los Francos daban entonces al mundo el tiemo y sublime es- 
pectäculo de menosprecio de las grandezas terrenas y de una 
vida pasada en el retiro y austeridades de la mortificacioD : 
Santa Clotilde, santa Radegunda y san Clodoaldo. Su ejemplo 
influia poco ä poco en las costumbres piiblicas.—Gran mimero 
de santos fundaban monasterios, que eran otros tantos semi- 
lleros de santidad y que por la mayor parte fueron el niicleo 
de muchas de nuestras ciudades modernas, que en un princi- 
pio solo eran caserios agregados ä dichos monasterios. Ebre- 
dulfo, senor de la corte de Childeberto, tocado por la gracia, 
distribuyö sus bienes entre los pobres y se retlrö ä la selva de 
Ouche, obispado de Lisieux, donde convirliö ä muchos la- 
drones, que luego fueron santos religiosos. Llegö el mimero 
de sus discipulos ä tanto, que hubo hasta mil y quinientas 
celdas al rededor de la suya, sin contar trece monasterios que 
fundö en las cercanias. — Marculfo fundö tambien muchos en 
la Neustria y hasta en la Gran Bretana. En la Auvernia san 
Porciano, en el distrito del Maina san Carilefo ö san Calais, 
san Juniano y san Leonardo en el Limosin fundaron abadias, 
que tomaron sus nombres que aun se conservan en las villas 
de San Leonardo, San Juniano, San Calais y San Pourgain. 
En la Borgona, san Secuano ö san Sena, retirado ä una sole- 
dad del obispado de Långres, levantö un monasterio cerca de 
las fuentes del Sena en la selva de Segustris. 

35. El estado floreciente de las Galias, que producia mara- 
villas de santidad en todos los rangos de la sociedad, solo fué 
algun tanto deslustrado por el escändalo de Contumelioso, 
obispo de Riez. Indigno de su vocacion, este obispo, acusado 
de muchos y graves crimenes, fué citado y juzgado en un 
concilio de Arles por san Cesario y demäs obispos de la pro- 
vincia : se enviö el proceso al papa Juan II en 534 : el papa 
sentenciö ä Contumelioso a la deposicion y reclusion en un 
monasterio para hacer penitencia toda su vida. Juan II encargö 
ä san Cesario nombrase un visitador, li obispo administrador 
de la diocesis de Riez hasta la muerte de su titulär. Mas Con- 
tumelioso apelo de esta decision, y en el intervalo san Juan II 
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muriö (el 26 de abril de 534). San Agapito, su sucesor, ha- 
biendo examinado de nuevo el asunto, confirmö pura y llana- 
mente la primera senlencia. 


s T. PONTIFICADO DE SAN AGAPITO (4 de mayo de 535-25 de abrU de 586). 

36. El advenimiento de san Agapito al pontificado supremo 
coincide con un grande acontecimiento para la cronologia; y 
es la adopcion, entre las naciones europeas, de la era crisliana 
en las actas piiblicas y pri vadas. Ilasta entonces se babian con- 
tado los afios por los fastos consulares, los aftos de los papas, 
emperadores y reyes. Caido el imperio romano, el sistema de 
los fastos consulares ofrecia inmensas dilicultades. Un sacer- 
dote de la Iglesia romana, tan ilustre por su santidad como 
por su ciencia, Dionisio Exiguo, emprendiö esta reforma. En- 
cargado de contiuuar el ciclo pascual de san Cirilo que finaba 
en el ano 531, concibiö el gensamiento de hacer comenzar la 
Kistoria moderna en el ajao mismo de la Encarnacion de N. S. 
Jesucristo, y compuso asi un ciclo pascual que llegaba hasta 
el ano 627. Dionisio Exiguo no se limitö a este trabajo, reuniö 
en una sola pero inmensa coleccion los cänones de todos los 
concilios de Oriente y Occidente. Esta obra, redactada con 
tanto cuidado y örden como inteligencia, fué acogida con uni¬ 
versal aplauso. Dionisio la completö mas tarde por la coleccion 
no menos importante de las Decretales de los papas desde san 
Siricio. Este liltimo trabajo presenta algunas lagunas li omi- 
siones, causadas sin duda por la imposibilidad de proporcio- 
narse el colector ciertas piezas ö mas raras ö menos conocidas. 
Tal como era, la Iglesia romana se valiö y sirviö mucho de 
este trabajo, aunque sin darle autoridad piiblica. Dionisio Exi¬ 
guo se ocupaba en estos grandes trabajos durante la primera 
niitad del siglo cuarto, y muriö en olor de santidad häcia el 
ano 540. 

37. Al saber Justiniano la eleccion de Agapito, le enviö su 
profesion de fe, y le suplicö al mismo tiempo conservase en 
sus dignidades eclesiäslicas ä los Arrianos convertidos : que 
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recibierÄ eoa su comiinion ä Achiles, ordemado obispo da La- 
risa en lugar de Estéban, por Epifanio de Constantinopla, y 
en fin, que trasladase el vicariado de la Iliria del obispo de 
Larisa al de Justinianea, ciudad que acababa de fundar en la 
Dardania, y que se titulaba Justiniana prima ^ ä distincion de 
otras que llevaban su nombre, y ä la cual habia hecho Capital 
de la Iliria. El papa en su respuesta aprueba desde luego la 
profesion de fe del emperador ; « No, dice, porque reconoz- 
» camos en los legos la autoridad de la predicacion, sino por- 
» que alabamos vuestro celo en mantener la doctrina cat6lica.^> 
Respecto ä los Arrianos convertidos, dice que los cänones pro- 
hiben conservar en las ördenes ä los herejes reconciliados : 
promete encargar el examen del asunto de Achiles, obispo 
nomhrado de Larisa, ä los legados que se propone enviar 
prdximamente al Oriente. <c Excusais, dice el papa, ä nuestro 
» hermano Epifanio de haberle ordenado, porque lo hizo por 
örden vuestra. Pero debiera haberos representado cuäles 
» son los derechos de la Sede apostölica , sabiendo con cuänto 
)> celo defendeis sus privilegios.» Provisionalmente cede al de- 
seo del emperador, y admite a su comunion å Achiles : mas 
respecto del vicariato de la Iliria, los legados baran saber ä 
Justiniano lo decidido. Esta carta del 15 de octubre de 535 fué 
en. efecto seguida del envio ä Constantinopla de cinco legados 
apostölicos : Sabino, obispo de Canosa, Epifanio de Eclana, 
Asterio de Falerno, Rustico de Féstulo y Leon de Nola. 

38. Al propio tiempo que la carta de Justiniano, recibia san 
Agapito las actas del conciUo que los obispos del Africa, en 
mimero de doscientos diez y siete, acababan de celebrar en 
Cartago bajo la presidencia de Reparato, obispo de estame- 
tropoli. Habian querido consagrar las primicias de su libertad 
al restablecimiento de la disciplina, que habia padecido mucho 
durante la persecucion de los \ändalos, Cuando esta augusta 
asamblea se reuniö por primera vez en la basilica mayor de 
Gartago, arrancaron lägrimas de alborozo y ternura de los 
ojos de aquellos venerables prelados el recuerdo de los males 
pasados y el jiibilo de una inesperada libertad : fué entonado 
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con el mas rendido entusiasmo el Te Deum, solemne cantico 
de accion de gracias que habia compuesto san Agustin en 
aqiiella misma patria(^). Se leyeron en seguida los cänones del 
concilio Niceno, que proponian la verdad catölica contra los 
errores de Arrio, y se ventilö la cuestion de cömo se babian 
de tratar los obispos arrianos que volviesen ä la ortodoxia. El 
parecer del concilio era de admitirlos solamente ä la comunion 
läica : sin embargo, antes de decidir nada, se convino en so- 
meter este punto ä la decision del soberano Pontifice; asi como 
el pedirle si seria permitido elevar ä la clericatura ä los bauti- 
zados por los Arriemos; y como mucbos obispos de Åfrica, 
durante la persecucion vandälica, se babian retirado, ö babian 
sido desterrados å ItaUa y Sicilia, el concilio supbca al papa 
no reciba en su comunion ä los que no probaren, por cartas 
de los obispos de Åfrica, ö por testimonios auténticos, que 
estaban alb por utilidad de sus. iglesias. San Agapito respon- 
diö a cada uno de estos puntos. Los obispos arrianos no con- 
servarian sus dignidades, pero se les fijaria una congrua sufi- 
ciente sobre los bienes eclesiasticos. No se elevarian ä las 
ördenes sagradas los que babian abandonado el arrianismo, 
para no exponer el sacerdocio catölico al dano de quedar in- 
fecto de berejia. Y en fm aprueba la precauciou tomada por el 
concilio respecto de los clérigos salidos del Åfrica durante la 
persecucion, y entre otras cosas insrete en la necesidad de evi- 
tar por todos medios que bubiese clérigos vagos. 

39. La conquista del Åfrica, terminada tan felizmente por Be- 
lisario, diö ä Justiniano la idea de en viar ä este general a Italia 
para acabar con la dominacion goda, y volver esta provincia, 
cuna deiimperio, al poder de los emperadoros. Lascrueldades 
de Teodato, entre las cuales la de baber becbo aborcar en S34 
å la.reina Amalasonta, su bienbecbora, sirvieron de pretexto 
plausible. Una flota imperial, mandada por Belisario, abordö 
å Sicilia. Teodato, espantado del éxito feliz de las armas de 

(1) La tradicion nos cuenta que lo cantaron como por inspiracion san Ambrosio 
y san Agustin, en Milan, despues de la lan milagrosa conversion y el bautismo de 
este ultimo. (£l Traductor.} 
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Justiniano, se dirigiö al papa san Agapito y al senado de Roma, 
y les intimö que si no conseguian alejar, por su medio, el ejér- 
cito de Justiniano de la Italia, y hacer que este desistiese de 
su proyecto, él, Teodato , haria morir ä todos los senadores 
con sus familias. En tanto que tan brutalménte hablaba ä los 
Romanos el rey de los Godos, escribia ä Justiniano cartas Ile¬ 
nas de bajos sentiinientos, ofieciendo ceder el trono mediante 
una renta vitalicia de mil doscientas libras de oro. « Mas quiero 
» ser un simple labrador, que vivir entre las ansias y cuidados 
» de la corte. » Estos suefios filosöficos no le hubieran retraido 
de sus amenazas contra el senado, si el papa san Agapito no 
se hubiese decidido ä encargarse en persona de una negocia- 
cion directa con Justiniano. Saliö pues el papa para Constanti- 
nopla, pero estaba tan pobre, que no teniendo surna suficiente 
para el viaje, tuvo que pedir de prestado ä los tesoreros de 
Teodato; mas este ni aun tuvo la generosidad de suministrar al 
papa el dinero necesario, y exigiö , como garantia de la surna 
adelantada, la entrega de los vasos sagrados de la iglesia de 
San Pedro en manos de sus oficiales. 

40. Llegö san Agapito ä Constantinopla el 2 de febrero 
de 536, y babian salido ä su encuentro los cinco legados en- 
viados el ano anterior. Habia muerto ya Epifanio, patriarca de 
Constantinopla, y la emperatriz Teodora logrö tomar tanto 
ascendiente en el änimo de Justiniano, que pudo hacer elegir 
en su lugar al obispo Eutiquiano de Trebizonda, llamado An- 
timo. San Agapito se negö a comunicar con él, y no cediö ni 
å las plegarias ni ä las amenazas de la emperatriz : y aun lo¬ 
grö el santo papa doblar en su favor el änimo de Justiniano. 
Antimo, depuesto ya, prefiriö dejar la silla de Constaftitinopla 
ä firmar una profesion de fe catölica. El papa presidiö en 
persona el concilio en que se decretö dicha deposicion. La 
cuestion politica, objeto de la ida del soberano Pontifice al 
Oriente, ni recibiö ni podia recibir solucion favorable ä Teo¬ 
dato. Justiniano tenia prerneditada ya la conqiiista de Italia, y 
prontos sus preparati vos : Agapito no insistiö por una causa 
definitivamente perdida, y empleö su tiempo en arreglar y 
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conciliar los negocios de Oriente. La iglesia de Alejandria le 
habia presentado un memorial pidiéndole pusiese fin a las ten- 
tativas cismäticas de los Eutiquianos, que aun infestaban esta 
ciudad. El papa, de concierto con el emperador, tenia el pro- 
yecto de jun tar un concilio con este objeto; pero la muerte vino 
å paralizar estos esfuerzos: san Agapito muriö en Constanti- 
nopla, el 17 de abril de 536, donde fué enterrado en medio de 
un inmenso concurso y con una pompa nunca vista hasta en- 
tonces. Fué conducido el cuerpo de san Agapito desde Cons- 
tantinopla ä Roma, y depositado junto ä sus antecesores en la 
basilica de San Pedro. 
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SUMÅRIO. 

§ L PoNTincADO DE SAN SiLYERio (8 de junio de 536-20 de julio de 538). 

1. Eleccion de san Silverio, impuesta por Teodato, rey de los Ostrogodos. — 2. In- 
trigas'de Teodora para hacer elegir un papa eutiquiano. — 3. Brillantes sucesos 
de Beiisario en Italia. — i. Belisario por érden de Teodora destierra al papa san 
Silverio a Påtara. Justiniano manda conducir å Roma å san Silverio.—5. Mar- 
tirio de san Silverio. 

g II. PoNTiFiCADO DE ViGiLio (20 de julio de 538-iO de enero de 555). 

6. Primeras mueslras de vigor apostulico dadas por el papa Vigilio. — 7. Dés- 
gracia y muerte de Belisario. — 8, Clemencia de Totila para con los Napolitanos. 
Silio y toma de Roma por Totila. — 9. Calamidades del Oriente causadas por 
Cosroes. —10. Edicto de Justiniano proscribiendo los Tres capHulos. — 11. Viaje 
del papa Vigilio a Constantinopla. Sentencia contra los Tres capiiulos. —12. Carta 
de Vigilio å Aurelio, obispo de Arles, å este propösito. Firmeza del papa. Es 
ultrajado en la basilica de San Pedro en Constantinopla. —13. Quinto concilio 
general de Constantinopla. —14. Muerte del papa Vigilio. 

g III. PONTIFICADO DE Pelagio I (16 de abril de 555-2 de marzo de 559). 

15. Motines en la eleccion de Pelagio I. —16. Caridad y prudencia de Pelagio. — 
17. Los obispos deToscana se niegan å recibir la condenacion de los Tres capi- 
tulos. Movimiento religioso en las Galias y en Espafia. — 18. Muerte de Pelagio I. 

g IV. PONTIFICADO DE JuAN III (marzo de 559-23 de julio de 572). 

19. Los Fantasiastas en Constantinopla. — 20. Muerte de Justiniano. Adveni- 
miento de Justino el Jöven. — 21. Narses Ilama å Albuino, rey de los Lombardos, 
å Italia. — 22. Muerte de Juan III. 

g V. PONTIFICADO DE Benito I (16 de mayo de 573-31 de julio de 577.) 

23. Vacante de la Silla apostölica. Estado poHtico y religioso del mundo.— 

24. Benito I. — El diåcono san Gregorio. — Los Anglos. Muerte de Benito I. 

g VI. PONTIFICADO de Pelagio II (30 de noviembre de 577-8 de 
febrero de 590). 

25. Pelagio II trata con los Lombardos sobre la libertad de la Italia. — 26. Los 
obispos de la Toscana reconocen la condenacion de los Tres capUulos. — 27. San 
Gregorio Turonense. — 28. Concilios de Chalons, de Macon, de Lyon. — 29. For- 
tunato, obispo de Poitiers, y otros santos de las Galias. —30. Cohducta escanda- 
losa de Sagitario, obispo de Gap, y de Solonio, obispo de Erabrun. — 31. Muerte 
de Pelagio II. — 32. Conversion de los Godos de Espana, y el famoso concilio Hl 
de Toledo. 

s I. PONTIFCADO DE SAN SILVERIO (8 de junio de 536-30 de juliO de 538). 

1. Apenas llegö a Roma la noticia de la muerte de san 
Agapito en Constantinopla, Teodato, que temia ver elegido un 
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papa menos inclinado ä él que ä los Griegos, hizo ordenar de 
su propia autoridad al diacono Silverio, sin dejar libertad.al- 
guna a los votos, y ann amenazö bajo penå de muerte å los 
clérigos que se resistiesen. El clero romano, obligado å ceder, 
prefiriö ratificar con su consentimiento una eleccion que Teo- 
dato hubiera podido imponer tal vez por las armas si se la hu- 
biosen disputado, y asi fué elevado al soberano pontificado san 
Silverio el 8 de junio de 536. Se trustraron totalmen te las es- 
peranzas locas de Teodato, porque el nuevo papa se mostr6 
digno sucesor de tantos pontifices que babian sabido mantener 
con peligro de su vida la independeneia de la Silla apostölica, 
y supo ser märtir como ellos. 

2. Belisario, al atacar ä !a Italia, tenia dos misiones : una, 
publica y oficial, que consistia en reemplazar por la domina- 
cion de los Griegos la de los Ostrogodos; tal era la politica da 
Justiniano. Otra secreta y particular, que provenia de Teo¬ 
dora. Esta mujer sutil habia creido llegado el momento favo- 
rable de hacer sen tar con su influjo en la silla de san Pedro 
un papa sin conciencia que admitiese å su comunion å los Eu- 
tiquianos. Creyö hallar un instrumento döcil ä su voluntad en 
la persona del diacono romano Vigilio, agregado desde mucho 
tiempo habia ä la legacion pontifical de Cönstantinopla, y era 
predsamente aquel a quien Bonifacio II habia intentado nom- 
brar sucesor suyo. Le ofreciö setecientas libras de oro y una ör- 
den secreta å Belisario para que le hiciese elegir papa : en cam- 
bio la princesa exigia de él la promesa de desecbar el concilio 
Calcedonense y de admitir a su comunion ä Antimo, patriarca 
de Constantinopla, depuesto por san Agapito. Yigilio tuvo la 
flaqueza ö la ambicion de aceptar semejante compromiso : 
partié para Roma con esle objeto, pero nada de lo convenido 
se habia de realizar. Vigilio, diacono, habia suscrito empenos 
que, mas tarde papa, rechazara con noble y santa indignacion: 
prueba irrefragable de aquella divina proteccion que vela por 
la Iglesia y por la indefectibilidad de la silla de Pedro. Cuando 
el diacono Vigilio llegö a Roma, ya estaba ratificada la elec¬ 
cion de san Silverio : y el diacono pretendiente se limitö a de^- 
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volver ä Belisario la örden de Teodora, y regresö d Constanli- 
nopla. 

3. El general de Justiniano, desde su desembarco en Sicilia, 
marchada de victoria en victoria: ya se le habia sometido toda 
la isla; pasö el estrecho, fué subiendo por la Italia y puso si tio 
ä Näpoles. Hasta esta época Belisario habia dado al mundo 
todo el espectäculo de un gran capitan, clemente para los 
vencidos, inexorable con los rebeldes : su caräcter comenzö ä 
cambiar. Entregado sin reserva a la influencia de una corte- 
sana, amiga de Teodora, con la cual tuvo la debilidad de ca- 
sarse, se volviö cruel por saciar los sanguinarios instintos de 
esta mala mujer. Napoles viö degollados todos sus habitantes 
sin distincion de edad ni sexo : los sacerdotes asesinados al 
pié de los altares, y la ciudad, sepultada con sus mismas 
ruinas, quedö desierta. Despues de esta horrible carniceria, 
Belisario se presentö bajo los muros de Roma. Para librar å la 
ciudad eterna de tamanos desastres, el papa san Silverio per- 
suadiö ä sus habitantes abriesen las puertas al ejército impe- 
rial. En este intervalo, Teodato, aborrecido de los suyos, 
habia sido muerto, y le habia sucedido Yitiges en la ardua 
empresa de rechazar la invasion griega. Los pueblos de Italia, 
enganados y maltratados por todos, no sabian por qué vence- 
dores decidirse ; y como para mas agravar la critica situacion 
de estas hermosas comarcas, reinas antes del universo todo, los 
Francos bajo el mando de Teodeberto, rey de Austrasia, caye- 
ron de improviso sobre las provincias del Norte, y lo pusieron 
todo ä sangre y fuego. — En tanto que ocurrian estas inva- 
siones y acontecimientos, Belisario habia entrado en Roma, 
en donde el papa san Silverio le habia hecho acoger como un 
libertador. El pontifice se aprovechö de su influencia con este 
para lograr medidas de reparar los males de Napoles: y en 
efecto Belisario otorgö inmunidades ä los habitantes de las 
vecinas comarcas que vinieran a repoblarla, por manera que 
poco ä poco desaparecieron las huellas de la invasion. 

4. A pesar de estas muestras de benevolencia, Belisario, 
precipitado por su mujer Antonina, ä quien Teodora pasaba 
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SUS secretas instrucciones, meditaba un atentado saciUego 
contra la persona del soberano Pontifice. El papa habia res- 
pondido å la intriganta Teodora, que le instaba repusiese a 
Antimo en la silla de Constantinopla, con una fuerza y ener- * 
gia apostölica : « No cometeré jamas semejante prevarica- 
» cion : preveo que este asunto me costarä la vida; pero jamas 
V faltaré ä mi deber admitiendo a la comunion ä un liereje 
D justamente condenado por mi antecesor. » San Silverio no 
se enganaba en sus presentimientos; porque esta resistencia 
le valiö el martirio. Belisario tuvo la desgracia de ser instru¬ 
mento de la persecucion de este santo papa, y esto fué, sin 
duda, lo que en adelante le atrajo la celestial venganza. 

Sin embargo, Belisario se prestaba con gran repugnancia ä 
estos manejos mujeriles; y al recibir la örden definitiva de 
arrestar al papa, exclamo : « Yo haré lo que se me manda; 

» pero los que desean la muerte de Silverio darån cuenta ante 
» el tribunal de Cristo de tamano crimen y desacato. » Mandö 
llamar al soberano Pontifice y le instö que cediese ä los 
deseos de la emperatriz. Al salir de esta conversacion, Silve¬ 
rio, que se negö a cumplir de su propia voluntad semejante 
des man, se retirö ä la iglesia de Santa Maria para ponerse al 
abrigo de las violencias que temia, Llamado segunda vez al 
dia siguiente por el general, fué arrestado en el palacio : se 
oyeron falsos testigos que le acusaban de intentar entregar la 
ciudad ä Yitiges, rey de los Godos. Bajo el peso de estas ca- 
lumnias el papa fué despojado del palio y de los häbitos pon- 
tificales en el mismo cuarto de Belisario. Se le vistiö del 
häbito de monje, y se hizo correr por la ciudad la voz de que 
Silverio habia sido depuesto juridicamente. Silverio fué em- 
barcado, y desterrado ä Pätafa, en la Licia (537). El obispo de 
esta ciudad, conmovido de respetuosa compasion por este 
papa desgraciado, se apresurö ä ir ä Constantinopla, y re- 
prendiö vivamente al emperador los indignos ultrajes de que 
era victima la cabeza de la Iglesia. Justiniano ö ignoraba ö 
fingia ignorar lo que pasaba, y diö inmediatamente ördenes 
para que Silverio volviese ä Roma con todos los honores de- 
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bidos 6 8u dta categoria. Tratö Teodora de eludir la decisioa 
de su esposo; pero Justiniano, con firmeza loable, mandö 
ejecatar esta medida reparadora, y Silverio fué conducido å 
Roma. 

8. En este intervalo, el diäcono Vigilio, vuelto ä Italia por 
aviso de Belisario, habia reunido el clero, y ora por amenazas, 
ora por seduccion, se hizo elegir papa, el 22 de noviembre de 
dicho afio S37, cual si hubiera sido juridica la deposicion de 
Silverio. Belisario le babia ayudado en esta usurpacion : 
mas Vigilio, luego que supo el regreso de Silverio, se con- 
certö con el general de Justiniano en atenerse ä las ins- 
trucciones secretas de Teodora, seguros de lograr por su 
medio el perdon del emperador. En su consecuencia, asl que 
llegö san Silverio ä Roma, se apoderaron de su persona y 
le conlinaron å la isla de Palmaria, donde el santo pontifice 
muriö de hambre y miseria, el 20 de julio de 838; en cuyo dia 
le honra la Iglesia en su martirologio. Procopio cuenta dife- 
rentemente su muerte, pues que dice que fué asesinado por 
un soldado llamado Eugenio, ä quien Antonina habia enviado 
con este criminal objeto. 

s II. PONTIFICADO DE VIGILIO (30 de julio de 538-10 de enero de 555). 

6. Nada prueba tanto la violencia opresora del poder teiu* 
poral sobre las elecciones pontificales como el advenimientö 
[pacifico, aunque irregular) de Vigilio ä la silla de san Pedro, 
en la cual se sentaba un antipapa en vida del mismo legitimo 
pontifice. En otras circunstancias el elero romano, libre en 
sus votos, hubiera elegido otro papa; mas en presencia de los 
ejércitos imperiales y de un general victorioso [parecia pru- 
dente ceder å la necesidad y aceptar lo hecbo ä pesar de stt 
irregularidad]. Vigilio entré pues, å la muerte de san Silverio, 
en el catålogo de los soberanos pontlfices, sin que se sepa 
haya habido reclamaciones contra su advenimientö. Por lo de* 
mås, un nuevo espiritu envistiö al reciente papa apenas hubo 
tomado posesion de la silla de Pedro, por manera que, lleno 
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de un vigor apostölico, hizo olvidar muy pronto los errores y 
faltas del diäcono. Escribiö dos cartas, una ä Justiniano, otra 
å Menas, patriarca legitimo de Constantinopla, las cuales 
pnieban la mas perfecta ortodoxia. Declara que su fe es la 
misma que la de los papas Celestino, Leon, Hormisdas, Juan 
y Agapito, sus antecesores : como ellos, recibe los cuatro con- 
cilios ecuménicos y la epistola de san Leon Magno; con ellos 
anatematiza å los partidarios de Eutiques, y nominalmente al 
intruso Antimo, que se obstinaba en mantenerse aun en la 
silla patriarcal de Constantinopla, ä pesar de los sagrados ca- 
nones que se lo prohibian : esto era en 17 de setiembre 
de 540... [El pontificado de Vigilio no pudo menos de ser 
blanco de las calumnias de los unos y de guerra å muerte de 
otros : mucho se ha dicho y escrito contra él: entrö mal, pero 
una vez papa, se portö como un papa; esto es lo cierto.]... La 
fe de Vigilio, como soberano pontifice, quedö indefectible, & 
pesar de sus anteriores defectos. 

7. Estos desgraciados tiempos en que un antipapa se hacia 
legitimo por la muerte de un santo pontifice ä la cual [ se 
decia] habia contribuido, ofrecian bajo el punto de vista poli- 
tico un espectäculo no menos aflictivo. Eternizäbase la guerra 
en Italia. Belisario fué å Constantinopla ä recibir los honores 
del triunfo; y Vitiges, rey de los Godos, iba delante de su 
carro. El general victorioso puso ä los piés de Justiniano loö 
tesoros de la monarquia de los Godos; pero Dios, que queria 
expiase este imprudente general el maltrato que habia dado a 
san Silverio, permitiö que^ en el mayor apogeo de su fortuna, 
fuese acusado de conspirador para usurpar el trono. Justiniano 
mandö comparecer å este grande hombre ante su tribunal. El 
héroe ofendido solo respondiö ä las demandas del emperador : 

« Principe, cuarenta anos de servicios en vuestros ejércitos 
® y mi constante fidelidad y caräcter responden å todas esatS 
» calumnias. Juzgadme empero; castigadme si me hallais delin- 
» cuente. » Se le confiscaron sus bienes y se le arrestö por al- 
gun tiempo : pero reconociendo mas tarde la inocencia del hé¬ 
roe, Justiniano quiso reparar el mal que se le habia hecho. Mas 
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la injusticia y la ingratitud habian herido profundamente este 
gran corazon, y muriö de melancolia en Constantinopla mismo, 
en 565. [Es falso cuanto se dice de su ceguera y mendicidad : 
fué invencion de Juan Tzetzes, escritor oscuro del sigloxii; 
pero los pintores y estatuarios hallaron en esta invencion 
asunto patético para sus fantästicas composiciones , y asi pasö 
como verdad histörica lo que solo es una fäbula. ] El éunuco 
Narses sucediö ä Bebsario en Italia, en el mando, mas no en 
la capacidad ni en la lealtad. Los Godos se iban sublevando 
por todas partes. 

8. En el ano 541, Totila babia sido colocado en el trono de 
Italia, é iba recobrando sucesivamente todas las conquistas de 
Belisario. Ese Bärbaro coronado principiö su carrera militär 
con inauditas crueldades : campinas asoladas, poblaciones sa- 
queadas, babitantes pasados ä deguello, todos los horrores de 
la guerra unidos al caräcter montaraz y duro de sus soldados, 
bacian de su nombre el eco del terror y espanto.Pero despues 
de su entrevista con san Benito, sus costumbres cambiaron 
repentinamente, y los Napolitanos fueron los primeros que 
experiinentaron cambio tan feliz. Apenas se ballaba reedifi- 
cada esta desgraciada ciudad, Totila la sitiö tan estrechamente, 
que padecia todos los borrores del bambre y escasez ; por lo 
cual se rindiö ä discrecion : el vencedor prometiö tratarlos con 
bumanidad, y cumpliö tan generosamente su palabra, que 
prodigö solicitamente alimentos y toda suerte de alivios ä los 
soldados, ä quienes propuso alistarse bajo sus banderas ä los 
que quisiesen seguirle, ö embarcarlos él mismo y conducirlos 
å los puntos que escogiesen, si no querian alistarse en su ejér- 
cito. — Totila fué inmediatamente ä poner sitio ä Roma : Vigilio 
pasö aviso ä Justiniano, el cual nada podia remediar por en- 
tonces. Pero fué puesto este sitio con tanto aprieto, que el 
bambre causaba los mayores borrores d muy poco liempo. Un 
dia, cinco ninos pedian llorando pan ä su padre ; este les 
dijo : c( Seguidme ; » y conduciéndolos ä un puente del Tiber, . 
se embozö y envolviö bien con su capa y se arrojö al rio. El 
pueblo testigo de este acto de desesperacion cerca ä sus gene- 
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rales y les obliga ä fuerza de Iloros ä abrir las puertas å Totila. 
El rey godo consintiö en no tocar ä la ciudad hasta la llegada de 
Pelagio, diäcono ä quien él mismo habia enviado como emba- 
jador ä Constantinopla para ofrecer la paz a Justiniano. El 
emperador no quiso acceder ä ninguna proposicion ; y Totila, 
resuelto ä hacer de Roma un prado de pastos, dispersö å 
todos sus habitantes por la Campania y comenzö ä derruir 
palacios y murallas. Era universal la consternacion, porque la 
ruina de Roma se hubiera creido como el desplomo del mundo 
entero. De todos lados acudia infmita gente ä san Benito para 
consultarle en lance tan apretado. « Tened buen änirao, dijo 
»el santo , Roma no serå destruida por las naciones; pero 
s) serå combatida por las borrascas, y se irå enflaqueciendo 
f> como un årbol que se seca por la raiz. y) Totila, en efecto, 
renunciö å su designio : pasö å la Sicilia, Cerdena y Cörcega, 
que asolö sucesivamente, y en 552 muriö en la batalla de 
Busta Gallorum (hoy Lentagio, en los Apeninos) : Narses 
fué el general romano vencedor. 

9. Tambien estaba abrasado en guerras el Oriente. Corroes, 
rey de Persia, asolö durante veinte anos las ciudades y campos 
de la Siria. En 540 sitiö y tomö Antioquia, Capital del Oriente, 
la saqueö, redujo å pavesas, y se llevö cautivos ö esclavos å 
los habitantes. Los cristianos del Oriente dieron abundantes 
limosnas para rescatar tantos desgraciados y que volviesen åsu 
patria. A pesar de que esta colecta produjo lo suficiente para 
rescate de todos, ningunolo fué, porque un Griego, comandante 
imperial, se apoderö de todas estas riquezas y se las apropiö. 
Terremotos, hambre y peste se gregaron å los desördenes de 
la guerra : parecia que se reunian å la vez todos los azotes del 
cielo para acelerar la ruina de aquellas grandes ciudades del 
Oriente, antes tan prösperas y florecientes. 

10. En medio de tanto desastre se prologaban tambien las 
contiendas religiösas. Las oJ)ras de Origenes, ya hechas objeto 
de controversia desde su aparicion, volvieron å ser en esta 
época asunto de una discusion viva y animada. Justiniano, que 
se preciaba de teölogo, intervino en la palestra y por un edicto 
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cotidehö los errores que se notaban eis las obras de Origeöes 
sobre seis plintos : la Trinidad, la creacion, la preexistencia 
de las almas, la animacion de los astros, la resurreccion de 
los cuerpos, las penas etemas de los condenados. El decreto 
imperial solo sirviö de animar y agriar mas la contienda, por- 
que los partidarios de Origenes no reconocian en Justiniano 
autoridad competente para juzgar en tales materias. [Por lo 
demäs, las doctrinas que los her ej es sacaban de los escritos 
de Origenes fueron condenadas en el quinto concilio general, 
del ano 893, de que vamos ä tratar muy pronto : desde esta 
época han sido sepultadas en perpetuo olvido.] No disgustd al 
emperador este desaire, ni por ello dejö de mezclarse en las 
discusiones teolögicas; asi es que en 546 publicö nuevo edicto 
para que los obispos condenasen los Tres capitulös. Estos Tres 
cajåtuloSy que con tanto encarnizamiento perseguian los Euti- 
quianos, eran : Una profesion de fe de Teodoro ^ obispo de 
Mopsuesta; un escrito de Teodoreto, obispo de Ciro, relatho 
d los doce capitulos de san Cirilo^ y una carta escrita por Ibas, 
obispo catölico de Edesa, ä un her ej e per sa llamado Maris. El 
concilio Calcedonense habia examinado estos tres escritos, y 
sin pronunciarse sobre su ortodoxia, tampoco quiso conde- 
narlos nominalmente. Como los Eutiquianos no osaban ya ata- 
car abiertamente al concilio Calcedonense, esperaban llegar ä 
este resultado sorprendiendo su buena fe, moviéndole ä que 
condenase dichos Tres capitulos, y en efecto les saliö bien este 
ardid ^ porque Justiniano publicö en 546, algo mas tarde que 
el edicto anterior, otro que intitulö : Profesion de fe imperial 
contra los Tres capitulos, que dirigiö ä todo el universo catö¬ 
lico : y se terminaba por los ti^es anatemas siguientes : « ; Ana- 
» tema ä quien defendiere ä Teodoro de Mopsuesta; anatema 
» ä quien defendiere los escritos de Teodoreto de Ciro; ana- 
» tema ä quien defendiere la carta del obispo Ibas al persa 
% Maris! » Se obligö ä la mayor parte de los obispos catölicos 
del Oriente ä suscribir al edicto de Justiniano. Mas el papa 
Vigilio resistiö con evangélica firmeza ä las tentativas del em¬ 
perador para ganar su causa. (f Condenar los Tres capitulos, 
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y> decia el papa, ^no es atacar indirectamente al concilio Cal- 
» cedonense que no los ha tachado ? —^ Queria que dichos 
» capitulos fuesen canénicamente examinados, para que, si 
» habia lugar, fuesen legitimamente anatematizados. » Por 
otra parte Justiano tomaba con sobrada pasion este negocio, y 
ya habia obligado al patriarca de Constantinopla, Menas, å 
suscribir el primero la Profesion imperial de fe. Estéban, diä^ 
cono de la Iglesia romana, reprendiö vivamente al patriarca 
por &u debilidad, y le separö de su comunion. Sin embargo 
Justiniano trataba directamente con el papa del modo de ter^ 
minar esta discusion viniendo ä Constantinopla. Vigilio con^ 
sintio, y Ilego å esta capitai en febrero de 547, 

11. Su primer aoto fué ratificar la sentencia dada contra el 
patdarca Menas [ por su legado ], y publicar un decreto de 
excomunion contra los Eutiquianos y sus adherentes, El papa 
procediö en seguida al examen de los Tres capitxdosy objetp 
de la discusion, en un concilio de setenta obispos reunidos en 
Constantinopla, Se descubrieron en ellos errores graves, y 
Vigilio en una acta que llamö judicatum ^ juicio , condeno los 
Tres capitulosy salva empero la autoridad del concilio Calcedo^^ 
nense. Pero los änimos estaban sobrado irritados de ambas 
partes. Los eneraigos de los Tres capitulos querian una CiOndoT 
nacion pura, simple y sin restriccion ni reserva alguna : los 
que los sostenian, al contrario, se mostraron muy dcscopT 
tentos ; y estos eran muy numerosos, pues que contabau en 
sus filas ä los obispos del Åfrica, Algeria y Dalmacia. Dos 
diaconos agregados a la persona del papa en su viajo a 
Oriente, y- que hasta entonces le habian sido muy afectos , se 
pronunciaron contra él y escribieron a las provincias que Vigilio 
habia abandonado al concilio Calcedonense. 

12. Aurelio, obispo de Arles, nomhradp anteriormente por 
Vigilio mismo, legado de la Santa Sede, habiendo recibido 
estas eartas, se apresurö ä escribir al papa pidiéndole datos 
precisos delo ocurrido. Vigilio le respondiö que nada habia 
hecho contra los decretos de los papas, sus antecesores, ni 
laenos contra los cuatro concilios ecuménicos. cf Tii, que eres 
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» vicario de la Santa Sede, amonesta ä los demäs obispos que 
» no se dejen perturbar por falsas cartas ni noticias, y que 
» vivan Seguros de que guardamos inviolablemente la fe de 
» nuestros padres. Cuando el emperador nos haya despedido, 
)> te enviaremos mensajero que te dé razon exacta de nuestra 
)) conducta, lo que aun no hemos podido hacer por la dificul- 
» tad extrema de las comunicaciones ä causa de las guerras. 0 
Casi al mismo tiempo, Vigilio escribia ä Valentiniano, obispo 
de la Escitia, una carta enérgica refutando las calumnias de 
que habia sido objeto. El judicatum del papa no habia produ- 
cido pues el resultado prometido : pues que ni los Occidentales 
estaban tranquilos sobre el honor del concilio Calcedonense 
que les parecia comprometido, ni los Eutiquianos quedaban de 
modo alguno satisfechos. Creyö pues el papa que el medio de 
aplacarlo todo era la convocacion de un concilio ecuménico, 
reconocido por todos. Decia el papa ä Justiniano : cf Vengan 
» pues a un concilio los obispos de la lengua latina que se han 
» escandalizado de la condenacion de los Tres capitulos; y 
» expongan libremente su parecer, para que asi cese la divi- 
y> sion en la Iglesia de Dios. » Por otra parte los Eutiquianos 
temian la convocacion de un concilio que de seguro iba a cortar 
de raiz sus esperanzas. Teodoro de Cesarea, su cabeza, sin res- 
peto por las ördenes del papa, mandö quitar de los sagrados dip- 
ticos los nombres de los obispos catölicos, y poner en su lugar 
los de los herejes intrusos. En vista de tanto escändalo, 
Vigilio declarö que no comunicaria ya mas con los Orientales, 
y se negö ä admitirlos en adelante ä su presencia. Esta firmeza 
apostölica indispuso de tal modo al emperador contra el papa, 
que este se viö obligado ä refugiarse ä la iglesia de San Pedro. 
Justiniano quiso sacarle de alli por fuerza y enviö ä un pretor 
al frente de soldados para cercar la basilica. Se viö entonces 
en Constantinopla una escena barbara que no babian osado los 
Godos mismos hacer en Roma. El pretor mandö ä los soldados 
entrasen espada en mano en la basilica : ä vista de esta ines- 
perada violacion del sagrado asilo, el papa se refugiö bajo 
del altar y abrazö las columnas que le sostenian. El pretor 
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manda tomar por los cabellos a los diäconos y clérigos para 
apartarlos del altar ; y luego para sacar de él al mismo santo 
Padre, los satélites pretorianos le asieron por la barba y por 
los cabellos. Entonces exclamö el papa : Os declaramos que 
aunque seamos cautivo vuestro, no podréis tener cautivo al 
apöstol Pedro. Como sin embargo no cedia el soberano ponti- 
fice a la violencia, llegaron ä romperse algunas de las colum- 
nas 6 piés del altar. A este espectaculo tan brutal, el pueblo 
y aun los soldados mismos lanzaron gritos de indignacion, y 
el pretor, temiendo un motin, tomö el partido de retirar sus 
soldados : esto acontecia en 5S1. [La responsabilidad de este 
atentado cayö sobre Justiniano solo, pues que Teodora era 
muerta desde 549, cuando la excomunion lanzada por Vigilio 
contra los Eutiquianos; y es un lunar que no se quisiera ver 
en la vida de un hombre tan grande como Justiniano. \igilio 
para esquivar nuevos ardides y peligros, y no creyéndose ya 
seguro ni en la basilica de San Pedro ni en Constantinopla, dejö 
esta ciudad y fué ä refugiarse ä la iglesia de Santa Eufemia en 
Calcedonia: viéndose objigado al cabo de siete anos de estancia 
en el Oriente ä poner en salvo su vida y su libertad! ] Tan 
perseverante resistencia doblö en fin la obstinacion de Justi¬ 
niano , y le ofreciö él mismo al papa juntar un concilio ecumé- 
nico, que tanto ansiaba todo el mundo catölico. 

13. Este concilio, que es el quihto general, se abriö en 
Constantinopla ä 4 de mayo de 553 : asistieron ä él ciento se- 
senta y cinco obispos; pero los Orientales estaban proporcio- 
nalmente en gran mayoria. Inquietaba al soberano Pontifice 
no poco esta circunstancia, pues que temia con razon que los 
obispos de Occidente no se creyesen bastantemente represen- 
tados en concilio general. Pero como este caso no era nuevo y 
que lo mismo habia sucedido poco mas ö menos en los otros 
cuatro, se procediö en su consecuencia ä su celebracion. En la 
octava sesion, fueron condeöados los Tres capitulos casi en los 
mismos términos de que se habia valido el papa Vigilio en su 
judicatum. [El romano Pontifice habia creido oportuno no pro- 
mulgar su sentencia definitiva hasta que poco ä poco se fuesen 
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ösclarédendb lös espiritus y se viem qwe si en ciertö tieöipö pö- 
dia conveöirtetier miramiento con los autores de diehös Tres m- 
poriuanto el ooncilio Calcedonense creyö deberlo teöet^ 
Im exigenciäs de los herejes y otras circumtancias hacian ne- 
éésaria la condenacion del error, que nunca aprobö el concilio, 
gUardado empero el debido miramiento å las personas.] Asi 
puéS el papa, conocida esta deeision del concilio, y aun espe- 
rando algunos meses despues, participö al mtindo catölico qne 
lös Tres capitnios estaban legitimameöte condenados (8 de di- 
ciembre de 533). Ésta conducta reservada y prudente del papa 
ha sido interpretada por algunos historiadores como error 
grave en materia dogmåtica. Vigilio protestö desde la apertura 
del concilio contra la mala fe del emperador, que no permitia 
dar tiempo para que liegasen los obispos latinos : é Mzo ver 
qne semejante conducta no era ni justa, ni digna, ni respe- 
tuosa para la Iglesia. Esta protesta solo sirviö de irritar ä Jiis- 
tiniano, el cual enviö al papa å destierro. Era doloroso espec- 
tåculo ver expuesto al jefe de la cristiandad ä la mala voluntad 
de la Iglesia griega, sin apoyo, sin consejeros, y hecho blanco 
ä la hostilidad de todos los partidos. Vigilio sin embargo nada 
precipitö ni prejuzgö : esperö que todos los ånimos entrasen 
en calma, y luego ratificö por su decision pontifical la senten- 
cia de este mismo concilio, cuyas decisiones hubiera querido 
retrasar hasta la llegada de los obispos de Occidente. Este 
concilio fué pues sin duda ecuménico, y sus decisiones leyes 
de la Iglesia. Los sucesores de Vigilio confirmaron la senten- 
cia dada contra los Tres eapitulos per el concilio de €onstanti- 
nopla. Esta diseusion no haBia sido tan larga y embarazosa 
sino porque al lado de las obras , se rozaba la cuestion relativa 
ä los autores, lo que era causa de diseusiones apasionadas. Lo 
que tratö el papa Vigilio fuö separar dos cuestiones distintas; 
la de la doctrina y la de los autores ; lo logrö en efeeto oon- 
denando ä aquella y salvando a estos, ä costa de su tranquiK- 
dad : lo cual es titulo glorioso para su memoria. 

14. Terminados por fin todos los negocios que le habian 11a- 
mado al Oriente, Vigilio alcanzö del emperador el permiso de 
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regresar i Italia: su auseosia habia durado mas de ocho 
pero no logrö acabar su viaje. Obligado por su estado delieadp 
åquedarse en Siracusa, murii5 ea esla/iiudad el 10 de enero 
de 555 , babiendo sido sumo pontifice once anos. Su cuerpo 
fué trasladado ä Roma y enterrado en la iglesia de San Mar- 
celo en la via Salaria. — En medio del torbellino de las con- 
tiendas religiösas y trastomos politicos que llenaron toda la 
vida de este papa, se ven acå y acullä obras literaria» que dul- 
cificaban en tanto las amargas circunstancias de la época. Vi- 
gilio, flel ä las constantes tradiciones de la Santa Sede j pro- 
movia ese movimiento intelectual. Arator le presenté un poepja 
sobre los doce Apöstoles, eompuesto en versos hexametros y 
dividido en dos libros. Este autor gozaba de gran reputacion : 
despuntando por capitan de guardias y llegando basta ser 
yordomo de los dominios imperiales, babia dejado todas sus 
altas åignidades por recibir las sagradas ördenes, y fué desde 
luego subdiacono de la Iglesia romana. El papa, babiéndose 
hecbo leer el poema, lo remitiö a Surgencio, jefe de los guar¬ 
dias, parjL .que le .depositara en el archivo de la iglesia : mandö 
luego bacer publica lectura en la basilica de San Pedro ad Vin- 
cula en presencia suya. La nobleza, el cleno y el pueblo rodea- 
ban al poeta cuando él mismo recitaba sus versos. Fueron ne^ 
cesarias cuatro sesiones , porque el auditorio escudisiba loon ei 
mas vivo interés, y el poeta tenia que repetir varias veces ei 
mismo trozo å peticion de los oyentes. Este becbo prueba 
cuån faniiliarizada estaba la mucbedumbre con las bellezas li- 
ierarias. Durante el pontificado de Vigilio, las Galias conti- 
nuaban dando pruebas de su celo por la fe. San Mauro, disci- 
pulo de san Benito, fundö por este tiempo el monasterio de 
Gfeaidfeuil, obispado de Ångers, bacia el ano 542. San Aure- 
liano, obispo de Arles y vicario de la Santa Sede, fimdé en su 
oapital un monasterio de bombres y otro de mujeres, håcia 
el 647. Se celebrö en 549 un concilio en Orleans por cincuenta 
obispos, en que se confirmaban especialmente las reglas canö- 
mcas para los nombramientos episcopales. El segundo con- 
eilio de Paiis, eompuesto de veintisiete obispos, depuso ä 
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Safarac, obispo de esta ciudad , y decretö muchos cänones de 
disciplina. 

ADICION DEL TRADUCTOR. 

En Espana acontecio en 5b0 la conversion de Carriariso, rey de los Suevos 
de Galida, con loda la familia real. Floredan åla sazon en loda Espana 
hombres eminentes en sanlidad y letras; enlre otros Monlano, metropolitano 
deToledo, Massona, metropolitano de Mérida , Marlino, metropolitano de 
Braga, Artemio y Juan , metropolitanos de Tarragona. En Sevilla se ecliaron 
entonces los dmientos de aquella célebre escuela, de que salieron los Lean- 
dros, Isidoros, Fulgendos, Braulio, Tajon y otros muchos que tanto iluslra- 
ron el reinado de Recaredo y sus sucesores. Es muy de notar la Eplstola del 
papa Vigilio å Profoturo, obispo de Barcelona. Ya se habian celebrado en el 
trascurso de la primera mitad de este siglo el concilio de Braga, convocado por 
san Martin , los de Tarragona I, de Gerona l, de Lérida I, de Zaragoza 1, en 
que se establecieron cånones de disciplina eclesiåstica, y refutaron los errores 
de Prisciliano, y de varios herejes orientales. Nos falta espacio para mas de- 
talles. Solo si diremos que en las cabezas de metröpolis, Tarragona, Sevilla, 
Toledo, Mérida y Braga, se ven estableddos seminarios ö academias para los 
clérigos y aspirantes al estado clerical. 


§ 111. I»ONTIF1CA0O DE DBLAGIO 1 (16 de abril 555>3 de marzo de 559). 

15. No pado menos de perturbar la eleccion del nuevo papa 
la contienda.de los Tres capitulos. En el Occidente se teraia que 
esta condenacion no implicase menosprecio del concilio Calce- 
donense. Pelagio, que fué elegido papa el 16 de abril de 555, 
habia adherido ä la condenacion de los Tres capitulos en cali- 
dad de diäcono de la Iglesia romana : y esto bastaba para ex- 
ponerlo ä las mas negras calumnias. Se le acusaba desde luego 
de haber apresurado la muerte de Vigilio por sus malos trata- 
mientos; y era todo lo opuesto de la verdad , pues que Pela¬ 
gio prodigö con celo filial todo consuelo y miramientos al mo- 
ribundo pontifice. Sin embargo, estaban tan exasperados los 
espiritus en Roina, que era inminente una sedicion. La opi¬ 
nion estaba tan en contra de Pelagio, que solo pudo encon- 
trar dos obispos que le quisieran consagrar : Juan de Perusa, 
y Bono de Ferentino. Rebusaban su comunion los mas nobles 
é ilustres sacerdotes y senadores. El patricio Narses, coman- 
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dante general de Italia, aconsejö ä Pelagio hiciese caer todas 
las sospechas con una manifestacion piiblica : Pelagio siguiö el 
consejo y niandö hacer una procesion general. Llegado a la 
basilica de San Pedro, subiö al piilpito, y poniendo sobre su 
cabeza el Evangelio y la cruz, protestö que no habia hecho 
mal ninguno å su antecesor. Con este acto tan solemne todos 
se convencieron de su inocencia y se unieron a él. El papa se 
aprovechö de estas buenas disposiciones para rogar ä los asis- 
tentes le ayudasen ä extirpar hasta la raiz la simonia en las 
ordenaciones, y nombrö mayordomo de los bienes de la Igle- 
sia a Yalentino, su secretario, hombre temeroso de Dios, el 
cual hizo restituir a todas las iglesias los bienes , vasos sagra- 
dos de oro y plata, y los ornamentos que se le habian robado 
ö sustråido. 

16. Pelagio, aun antes de ser papa, habia.hecho grandes 
favores ä los Romanos, ora socorriendo sus necesidades en 
tiempo de hambre y calamidades, ora siendo su abogado y 
protector para con Totila y demäs reyes bärbaros. Todo esto 
contribuyö ä conciliarle enteramente ed amor de todos. Sin 
embargo, gran mimero de obispos del Occidente se negaban 
aun ä recibir los decretos del quinto concilio general de Cons- 
tantinopla, aunque aprobados ya por el papa Vigilio : habia 
pues inminente peligro de un cisma. El papa procurö ser enér- 
gico, y hasta se valiö de la autoridad temporal para impedir 
el cisma. « Las circiinstancias eran muy criticas, y antes de 
» acusar ä un papa, dice el conde de Beaufort (Historia de los 
» Vapas^ lom, I, päg. 500), es necesario tener en cuenta las 
» dificiiltades de la situacion : y es imposible fundar un poder 
» sölido, especialmente sobre las inteligencias, sin romper 
.» abierta y enérgicamente contra el error. » 

17. En los solos tres anos que durö su pontificado, Pelagio 
se esforzö en borrar hasta las huellas de las ultimas escisiones 
religiösas. Narses, animado por sus exhoiiaciones, se moströ 
lleno de celo para extender por toda la peninsula italiana la 
doctrina del quinto concilio general. Los obispos de Toscana 
se mostraron sin embargo obstinados en no recibir la condena- 
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cion d© los Tres capxtulos; y aun escribieron al papa para Jus- 
tiikarse de su cismåtica separacion. Pelagio les respoodio coa 
la mayor ternura y afecto p€U;emal. «i Cömo podeis %uraros, 
» dice el papa, que estando separados de nuestracomunion, ao 
» estais por el mismo heeho separados de la de todo el uni verso, 
» pues que å pesar de nuestra indignidad, ea nuestra persona 
» reside actualmente laautoridad de la Silla apostélica? JVue§- 
» tra fe es ia fe de Nicea, explicada por los concilios de Cons- 
» tantinopla, Éfeso y Calcedoaaa... » (ano 556). Pelagio reiterö 
esta declaracion en términos aun mas expUcitos ea su carta 
dirigida al rey Childeberto en 557. Se ve que la Iglesia de Oo 
cidente, menos perturbada por las contiendas teolögicas que 
la de Orienle, su^sola^ ateneion era guardar inviolablemente el 
respeto ålas tradiciones, y [conservar puro] el dep<^ito sar 
grado de las constituciones eclesiåsticas, ; Ojalä hubiera tenido 
el Oriente este mismo espiritu conservador! tal vez no hubié- 
ramos tenido qw deplorar su cisma. — Se fundaba en este 
tiempo en las Galias la célebre abadia de San Medardo de Sois- 
sons, bajo los auspichos del rey Clotario, en 557. Se oelebrö 
en el mismo afio el tercer oondlio de Paris, cuyo prindpal 
objeto fué asegurar la libertad de las elecciones episcopales, y 
la independencia de los bienes eclesiåsticos de toda empresa 6 
manejo civil. San German, obispo de Paris, dedicö en 23 de 
dicieiitbre de 558 la iglesia de San Vicente [märtir de Valen¬ 
cia] , que hoy dia es la de San German de los Prados. Mara- 
villas de santidad se veian en las Galias en medio de las agife- 
ciones poUticas, resultado de las frecuentes particiones del 
ierritorio entre los principes. Sanson, obispo de Dol, san 
Malo, san Maglario de Aleth, ilustraban la Bretana ö Armérica. 
San Pretextato, obispo de Rouen, san Leoncio de Burdeos, san. 
Eufroriio de Tours, san Paterno de Avranches, san Calelrico 
de Chartres, daban lustre al episcopado por su santidad. 

16. Pelagio I muriö en Roma el 2 de marzo de 559 : habia 
emprendido la construccion de la iglesia de los Doce Apösto- 
ies : se continuö y terminö despues , y es la que hoy se Rama 
la de San Felipe y Santiago. 
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$ IV. poirriFiCADO de JDAN tll (marzo de 559-^ de jullo de 879). 

19. Lo primero que tratö de hacer Juan III asi que subio 
al trono pontifical, fué oonfirmar, å ejempio de sus anteceso- 
res, la condenacion de los Tres capitulos en ©1 concilio quinto 
general (II de Constantinopja). Pero esta discusion esiaba ya 
reemplazada por la de los Fantasimtas 6 Incorruptibles, cuya 
defensa tomé el viejo ya Justiniano. Däbase este nombre d he- 
rejes que ensefiaban la incorruptibilidad del cuerpo de Cristo, 
entendida de manera que desde su formacion en el seno de 
Maria no era ya susceptible de alteracion ni cambio aocidental, 
nt ann de las naturales sensaciones de la sed y del hambre : 
por ntanera que aun antes de su muertecomia y bebia sin 
necesidad como despnes de su rc^urreccion ; de aqui se seguia 
lögicamente que no babian sido reales los padecimientos de su 
pasion y muerte. Los Incorruptibles llamaban Corrupticoias a 
los catölicos, esto es, adoradores de la corrupcion. Justiniano 
publicö un decreto haciendo obligatoria esta doctrina, y quiso 
que los obispos la suscribiesen; pero casi todos se negaron. 
San Eutiquio, patriarca de Constantinopla, moströ en este 
bnce un heröico valor. Le hizo arrestar Justiniano, dester- 
rar, y nombrar en su lugar ä Juan Escolästico, todo sin apa- 
riencia alguna juridica. Laherejia de los Fcmtasiastas hubiera 
podido renovar todas las agitaciones teolögicas del Oriente, si 
Justiniano no hubiera muerto el 14 de noviembre de 366 , en 
el auo cuarenta de su reinado^y å los ochenta y cuatro de 
edad. El final de su lar ga carrera no habia correspondido å su 
principio : apasionado este principe por las discusiones teolö- 
gicas, hizo mucho mal å la Iglesia fomentändolas^ Se descui- 
daba en los negocios del imperio por mezclarse en los de la 
Iglesia, que debia dejar al examen de hombres competentes, 
« Noaca tenia guardias, dice el historiador Procopio; prolon- 
» gaba sus veladas hasta media noche, discutiendo con obispos 
»sobre teologia, hojeando los libros de los santos Padres con 
»insaciable curiosidad. ^ Fué un grande bombre ygran en^ 
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perador ; tuvo sus lunares, y desgraciadamente sus tendencias 
ultra-teolögicas sirvierou de ejemplo a principes, sus suceso- 
res, sin sus talentos ni sus virtudes, que fueron causa de los 
desastres del Bajo Imperio. 

20. Justino el Jöven, sobrino y sucesor de Justiniano, mandö 
cesar las persecuciones contra los catölicos de parte de los /n- 
corruptibles, Fué reintegrado san Eutiquio en Constantinopla : 
pero principe débil é irresoluto, Justino era incapaz de gobernar 
bien en circunstancias tan criticas. Extravagante en un princi- 
pio , maniaco despues, y realniente loco å lo ultimo , dejö ä la 
emperatriz Sofia, sobrina de Teodora, el despacho de los nego- 
cios. Esto fué senal de faltas y calamidades incalculables. La 
legislacion de Justiniano habia abolido el divorcio; un decreto 
lo restableciö : las dignidades eclesiästicas se vendian sacrile- 
garnente en piiblico : se confiscaban haciendas particulares para 
enriquecer mujeres cortesanas. Sofia no respétö ni talentos, ni 
servicios; y muy pronto fué Italia victima de su politica. 

21. El eunuco Narses, que habia sucedido ä Belisario en el 
gobierno de esta provincia, logrö restablecer la paz y con esta 
las dulzuras de la tranquilidad; pero su crédito y riquezas le 
atrajeron la envidiosa desgracia de la emperatriz. Esta mujer 
insolente le enviö una rueca con un huso, y una esquelita 
como para un eunuco vulgär con estas lineas : a Vente inme- 
» diatamente ä Constantinopla, yo te doy la superintendencia 
» de las labores de mis mujeres de casa ; es menester ser 
» hombre para tener derecho de manejar las armas y gobernar 
» ä hombres. » A vista de esta insultante esquela, Narses 
lanzö sobre el correo-postillon miradas encendidas de cölera, 
y exclamö : « Vé y di ä tu ama que le estoy hilando una hu- 
» sada que no podrå devanar jamas! » Inmediatamente escri- 
biö ä Albuino, rey de los Lombardos, para que dejase los 
yermos påramos de la Panonia, y viniese ä ocupar la Italia 
con todas sus riquezas (^). El monarca bärbaro jamas hubiera 


(1). Es, si no calumniosa, de todo punto falsa la defeccion de Narses. El cardenal 
Baronio, Pagi, Valesio, el cardenal Orsi y otros niegan redondamente la veracidad 
de este relato sacado de Pablo Orosio. Narses viviö y murié honradamente : es un 
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contado con mensaje tan halagiieno : mucho tiempo habia que 
espéraba un momento favorable, pero le habia detenido siem- 
pre el terror de las armas imperiales, victoriosas por do 
quiera. Pues que ya no habia tal obstäculo, entrö en la Italia 
el 2 de abril de 568, con toda su nacion, hombres, mujeres, 
ancianos y ninos. Se le sometieron Milan, Pavia y todas las 
provincias del norte de Italia; y cuatro anos mas tarde solo les 
quedaba ä los Romanos Roma, Ravena y algunas plazas mari¬ 
timas, que los emperadores de Constantinopla hacian gober- 
nar por un exarca. Tal era la madeja que en lugar de rueca 
habia legado Narses ä la emperatriz. É1 no pudo ver el sinies- 
tro resultado de su traicion, porque muriö en el mismo afio en 
que x\lbuino, por llamamiento suyo, invadiö ä la Italia. La 
dominacion lombarda, que de esta suerte se entronizaba en 
esta desgraciada comarca, marcaba su poder con actos de atro- 
cidad y barbarie : solo un rasgo lo caracteriza todo. Albuino, 
habiendo matado en una batalla ä.Cunimundo, rey de los Gé- 
pidas, tomö su cräneo, le hizo embutir en oro y plata, y se 
servia de él como de una copa en sus festines. Se habia ca- 
sado al mismo tiempo con Rosemunda, hija del desgraciado 
Cunimundo. En marzo de 573, en medio de una flesta que 
daba ä los magnates de su corte, despues de haber bebido 
copiosamente en esta copa execrable, la hizo presentar ä la 
reina, convidändola ä beber alegremente en el cräneo de su 
padre. Pocos dias despues, Rosemunda hizo degollar en su 
presencia ä Albuino para vengar la memoria paterna. Subiö al 
trono Glefo, y con él la avaricia y la crueldad lombarda. 

22. Los nuevos senores de Italia eran Arrianos; asi es que 
los destrozos que causaban en su pais de reciente conquista 
iban acompanados de persecucion religiösa. Los habitantes eran 
arrojados de sus moradas, despojados de sus bienes, errando 
por los campos sin vestidos ni alimento. La emperatriz, pri- 

cuento lo de la caria de la emperatriz, y la respuesta de Narses. Véanse los dicbos 
autores sobre este reinado; y especialmente Orsi, Hist, edes.y lib. xlii, § 96, 
ano 567 y sig. Estos mismos autores formaron juicio muy diferente del emperador 
Justiiio, como religioso, honrado y recto. (El Traductor.) 
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mara oausa de tamafia desgracia, nada hizo para remediarla. El 
papa Juan multiplicaha los recursos de su caridad para alivio 
de tanto infortunio. Roma aun no habia doblado su cuello aj 
yugo de los nuevos conquistadores; pero los Lombardos se 
disponian å ponerle sitio, cuando el soberano pontifice muriö 
en 13 de julio de 572. El frenesi teolögieo del Oriente y los 
Lombardos en el Occidente amargaron los catorce anos de su 
pontificado : las Galias y la Espana eran las solas comarcas en 
donde la fe se propagaba pacificamente. Los concilios de 
Braga y Lugo en Galicia eraji fruto de la eonversion de los 
Suevos. Miro, su rey, logrö verloa convertidos todos ä la fe 
catolica en 560. Teodomiro, rey suevo, tenia un hijo grave- 
mente enfermo : cuando lo viö desahuciado y pröximo a morir, 
dijo å los suyos : Pero ese Martin de Tours, que häce tantos 
milagros en las Galias, ide qué religion es? « Era, le dijeron 
» un obispo catölico. » Hizo pues que se invocara su nombre 
y prometiö hacerse catölico si su hijo curaba. Fué curado el 
nino, y abjurö Teodomiro el arrianismo, como ya lo babian 
hecho antes Curriariso y Ariamiro. San Martin Dumiense, ö 
de Panonia, que predicaba en estas comarcas, tu vo el con- 
suelo de ver que todo el pueblo siguiö el ejemplo de sus 
principes. 

[El concilio I de Braga fué celebrado, como llevamos dicho, 
en 561, en el ano 3°. del reinado de Ariamiro, bajo la presi- 
dencia de Lucrecio, metropolitano de Braga. Es muy iiu- 
portante por sus decisiones dogmäticaa y disciplinares. El 
concilo II de Braga fué celebrado en 572, en el ano 2°, de 
Miro, rey de los Suevos, bajo la presideneia de san Martin 
Dumiense, metropolitano de Braga. Es tambien muy impor- 
t inte, sobre todo porque en este sinodo prometiö publicar san 
Martin su célebre coleccion de cänones, una de las mas anti- 
guas de la Iglesia. Del concilio de Lugo no nos queda sino la 
memoria de que en él publicö efectivamente san Martin. Du¬ 
miense su coleccion de cänones, que fué inmediatamenteadop- 
tada por toda la Espana, y sirviö de norma no solo para la 
doctrina sino para la disciplina. Todo se iba preparando para 
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el grandioso monomento que la Iglesia hispana iba ä levantar 
en el inmorial concilio general nacional, III de Toledo.] 

§ V. PO?ITlFlCADO DE BENEDlCTO I (16 de mayo de 573-31 de julio de 577). 

23. A la Hiuerte de Juan III, la Santa Sede estuvo vacante 
diez raeses; porque el terror* de los Lombardos, que amenaza- 
ban ä Roma de continuo, impidiö al clero y pueblo reunirse 
para elegir nuevo papa. El monasterio del Monte-Casino ha- 
bia sido saqueado y derruido: toda Italia era presa del ham- 
bre, del fuego y de todos los horrores de la guerra. — El 
emperador Justino II se mullia entre delicias, entretanto que 
Cosroes, rey de Persia, proseguia en la Siria sus conquistas. 
Las Galias, partidas entre Chilperico II, Sigiberto y Guntrano, 
estaban ensangrentadas por la funesta rivalidad de Frede- 
gunda y de Brunequilde. La Espana, padfica durante muchos 
ados, tuvo que sufrir una persecucion sin motivo ni causa 
por Leovigildo, que ä lo ultimo de su vida se ensangrentö 
contra los catölicos ä quienes anles veneraba. Su hijo Herme- 
negildo habia sido convertido ä la fe catölica por san Leandro, 
metropolitano de Sevilla, y tio carnal suyo, como hermano de 
su madre. Leovigildo, furioso ä la noticia de la conversion de 
Hermenegildo, ä quien habia asociado al trono, le persiguiö 
tan sacrilega y cruelmente, que lo mandö decapitar en la torre 
de SevillFel 13 de abril de 086 , que era semana de Cuasimodo 
en aquel ano... [San Leandro fué preso y desterrado, y con- 
sagrö los momentos libres de su destierro a la fundacion de 
monasterios y ä la propagacion de la vida monästica en la 
Espafia cartaginense y tarraconense, como san Martin Du- 
miense en la Lusitania y Galicia. La persecucion de Leovigildo 
no solo se dirigiö contra el clero, sino contra todo el que fuera 
catölico. Pero la Providencia le atajö muy pronto los pasos, 
porque muriö al fin de 587, arrepentido de su crueldad contra 
su propio hijo, ä quien siempre habia amado entranablemente, 
y recomendando a Recaredo siguiese en todo los consejos de 
su tio Leandro, y remediase el mal que él habia hecho.] 
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24. Tal era la situacion del mundo cuando san Benito lö 
Bonoso fué elegi do papa en 16 de raayo de 573. Su breve 
pontificado fué enteramente absorbido por los incesantes cui- 
dados y solicitud paternal ä favor de la desventurada Penin- 
sula itälica, que sufria bajo el duro y cruel yugo lombardo. El 
acto mas glorioso de su pontificado fué la eleccion que hizo 
del monje Gregorio para elevarld a la dignidad de arcediano 
de lalglesia romana : Gregorio, aesde luego pretor, despues 
llamado por vocacion sobrenatural a la vida monäslica, estaba 
destinado ä dar nuevo impulso a su siglo y ä ilustrar la tiara 
sagrada. Atravesando un dia el mercado de Roma, viö pueslos 
en venta esclavos de una estatura y hermosura muy notables : 
preguntö de qufe pais eran; se le dijo eran de la raza de los 
Anglos, a No son Anglos, sino Ångeles, replicö Gregorio : ;qué 
» desgracia que pueblo tan hermoso esté aun sumido en las 
f) tinieblas de la idolatria! » Gregorio corre ä postrarse ä los 
piés de san Benito I, pidiéndole le dejase ir con misioneros 
para evan^elizar ä la Gran Bretana. Benito, conmovido, le 
otorga esa gracia. Pero el pueblo romano, que amaba entra- 
nablemente ä Gregorio, lo sabe, envia correos y propios para 
detener å Gregorio en el camino, y le hicieron regresar ä 
Roma. La Providencia lo disponia todo para su dia. Benito I 
muriö el 31 de julio de 577, mientras que los Lombardos te¬ 
nian ä Roma muy estrechamente bloqueada. 

# 

s VI. PONTIFICADO DB PKLAGio II (30 de novietnbre de 577-8 de febrero de 590). 

25. No se sometiö por esta vez ä la ratiflcacion del empe- 
rador de Oriente la eleccion del nuevo pontifice que habia de 
suceder å Benito I en la silla de san Pedro, por cuanto estaban 
interceptadas por los Lombardos todas las comunicaciones 
entre Roma y Constantinopla. Fué elegido papa el monje Pe- 
lagio en 30 de noviembre de 577. — El exarca que mandaba 
en Italia no podia evitar el golpe mortal que amenazaba å la 
ciudad eterna, y se convino en enviar å Constantinopla al dia- 
cono Gregorio en calidad de apocrisario, ö legado de la SanU^ 
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Sede, con mision de decidir ä Justino 11 viniese al socono de 
Italia; pero la guerra contra Cosroes absorbia todos los re- 
cursos iniperiales, y por otra parte la fatal administracion de 
la emperatriz Sofia quitaba toda esperanza de buen éxito. Mas 
la inuerte de Justino 11, sobre veni da en 578, dejaba cl imperio 
al general Tiberio. Este principe valiente, ilustrado y virtuoso 
dejö su nombre de odioso recuerdo y tomo el de Constantino, 
nonibre populär. Fué principe enérgico: y para responder ä 
las instancias del diäcono Gregorio y dar pasos a favor de la 
Italia, enviö embajadores ä Childeberto, rey de la Austrasia, 
ofreciéndole una considerable surna si consentia en atacar a 
los Lombardos por un lado, inientras que el ejército imperial 
los atacaba por otro. Childeberto enviö sucesivamente tres 
ejércitos ä Italia, que perecieron parte por la peste, parte por 
reveses. Tiberio proyectaba una formidable invasion contra 
los Lombardos, cuando le cogiö la muerte en medio de sus 
preparativos en 582, despues de un reinado muy justo pero 
sobrado corto. Legö el cetro ä un hombre no menos bravo ni 
menos virtuoso que él, el general Mauricio, que ya se habia 
ilustrado por sus hazaöas contra la Persia. — Pelagio solo 
encargado de mirar por la independencia de Roma, en medio 
de tan continuas revoluciones se entendiö con Esmaragdo, 
exarca de Ravena, para tratar con los Lombardos. Estos Bär¬ 
baros se comprometieron ä respetar el territorio del exarcado 
que aun pertenecia ä los emperadores de Oriente: Roma se 
viö pues libre y la Italia recobrö algunos dias de calma. 

26. Despues de estos felices esfuerzos, el papa Pelagio ha¬ 
bia mandado volver de Constantinopla ä su legado, san Gre¬ 
gorio, para echar mano de sus luces en la adniinistracion de la 
Iglesia. Le encargö pues de escribir en su nombre ä los obis- 
pos de Istria que, despues de la decision del negocio de los 
Tres capitulosy no babian consentido en recibir el quinto con- 
cilio general. Las tres cartas acerca de este asunto son un mo¬ 
delo de discusion sabia, moderada y digna de la Silla apostö- 
lica. Los obispos å quienes se dirigiö Pelagio, mostraron mas 
obstinacion que buena fe ; pero el exarca Esmaragdo, temiendo 

II. 11 
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vör aumentarse las disensiones en Italia con esta nueva eon- 
tienda religiösa, les obligö ä venir å Ravena, en donde, des- 
pues de varias conferencias piiblicas, se redujeron en fin ä la 
unidad. 

27. Veian entonces brillar las Galias en todo su esplendor 
el talento, genio y virtudes de san Gregorio, obispo de Tours^ 
cuyo nombre se ve enlazado con todos los acontecemientos de 
Francia desde 839 ä 893. Nacido en la xiuvernia, fué elegido 
obispo de Tours en 877, y gozö constantemente de una repu- 
tacion é importancia politica extraordinaria. Tomö bajo su 
proteccion ä san Pretextato, obispo de Ronen, calumniado por 
Fredegunda, y librö al jöven Meroveo de la persecucion del rey 
Chilperico... [Su obra, titulada Historia Francorum, es el mas 
precioso monuniento histörico de las Galias; y comprende 
ciento setenta y cuatro afios, desde el 417 al 391. No es ni 
elegante ni afectado t es veraz, ingenuo, exacto, critico, im- 
parcial; y es un cuadro pinloresco del mimdo contemparäneo 
en el cual se representan al vivo y con sus naturales coloridos 
Francos, Godos, Borgonones, Galos, Romanos, batiéndose, 
desposeyéndose , ora ganando, ora perdiendo, todo en tropel 
ordenado segun lo exigia el örden de los hechos. Se ve con^ 
tada sin pasion ni parcialidad alguna la inmensa influencia 
populär de los obispos, que, sola, salvö de un cataclismo 
espantoso la Europa entera...] 

28. Por esta razon fueron muy frecuentes los concilios ett 
esta época. Estos [ como los de Espafia] no solo trataban de la 
Iglesia, sino de las mejoras de una sociedad sin base ni.legis- 
lacion fija. Se celebraron el Cabilonense, afio 879; los Matis^ 
conenses, 881 y 883; el de Lyon, 383... San Gregorio Turo- 
nense era alina de los concilios de su siglo, consejero de los 
reyes, defensor de los oprimidos, conciliador entre los adver- 
sarios. Compuso muchas obras de piedad : Gloria de los mår- 
'tires; Gloria de los confesores; Milagros de san Julian, obispo 
de Briuda; Milagros de san Martin; Vida de los Padres; y 
ademäs varios escritos de historia, teologia, etc. Desde esta 
época comenzö ä introducirse en el pueblo el gusto por esta 
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clase de abras piadosas, peregrinaciones, lecturas de vidas de 
santos^ etc., etc. 

29. San Fortunato, obispo de Poitiers , de origen italiano, 
fué amigo y conteniporäneo de san Gregorio Tiironense : flo- 
reciö desde 570 ä 609, y se entregö, como este, al estudio de 
las ciencias y cultivo de las letras. Ha dejado once libros de 
poesias cristianas; entre las cuales el himno Vexilla Regis (t). 
Antes de ser obispo habia escrito las vidas de san Gemian de 
Paris, san Albino de Ångers, san Paterno de Avranches, san 
Amando deRodez, san Remigio de Reims, san Medardo de 
Noyon, san Martin de Tours , y santa Radegunda, reina, fun- 
dadora del monasterio de Poitiers de que san Fortunato habia 
sido capellan. Fué gloria de la Iglesia de las Galias el ver ocu- 
padas la mayor parte de sus sillas episcopales por santos. Y 
asi eran obispos contemporäneos : San Agerico, obispo de 
Verdun, san Félix de Nantes, san Avito de Clermont, san 
Siagrio de Autun, san Leoncio de Burdeos, san Bertichramo 
de Mans, san Dumnolo de Mans tambi en, san Félix de Burges, 
san Dalmacio de Rodez, san Maurelio de Cahors, san Elafio de 
Chalons sobre el Marne, san Aunario de Auxerre, san Evencio 
de Viena, san Ferreol de Limoges, san Verano de Cavaillon, 
todos contemporäneos de san Fortunato y san Gregorio, como 
por servir de contrapeso ä los desördenes de un siglo que ma- 
nejaba å su antojo Fredegunda. 

30. En medio de tan consolador espectäculo, vino ä entris- 
tecer ä la Iglesia ^de las Galiås el éscahdålo de dos hermanos : 
Sagitario, obispo de Gap, y Salonio, obispo de Embrun, que 
olvidändose de su sagrado caråcter, y abandonando sus re- 
bafios, se hicieron capitanes de soldados sin disciplina, .mez- 
cländose en las. contiendas civiles y guerreras de la época. 
Fueron depuestos en 567 por un concilio de Lyon ; pero 
absueltos por Juan III, 'y recayendo aun mas gravemente en 
sus prevaricaciones guerreras, fueron de nuevo depuestos en 

(1) El himno Vexilla se compuso å causa de la traslacion al monasterio de Poi¬ 
tiers de un trozo de la vera Cruz, enviado por Justino II ä santa Radegunda. {Feliz 
poeta que dos ha dejado tal monumento! Esto fué en 570. 
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el concilio Cabilonense de 879, y entregados al brazo secular. 

31. Asomaba ya en Oriente, tan fecundo en novedadés peli- 
grosas, una pretension de los patriarcas de Constantinopla, 
origen de nuevas dificultades. Con motivo de la celebracion 
de un concilio en Constantinopla por junio de 589, para re- 
cibir las acusaciones formuladas contra Gregorio, patriarca 
de AntioquiA, por Asterio, conde de Oriente, Juan el Ayu- 
nador, patriarca ä la sazon de Constantinopla y presidente del 
concibo, se arrogö el titulo de obispo universal. Sabido esto 
por Pelagio II, abrogö las actas del dicho concilio y prohibiö 
al diäcono Gregorio comunrcar con Juan el Ayunador : el res- 
cripto pontifical resume con energia cuanto los santos papas 
Julio, Celestino, Inocencio y Leon babian ensenado sobre la 
autoridad del papa, sobre la necesidad.de reservarle el jui- 
cio de las causas mayores , y de no decidir ninguna cuestion 
grave sin su ausencia; esto fué en el afio 590, en cuyo mes 
de febrero, dia 8, muriö Pelagio II. Dos azotes terribles cas- 
tigaban en aquel momento ä-Roma : el hambre y la peste; 
para colmo de desgracias, el Tiber inundaba las calles de 
Roma, por manera que las victiraas morian por millares, ora 
por el hambre, ora por la peste, ora por la inundacion. Pe¬ 
lagio II moströ un celo apostölico para socorro de tantos 
males, y muriö victima de la caridad. 


ADiCiON DEL TRADUCTOR. 

CÖKVBRSION DE LA NACION GODA AL CATOLICISMO. 

32. Durante el pontificado de Pelagio II se verificö en Es- 
pana el acontecimiento mas feliz que hayan podido registrar 
nu estros anales. La sangre inocente del real märtir San Her- 
menegildo, cual la de otro Abel, clamö al cielo, no venganza, 
sino misericordia. El dia ocho de los idus de mayo, de la 
era hispanica 627, afio de Cristo 589, y 4°. del reinado de 
Recaredo, elrey, la grandeza goda, y toda la nacion repre- 
sentada por sus condes y magnates, abjuraron en su propio 
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nombre y en el de sus sucesores, y en nombre de la nacion 
goda, al arrianismo, y juraron profesar para siempre jamas la 
religion catölica, aposlölica, romana; y que no habria otro culto 
ni religion en la monarquia espanola que la de la santa fe catö¬ 
lica, apostölica, romana. Se celebrö este solemne compromiso 
nacionalenla imperial ciudad deToledo, en presencia de todos 
los obispos de Espana y Galia Narbonense, colocados en medio 
de la basilica los santos Evangelios con la santa Cruz. Fué la 
ceremonia mas imponente de que haya sido testigo la historia. 
Asistieron ä este concilio setenta y nueve obispos, y lo presidiö 
Massona, metropolitano de Mérida, como mas antiguo. Fir¬ 
maron el primero el rey Flavio Recaredo, Massona, metropo- 
litano de Mérida, Eufemio de Toledo, Léandro de Sevilla, 
Micecio de Narbona, Pantardo de Braga, Estéban, presbitero, 
vicegerete de Artemio, metropolitano de Tarragona, enfermo; 
y los obispos de estas seis provincias. — Abriö la sesion 
memorable el rey Recaredo con un discurso poético y sublime. 
« Non incognitum reor esse vobis, Reverendissimi sacerdotes, 
» quod propter restaurandam disciplinae ecclesiasticae formam 
j) ad nostrae vos serenitatis praesentiam evocaverim. Et quia 
s> discursis retro temporibus haeresis imminens in tota Ecclesia 
» catholica agere synodica negotia denegavit, Deus, cui pla- 
» cuit per nos ejusdem haeresis obicem depellere, admonuit 
» instituta de more ecclesiastica reparare. Ergo sit vobis ju- 
» cunditatis, sit gaudii quod mos canonicus prospectu Dei per 
» nostram gloriam ad paternos reducitur terminos... » Por 
mandado del concilio, y confirmado por el rey, todo el pueblo 
pasö tres dias en la oracion y el ayuno, y al cuarto, esto es, 
el dia 8°. de los idus de mayo, ^ celebrö el acta nacional de 
la abjuracion. El rey Recaredo ya habia abjurado en particular 
dos anos antes ; pero como monarca quiso ponerse al frente de 
la nacion goda para presidir este acto tan trascendental; y asi 
abriö esta memorable segunda sesion diciendo : aNoncredimus 
» vestram latere sanctitatem, quanto tempore in errore Aria- 
» norum laborasset Hispania, et non multos post decessum 
» Genitoris nostri dies, quibus nos vestra beatitudo fidei sanctce 
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» catholicce cognovit esse sociatos^ credimus generaliter mag- 
fi num aeternum gaudiumhabuisse. Et ideo, venerandi Patres, 
» ad hane vos peragendam congregari jussimus synodum, ut 
» de omnibus nuper advenientibus ad Christum, ipsi fléternas 
» Deo gratias deferatis. Quidquid vero verbis apad sacerdo- 
» tium vestrum nobis erat agendum de fide atque spe nostra 
» quae gerimus, in hunc tomum conscripta atque alligata no- 
» tescimus. Relegatur enim in medio vestri, judicio synodali 
» examinatus, per omne siiccessivum tempus gloria nostra 
» ejusdem fidei testimonio decorata clarescat. » Se leyö en 
seguida en alta voz por el notario del concilio la förmiila de 
la abjuracion que contenia los artieulos de fe catolica, espe- 
cialmente sobre la santisima Trinidad. Acabada la lectura el 
rey volviö ä tomar la palabra y dijo.:... cc Me qiioque, ut re 
» ipsa conspicitis, calore fidei accensum, in eo Dominus exei- 
» ta vit ut depulsa obstinatione infidelitatis, et discordise sub- 
» moto furore, populum, qui, sub nomine religionis , famu- 
» labatur errori, ad agnitionem fidei et Ecclesise catholicae con- 
» sortium revocarem... » Firman el aeta de abjuracion el rey 
Flavio Recaredo y la reina Badda, su esposa; y en seguida 
todos los condes palatinos y magnates de la nacion goda que 
asistieron al concilio en representacion de ella. Luego siguiö el 
concilio, solo, publicando varios cänones de fe y de disciplina; 
tambien se publicaron otros cånones sobre el gobierno civil 
del pueblo recien convertido. Acabadotodo, se firmö de nuevo 
el concilio por el rey, por los obispos, y por los magnates de 
la nacion goda. Despues pronunciö san Leandro de Sevilla la 
célebre oracion congratulatoria en alabanza de la gente goda, 
y en accion de gracias : es uno de los trozos mas elegantes y 
sublimes de la antigiiedad; hé aqui algunos pasajes : « Festi- 
» vitatem hane omnium esse solemniorem festi vitatum novitas 
» ipsa significat, quoniam sicut nova est conversio tantarum ple- 
» bium causa, ita et noviora sunt solito Ecclesiee gaudia... Ergo 
» materia gaudii nostri tribulationis prseteritae oceasio fuit... 
» Exulta ergo et laetare, Eccle^sia Dei; gaude et consurge 
» unum corpus Christi; induere fortitudine, et jubila exulta- 
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»tione, quoniam tui moerores in gaudium sunt mutati, et tris- 
0 titiae habitum in amictum laetitiae versum est... » Y en fin 
despues de muchas y bien sentidas razones concluye : a Su- 
» perest autem ut iinanimiter unum omnes regnum effecti, 
»tam pro stabilitate regni terreni quam pro felicitate regni 
» coelestis , Deum precibus adeamus, ut regnum et gens quae 
» Christum glorificavit in terris , glorificetur ab illo non solum 
» in terris sed etiam in ccelis. Amen... » Tal es el resiimen 
del inmortal concilio Toledano III. — La provincia de Nar- 
bona se reuniö en concilio en el mismo afio, bajo la presi- 
dencia de Micecio, metropolitano, en 1°. de noviembre, ano 4°^ 
del reinado de Recaredo. Suscribieron ä este concilio provin- 
cial; Sedacio, obispo Viterrense, Boecio Magalonense, Pe- 
lagio Neumanense, Tigridio Agatense, Sergio Carcasonense, 
y Agripino de Loteba, todos seis sufragåneos de la metrö- 
pob. Se confirmö y ratilicö lo actuado en Toledo, y se 
anadieron varios canones de disciplina eclesiästica. — Se reu- 
nieron igualmente concilios provinciales en Tarragona, Se¬ 
villa, Mérida y Braga; y la Iglesia espanola desplegö tal vigor, 
ciencia, santidad y majestad, qiie todos los concifios babidos 
durante mas de un siglo han sido confirmados por la Silla 
apostölica, y sus decretos aceptados por la Iglesia universal. 


Digitized by LjOOQle 



CAPITULO V 


SUMARIO. 

§ 1. PoNTiFiCADO DE SAN Gregorio Magno (3 de setiembre de 590-12 de 
marzo de 604). 

i. San Gregorio Magno. — 2. Peste de Roma. — 3. Pastoral de san Gregorio 
Magno. — 4. Carta del papa å Recaredo. Toma bajo su proteccion las igiesias 
perseguidas de Åfrica, y restablece la unidad jerårquica. — 5. Didlogos de san 
Gregorio Magno. — 6. San Juan Climaco. SanTeodoro Siceota. — 7. Decreto 
del emperador Mauricio, anulado por san Gregorio Magno. — 8. Pretensiones de 
Juan el Ayunador, patriarca de Constantinopla, al litulo de obispo universal. — 
9. Juicio y sumision de Maximo, obispo de Salona. San Gregorio trata la paz 
entre Agilulfo, rey de los Lombardos y el exarca de Ravena. — 10. Mision del 
monje san Agustin en Inglaterra. — 11. San Agustin es promovido al obispado de 
Cantorbery. Jerarquia eclesiåstica en Inglaterra. — 12. Carta de san Gregorio 
Magno å Childeberto y å Brunequilde. Sus esfuerzos para restablecer la disci¬ 
plina en las igiesias de las Galias. — 13. Goncilios de Sevilla, Zaragoza, Toledo, 
Huesca, Roma. San Columbano en Luxovia. — 14. Cuestion de la Pascua, pro- 
movida en las Galias por san Columbano. — 15. Diputacion de Brunequilde y 
Teodorico, rey de los Borgonones, å Roma. San Gregorio confirma las institucio- 
nes creadas por Brunequilde. — 16. Sacramentario de san Gregorio Magno. — 
17, Revolucion que eleva å Focas al imperio de Oriente. Protesta de san Grego¬ 
rio Magno contra la contribucion impuesta por los emperadores de Constantinopla 
por los nombramientos eclesiåsticos. Muertede san Gregorio Magno. —18. Juicio 
historico de su pontiiicado. 

§ II. PoNTincADo DE Sabiniano (11 de setiembre de 604-12 de febrero 

de 605). 

19. Advenimiento y muérte de Sabiniano. Hambre en Roma. 

§ III. P 0 NTIFIC.AD 0 DE Bonifacio III (25 de febrero de 606-12 de noviembre 

de 606). 

20. Eleccion de Bonifacio III. Acaba, de acuerdo con el emperador Focas, la dis- 
cusion sobre el ti tulo de patriarca universal, usurpado por el de Constantinopla. 

§ IV. PoNTiFiCADO DE BONIFACIO IV (18 de setiembre de 607-27 de mayo 

de 614.) 

21. San Bonifacio IV. Caida de Focas. — 22. Asuntos eclesiåsticos de Inglaterra. 
San Columbano en la Suiza. Martirio de san Didier, obispo de Viena. Muerte de 
Brunequilde. — 23. Toma!de Jerusalen por Cosroes. La vera Cruz es transportada 


Digitized by LjOOQle 


capItdlo v. 169 

å la Persia. Garidad de san Juan el liimosnero, patriarca de Alejandria. — 
Muerte de Bonifacio IV. 

§y. PoNTincADO Adeodato(ö Deusdedit) 18 de noyiembre de 61i*8 de 

octubre de 617), 

95. Adeodato ö Deusdedit. Persecucion en Inglaterra. 


s I. PONTIFIGADO DE SAN GREGORio MAGNO (5 de setiembre de 590-19 de marzo 

de 604). 


1. Eq tan graves coyunturas de la Iglesia, amenazada en 
Oriente por las pretensiones de los patriarcas de Constanti- 
' nopla, en Occidente por la invasion de los Lombardos [y des- 
ördenes politicos y morales de los reyes Francos], hallandose 
Roma bajo el triple terror de la espada de los Bärbaros, y 
horrores del hambre y de la peste, Dios suscitaba para con- 
suelo del mundo un pontifice cuya alma estaba d la altura de 
su mision. El diäcono Gregorio se habia granjeado la admira- 
cion universal como legad o de Pélagio II a Constantinopla, y 
sobre todo el aprecio y amistad del emperador Mauricio. De 
regreso ä Roma, era el consejero del papa en los negocios de- 
cisivos. Su alta estatura, su afable y noble fisonomia, su frente 
donde estaban marcados su ingenio y su profundidad ciénti- 
fica, inspiraban veneracion a todos. Asi es que de voto unä- 
nime, el clero, senado y pueblo romano le eligieron pontifice 
supremo el 3 de setiembre de 590. Huye Gregorio y se 
oculta : una paloma descubre su guarida, y la muchedumbre le 
trae forzado en triunfo ä Roma. Aun no se rinde su humil- 
dad. Los emperadores de Constantinopla estaban en larga 
posesion de ratificar la eleccion de los romanos pontifices : 
Gregorio espera de la amistad de Mauricio que, movido de sus 
siiplicas, anularå el decreto de su eleccion ; mas el emperador 
estaba muy lejos de ello : acogiö con entusiasmo la promo- 
cion de su amigo Gregorio al pontificado supremo, y expidiö 
ördenes para que inmediatamente fuese entronizado... Bossuet 
resume en pocas palabras el pontificado de Gregorio : « En me- 
» dio de tantas desgracias en Italia, y cuando la peste asolaba 
yy a Roma, fué elevado å pesar suyo Gregorio Magno ä la silla 
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ö Pedro. Esté gran papa hace tJresar la pesté eott sus ora- 
y) ciones; ensena ä los emperadores y reyes^ y les hace amahle 
» la oT)ediencia que le deben : cpnsuela y förtalece al Åfrica; 
» confirraa en Espauq. a Jos Yisigodos recien copvertidos del 
y> arrianismo y ä su rey el catölico Recaredo : convierte ä la 
» Inglaterra; reforma la disciplina en Franciahace plegar 
» ä los Lonibardos, salva ä Roma y ä la Iglesia, ä quienes 
)) no pueden ayudar los emperadores; reprime el orgullo de 
» los patriarcas constantinopolitanos; ilustra a la Iglesia con 
» su doctrina; gobierna al Oriente y al Occidente con tanto 
» vigor como humildad, y da al mundo el espectäculo de m 
» modelo perfecto de gobierno. » 

2. Era rauy elocuente Gregorio, y en circunstancias en que 
la peste se llevaba ochenta personas cada hora, la muchedum- 
bre escuchaba su voz consoladora... Noche y dia exhortaba 
Gregorio a los vivos con el terror de los juicios de Dios, y ä 
los moribundos con palabras de misericordia y confianza en 
Dios : oraba, se mortificaba, mandaba publicas rogativas, y al 
fin desapareciö el azote fatal. Atribiiyese ä este tiempo la in- 
troduccion del Regina coeli, Icetare, antifona cantada en honor 
de Maria, y accion de gracias por la cesacion de la peste, ce- 
sacion atribuida a su intercesion (^). — El primer cuidado de 
Gregorio fué reformar la corte pontifical. Eran å la sazon muy 
numerosos los dominios de san Pedro: en la Sicilia, en las 
ciudades de Siracusa y Palermo; en la Calabria, la Pulla, los 
Samnites, en la Campania de Näpoles, en la Toscana, en la 
Sabinia; en las ciudades de Nursia, Carseoli y Ravena; en la 
Dalmacia, Istria, Iliria; en la Cerdefia, Cörcega, Liguria y 
Alpes ootianos. Cada uno de estos dominios estaba å cargo de 
un administrador llamado defensor ö rector^ que era siempre 
uno de los clérigos mas notables de la Iglesia romana. Los ofi- 


(1) Afiaden los autores contemporåneos que en el momento en que cesö la peste 
apareciö en un monte un ångel en actitud de envainar la espada, en lo alto del 
mausoleo de Adriano. Este mausoleo se llamö despues el castillo de Sant-Aogelo, 
donde se colocö un ångel de mårmol, que Benito XIV sustituyö con otro de 
bronce. 
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ciales piiblicos dependientes del papa formaban, ya entcmces, 
una corte muy coBsiderable : san Gregorio se propuso nom- 
brarlos entre los hombres mas distinguidos de la ItaUa. Eete 
gran papa lo ordenö todo tan cuerda y sabiamente, que todo 
partia del centro y vol via al centro. No solo distribuia inmen- 
sos socorros, sino que promovia con la mayor grandiosidad el 
oultivo de las ciencias, letras y artes. 

3. Poseia este papa una instruccion, erudicion y elocuencia 
superiores å su siglo. Para responder å los que babian repro- 
bado su huida al retiro, escribiö el bermoso tratado del Pasto¬ 
ral, dividido en cuatro partes : la primera, de la vocacion, su 
necesidad y examen de sus verdaderas seöales; la segunda, de 
los deberes del Pastor, modo de cumplirlos, su aplicacion al 
estudio, å la oracion, al alivio del pröjimo, sobre su celo, hu- 
mildad y discrecion; la tercera, de la predicacion y ensehanza 
que el Pastor ba de suministrar ä su rebafio, segun la oportu- 
nidad y diversas circunstancias de las cosas y personas, todo 
esto en gran detalle; la cuarta, en fm, tiene por objeto al Pas¬ 
tor mismo; sobre su conducta privada, recogimiento y bumil- 
dad, Fué tan apreciado desde su misma aparicion el Pastoral, 
que el emperador Mauricio quiso poseer una copia, y san 
Anastasio, patriarca de Antioquia, lo tradujo en griego para 
uso de las iglesias de Oriente. 

4. San Gregorio ponia en pråctica lo que ensefiaba; y no se 
limitaba su sobcitud a Roma é Italia, sino que se extendia al 
mundo todo. Despues de haber becbo concluir la paz entre el 
exarca de Ravena y Agilulfo, rey de los Lombardos, por me* 
did de la piadosa reina, esposa de Agilulfo, escribiö ä Reca-. 
redo el Catölico, rey de Espana, felicitändole porsu celo por la 
fe catölica. « No puedo ballar, le dice, términos barto expre- 
Ä sivos, nuestro querido Hijo, para manifestaros el jöbilo que 
» me han causado las noticias que de vos ho recibido. Cuando 
»se ve que en nuestros dias por un nuevo milagro toda la 
»nacion goda ha sido convertida por Vuestra Excelencia, de 

la herejia arriana ä la santidad de la fe, hay que exclamai» 

» con el profeta:; Esta mudanza es obra de la diestra del AliU 
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» simo I » — Trabajaba al propio tiempo san Gregorio en 
proteger å las iglesias de Åfrica contra las violencias de los 
Donatistas que de improviso estallaron con nuevo furor. Con- 
sérvanse aun cuarenta cartas ö epistolas que en el espacio de 
dos afios escribiö con este objeto. El patricio Genadio, gober- 
nador de Åfrica, le ayudö muy poderosamente en su santa 
empresa. — La Santa Sede poseia en el gobierno de Genadio 
un dominio considerable, donacion antigua de los empera- 
dores, y luego arruinado por la guerra; el exarca ö gobema- 
dor lo restableciö ä sus expensas, y el papa san Gregorio le 
agradeciö infmito esta generosidad, suplicandole acabase su 
obra defendiendo los intereses de la fe contra las usurpaciones 
de los Donatistas, que no solo arrojaban de sus iglesias å los 
obispos y sacerdotes, sino que rebautizaban por fuerza los ni¬ 
nos catölicos, robaban las casas de los fieles y cometian los 
mayores excesos. Genadio accediö ä los deseos del pontifice y 
empleö toda su influencia en favor de los catölicos. — Una de 
las causas que contribuian ä debilitar el vigor del gobierno en 
la iglesia de Åfrica era la falta de unidad en su jerarquia. La 
autoridad del primado, en lugar de estar afecta ä tal ö tal silla 
principal, pasaba al obispo mas antiguo de ordenacion [dentro 
de la misma provincia. Solo el obispo de Cartago era primado 
å jure de la provincia de Åfrica ö proconsular]. Resultaba de 
aqui que [en las provincias Tripolitana, Bizacena, Mauritania 
Cesareense, Tingitana y Sitifense, y en la Numidia] estaba 
mobilizado el centro de la provincia eclesiästica ä la muerte de 
cada primado, y caian por lo regular las riendas del gobierno 
en ancianos debilitados por la edad ö falta de salud. [Es \%- 
dad que los archivos de la provincia y los principales oficiales 
de la jurisdiccion eclesiästica estaban en la Capital civil; mas 
esto ofrecia el grave inconveniente de las distancias, ciiando el 
primado no era el obispo de la capitai civil.] San Gregorio, 
para poner remedio ä estos inconvenientes, prescribiö ä los con- 
cilios provinciales escogiesen su primado entre los obispos 
mas capaces, é hiciesen que residiera, no en una villa ö pobla- 
cidn oscura, sino en una Capital ö ciudad importanle, para re- 
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sistir con mejor éxito å los desmanes de los Donatistas. — 
Cörcega y Cerdefia dependian del gobernador ö exarca de 
Äfrica, cuyo alejamiento perjudicaba mucho ä la recta y buena 
administracion, lo que cedia en perjuicio de estos insulares, 
victimas de la rapacidad ö iiijusticia de los subalternos magis- 
trados. San Gregorio, movido de su infortunio, se constituyö 
su Salvador, enviando ä estas islas obispos celosos y carita- 
tivos que velaran por los intereses de estos pueblos, no solo 
en lo espiritual sino en lo temporal. Escribiö ademäs ä la 
corte de Constantinopla, y consiguiö el que Genadio cuidase 
de que sus subordinados fuesen, mas justos, exactos y pruden- 
tes, en lo que le ayudö Genaro, obispo de Galler. Fueron 
pues coronados del mas feliz éxito los esfuerzos del celoso 
pontilice. 

5. Mauricio empero acogia friamente las comunicaciones de 
san Gregorio; porque estaba secretamente irritado contra san 
Gregorio ä causa de la paz concluida por su mediacion con los 
Lombardos, y d^cia del santo que era un sencillo que se dejaha 
enganar de las vanas promesas de los Bärbaros, Gregorio le 
respondia con tanta dignidad apostölica como modestia perso¬ 
nal. ,cf Alejad, alejad de vos, de vuestro imperio, de vuestros 
» hijos ese peso horrible de iniquidades que se cometen en las 
» provincias... » Asi acababa una de sus carlas ä Mauricio, y 
veremos cömo mas tarde perdiö el imperio, sus hijos y la vida 
por no haber seguido este consejo. — En medio de las inmen- 
sas preocupaciones de su pontificado y de una correspon- 
dencia que debia tomarle todo el tiempo, san Gregorio hallö 
modo de dedicarse ä escribir obras de varios géneros, entre 
las cuales sus Didlogos, É1 mismo cuenta el motivo de ha- 
cerlos. c( Abrumado un dia de mis negocios, me retiré ä una 
» soledad para meditar libremente. Tenia cerca de mi al diä- 
» cono Pedro, mi amigo desde la ninez, y condiscipulo. — 
» iPorqué os veo triste y abatido? me dijo. — Le respondi: 
» Es ya muy afiejo mi dolor, pero aumenta mas cada dia. 
» Recuerdo la altura ä que se levantaba mi alma sobre todo 

lo perecedero, cuando estaba en el monasterio... Ahora, al 
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» eargo de las almas tengo qiie unir el de los negocios secu- 
» lares; y cuando por necesidad he tenido que derramarme 
» häcia lo exteriör, vuelvo ä entrar en nii mas débil. Mis pade- 
y> cimientos se aumentan con el recuerdo de lo que perdi t y 
aun apenas si lo recuerdo bien; porque å fuerza de ir ba- 
» jando, mi alma pierde hasta la memoria de lo que fué. Para 
» mas tiolor mio, comparo mi vida ä la de algunos santos per- 
» sonajes que han abandonado el mundo, y su elevacion in- 
» mensa me hace conocer mejor el grandor de mi caida. — No 
» os entiendo, replico Pedro; yo no conozco en el dia esos santos 
)> personajes de tan eminentes virtudes. — No bastara un dia, 
» repuso san Gregorio, si os hubiera de contar lo que yo he 
» sabido por mi mismo, 6 por testimonios probos y fieles. » 
Insistiendo Pedro por que le narrase lo que sabia, el santo 
pontifice se lo prometiö, y tal es el objeto de sus Diälogos. 
Esta obra estä dividida en cuatro libros; el segundo lo con- 
sagra todo ä la vida de san Benito : el primero y tercero tratan 
de rauchos santos obispos, abades y monjes de Italia : el cuarto 
trata especialmente de la inmortalidad del alma. Los criticos 
modernos tachan å san Gregorio de crédiilo en los milagros 
obrados por los santos de que habla. No se hacen cargo de 
que la vida de los santos es una vida sobrenatural y de örden 
muy superior ä las biografias ordinarias. La fe transporta las 
montahas; este dicho del Evangelio se ve realizado en la» 
obras de los santos. Despues de la invasion del protestantismo 
ha querido reducirse la vida de los santos a las proporciones 
de una vida ordinaria, lo que es desconocer el espiritu de la 
fe y negar la verdad histörica mas auténtiea, solo porque 
alegue hechos sobrenaturales. Es defeoto igual al de dai^ 
asenso å todas las fåbulas populäres. 

6. En tanto que san Gregorio estaba escribiendo las mara- 
villas de santidad de las edades anteriores, el mundo admiraba 
nö menos las mas eminentes virtudes en san Juan Climaco y 
en san Teodoro Siceota. Era Juan Climaco (Ilamado asi porque 
klimak en griego significa Escala del Paratso, que es su obra 
Capital) abad del monasterio del monte Sinai. Habia renun- 
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ciado al mundo å la edad de diez y seis afios, y viviö vida 
anacorética durante cuarenta anos en una soledad al pié del di- 
cho ffionte Sinai, no conversando sino con el Cielo. Le alimen* 
taban los frutos espontäneos de algunas palmas y el agua de 
una fuente que manaba de una roca. Guando contaba setenta 
y cinco anos^ los monjes del Sinai le rogaron toniase la direc- 
cion de su monasterio. Su larga experiencia le hada oräculo 
de todas las comunidades del Oriente : y å ruegos de Juan, 
abad de Raithe, cerca del mar Bermejo, escribiö su Escala del 
Paraiso, que es una aplicadon de la escala misteriosa de Ja¬ 
cob å los diferentes grados de las virtudes cristianas, como ya 
lo babian hecbo san Gregorio Nacianceno y el Crisöstomo» La 
Escala del Paraiso es seguida de la Carta al Pastor, memorial 
para el gobierno de las almas, y de los monasterios, dirigida 
ä los abades. La farna de san Climaco babia llegado basta 
Roma : san Gregorio Magno se encomendö å sus oraeiones, y 
le enviö quince camas para su monasterio* San Juan Climaco 
muriö en 605 , lleno de méritos y de anos. — San Teodoro Si- 
ceonita, llamado asi por la aldea Siceon en la Galacia, ä dos 
millas de Anastasiöpolis, donde babia nacido, se retirö ä los 
catorce anos ä una celda subterränea, viviendo solo de un pe- 
daZo de pan que le daban los transeuntes. El deseo de ver los 
Santos Lugares le bizo emprender y bacertres veces esta santa 
peregrinacion, de la cual se aprovecbö para ponerse en rela- 
ciones con los mas célebres monasterios del Oriente. A su re^ 
gresö, fué elegido obispo de Anastasiöpolis. El emperador 
Mauricio conocia ya de mucbo tiempo la farna de Teodoro t y 
no siendo aun mas que general, cuando vinö en 582 de una 
expedicion victoriosa contra los Persas, pasö ä la Galacia, fué 
ä la celda del santo ermitano, se poströ ä sus piés y le rogö 
pidiese ä Dios que fuese feliz su viaje cerca del emperador 
Tiberio. El santo, despues de baber orado, le dijo : « Hijo 
» mio, dentro de poco seréis elevado al imperio : os conjuro 
» que os acordeis de los pobrös. » Gomo Mauricio dudase de 
esta prediccion, el santo le tomö aparte y le confirmö en 
ella , la que jnstilioaron los acontecimientos. Mauricio ^ agra- 
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decido, enviö al monasterio de Teodoro seiscientas medidas 
de trigo para distribuir entre los pobres, y diö orden å iSus 
mayordömos que lo hiciesen cada afio. San Teodoro no con- 
servö mucho tiempo la dignidad episcopal; porque solicitö, 
como el mayor favor, el permiso de volverse al desierto y aca- 
bar en la pobreza y retiro una vida consagrada ä la contem- 
placion : muriö ä principios del siglo vii. 

7. El emperador Mauricio acababa de expedir un decreto 
que excitö la critica de san Gregorio. Habia prohibido å todos 
los empleados civiles y militäres, actualmente en ejercicio, 
entrasen en el estado eclesiästico secular ö regular. Es de no¬ 
tar que en aquellos tiempos el servicio militär entre los Roma¬ 
nos era ä lo menos de veinte anos, y esto da razon del interés 
que san Gregorio se tomaba por los militäres. Este san to mo- 
dificö la primera parte del decreto, entendiéndose que no se 
admitirian los empleados piiblicos a la vida monacal antes de 
dar sus cuentas y descargo; mas desechö completamente la 
otra parte de la ley relativa ä los militäres, como contraria ä la 
ley de Dios y ä la salvacion de las almas. « Hé aqui las pala- 
» bras que Jesucristo os dirige por boca mia, dice el papa al 
» emperador; de secretario os he hecho capitan de guardias, 
» luego César, despues emperador y padre de emperador (^). 
» He sometido ä vuestro podei> los ministros del altar, y vos 
t) retirais de mi servicio ä vuestros soldados !... ^Qué respon- 
j> deréis, senor, ä vuestro Dios cuando venga ä juzgaros y os 
» hable asi? » — El decreto fué anulado en la parte contraria 
al verdadero espiritu de la Iglesia, y asi reformado, el papa lo 
remitiö ä los metropolitanos de Oriente y Occidente. 

8. Las pretensiones de Juan el Ayunador, patriarca de 
Constantinopla, secretamente apoyadas por Mauricio , tendian 
ä irse arraigando en las iglesias de Oriente a pesar de los es- 
fuerzos del antecesor de san Gregorio. Juan tomaba el titulo 
Åe patriarca ecuménicOy con lo que parecia quererse atribuir 
una superioridad sobre los otros obispos que solo pertenece 

(1) Mauricio se habia asociado ya al imperio å su hijo primogénito Teodosio. 
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å la silla de san Pedro. San Gregorio encargö å su nuncio en 
Constantinopla el examen de este negocio, y escribiö ademäs 
al ambicioso patriarca, exhortändole ä mostrarse mas humilde : 
<c Hasta los mismos papas se han negado å tomar ese titulo 
» que se les habia tributado por el concilio Calcedonense; y se 
» han gloriado de ser llamados los siervos de los siervos de 
yy Dios, å pesar de que el primado de la Iglesia y su gobiemo 
0 hayan sido dados a san Pedro, cuyo sucesor es el Obispo de 
» Roma. » Para apoyomas solemne del principio de la soberania 
romana, principio de vida y salvacion para la Iglesia, san Gre¬ 
gorio rehabilitö solemnemente ä un sacerdote de Calcedonia 
injustamente condenado por el patriarca de Constantinopla. 
Juan el Ayunador no cesö por ello de guardar el titulo usur- 
pado. A pesar de la energia del papa, este debate no se ter- 
minö sino bajo el imperio de Focas, de quien logrö plena sa- 
tisfaccion Bonifacio UI. 

9. £n un siglo en que las armas daban la ley, no estaban 
exentas de violencia las promociones al episcopado.*Mäximo, 
obispo de Salona, se habia posesionado de este obispado ä 
mano armada. El papa escribiö ä este intruso poniéndole en- 
tredicho en todas sus funciones episcopales : Maximo hizo 
romper la carta pontifical piiblicamente; Gregorio resintiö vi- 
vamente el ultraje hecho å la dignidad apostölica en su per¬ 
sona, y escribiö ä su nuncio diciéndole : « Estoy pronto ä mo- 
» rir antes que ver rebajada en thi tiempo la silla de san Pedro, o 
lotimö ä Måximo la örden de venir ä Roma ä dar cuenta de 
su conducta. Måximo buscö diversos pretextos, y por fin pi- 
diö al papa enviase ä Salona un encargado para examinar el ne¬ 
gocio. El emperador y el exarca sostenian å Måximo en su rebel- 
dia; pero los obståculos aumentaban la energia del santo pon- 
tifice. Encargö pues å Mariniano, obispo de Ravena, examinase 
lo relativo å la promocion de Måximo. El obispo de Salona se 
sometiö humildemente å todo lo que se le exigiö, y mereciö 
por este acto de humildad ser confirmado en sus funciones. — 
Poco durable fué la paz concluida por san Gregorio Magno con 
los Lombardos; porque Roman, exarca de Ravena, habién- 
4 » 11 . m 
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apoderado de Perusfa, eu menosprecio los tratados, 
A^ilulfo, rey de los Lojpcibardos, irritado de esta perfidia, yoI- 
viö ^ tornar la ciudad y fué a sitiar å Roma, que ä la. sazon 
estaba sin tropa ni yiveres. El papa describe asi el estado de 
Roma y de Ralia : « Nuestra vista no descubre por do quiera 
» sinp objetos de luto , jii oimos sino lamentos. Ciudades a^o- 
» ljudas, fortalezas arruinadas, campina^ desiertas y destruidas, 

la tierra hecha soledades, y los desventurados restos del gé- 
» nero humano castigados continuamente por el azote de Dios. 
»TLos unos son arrastrados al cautiyerio, los otros sacrifica- 
y> dos. Roma, antes senora del mundo, reducida å un misero 
» estado : abrumada de padecimientos, abandonada por sus 
» ciudadanos, insultada por sus enemigos, cubierta de ruinas! 
» ^Dönde estä el senado? dönde el pueblo? iQué se hicieron 
» los cänticos de jiibilo y triunfo? En tiempos antiguos sus 
» principes y guerreros recorrian vencedores el mundo : las 
» provincias “enviaban a los ejércitos la flor de la juventud 
» para buspar fortuna y laureles. Ahora, ciudad desierta, ar- 
» ruinada, se la huye, se la abandona : apenas si guarda aun 
». ql recuerdo de sus eclipsados resplandores (^) I » Tocado Gre^ 
gorio de los males que amenazaban de nuevo ä la Capital , ne- 
gppiö de anevo una paz : felizmente Agilulfo no confundia en 
su odio al papa con el exarca; y coasintiö en tratar con condi^ 
cipnes moderadas, y caso que no fuesen aceptadas, ofrecia 
uns^ paz particular ä los Romanos. Gregorio escribiö al exarca, 
iasistiendo e^pecialmente en que seria funesto å la Italia un 
convenia parcial : no se concluyö la paz sino tres anos. des^ 
pncfi , en S98, Calunaco, sucesor de Roman, laterminö con 
Agilulfo ; el papa rehusö firmar el contrato ; porque previendo 
que »no tar daria en ser quebrantado, prefiriö conservar su pa- 
pel de mediador, para la eventualidad de una ruptura posible 
entre el exarca de Ravena y el rey de Lomhardia. 

10. Gregorio np habia perdido de vista la suerte de los .pne- 

(i) Estas expresiones de san Gregorio fueron escritas en tiempo de la gran peste 
de Roma, mucho antes de los acontecimientos que pone el au tor ahora. 

(£1 Traductor.) 
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bios dö la Graö Bretafia, ä quienes habia proyectado evange- 
li^ar , siendo aun diacono. Recomendö, pues, al sacerdote 
Cändido, su nuncio en las Galias, comprar jövenes esclavos 
inglcses desde unos 17 ä 20 anos y enviärselos ä Italia. Su 
designio era hacerlos educar en los nionasterios de Roraa, para 
que mas tarde pudiesen contribuir a la conversion de su pa- 
tria. Asi que los hallö harto instruidos en las verdades de la 
fe, el papa les hizo regresar a Inglaterra bajo la direccion de 
san Agustin, prior del monasterio de San Andrés de Roma, al 
que agregö otros monjes de virtiid y capacidad conocida. Para 
mas seguro éxito de esta expedicion apostölica, que iba nada 
menos que ä la conquista de un reino , san Gregorio les remi- 
tiö cartas de recomendacion para los obispos de las Galias y 
los principes francos (ano de 596). El nombre del papa les sir- 
vié de salvoconducto. San Agustin y sus companeros aporta- 
ron å las costas de la Gran Bretana con la mayor felicidad : ta- 
maron tierra en la isla de Thanet. Los Anglos y los Sajones, 
pueblos de Germania, eran desde siglo y medio habia duenos 
de la Gran Bretana, que se llamö despues, por su nombre, 
Ingla-ten*a {tierra de los Anglos). Habian establecido alli una 
heptarquia 6 confederacion nacional, de la cual era soberano 
uno de los rey^s. El principe que ä la sazon ejercia este cargo 
era Ethelberto, rey de Kent, esposo de Bertha, hija de Cha- 
riberto, rey de Paris. Cristiana y catölica, la princesa franca 
no habia consentido en su matrimonio sino å condicion de con- 
servar el libre ejercicio de su religion, y con este objeto se 
llevo consigo å un obispo llamado Luidardo. Eran ambos 
auxiliares poderosos para los enviados de san Gregorio Magno. 
La reina y el obispo determinaron a Ethelberto a otorgar una 
audiencia ö entrevista ä los misioneros. La conferencia tuvo' 
lugar en campo raso en la isla misnia de Thanet. Agustin y 
sus companeros fueron a ella procesionalmente, con una crhz 
delante y un cuadro del Salvador. El rey les hizo asentar y 
principiaron a anuneiarle el Evangelio. Ethelberto escuchaba 
en silencio un lenguaje nuevo pa r^é l, y su respuesta fué err" 
extremo cuerda y prudente. j|J|iÉ0Brmosas y halaguefias soii 
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» vuestras palabras y promesas, dijo; pero como son nuevas é 
» inciertas, yo no puedo acceder en seguida, ni renunciar tan 
» de improviso las antiguas creencias de la nacion de los An- 
» glos. Sin embargöy, como os habeis iomado el trabajo de 
» atravesar mares y i%i\ peligros para traernos una doctrina 
0 que creeis la mejor, Os recibiremos muy gustosos, y os su- 
» ministraremos todo lo necesario para vuestra subsistencia. » 
Les permitiö pues establecerse en la ciudad de Duroverne 
(luego Cantorbery), su capitai. Los misioneros entraron en 
ella procesionalmente, como lo acostumbraban, y de este modo 
tomaron posesion de una tierra que permaueciö catölica hasta 
que un principe voluptuoso y cruel la descaminö por el error, 
la herejia y la infidelidad. La santidad de estos hombres, su 
frugalidad, desinterés y don de milagros que el Senor les 
otorgö, tocaron el corazon de muchos idölatras, que renuncia- 
ron ä sus supersticiones y abrazaron la fe, bautizändose. Hasta 
el mismo Ethelberto se convirtiö al ver la pureza de su vida y 
la sublimidad de su doctrina; y su ejemplo fué seguido de in- 
numerables vasallos suyos. 

11. Para dar forma ä esta naciente Iglesia y establecerla sö- 
lidamente, san Gregorio elevö ä Agustin ä la dignidad episco- 
pal, y le mandö ir ä ser consagrado por Vigilio, obispo de 
Arles, vicario de la Santa Sede en las Galias. Regresö, ya 
obispo, ä Inglaterra, donde coronö el Senor su celo apostölico 
con los mas copiosos frutos. En solo Cantorbery bautizö dos 
mil personas el dia de Navidad de 597. Llenöse de jiibilo san 
Gregorio al recibir tales noticias : escribiö ä Ethelberto y ä la 
reina Bertha, su esposa, una carta congratulatoria con la ma- 
yor ternura y efusion. Mas sobre todo agradecia ä la reina la 
proteccion que tan piadosamente dispensaba ä los santos mi¬ 
sioneros. Propone ä Ethelberto el ejemplo de Constantino 
Magno como el mas adecuado ä su vocacion sublime (ano 601). 


El principe inglés se moströ digno de las esperanzas del papa; 
y en efecto ha sido colocado despues en el catälogo de los 


santos... Reglamentö el soberano pontifice el establecimiento de 
los obispados en InglaterMlIiy^^torgamos, le dice, el uso del 
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» palio^ mas solamente para la celebracion de la misa. Estable- 
y> ceréis doce obispos que os estarän sometidos. En lo venidero, 
» el de Londres serä metropolitano y recibirä el palio de la 
y> Santa Sede : enviaréis ä York un sacerdote lleno de celo y 
y> caridad. Si esta ciudad y los pueblos comarcanos reciben la 
» palabra de Dios, ordenara tambien doce obispos, de los cua- 
» les serå metropolitano. Nos proponemos enviarle tambien el 
» palio, pero queremos que esté y permanezca bajo vuestra 
» jurisdiccion toda su vida. Despues de vuesti^a muerte, serä y 
» quedarå superior de los obispos que hava ordenado, y no 
» dependerå de modo alguno del obispo de Londres, vuestro 
» sucesor. El rango entre el obispo de Londres y el de York 
» serä segun antigiiedad de su consagracion episcopal. Quere- 
» mos por liltimo que todos los obispos de la Gran Bretafia os es- 
j) tén sometidos mientras vi vais. » En otras cartas, el santo papa 
entra en detalles menores acerca de varias dudas propuestas 
por san Agustin. Entre otras cosas le aconsejaba no hiciera 
destruir los templos paganos, sino solamente los idolos, y que 
hiciera consagrar al culto del verdadero Dios los templos que 
estén en buen estado de servir de i glesi as, « para que, dice 
» muy cuerdamente, viendo el pueblo que se respetan los mo- 
» humentos ä que estä acostumbrado, se rinda mej or de su 
» grado. » 

12. San Gregorio, que acababa de engendraräla civiliza- 
cion la Inglaterra, velaba por la educacion cristiana de la 
Francia. Desde el ano 595 tenia escrito al rey Childeberto y ä 
la reina Brunequilde, y merecen ser citadas sus expresiones : 
c( Cuanto mas elevada es vuestra condicion que la de los de- 
» mäs hombres, tanto mas elevado es vuestro reino sobre los 
» demäs reinos. Ser rey no e§ un favor particular, porque hay 
» otros que lo son; pero ser catölico, lo que tantos otros no 
» han merecido, es un verdadero privilegio especial; porque 
ö el esplendor de vuestra fe brilla en medio de las naciones 
» infieles cual la luz de una antorcha, de un fanal en el seno 
» de las tinieblas. » A pesar de los elogios que este papa dis- 
pensaba ä la piedad de los pfincipes, no dejaba de clamar 
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contra los abusos que se habian introducido en algnna» 
iglesias. « He sabido que en las Galias, escribia el san to å 
f> cuatro principales prelados de ellas, se confierenpor simoma 
y> las ördenes sagradas : eso es buscar el titulo, no la carga 
» del sacerdocio... Si es necesario elevar al ministerio sagrado 
» los que se ocultan mas, es menester al contrario no admitir 
» ä los que lo buscan... » Para poner remedio a estos désor- 
denes , encargö el papa se celebrase un concilio en las Galias, 
y encargö su presidencia ä Siagrio, obispo de Autun, prelado 
de muy relevantes prendas. Como se retrasaba este concilio, 
insistiö en 600 por que se celebrara lo antes posible; y con 
este objeto escribiö ä la reina Brunequilde, y ä los reyes Teo- 
deberto, Teodorico y Clotario. « Tened celo por los interéses 
» de Dios, decia ä la reina, y él cuidarå de los vuestros. Haced 
» juntar un concilio para extirpar la simonia, como os lo he- 
» mos rogado. Inmolad ä Dios este enemigo doméstico, v asi 
» podréis vencer los extranos... Hay en vuestros Estados sa- 
y> cerdotes de vida escandalosa, y son la ruina de los pue- 
» bios. Proveed pues ä la salvacion de vuestra alma y ä la 
» de vuestros vasallos, haciendo por remediar eficazmente 
» tantos males. Se celebrö en efecto un concilio en 602, en el 
cual se formularon reglamentos necesarios ä la Iglesia de las 
Galias, segun las intenciones del papa. 

13. Se celebraron tambien muchos concilios en varias partes 
bajo la poderosa influencia de este papa: en Sevilla, ano 590; 
en Zaragoza, ano 592; en Toledo, ano 597; en Huesca, 
ano 598; [en Barcelona, ano 599; y algunos otros. Todos se 
ocuparon en el arreglo de la disciplina, y en ilustrar algunos 
guntos de doctrina y de gobierno moral de los pueblos]. San 
Gregorio presidiö en persona å tres concilios romanos en 595, 
600 y 601. Ronovaba en el 1°. la prohibicion de recibir nada 
por las ordenaciones, el palio y las letras de institucion. De- 
clarö admisibles en los monasterios å las personas de condi- 
cion servil, sin que los amos se lo pudieran impedir; paso 
muy cuerdo para abolir gradualmente la esclavitud. En el 
de 600 reglaba los grados prohibidos del matrimonio ; y en el 
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de 601 prohibia que los obispos disminuyesen cosa alguila dé 
los bienes y tierras de los löonasterios. Estas decisiones ératl 
necesarias a causa del niimefo considerable de coniunidadee 
nacientes. En medio del movimiento general que atraia å las 
almas escogidas ä la soledad del claustro, las Gallas [y laEs- 
pafia] sobresalian especialmente. San Coliimbano, IHandéis, 
fundö en las montaöas de Vosges, en medio de rocas äridaS 
y desnudas la célebre abadla de Luxovia, en la cual ihaä 
de seiscientos religiosos estaban bajo su direccion, por lös 
aöos 590. Les diö una regla [segiin la de san Benitö], modélo 
de cordura, prudencia y firmeza : fué un semillero de saiitos 
y sabios. 

14. Mucha agitacion empero causö en Gallas la llegadä 
de san Columbano ä Luxovia. Segun un cömputo particular 
entre sus paisanos los Irlandeses, el santo creia deber celebrar 
laPascua el dia catorce de la luna, cuando caia en domingo. 
Este sistema se separaba del de los Cuartodecimanos , qiie la 
celebraban siempre en el dia catorce, y de la präctiba de lå 
Iglesia, que la celebraba el domingo siguiente al dia catorce. 
Los obispos de las Galias reclamaron con razon contra seme- 
jante novedad ; saä Columbano empero alegaba sus razones : 

^ es regular que el negocio se arreglase pacifica y caritdti- 
vamente, porque no se vuelve å hablar mäs de él eb la his¬ 
toria. 

15. En 602, Brunequilde y su nieto Teodorico, rey de Bor^ 
goöa, enviaroii ä Roma una embajada solemne, pidiendo at 
papa san Gregorio la confirmacion apostölica de ciértos esta- 
blecimientos fundados por la reina Brunequilde. Se hablabai 
en particular de un hospital fundado en Autun en honor dé 
Santa Andocha, al cual estaban agregados dos conventos, uno 
de monjes, otro de mönjas. En un si glo en que nada habia 
estable, en que los mismos reyes no respetaban reciproca- 
mente lo hecho por otros, Brunequilde y Teodorico querian 
asegurar el porvenir de su fundacion. San Gregorio accediö å 
su demanda, y declarö inviolables las propiedades dadas al 
hospital de Autun. « Si alguno de los reyes, obispos, jueces 
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3> li otras personas seculares, teniendo conocimieiito dé esta 
» nuestra constitucion, dice el papa, se atreve å infringirla, 

» sea pri vado de la dignidad de su poder y de su honor, y 
» tenga entendido que es reo ante el tribunal de Dios. Y si no 
» restituye lo que haya usurpado ö robado, y si no expia su 
y> pecado con penitencia condigna, sea separado de la comu- 
Ti) nion del cuerpo y sangre de Cristo, y que incurra por toda 
» la etemidad en la cölera del Todopoderoso. » [Sea lo que 
quiera del espiritu de las sbciedades modernas, es positivo 
que el derecho piiblico de la edad media reconocia no solo 
legitima sino necesaria esta poderosa intercesion de la Santa 
Sede en la garantia de las propiedades eclesiästicas, sagradas 
y de caridad cristiana. Solo era respetada entonces la voz 
del papa, no solo por los pueblos sino hasta por los reyes 
mismos (t).] Y en efecto, en un tiempo en que la autoridad de 
los soberanos pontifices fué reconocida [por peticion y å ins- 
tancias de los mismos soberanos] como el tribunal universal 
del mundo cristiano, por el conjunto de circunstancias, los 
papas ejercian una jurisdiccion acatada y obedecida aun sobre 
el dominio temporal, como lo iremos viendo en lo sucesivo. 

16. A pesar de tantos y tan abrumadores negocios, san 
Gregorio Magno atendia muy solicitamente ä lo perteneciente ^ 
ä los ritos y ceremonias del culto. Recopilö en un solo volu- 
men las oraciones que debe el sacerdote rezar en la misa y 
administracion de sacramentos : esta recopilacion se Ilamö 
Sacramentario de san Gregorio, Hizo copiar aparte todo lo 
que se debia cantar y formö otro voliimen [notado con nemas 
musicales], al que titulö Antifonario, Se dice que él mismo 
notö las nemas, y quiso que fuese esparcido por toda la Iglesia 
latina. Estableciö en Roma una escuela de sochantres y can- 
tores ä quienes dotö con tierras y casa, é hizo pasar disc^ 
pulos de esta escuela ä Francia é Inglaterra. Los sochantres 
que Adriano, papa, enviö å Carlomågno dos siglos mas tarde, 

(1) Véase un escrito excelente intitulado del Poder del papa en la edad media, 
por un sacerdote de San Sulpicio. En esta obra se justifica plenamente la Santa 
Sede de los actos de vigor necesarios en toda aquella época. 
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eran de esta escuela de san Gregorio. — Era este justo, pni- 
dente y conciliador. Un cenobita llamado Probo habia sido 
sacado de su soledad por san Gregorio, que conocia y apre- 
ciaba su mérito, y le hizo superior del monasterio de San 
Andrés. Ahora bien, como los monjes no poseian nada y sus 
bienes quedaban para el convento, Probo no podia testar. Sin 
embargo tenia un hijo pobre al cual no queria frustrar de su 
herencia, y escribiö al papa m6inifeständole su situacion. 
c( Habiendo dejado al mundo despues de muchos anos, yo me 
» be descuidado de disponer de mi hacienda, sabiendo que mi 
y> hijo, segun la ley, debia de sucederme;... pero me pusisteis 
» inopinadamente al frente de este monasterio, y no tuve lugar 
de testar. Por lo cual os suphco me autorlceis ahora para 
» que mi obediencia no ceda en perjuicio de mi hijo. « San 
Gregorio le otorgö su demanda. « Todo cuanto dices es ver- 
» dad, le respondiö; y te dejamos libertad para disponer de tus 
» bienes cual si no hubieses entrado en el monasterio. » 

17. Graves acontecimientos se verificaban al mismo tiempo 
en el Oriente. [Bajo varios pretextos de avaricia y haciendo 
cundir calumnias contra el virtuoso y religiosisimo Mauricio, 
logrö un simple centurion llamado Focas seducir y captar el 
favor de las tropas imperiales, y logrö destronar ä Mauricio 
en 602.] Se hizo consagrar en la iglesia de Santa Sofia por 
el patriarca Ciriaco... [El emperador Mauricio pudo salvarse 
con su familia por mar, repitiendo frecuentemente en su des- 
gracia : Justus es, Domine^ et rectum judicium tuum.\ Al 
advenimiento del nuevo emperador, renovö san Gregorio su 
protesta contra las violencias de la corte de Constantinopla y 
sus pretensiones de confirmar los nombramientos eclesiästicos, 
exigiendo retribuciones importantes. Ya hemos visto las pre¬ 
tensiones de los reyes ostrogodos sobre el nombramiento de los 
papas... Hé aqui cömo se queja ä Focas san Gregorio : c( La 
» simonia fué la herejia que tratö de corroinper la naciente 
» Iglesia; aunque condenada mil veces, no deja de reprodu- 
» cirse como un gérmen pestilencial: y no solamente ha levan- 
» tado contra la Iglesia de Dios ä los pueblos, sino hasta la 
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» misma potestad real. f> Fué esta carta una de las liltimas que 
escribiö san Gregorio, el cual muriö el 12 de marzo de 604, ä 
los sesenta y cuatro afios de edad : su siglo y toda la posteri- 
ridad le han dado unänimemente el titulo de Grande, tan jus- 
tamente merecido. Antes que él habian muerto las grandes 
lumbreras de la Iglesia, san Agustin, apöstQl de Inglaterra, 
san Leandro de Sevilla, y Recaredo el Catölic^La Gran Bre- 
tafia, que le debia su eonversion, prometiö en el concilio de 
Clif, ano 747, solemnizar en todas las iglesias el dia de su 
fiesta : este decreto fué confirmado por otro del concilio de 
Oxford, en 1222; y asi habia continuado ä ser celebrado solem- 
nemente hasta que cayö la Inglaterra bajo el yugo del cisma y 
la herejia. 

18. El pontificado de san Gregorio Magtio hace épöca en la 
Iglesia : « Dos fases muy distintas presentaron hasta aqm el 
catolicismo y el pontificado. Atacaban la sociedad principios 
de muerte, y se desmoronaba por do quiera el mUndo moral 
y poHtico; y en medio de aquellas convulsiones que anuncia- 
ban el fin de los antiguos imperios, se forma una sociedad 
nueva, el cristianismo : un poder fuerte y bisofio enla^ los 
diversös elementos, y este es el supremo pontificado, cuyo po¬ 
der se apropiamaravillosamente ä su mision. Este poder ofrece 
hasta el siglo vi dos aspectos. Desde san Lino hasta san Mel- 
quiades, resiste con su sangre y asi vence : desde sari Mel- 
quiades ä san Gregorio Magno, echan los papas los cimientos 
del derecho escrito de la Iglesia y comprimen las herejias que 
atacan el misterio del Hombre-Dios. Los primeros soö apös- 
toles-martires ; los segundos epöstoles-legisladores... Tal es el 
aspecto verdadero histörica y filosöficamente de los seis prime¬ 
ros siglos. Asi que se consolida la monarquia cristiana, pasa ål 
esfado de poder de hecho, y luego se modifica uniendo los dös 
conceptos, religioso y politico. Los papas han sido apöstoles, 
legisladores, y se hacen soberanos; y bajo este liltimo con- 
cepto les veremos obrar su mision politica y civilizadora W. » 

(1) Historia de los Papas, por el conde de Beaufort, tom. I. 
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s II. »ONT1FICADO DB SABIRIANO (!•. de setiembre de 004-92 de febrero de 005). 

19. Vacö la Santa Sede cinco meses y medio despues de la 
muerte de san Gregorio Magno; y fué elegido sucesor suyo 
Sabiniano, nuncio apostölico en Constantinopla, el 1®. de se- 
tiembre de 604. Solo durö su pontificado seis meses, durante 
los cuales asolö ä Roma y ä la Italia lina grande hambre. Hizo 
abrir Sabiniano los graneros de la Iglesia y dispuso el que se 
vendiese al pueblo trigo å razon de treinta celemines por cada 
sueldo de oro. Segun Oldoino, esle papa prescribiö el uso de 
las campanas å las boras canönicas para llamar los fieles ä los 
oficios de la Iglesia ; pero el uso de las campanas era ya cono- 
cido en Occidente desde el siglo v, y se atribuye generalmente 
å san Paulino, obispo de Nola, su invencion. Esto parece con- 
firmarse por el nombre de nola 6 de campana que se les diö 
desde un principio: Nola era ciudad de la Campania. En las 
iglesias de Oriente se introdujeron mucbo mas tarde. En el 
siglo IX, bäcia el 864, Orso, dogo de Venecia, enviö como 
presente al emperador griego Miguel doce campanas, que este 
colocö inmediatamente [en un campanario elegante que bizo 
construir] en Santa Sofia. Muriö el papa Sabiniano el 22 de 
febrero de 605, y fué enterrado en la basilica de San Pedro. 
[Orsi, citando mucbos autores, da ä este papa un ano y cinco 
meses de pontificado.] 

§ 111. PONTIFICADO DE BON1FACIO 111 (95 de febrero de 606-19 de noviembre de 606.) 

20. Las elecciones de los papas en esta época indican el 
deseo que tenia el clero romano de complacer ä la corte de 
Constantinopla. Todavia permanecia Bonifacio en esta capitai, 
en cabdad de nuncio, cuando fué promovido ä la silla de san 
Pedro, en 25 de febrero de 606. Sin duda ninguna lo merecia, 
pues que al nombrarlo para este cargo san Gregorio Magno 
decia: « Es un defensor de la Iglesia, y podemos testificar su 
» pureza, fidelidad y larga experiencia. » ElevandOi al su- 
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premo pontificado hombres personalmente conocidos de los 
emperadores, se quitaba todo pretexto de mala voluntad ö 
avaricia ä estos principes tan quisquillosos. El reinado de Bo- 
nifacio III fué tan corto como el de su antecesor; sin embargo 
este papa tu vo la gloria de ver concluida a satisfaccion uni¬ 
versal y ventajosamente å la Santa Sede la cuestion impru- 
dente y peligrosa del titulo de patriarcå universaL Focas, 
cuya ambicion y crueldad coronadas bemos relatado, fué en 
este caso instrumento de Dios para este acto de justicia. Focas 
declarö por un decreto que este titulo no podria pertenecer 
[en todo caso] sino al pontifice romano : Justiniano llamaba 
ocbenta anos antes å Juan II el jefe de todas las santas igle- 
siasy el primero de todos los obispos 0). — El papa Bonifa- 
cio III quiso prevenir los desördenes que ä veces acom- 
panaban ä la eleccion de papa; y con este objeto convocö un 
concilio en Roma, en la iglesia de San Pedro. Este concilio 
excomulgö al que en vida de un papa ö de un obispo se ocu- 
pare en escoger sucesor : decidiö ademäs que tres dias des- 
pues de los funerales se reunirian el clero y los fieles para proce- 
der å nueva eleccion. Este es el solo acto que nos sea conocido 
del pontificado de Bonifacio III, el cual muriö el 12 de no- 
viembre de 606, de solo ocbo meses de pontificado. 

§ IT. PONTIFICADO DE SAN BONIFACIO IV (18 de setiembre de 607-35 de mayo 

de 614). 

21. Diez meses vacö la Santa Sede, y en 18 de setiembre 
de 607 fué electo Bonifacio IV, que tambien estaba bien quisto 
en Constantinopla. Logrö del empei^ador Focas el templo del 
Panteon, del cual bizo una iglesia dedicada ä la santisima Vir- 
gen y ä los märtires; y el aniversario de la dedicacion de esta 
iglesia ba llegado ä ser la festividad de Todos Santos. Amena- 
zaba caerse ya el poder de Focas; sus crueldades no se limi- 
taban ya ä los miembros de la antigua familia imperial, sino ä 

(1) Novell. 131, cap. II. 
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una muchedumbre de inocentes por solo la sospecha de ser 
afectos ä su memoria. Solo un hombre, un anciano, habia que 
osase protestar contra tantos crimenes, y era Heraclio, gober- 
nador del Åfrica. Opuso duran te ocho afios una noble y he- 
röica resistencia al centurion que deshonraba el trono de 
Constantinopla. Heraclio disponia en Cartago de un ejército 
que le era muy afecto, y Focas no tuvo valor para ir a ata- 
carie. Heraclio ä causa de su edad no pudo ponerse al frente 
de la expedicion. Equipö una armada nava! y diö su mando ä 
su hijo Heraclio el jöven. Favorecida de los vientos la flota 
arribö ä las aguas del Helesponto el 4 de octubre de 610. A 
vista de los bajeles libertadores la poblacion de Constanti¬ 
nopla, hollada y abrumada por el tirano, se declarö contra él 
y le depuso. El ejército de guarnicion en Constantinopla y sus 
alrededores se une al pueblo y grita contra el emperador que 
algunos anos antes habia colocado triunfalmente en el trono. 
Focas se esconde en una cueva de su palacio; le descubren los 
soldados, le arrancan su manto de purpura, le echan en las 
espaldas una capa negra, le atan las manos por deträs las es- 
paldas, y le conducen asi, desnudo de piés y cabeza, ä Hera¬ 
clio, que le mandö cartar la cabeza. Subido al trono por trai- 
cion, Focas bajö de él y acabö con muerte ignominiosa como 
lo tenia merecido... El mismo dia, el patriarcä Sergio coronö 
a Heraclio emperador, y celebrö su matrimonio con Eu- 
doxia. 

22. Tomaban prodigiosa extension los negocios eclesiäs- 
ticos de la Gran Bretana. Despues de la muerte de san 
Agustin de Cantorbery, su sucesor Lorenzo, Melito y Justo, 
obispos, no solo se ocuparon de los Bretones, sino de los Ir- 
landeses. Fueron al principio imitiles sus esfuerzos para traer 
ä los obispos de estas comarcas å la unidad de observancias 
catölicas : todavia estaba pendiente la cuestion de la Pascua. 
En su consecuencia, Melito se fué a Roma para tratar con el 
papa sobre el modo de conciliarlo todo. Bonifacio juntö un 
concilio donde, ademas de estos negocios, se ventilö cuanto 
concernia ä los monjes y ä la vida monacal. A su vuelta ä la 
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Gran Bretafia, MeKtn llevö consigo estas instituciones y variaa 
cartasi del papa al meti^opolitano Lorenzo, al rey Ethelberto, al 
ctero y å toda la nacion inglesa. Fundö tambien, en 610, la 
célebre abadla de Westmimter^ esto es, monaslerio del Oeste 
[ö Poniente respecto de Roma]. En el mismo^ ano san Colum- 
bano, perseguiJo por el rey Thierry [ö Teodorico], ä quien 
habia reprendido sus desördenes, se viö obligado ä salirse de 
sit monasterio de Luxovia. Teodorico le prendiö é hizo llevar 
ä Nantes para embarcarlo; pero los vientos se oponian ä su 
embarque, en lo cual vieron los marineros una prueba de la 
cölera del Senor, y se negaron å tomarlo ä bordo. San Colum- 
bano se quedö pues en Nantes, con toda libertad de obrar. Se 
dirigiö ä Clotario II, el cual le diö una escolta para acompa- 
narle en su viaje ä los Estados del rey Theodeberto. Alli se em- 
barcö en el Rbin, y no se detuvo hasta llegar ä la extremidad 
dellago de Zurich, en donde se puso ä evangelizar ä aquellos 
habitantes. Fué en seguida al lago de Constanza, y ayudado 
de su disclpulo san Galo, fundö el monasterio de Bregenz.— 
Teodorico no aolo persiguiö a san Columbano : San Didier, 
obispo de Yiena, que tambien le reprendiö sus vicios, fué 
desterrado por un concilio de Chalons del Sona, celebrado 
en 603, å instigacion y bajo las amenazas de dicho rey. Pero 
habiendo glorificado el Senor å este san to con ronehoa^ mila- 
gros cibrados en su destierro, fué llamado ; mas no dura- 
ron mucho las buenas disposiciones del rey ä favor suyo, 
porque le mandö asesinar ä la orilla del Chalororm cerca de 
Lyon, en el 23 de mayo de 607 : el santo recibiö la corona del 
martirio mgando por el rey y por sus asesinos. -- No le espe- 
raba muerte menos trägica ä la desventurada Brunequilde. 
Despues de haber presenciado tantos crimenes, tantas desgra- 
cias^ y tantos vaivenes, cayö en podor de Clotario II, que con 
inaudita barbarie mandö atarla con su cabello å la oola de 
un caballo indömito. Este animal furioso la hizo pedazos, y el 
populacho quemé sus miembros destrozados con feroz rego- 
cijo (ano 613). Por un contraste notable la vil y perversa Fre^ 
degunda, su rival, muriö en su lecho en Paris en 897. 
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23. El Oriente no estaba menos perturbado con los horrores 
de la guerra. Cosroes, rev de Persia, habia logrado abrirse 
UE camino trillado hasta la Palestina, con la toma de Edesa, 
Apamea, Cesarea de Capadocia y Damasco. El advenimiento ' 
de Heraclio no le hizo suspender sus correrias. Jerusalen cayö 
en poder de los Persas, que cometieron abominaciones. Dego- 
Uaron ä todos los cristianos que pudieron haber; y para refi- 
namiento de crueldad, los Judios les compraban cristianos ä 
peso de oro para tener el vil placer de hacerlos morir con los 
mas espantosos tormentos. Despues de haber saqueado las 
iglesias, los Persas las quemaban. Entre los preciosos des- 
pojos de que se apoderaron, el principal tué el santo madero 
de la Cruz, que se llevaron ä su pais. Estcs desastres hicieron 
brillar la caridad del santo patriarca de Alejandria, san Juan 
el Limosnero. Todos los desgraciados perseguidos en la Siria 

y Palestina hallaron acogida en su ciudad, y les suministré 
increibles socorros. Hizo llevar a los heridos y enfermos a los 
hospitales, donde eran cuidados y curados gratuitamente; los 
visitaba y queria curarlos por si mismo. Como si Dios hubiera 
querido hacer mas brillantes estos prodigios de caridad, per- 
mitiendo mas obståculos, este ano habia sido de muy mala ö 
ninguna cosecha, porque babian faltado las inundaciones del 
Nilo. San Juan el Limosnero pidiö prestadas surnas enormes 
con las cuales hizo venir trigo de la Sicilia [Espana y otros 
puntos del Mediterräneo]. Con esto no solo socorriö las mas 
urgentes necesidades, sino que enviaba socorros de viveres y 
dinero ä los monasterios de la Palestina y a las ciudades y 
pueblos de toda la Siria. Los tesoros de la Providencia eran 
inagotables en sus manos; cuanto mas daba, mas tenia aun 
para dar. Prodigio increible en un solo hombre, si no supié- 
ramos los milagros de la Providencia en manos de hombres 
tan santos y tan grandes como Juan el Limosnero, ä quien 
imitö en el si glo xvii Vicente de Paul en Francia. 

24. Habia ya muerto ä la sazon, el 25 de mayo de 614, el 
papa san Bonifacio IV. Se celebraron en este tiempo dos con- 
cilios muy importantes : en Toledo, ano 610; y en Paris, 
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afio 613* Este ultimo ha sido el mas numeroso de las Galias 
hasta entonces, pues suscribieron en él setenta y nueve obis- 
pos, y decretaron quince cänones sobre la sucesion y juris- 
diccion episcopal. 

$ T. PONTIFIGADO DE DEUSDEDIT (13 de noviembre de 614-8 de noviembre de 617). 

25. El 13 de noviembre de 614, Deusdedit fué elevado åla 
silla de san Pedro; y solo durö su pontificado tres anos. En 
este breve intervalo la Inglaterra, apenas establecida por el 
celo de sus primeros apöstoles, tuvo que atravesar un pe¬ 
riodo de persecucion. Habia muerto el rey san Ethelberto en 
el ano 616. Su hijo Ecbaldo, de costumbres desordenadas, 
habia permanecido pagano, y å su advenimiento al trono vol- 
viö å entronizarse la idolatria por una gavilla de cortesanos ä 
quienes refrenaba la religion. El pueblo siguiö el mal ejemplo 
de los grandes. Por otro lado, los Sajones orientales, bajo el 
mando de los hijos de Saba, primer rey cristiano de estos 
pueblos, pero que tambien eran idölatras, abjuraron la fe ca- 
tölica y arrojaron de Londres ä san Melito, su obispo, el cual 
pasö ä las Galias con san Justo en 616. Pero la borrasca fué 
breve; porque la conversion del rey Ecbaldo y de los tres 
hijos de Saba permitiö å los santos obispos regresar ä su pa- 
tria y continuar su divina mision, häcia el 618. El papa Deus¬ 
dedit murio el 8 de noviembre de 617, y le sucediö Bonifa- 
cio V, en 29 de diciembre del mismo ano. 
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81. PONTIFICADO DE BoNiFACio V (29 de diciembre de 617-25 de octubre de 625). 

1 Victoria de Heraclio contra los Persas. Exaltacion de la santa Cruz. — 2. Ma- 
homa. El Alcoran. — 3. Estado de la religion en la Inglaterra y las Galias. — 
i. Escritores eclesiåsticos : San Sofronio, Juan Moscbo, san Isidoro de Sevilla. — 

5. Muerte de Bonifacio V. 

§ II. PoNTincADO DE HoNORio (li de mayo de 626-12 de octubre de 638.) 

6. Estado religioso del mundo al advenimiento de Honorio. — 7. Fortunato, 
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Adaloaldo, rey de los Lombardos. — 8. Sergio, patriarca de Conslanlinopla, au- 
tordel monotelismo. —9. San Sofronio de Alejandria, patriarca de Jerusalen, 
combate al monotelismo. — 10. Carta de Sergio al papa. — 11. Respuesta de 
Honorio. — 12. Goncilio de Jerusalen, convocado y celebrado por san Sofronio, 
contra el monotelismo. — 13. Diputacion de san Sofronio al papa. Muerte de Ho¬ 
norio y de san Sofronio. Toma de Jerusalen por Omar. La vera Cruz transpor- 
tada å Constantinopla. — 14-. Estado del Occidente å la muerte de Honorio. 

§ III. PoNTiFiCADO DE Severino (28 de mayo de 6J0-2 de agosto de 640). 

15. Vacante de la Silla romana. Éctesis de Heraclio. — 16. Eleccion y muerte 
de Severino. 

§ IV. PONTIFICADO DE JuAN IV (24 de diciembre de 640-22 de octubre de 642). 

17. Heraclio retracta el Éctesis : su muerte. Omar quema la biblioteca de Alejan- 
dria. —18. Revolucion en Oriente. Juan IV justiiica å Honorio de la acusacion 
de haber favorecido al monotelismo. Muerte del papa. San Eligio, San Ovando, 
San Amando, San Arnulfo en las Galias. Ley sålica. [Fuero Juzgo de Espana.] 

8 V. PONTIFICADO DE Teodoro I (24 de noviembre de 642-13 de mayo de 649). 

19. Firmeza bereditaria de los papas por el sosten de la fe catölica. Teodoro I 
renueva la condenacion del Éctesis. — 20. San Måximo : su conferencia con 
Pirrho, patriarca monotelita de Constantinopla. —21. Pirrbo abjura la berejfa 
en manos del papa. Reincidencia de Pirrbo : su deposicion, asi como la de Paulo, 
su sucesor en Constantinopla, por el concilio Romano. — 22. Tipo del empera- 
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S I. PONTIFICADO DE BOXIFACIO V {09 de diciembre de 617-35 de octubre de 635). 

1. El Oriente, hecho blanco de las armas de los Persas, era al 
propio tiempo teatro de violencias y carniceria. El emperador 
11. 15 


Digitized by LjOOQle 


194 BONiFAcio V (617-62S). 

Heraclio parecia echar en olvido aquellas hermosas provincias : 
ocuparon gran intervalo de tiempo las negociaciones con los 
Awaros, cuyo kan amenazaba ä Constantinopla. Era ur gente 
restablecer la economia politica, tan perdida por las dilapida- 
ciones de Focas. La aparente inaccion de Heraclio no fué en 
realidad sino un tiempo utilmente empleado en preparar la 
grande expedicion que meditaba y que en efecto fué la gloria 
de su reinado. En 632, el emperador, al frente de un numeroso 
ejército de Turcos, Romanos y Griegos, saliö de Constantino¬ 
pla en direccion ä la Persia. Arrodillado ante el altar de Santa 
Sofia, oré larga y fervorosamente por el buen éxito de sus 
armas; y vuelto al patriarca, le dijo : « Dejo mi Capital y ä mi 
y> hijo bajo la mano de Dios, de la santisima Virgen y de vues- 
» tra Patemidad. » Las aclamaciones del ejército, los votos de 
un pueblo enternecido acogieron con entusiasmo esta tierna 
reeomendacion. Honorio se aprovechö de este entusiasmo, y 
su primera campana en los montes de la Armenia hizo ver å 
los Romanos que aun no babian perdido la costumbre de ven- 
cer : y el campo enemigo con todas sus inmensas riquezas fué 
recompensa de su valor. Continuö la guerra con el mismo 
buen éxito hasta 628. Cosroes II, forzado ä huir de un ene¬ 
migo siempre victorioso, veia expuestas todas las eiudades 
de su reino ä los mismos desastres que su padre habia ocasio- 
nado a las de Siria. Sin embargo y a pesar de sus reveses, se 
obstinaba en no recibir proposiciones de paz honrosa que le 
ofrecia Heraclio. Ya habian caido en poder de Heraclio ciento 
cincuenta mil prisioneros persas : y la terquedad de Cosroes le 
fué funesta. Se rebelaron contra él sus propios vasallos, y su 
hijo Siroes le encerrö en Ctesiphon, en la Torre osciira que 
habia hecho fabricar para esconder sus tesoros. Siroes prohi- 
biö se le diese de comer. «Que coma ese oro, decia, por cuyo 
» atesoramiento ha asolado el mundo y hecho perecer millares 
y> de viclimas. » No estando aun muerto al quinto dia å pesar 
de los mas crueles tratos, su hijo le mandö matar ä flechazos 
(en 628). Estos acontecimientos dieron fin ä la guerra : Siroes 
queria gozar del fruto de sus crimenes, é hizo la paz con las 
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condiciones que quiso imponerle Ileraclio. Regresö este å 
Constanlinopla despues de seis aöos de ausencia. El pueblo, 
el ejército, el senado, le dieron los honores del triunfo. Subido 
en un grandipso carro triunfal, tirado por cuatro elefantes 
magnificamente adomados, el monarca hizo llevar delante el 
sacro madero de la Cruz, trofeo el mas glorioso que alcanzö 
de sus Victorias. En el afio siguiente , 629 , quiso vol ver d co- 
locar el sacro madero en Jerusalen. Era un acontecimiento de 
inmensa trascendencia la reintegracion de la Cruz en el mismo 
sitio donde habia salvado al mundo. Llegado al huerto de Get- 
semani, el emperador tomö el saoto madero sobre sus hom- 
bros, seguido del clero y de un gentio inmenso que lloraba de 
jiibilo : recorriö las estaciones del Via criicis, y llegö å poner 
su sagrada carga en el Calvario mismo. Pompa augusta, es- 
pectaculo tiemo, cuyo recuerdo ha consagrado la Iglesia con 
la institucion de la fiesta de la Exaltacion de la santa Cruz, 
que celebra eH4 de setiembre. 

2. Hemos invertido algun tanto el örden cronolögico por no 
interrumpir el relato de las victorias de Heraclio y del glorioso 
coronamiento de ellas. — En el fondo del Oriente se divisaba 
ya otra invasion, no ya pasajera como la de los Persas, sino 
mucho mas formidable y cuyas consecuencias duran aun. Se 
diö å conocer por primera vez un nombre oscuro, el nombre 
de Mahoma, que se atribuyö el titulo de profeta de los creyen* 
tes. La Meca, su patria , le habia visto pobre , huérfano, des- 
valido, y solo poseyendo cinco camellos, heredados de sus pa-^ 
rientes. Su juventud se pasö entre la vida pastoril y algunos 
viajes que hacia en compania de su tio Abutaleb, cuando con- 
ducia carabanas å las ferias de Bassorah y de Damasco, como 
mercader. Pero ya en 622 la capitai de la Arabia volviö ä ver 
ä Mahoma poderoso, fuerte, elocuente , guerrero, apöstol y 
conquistador. La-idolatria habia sido la mas antigua religion 
da la Arabia, y tenia por centro el famoso templo de la Gaaba 
en la Meca. Los Magos llevaron alli el sabeismo de Zoroastres. 
Mas tärde, colonias comerciantes de Judios, establecidas en las 
orillas del mar Bermejo, introdujeron en ella la religion mo- 
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säica. Y en fin, el Evangelio se propagö en la Arabia Feliz, 
aun antes que los Sarracenos Sasanidas del Norte hubiesen 
sido convertidos por los anacoretas del desierto. Se ve pues 
que se practicaban juntamente cuatro réligiones en la Arabia 
cuando Mahoma emprendiö refundirlas en una sola. Su len- 
guaje, para mas impresionar los espiritus ardientes del Oriente, 
avezados ä lo maravilloso y ä lo nuevo, fiié el de un conquis- 
tador, a la vez que apöstol profeta. Dijo a sus conciudadanos 
que Dios ha criado ä todos los hombres, que los ha distribuido 
en naciones, y que le habia hecho nacer en la mejor de ellas' 
en Arabia! que el Criador ha distribuido cada nacion en tri- 
bus, y que le habia hecho nacer y le habia colocado en la me¬ 
jor, la tribu de los Coreisitas! que ha dividido las tribus en 
familias, y que le ha hecho nacer en la mejor familia, la de 
Abdallah, hijo de Moraleb! Dijo que él era el mejor de todos los 
hombres, nacidos y por nacer; que él seria el primero que ha¬ 
bia de llamar ä la puerta del paraiso, y que su sepulcro serä 
el primero que serå abierto en el dia del juicio universal. Pu- 
blicö que Abraham le habia pedido å Dios, que Jesucristo le 
habia anunciado al mundo; y que la noble Amina, su madre, 
viö brillar una grande lumbrera del oriente al occidente en el 
dia que le diö å luz. Cuenta su viaje nocturno al través de los 
espacios, sobre su caballo alifero, llamado Elborak (resplande- 
ciente). Lo ha maniatado en Jerusalen, en el mismo sitio donde 
acostumbraban los profetas atar sus acémilas. En el templo de 
Salomon, ha conversado largo tiempo con Abraham, Moisés y 
Jesucristo, y ha hecho oracion con ellos. Ha subido al cielo 
por una escala de luz : pasö entre las estrellas , esos inmensos 
globos suspendidos en el espacio con cadenas de oro ; ha atra- 
vesado los siete cielos de diamantes, esmeraldas, zafiros, to- 
pacios, cobre , oro y jacintos : ha visto legiones de ångeles, y 
turba de patriarcas y profetas , tributändole homenaje como å 
apöstol de Dios ! El Eterno le ha tocado con su omnipotente 
mano é impreso en su frente él sello de los profetas! Ha leido 
en caractéres de fuego estas palabras, grabadas en el trono de 
la di vina Majestad : No hay otro Dios que Dios ^ y Mahoma e$ 
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su profeta. Dice que ha sido enviado para restablecer el culto 
antiguo y volverle su pureza; que Abraham é Ismael, padres 
de los Årabes, no eran ni judios ni cristianos, sino verdaderos 
creyentes; que adoraban ä un solo Dios, que no cometieron 
jamas el sacrilegio de acompanarlo de otras divinidades. De« 
clara guerra ä muerte ä la idolatria. « La espada es la llave 
^ 5> del cielo, exclama Mahoma ; una noche pasada sobre las ar- 
» mas cuenta por mas que dos meses de oracion : el que su- 
» cumbe en una batalla es absuelto; y los cielos le estän abier- 
» tos. Sus heridas brillan como el bermellon y dan perfumes 
» de ämbar ! » Graba Mahoma el principio de la fatalidad en el 
corazon de los Årabes. «^Quién puede detener la muerte? sus 
» pasos son mas veloces que los de las gacellas. ; La muerte ! 
» pero la muerte no es otra cosa que un puente entre el tiempo 
» y la eternidad. i La eternidad! esta serä dulce, feliz. » Arro- 
yos de leche, miel y vino exqiiisito inundan los jardines del 
paraiso del profeta, el cual es prometido ä los pobres y sal- 
vajes hijos de los desiertos de la Arabia. Exalta Mahoma la 
imaginacion de los suyos , pintändoles con los mas vivos colo- 
res los^oces sensuales reservados ä los verdaderos creyentes. 
Fuentes frescas, arboles hermosos, frutos deliciosos, lechos 
de oro con pedrerias, deleites eternos, serän la recompensa de 
los que no adorarän sino ä un solo Dios, y no reconocerän sino 
å un solo profeta suyo , Mahoma. La expresion graciösa y ar- 
rebatadora de este hombre extraordinario, su rqstro impo- 
»ente y majestuoso, la irresistible seduccion de su sonrisa, su 
vasta inteligencia, su intrepidez en los combates subyugan , 
atraen, electrizan ä las imaginaciones, especialraente en aquer 
Ilos desiertos donde la tienda del Årabe ha sido en todos tiem- 
pos la mansion predilecta de la poesia y de las pasiones guer- 
reras. Por la fuerza de las armas y con el ascendiente de su 
ingenio, Mahoma convirtiö ä su religion en solo diez anos los 
pueblos esparcidos entre el Eufrates y el Mokka, entre el mar 
Bermejo y el golfo Pérsico. Muriö envenenado en 632, dicien- 
do : cc Dios mio, perdöname mis pecados; voy a juntarme con 
» mis amigos que estån en el cielo. » El Alcoran en que dejö 
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eonsignada flu doctrina, y en donde promete como recompensa 
ä sus adeptos fanåticos todos los goces sensuales, fué recibido 
como un libro inspirado, y vino ä ser el cödigo religioso, poli- 
tico y moral de losMusulmanes. Abu-Bekr, primer califaysu- 
cesor de Mahoma, conquistö la Mesopotamia y la Siria por los 
anos 634 : desde entonces el islamismo fué una verdadera po- 
tencia. Su invasion en el mundo ha realizado una de las mas 
profundas revoluciones acaecidas en la historia. La lucha se 
empenö pues entre los soldados de la Media Luna y los de los 
emperadores de Constantinopla; y no acabö hasta el dia en 
que Mahomet II abatiö por tierra la cruz plantada por Justi- 
niano en la ciipula de Santa Sofia. 

Para dar crédito a su fementida mision, Mahoma habia ase- 
gurado ä sus discipulos que el Alcoran era un libro divino, 
Iraido del cielo por el ängel Gabriel. Todo cuanto hay de ver- 
dadero en esta obra de impostura ha sido tomado de los sagra- 
dos libros de los Judios y cristianos, que habian dado ä conocer 
y aun de que habian dado explicaciones al legislador de los 
Musulmanes el rabino Abdiah y el monje Boaira. El Alcoran es 
una confusa compilacion de cuentos , visiones, sermoiUs, pre- 
ceptos y consejos, donde la verdad se mezcla con la impostura, 
lo sublime con lo absurdo, y en donde la mayor parte de las 
maximas morales son combatidas y aniquiladas por maximas 
contradictorias, Bajo el punto de vista dogmätico, Mahoma 
niega la Trinidad como incompatible con la unidad divina: 
reconoce la existencia de un solo Dios, sin distincion de per- 
'sonas, teniendo ängeles y profetas por ministros. Segun sus 
principios, no ha habido ni Encarnacion ni Redencion. Jesu- 
cristo no es la segunda persona de la santisima Trinidad, el 
Hijo de Di os hecho hombre : solo era un profeta como Abra¬ 
ham , Moisés, Mahoma. Un musulman fiel dehe creer en la 
inmortalidad del alma, en la resurreccion de los muertos, en 
el juicio final, en el castigo de los malos y en la felicidad de 
los justos. — Al lado de estas verdades que suponen de parte 
de Dios la justicia remuneradora, y de parte del hombre li- 
bertad de accion, pues que sola ella puede hacer al hombre 


Digitized by AjOOQle 



CAPfrULO VI. 


199 


capaz de mérito 6 de demérito, y por colisiguieilte digno de 
castigos ö de recompensas, el Alcoran, sin cuidarse de lä mäs 
absurda contradiccion, inscribe como dogroa fundamental de 
la fe musulmuna el principio del fatalismo. Mahoma necesi- 
taba echar mano de este fatalismo para estimular el faftåtismo 
de sus partidarios, y hacer de él un auxiliar de conquista. Los 
hijos del profeta aprendieron ä morir estöicamente eh los cam- 
pos de batalla, repitiendo la palabra de su maestro : jEstaba 
escrito! Los preceptos religiosos cuya observancia prescribe el 
Alcoran como indispensable ä la salvacion son : la circunti-- 
sioTiy tomada de la ley judäica; la oracion que cada creyetile 
ha de hacer cinco veces al dia, independientemente de la ora¬ 
cion piiblica del viernes ; el muezzin (santon ö sacerdote) coti- 
vida ä los fieles ä la oracion desde lo alto de una torre excla- 
niando : No hay otro Dios que Dios, y Mahoma es su pro feta. 
En la Persia, anade : Alt es el lugarteniente del profeta. Omar^ 
Osman, Abu-Bekr, sean malditos vuestros nombres; la limosna, 
cuya mas pequefia cantidad fija el Alcoran å la décima de la 
renta; las abluciones, que son una preparacion å la oracion ; el 
ayuno del Ramadan, en memoria de la retirada de Mahoma al 
mbnte Hérat; los sacrificios de animales en ciertas ocasiories 
solemnes ; y en fin, la abstinencia de ciertas carnes ö viandas 
declaradas impuras, y de todo licor fermentado. La poligamia 
estå autorizada por el Alcoran, que destruye asi la santidad 
del matrimonio , todos los lazos de familia, degrada ä la mu- 
jer y la condena å reclusion perpetua. El legislador de los 
Ärabes se propuso inspirar å los sectarios de su ley el espiritu 
de conquista y desden orgulloso de todo lo que no fuere ma- 
hometano. El nombre de Giaurs (perros) designa aun, en todo 
el Oriente, å los cristianos en los paises sometidos al isla- 
mismo. Se considera como vil el trabajo manual, como pro- 
pio de esclavos. El hombre libre es hecho para llevar armas 
durante la guerra, y para descansar durante la paz , revolcån- 
dose en el cieno de todas las delicias sensuales, en medio de 
jardines floridos, al ruido de cascadas de fuentes limpidas, al 
dulce raurmullo de aguas arömåticas. Estos dos principios, del 
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menosprecio religioso por todos los demäs pueblos, y de la 
pereza elevada ä la altura de un dogma, han matado en el 
Oriente la industria, la agricultura y las artes (^). Un buen mu- 
sulman se avergonzaria de comprometerse con los Giaurs por 
relaciones de industria y comercio : se creeria deshonrado si 
se esmerase en cultivar sus campos férliles, y no se conten- 
tase con lo que espontåneamente le produce la naturaleza. Hé 
aqui porqué la civilizacion musulmana lo ha dejado perecer 
todo en torno suyo, cuando se hubo apagado el fuego de los 
combates, y se estableciö como culto el goce de los sentidos. 
Dios reservaba ä aquella Asia tan turbulenta y frivola morir 
lentamente en la miseria, en el silencio de la pereza, bajo una 
dominacion que ha hecho del Oriente una vasta necröpoli, 

3. En tanto que acontecimientos de tanto bulto se prepara- 
ban en el Oriente, el pontificado de Bonificio V se pasaba 
entre las solicitudes pastorales. Imploraba la Inglaterra su pro- 
teccion. El rey Ethelbaldo y el obispo san Justo escribianal 
papa dändole cuenta de aquellas nacientes cristiandades, y 
de lo que trabajaban para consolidar la fe. El papa respondiö 
ä Jiisto nmy graciosamente, le remitiö el palio y le otorgö el 
. poder de consagrar obispos. Edwino V, rey de Northumbria, 
se moströ muy favorable a los cristianos : qiieriendo casarse 
con Edelberga, hija de Ethelbaldo, que era cristiana, le pro- 
metiö plena y entera libertad de seguir su religion, y ademäs 
declarö que él mismo se haria cristiano despues de maduro 
examen. Bonifacio le escribiö moviéndole ä ello con miichas 
razones é instancias, y enviö varios presentes al rey y å la 
reina. — Las Galias vieron florecer en este tiempo un gran 
numero de personajes eminentes en virtud, tales como san 
Arnulfo, san Roman, san Didier, san Faron y san Goerico, ä 


(1) Es menester confesar que, al menos en Espana, no solo no estaban atrasadas 
la agricultura y las artes, sino que hasta eran muy protegidas por los califas de 
Cordoba. Las obras de moros pasan aun hoy dia por verdaderos modelos de arqui- 
tectura : se sabe que eran muy buenos agricultores los Årabes de Espana, y que 
Cordoba era una universidad muy célebre y concurrida entre ellos. Contamos mur 
chos centenares de escritores årabes espanoles de gran mérilo. 

(El Traductor.) 
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quien nombrö de su corte el rey Clotario. [En Espafta flore- 
cian tambien gran niimero de varones ilustres en ciencias y 
santidad, de los cuales hablaremos al fin de este capltiilo. ] Por 
este mismo tiempo, un monje cismåtico, Agrestino, fomen- 
taba grandes turbaciones en varios monasterios de las Galias. 
Habia sido algun tiempo secretario de Teodorico (Thierry), y ^ 
luego habia abrazado la vida monästica bajo la direccion de 
san Eiistasio, sucesor de san Columbano en Luxovia; pero su 
movilidad de änimo le hizo dejar el monasterio so pretexto de 
ir ä convertir idölatras : partiö para la Baviera, y de alli å 
Aquileya, en donde se hizo partidario de los Tres capitulos; 
tal fué el fruto de su desgraciada mision. Cuando volviö å 
Luxovia, viendo san Eustasio su terquedad en el error, se 
creyo obligado ä arrojarle de su comunitlad. Mirando Agres¬ 
tino como un ultraje esta conducta, por vengarse atacö la 
regla de san Columbano, y por las intrigas de Abeleno, 
obispo de Ginebra, pariente suyo, logrö la convocacion de un 
concilio en Macon para el ano 620; mas no compareciö å él 
sino para verse condenado. San Eustasio hizo ver ciiän infun- 
dados eran lodos sus agravios : porque se reducian ä echar en 
cara ä san Columbano la prescripcion de algunas präcticas 
disciplinares que parecian algo minuciosas ö sobrado multi- 
plicadas. Los obispos, no hallando cosa importante en estas 
quejas, exhortaron ä Agrestino ä que pidiese perdon å san 
Eustasio, el ciial le admitiö inmediatamente al ösculo de paz 
y comunion. Agrestino habia sabido atraerse ä san Romarico, 
que acababa de fundar la abadia de Remiremont, llamada asi 
de Romarici mons s\x nombre : esta abadia, compuesta de 
dos monasterios , uno de horabres, otro de mujeres, vivia bajo 
la regla de san Columbano. Luxovia era pues como un semi- 
nario de las instituciones monasticas que poblarcn las Galias, 
y de cuyos monasterios salieron gran mimero de santos. San 
Deicola, mas conocido hoy bajo el nombre de san Dié, fimdö 
en la diöcesis de Besanzon el monasterio de Lura; san Valerio 
y san Valdalen fundaron en la Neustria la célebre abadia de 
San Valeri : san Donato, obispo de Besanzon, fundö en esta 
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ciudäd el monasterio de San Pablo, bajo la regla de san Benito 
y san Columbano. — En 625 se reunieron en Reims los obispos 
de las Galias. La atencion de este concilio nacional fué princi- 
palmente hacer desaparecer los restos de la idolatria y paga- 
nismo que ann existian en las Galias. Se prohibiö observarlas 
• ceremonias paganas, comer con los paganos viandas ofrecidas 
ä los idolos, ö asistir a sus sacrificios. Se confirmaronlos de 
cretos del concilio de Paris, al cual se da el titulo de general, 
porque asistieron ä él obispos de todas las provincias de las 
Galias. 

4. llustraban å la sazon su siglo muchos {^antos doctores 
que , si no en la elegancia y pureza clasica de los antiguos, no 
les iban en zaga en cuanto al fondo. Sofronio , monje de Ale- 
jandria, compuso himnos sobre los principales hechos del 
Evangelio, y muchås odas sobre las virtudes cristianas. Juan 
Moscho, su amigo y paisano, vino ä concluir su larga y noble 
carrera ä Roma, donde escribiö el Prado espiritual^ coléccion 
de milagros y raros ejemplos de virtud, que el autor compara 
ä flores que esmaltan una bella praderia. San Anastasio, pres- 
bitero y monje del monte Sinai, de donde le vino el nombre 
de Sinaita, defendiö la fe catölica contra las diferentes sectas 
del eutiquianismo. La obra mas célebre es la Gnia, método de 
controversia contra los herejes, escrito en estilo cerradoy con- 
ciso,quemas tarde se Wwoio escolästico . Propone dos modos de 
discusion contra los herejes : el uno, argumentos sacados de 
la sagrada Escritura; el otro, raciocinios de lögica, sacados 
de los santos Padres y autores eclesiäsficos. En el Occidente 
florecia san Isidoro de Sevilla, una de las mayores lumbreras 
del siglo VII. Gobernö duran te cuarenta anos la iglesia de 
Sevilla, y dictö sapientisimas y prudentisimas reformas. Lo 
que habia hecho Boecio en Italia, lo hizo san Isidoro en Es- 
pana : resumiö todos los conocimientos cientificos adquiridos 
hasta esa época, de un modo tan claro y elemental, que pudo 
iniciar al Occidente en todo cuanto litil nos habia legado la 
antigiiedad. Su principal obra en este género fué la de los 
On^enes ö EtimologiaSy que compuso ä instancias de su amigo 
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[y no menos sabio] san Braulio, obispo de Zaragoza. E« una ver- 
dadera Enciclopedia del siglo vii: gramätica, historia, retdrica, 
dialéctica, aritmética, geometria, miisica, astronomia, medi¬ 
cina, jurisprudencia, historia natural, arquitectura, todo, todolo 
abrazö metödica y brevemente. A estos trabajos gigantescos ana- 
diö san Isidoro una Crönica 6 compendio de historia universal 
desde la creacion hasta el afio 620 de Cristo ; escribiö ademås 
Historia de los reyes Godos y Våndalos y Suevos en Espafta; 
un Catälogo de los escritores eclesiästicos; un libro sobre la 
Vida y la Muerte de los santos de ambos Testamentos, No bas- 
taron ä absorber estos trabajos la imaginacion profunda y 
superior ingenio de Isidoro de Sevilla : puso en örden y pu- 
blicö los antiguos cänones de la Iglesia, al uso de la Espana , 
compilacion preciösa conocida bajo el nombre de Coleccion 
espaholay cuyo estudio hizo obligatorio el cuarto concllio na- 
cional de Toledo. Esta coleccion, redactada con el mayor 
orden, método y claridad, conserva aun hoy dia inmensa au- 
toridad por el raro mérito de no encontrarse en toda ella una 
sola pieza ö documento que no sea genuino y auténtico. San 
Isidoro dice en su prefacio : « A los cänones de los concilios 
» anadimos los decretos de los romanos pontifices, porque su 
J> autoridad, fundada en la supremacia apostölica , es ä todas 
» luces indispensable. Respecto de los cänones dichos de los 
» ApöstoleSy como no los recibe la Santa Sede, ni han adhe- 
» rido ä ellos los santos Padres, no tienen autoridad canönica, 
» y estän colocados en la linea de los apöcrifos, sin que por 
» ello desmerezca lo que hay de litil en ellos. » — [Florecian 
tambien por este tiempo muchos prelados santos y sabios, asi 
como abades y monjes, cuyos manuscritos han perecido casi 
en su totalidad en las irrupciones de los Årabes. San Leandro, 
san Fulgencio de Écija, san Braulio de Zaragoza, san Ilde- 
fonso de Toledo y el sapientisimo Tayon, arzobispo tambien 
de Toledo, escribieron varias obras : solo nos quedan algunos 
fragmentos considerables de san Ildefonso y de Tayon.. Este 
fuéel primero que en el Occidente tratö de teologia con el 
método llamado escolästico. Su principal obra se intitulabe^ 
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Sententice Patrum : parece la dividia en varios libros. Solo se 
conocen algunos extractos dados por el arzobispo de Rodrigo. 
Habia ademäs en aquella época muchos santos y santas, entre 
las cuales santa Florentina, hermana y maestra de san Isidoro, 
como este mismo lo dice. Era mujer superior en letras y en santi- 
dad, y fué abadesa de un convento de mönjas en Cartagena.] 

5. El fm del pontificado de Bonifacio V fué feliz y abun- 
dante en grandes santos é ilustres doctores : murio este pon- 
tifice en 25 de octubre de 625, ä tiempo que el Oriente estaba 
en fuego por las guerras entre Heraclio y los Persas, y la 
funesta invasion del mahometismo. 

§ II. PONTIFICADO DE HONORIO (lo. mayo de 626-12 de octubre de 638). 

6. Al advenimiento de Honorio al trono pontifical, el estado 
religioso del mundo hacia presentir grandes borrascas duran te 
su gobierno. Las conquistas del mahometismo, circunscritas 
en un principio ä la sola Arabia, se extendieron precipitada- 
niente hasta Jerusalen y principales provincias de la Siria; 
[pero i oh ciega presuncion de los hombres fascinados por lu- 
chas intestinas ! Preocupados entonces los hombres de Estado 
con sus luchas intestinas, locas y estériles, no previeron el 
cataclismo que amenazaba anegar al mundo todo; y se des- 
preciö como pasajera la invasion de unas cuantas hordas 
ärabes indisciplinadas y fanäticas]. Las victorias de Heraclio 
contra los Persas parecian garantia segura de las que sus 
armas lograrian sobre las del islamismo apenas se presentasen 
en batalla. En el entretanto, el Occidente progresaba en su 
movimiento hacia la fe; [y no sin providencia especial del 
Senor, el siglo vii dejö tan arraigada la religion en Espana, 
que se ve en ello el divino prodigio de robustecer a esta nacion 
heröica para estar dignamente preparada ä la lucha que antes 
de un siglo se habia de trabar cuerpo ä cuerpo, por espacio 
de ochocientos anos, entre los hijos de la fe y los satélites de 
Mahoma]. Nacioaes poco hå bärbaras^ los Gödos en Espana, 
los Francos en las Galias, los Anglo-Sajones en la Gran Bre- 
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tana, se esmeraban como ä porfia en arreglar sus costumbres y 
en establecer una legislacion cristiana. La eleccion de Horacio 
fué confirmada, por esta vez, no por el emperador, sino por 
su lugarteniente el exarca de Ravena. 

7. El nuevo papa tratö de conciliar las provincias eclesiäs- 
ticas del Occidente. Las de Istria estaban aiin infectadas del 
cisma de ios Tres capituloSy que separaba setenta obispos de 
la unidad : Honorio logro felizmente reunirlos. Mas para ter¬ 
minar enteraniente el negocio, el papa se vio obligado a de- 
poner a Fortunato, obispo de Grado, uno ife los metropolitanos 
de la Istria, y el mas tenaz. La sentencU contra Fortunato se 
halla complicada con una cuestion politica. Venecia, ciudad 
fundada de improviso en medio de las aguas por pobres pes- 
cadores que huian de Atila y deseaban ponerse al abrigo de 
sus tropelias, habia aumentado considerablemente en potencia, 
habitan tes y dominios. Bajo la proteccion de los emperadores 
romanos, Venecia se habia erigido en repiiblica y ejercia una 
especie de soberania sobre las provincias circunvecinas : la 
Istria dependia de su dominacion. Fortunato se puso al frente 
de un partido que queria sacudir el yugo de Venecia y reu- 
nirsealreino de los Lombardos. La Santa Sede, conciliadora y 
moderadora suprema entre los imperios cristianos, y como tal 
defensora nata de los derechos legitimos, no podia autorizar 
con su silencio semejante injusticia; y Honorio acogiö favora- 
hlemente las quejas de la republica veneciana contra el pre- 
lado culpable, y terminö la cosa pronunciando solemnemente 
su deposicion en el ano 628. Por olra parte el papa intervino 
äfavor de Adaloaldo, rey de los Lombardos, ä quien queria 
destronar una faccion arriana, capitaneada por Arioaldo. Re- 
prochando vivamente Honorio ä los obispos de la provincia. 
Tran«padana, infieles al juramento que babian prestado a 
Adaloaldo, escribe ä Isaac, exarca, que apenas restablecido 
Adaloaldo en el trono de sus mayores, le envie å aquellos 
obispos ä Roma para proceder juridicamente contra ellos. Esto 
pasaba en 627. Este mismo papa ajustö la paz entre el obispo 
de Galler y sus clérigos rebeldes; y en fm logrö el papa re- 
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ducir ä las iglesias de Escocia é Irlanda al uso general de la 
Iglesia en la celebracion de la Pascua. 

8. La piedad y celo de Honorio, jiinto con la felicidad de termi- 
nar favorablemente todas esas disensiones, le anunciaban un 
glorioso pontificado; mas por desgracia interrumpiö esta cadena 
de prosperidades el espiritu de division y herejia, que eran como 
patrimonio de la iglesia de Constantinopla; y el augusto nom- 
bre de Heraclio, tan amado de la cristiandad, iba a mezclarse 
entre los errores que tanto babian de agitar al mundo catölico. 

El principal autor de estas desgracias fué Sergio, patriarca de 
Constantinopla. Parecia que la nueva Roma habia recibido del 
infiemo la mision de las herejias, como la Roma de Pedro 
habia recibido la mision de. la verdad. Un Eusebio de Cons¬ 
tantinopla naturaliza alli el arrianismo, nacido y perseguido 
en Alejandria; un Macedonio, obispo de Constantinopla, 
acredita la herejia de los Pneumatömacos; un Nestorio, pa¬ 
triarca de Constantinopla, divide ä Jesucristo en dos personas ; 
Eutiques, arquiraandrita de Constantinopla, esparce el error 
de los Moiiofisitas. Sergio ä su vez trata de reproducir fraudu- 
lentamente la herejia de Eutiques, ensenando que Jesucristo 
no tu vo dos voluntades sino. una sola, de donde le vino el 
nombre de Monotelita. La Iglesia catölica, reconociendo dos 
naturalezas en Cristo, reconocia dos voluntades, humana y di¬ 
vina, jamås en oposicion, pero distintas. Esta cuestion aun no 
estaba decidida; sin embargo la controversia movida por los 
Eutiquianos acerca de, las dos naturalezas, llamaba natural- 
mente la atencion acerca de las operaciones de la voluntad en 
Cristo. Sergio abrazö abiertamente el monotelismo. Sostenia 
que ningun santo Padre habia ensenado dos operaciones en 
Cristo, y que su persona, compuesta de dos naturalezas, divina ^ 
y humana, obraba empero por una sola voluntad. Para soste- 
ner este error, fabrico una falsa carta dirigida al papa Vi- 
gilio por el patriarca Menas, donde insinuaba este la doctrina 
del monotelismo. Esta fabulosa carta fué enviada ä los obispos 
de las principales sillas del Oriente. Heraclio, detenido aun 
por la guerra contra los Persas, se declarö sin examinar 
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fautor de la nneva doctrina, y no se desdeöö de empefiar per- 
sonalmente en la controversia ä los obispos que enoontraba å 
su regreso para la Capital. 

9. San Sofronio de Alejandria, de quien ya hemos hablado 
y cuya farna pablicaba maravillas, acababa deser promo- 
vido ä la silla patriarcal de Jerusalen. A una sola ojeada aper- 
cibiö la peligrosa gravedad de doctrinas mentirosas protegidas 
por un patriarca y por un emperador, y en su consecuencia 
puso en movimiento un celo y una actividad infatigables por 
la causa de la verdad catölica. Por intrigas de Sergio acaba- 
ban de ser promovidos ä las sillas de Antioquia y Alejandria 
prelados monotelitas : Ciro, obispo de aquella, y Anastasio de 
esta. Sofronio va sin dilacion a echarse ä los piés de Ciro, con- 
juråndole con lagrimas renunciase å la herejia y no diese el 
escändalo piiblico de un obispo juez de la fe y traidor ä ella. 
Ciro publicö una profesion de fe monotelita, la leyö en pre- 
sencia del pueblo y magistrados, reunidos en la basilica mayor 
de Alejandria, y la remitiö al emperador, que le diö su aproba- 
cion. Sin desanimarse por esta primera desgracia, Sofronio 
partiö ä Constantinopla y fué ä ver å Sergio. Este habia dicho 
en su carta å los obispos de Oriente : « No sabemos que nin- 
» gun santo Padre haya enseftado hasta ahora dos operaciones 
» en Jesucristo. Si alguno mas docto que Nos nos puede hacer 
» ver que tal ha sido su parecer, estamos prontos ä some- 
0 ternos. » Sofronio, que habia creido en la buena fe de Ser¬ 
gio, le presentö gran niimero de textos sacados de los santos 
Padres que expresaban formalmente la doctrina catölica. Ser¬ 
gio no respondiö sino con muda é invencible obstinacion; y 
Sofronio, de regreso ä Jerusalen, tomö el partido de escribir 
al papa y enviarle uno de sus sufraganeos para instruirle å 
fondo de todo el asunto.. 

10. Por desgracia Sergio habia tomado la delantera, escri- 
biendo al papa Honorio una larga y artificiosa carta, en la 
cual le decia que el emperador Heraclio, deseoso de cortar de 
raiz el eutiquianismo, habia encontrado en el Oriente espiri- 
tus locamente preocupados por una cuestion inutil, de si habia 


Digitized by AjOOQle 



208 


HONORio (626-638). 

ö no dos operaciones en Cristo, y dos voluntades. « El empe- 
» rador, afiade, mandö escribirme para saber mi parecer y pre- 
» guntarme si sabia de algunos santos Padres que hubiesen 
» sostenido la doctrina de una voluntad linica en Jesucristo. 
» Le respondi afirmativamente, y le envié una carta de Me- 
Ä nas, patriarca que fué de Constantinopla, ä Vigilio, vuestro 
» antecesor. Dicha carta contiene diversos pasajes de los san- 
» tos Padres en los cuales solo se menciona una sola voluntad 
» en Cristo nuestro Senor. Sin embargo el monje Sofronio, 
recien proinovido ä la silla patriarcal de Jerusalen, no cesa 
y> de agriar esta discusion lan peligrosa. El sostiene que en 
» Cristo hay dos operaciones. En vano le he hecho ver que 
» muchas veces, con el objeto de ganar para Dios mayor nu- 
» raero de alinas, nuestros Padres han usado de miramientos 
» y condescendencia, sin perjuicio empero de la exactitud del 
» dogma : que por lo tanto en la ocasion presente no conviene 
» ser quisquilloso acerca de un articulo que en nada ataca ni 
» ofende ä la fe. A pesar de nuestros esfuerzos, los p^rtidos 
» se disputan con encarnizamiento. Hemos escrito al empera- 
» dor haciéndole presente cuänto importa ahogar una discu- 
» sion que puede sumir de nuevo en la herejia al Oriente, y 
» hemos creido necesario participaros este negocio, dirigién- 
)) doos todas las piezas que le apoyan. » 

H. La carta de Sergio fué el primer aviso que se tuvo en 
Roma de una cuestion que desde once anos habia se agitaba 
en Constantinopla. El Occidente, mas sinceramente adicto ä la 
fe ortodoxa, no sabia apasionarse a controversias peligrosas ö 
estériles. Honorio, no cayendo en los artificiosos ardides de 
Sergio, aprobaba su deseo de sofocar en su origen unasemilla 
de dimensiones; y respondiö al patriarca : c< Hemos recibido 
j) la carta eii que nos informas las discusiones nuevamente pro- 
» movidas en el Oriente. Alabamos tu celo en desechar toda 
D novedad segun las palabras del Apöstol. Dejemos ä los gra- 
» mäticos discutir cuestiones ociosas, y desdenemos una logo- 
Ä maquia que sembraria discordias en la Iglesia. » Tal era la 
linica preocupacion del papa, que deseaba sobre todo se apa- 
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gase la liueva herejia antes que tomase cuerpo; y tuvo la des- 
gracia de cönöiderar discusion efimera"una controvefsia que 
con el tiempo habia de envenenarse mas y mas, dividir los äni- 
mos y tomar plazå entre las principales herejias del Oriente. 

12. San Sofronio, colocado en el centro y foco mismo, y 
puesto en estado de juzgar sanamente las cosas, no tenia la 
piadosa ilusion del papa; asi es que inmediatamente convocö 
unconcilio en Jerusalen. Se expiiso en él claramente la doc- 
trina catölica de dos operaciones ö voluntades en Cristo ; y fiié 
dirigida por el concilio una carta sinodal ä los öbispos de las 
principales sillas de la cristiandad. cc Jesucristo, se dice en 
»ella , queda iriseparablemente uno, y el mismo en las dos 
ö naturalfezas ; pero obra lo propio de la una y de la otrå se- 
» guti la natiiräl cualidad* y propiedad de cada unal » Honorio' 
al reöibir esta carta viö en ella un esfuerzo para reanimar 
cuestioiies^que creia mas prudente déjar sepultarse en el silen- 
cio: y bajo de este conceptö dirigiö sus instrucciones ä tbdos 
losobispos de la cristiandad. cc GuardémonöS, dice enellas, dé' 
» oscurecen la doctrina de la Iglesia con las niibes de nuestraS' 
» dSscusiones. Corifesamos que las dös nåturalezas en Jesu- 
» cristo öperan y dbraii, cada una con la participacion de la' 
» ctra, la*naturaleza divina obrando lo que es de Dios, y la^ 
» naturaleza Humana obrando lo que es dé la carne, sin divi-‘ 
»sioti, ni confuSiUn, sin que la naturaleza divina se cambie en 
» el hombre, ni la naturaleza humana se mude en Dios , sitio 
» pertnaneciendo enteras las diferencias de natutalezas. Bäste- 
^ nos atenertios a este dogma, sin agitar la cuestion de saber 
» si es necesärio exprésar esta manera de obrar con los térihi- 
» nos dé una ö de dos operaciones en Cristo.» Se ve por eéta cita 
que salvo lös términos de las dos operaciones, que él creia de-“ 
ber sUpriiöirsB por no escandalizar a los simples, el papa* 
Hoilörio pensaba y se expresaba absolutamente como sta Sö- 
froniö dé' Jerusalen. Suporie el papa que Setgio dé Constånti- 
nopla es*deHmismo parecer : å su modo de ver, solo sé tra- 
taba de poner coto ä una logomaquia iniitil, cuando él creia 
qne todo el mundo estaba de acuerdo en el fondo. 

n. 14 
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13. San Sofronio tomö entonces el partido de enviar Esté- 
ban, obispo de Dore, el primero de sus sufragäneos, al papa 
Honorio, para informarle en detalle de todo este negocio y 
advertirle el peligro que iba å correr la fe en el Oriente. Pero 
cuando Estéban llegö ä Roma, Honorio acababa de morir; y 
Sofronio le habia precedido algunos meses en la tumba, 
ano 638. El santo patriarca habia tenido el dolor de ver ä 
los Mahometanos apoderarse de la ciudad santa y plantar el 
estandarte del falso profeta en los lugares mismos donde ha¬ 
bia muerto Cristo ppr la redencion del mundo. El califa Omar, 
sucesor de Abu-Bekr, despues de haberse apoderado su- 
cesivamente de todas las ciudades de la Siria y costa de la 
Fenicia, habia venido ä poner sitio ä Jerusalen. El emperador 
Heraclio, menos afortunado contra los Musulmanes que lo 
habia sido contra los Persas, abandonö ä su suerte la ciudad 
santa, y solo tuvo tiempo de transportar ä Constantinopla el 
santo madero de la Cruz. Omar hizo su entrada en Jerusalen 
menos como conquistador irritado que como peregrino reli¬ 
giöse. Diö senales del respeto mas profundo al visitar los lu¬ 
gares santifrcados por la Pasion del Salvador, y los recorriö 
vestido de un cilicio de cerdas de camello. Quiso visitar la 
gruta de Belen, y, postrado en tierra en este venerable sitio, 
hizo su oracion. Los cristianos no fueron de modo alguno 
perseguidos, antes bien les otorgö un salvoconducto en los 
términos siguientes : cf De parte de Omar, hijo de Hittab, se- 
» guridad ha sido decretada ä los cristianos de la ciudad de 
» Elia (Jerusalen), tanto en sus personas como en las de sus 
» hijos, mujeres y bienes: las iglesias no serän ni destruidas 
x> ni cerradas. » Esta conducta cuerda asegurö la suerte de la 
conquista; aunque sin duda fué inspirada mas bien por una 
politica habil que por real benevolencia. Sea como quiera, 
con eterna verguenza de las naciones cristianas, se plantö la 
dominacion musulmana en la misma cuna del cristianismo 
(ano 635); y despues de tantos siglos aun se ha salvado ä 
Jerusalen. 

14, No se hicieron sentlr pör entonces en el Öccidente las re- 
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sultas de tan tristes acontecimientos. [Espana daba el ejemplo 
de un catolicismo el mas puro y acendrado : las letras y la 
santidad penetraban muy profundamente en su seno. Los con- 
cilios nacionales cuarto (633) y cjuinto (636) de Toledo, des- 
pues de consolidar la monarquia, confirmando reyes tales 
como Sisenando y Chintila, ambos celosisimos porla fe catö- 
lica, daban leyes excelentes de disciplina eclesiästica y echa- 
ban las bases de la legislacion eminentemente cristiana de 
Espana.] En las Galias, gobernaba el obispo san Eligio, como 
ministro de Dagoberto. San Oven, siendo gran notario de 
palacio, renunciaba su alto puesto para hacerse monje, y fun- 
dar el monasterio de Rebais en Brie, en tanto que sus dos 
hermanos san Adon y san Radon fundaban los monasterios de 
Juarra en el Marne, y de Radolio, cerca de Paris. En la Gran 
Bretana, el rey Oswaldo edificaba por su piedad, y san Birino, 
enviado por el papa Honorio, convertia ä los Sajones occiden- 
lales (Wessex) y fundaba la silla episcopal de Dorcester. Fué 
pues glorioso para la Iglesia [Occidental] el pontificado de Ho¬ 
norio ; y lo hubiera sido aun mas sin la fatidica cuestion del 
monotelismo [y la invasion del mahometismo en el Oriente]. 


§ 111. PONTIFICADO DE SETERi.TO (28 de mayo de 640-2 de agosto de 640). 

15. Diez y ocho meses vacö la Santa Sede, desde el 12 de 
octubre en que falleciö Honorio. Durante este intervalo, 
en 639, Sergio logrö hacer firmar por el emperador Heraclio 
un pretenso edicto de pacificacion entre los Monotelitas y los 
catölicos. Este famoso edicto, conocido bajo el nombre de 
Ectesis, 6 exposicion de la fe, se arrogaba el derecho de deli- 
nir el dogma calölico, trocando los frenos, pues que el empe¬ 
rador se hacia pontifice y queria que sus bulas obligasen en 
conciencia ä sus siibditos. cf Atribuimos, dice, lodas las ope- 
» raciones divinas y humanas al Verbo encarnado, y no per- 
» milimos se ensene ni diga una 6 dos operaciones. Conforme 
»ä las definiciones de los concilios ecuménicos, sostenemos 
que es uno y solo JeSucristo quien obra las cosas divinas y 
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» Ifts l^umajias, y que unas y otras proceden del mismo Verbo 
» encarnado sin division ni confusion. » En resiimen, el Éctesis 
era nna ley de silencio impiiesta por Honocio en provecho de 
losJMonotelitas, que podian extender sus errbres impunemente 
bajo de tal patronato. Sergio aconsejö al emperador no confir- 
mase la eleccion del nuevo pontifice romano si no se comprjo- 
metia ä firmar el Éctesis: aprobö el edicto como regla de fe 
un concilio de Constantinopla, donde se reunieron los princi- 
pales obispos del Asia. Fueron pues coronados de éxito feliz 
los manejos del patriarca. Muriö en el mismo afio de 639, y 
fué elegido sucesor suyo Pirrho, que se apresuré ä firmar el 
Éctesis. 

16. Por otra parte Roma era presa de diversas faociones 
durante un interregno que se alargaba mucho mas de lo justo. 
Los oficiales del emperador robaron el palacio de Letran, y 
fué autor de esta devastacion el archivero Mauricio, excitando 
ä los soldados romanos ä apoderarse del tesoro pontifical. Los 
catölicos les inipidieron entrar en el palacio : Mauricio solo 
entrö, puso los sellos y embargo en el vestuario y en el te¬ 
soro, y llamö å Isaac, exarca de Ra vena. Este vino y se apo- 
derö de las riquezas del palacio de Letran, de las que enviö 
parte ä Constantinopla. Isaac acababa de recibir el Éctesis con 
örden de hacerla suscribir por el nuevo papa. Severino, hijo 
de Avieno y romano de origen, fué promovido ä la silla de 
san Pedro ; pero la corte de Constantinopla rehusö ratificar su 
nombramiento hasta que no hubiese suscrito el Éctesis. Los 
enviados, encargados de solicitar la aprobacion imperial en. 
favor del.electo, respondieron con admirable firmeza a las 
proposiciones del emperador: « La Iglesia de Roma ha recir 
» hido el privilegio de arreglar las cuestiones de fe, y no 
» puede dejarse imponer creencia alguna por ningun otro. » 
Durante esta embajada y negociacion, sucedia lo que llevamos 
dicho de robar Isaac y Mauricio el palacio de Letran para 
obligar con la violencia al papa Severino, ya elegido, ä firmar 
al Éctesis. Se estrellö su tentativa ante la noble firmeza de 
Severino, y por otra parte Heraclio se resolviö en fin å dar su 
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xjoiis^entimiento al nombramiefnto del pöntffice, sin insii^ttr mas 
sobre una condicion inadmisible. Severino fué pues ordénado 
el 28 de mayo de 640. Lo primero que hizo fué juirtar tm con*- 
cilio en Roma en el cual se anatematizaron los Monotelitas, y 
los partidarios del Éctesis, El nuevo papa no tuvo tiempo fle 
proseguir su sistema de noble resistencia, porque mttriö el 
2 de agosto del mismo ano 640, habiendo dejado en el breve 
tiempo de su pontificado memoria veneranda de sus virtudes, 
celo, prudencia y energia: era ademäs muy caritativo fcön los 
necesitados. 

s IT. PONTIFIGADO DE JUAK IT (24 de diciembre de 6402-2 de octubre de 642). 

17. Juan rV fué elegido sucesor de Severino el 24 de dicietii- 
bre de 640. Preocupaba muy jiistamente ä todos los espiritus el 
negocio delmonotelismo: el nuevo papa, ä ejemplo de su antece- 
sor, convocö un cOncilio en el cual fué de nuevo solemnemente 
condenada él Éctesis. Hizo parte Juan IV de esta condenacion 
äPirrho, obispo de Constantinopla, en una carta en que ré- 
prendia con grande energia la obstinacion de la corte imperial 
en sostener la causa de la herejia. Cuando llegö el réscripto ä 
Bizancio, Heraclio, abrumado del peso de los afios y de loé 
achaques, descendia lentamente al sepulcro. Espantado de las 
no premeditadas proporciones que tomaba una controversia 
en la que se habia empenado tan temerariamente, libre en fin 
de las importunidades de Sergio que solo le habia arrastrado ä 
tal precipicio, tomö el partido de retractar el Éctesis. Escribiö 
pues al papa en estos términos : « El Éctesis no es mio; ni lo 
» be dictado ni mandado'; pero habiéndolo compuesto el pa- 
» triarca Sergio hace cinco anos, antes que yo regresase del 
»Oriente, me suplicö, cuando ya estaba en Constantinopla, 
» que mandara yo publicarlo en todas las provincias del impe- 
» rio, como aprobado y suscrito por mi: mandé en efecto lo 
» que se me aconsejö. Pero en este momento, testigo de la 
» perturbacion que este edicto ha causado en la Iglesia, de- 
» claro piiblicamente que yo no he sido su autor, y que lo 
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» desapruebo. » Tal fué el liltimo acto de Heraclio. Este arre- 
pentimiento, aunque tardio, pudo tranquilizar su conciencia, 
[mas no bastö ä reparar tamanos males causados ya y por 
causar en lo venidero]. En tanto que este emperador, uno de 
los liltimos que sostuvieron dignamente el honor de las armas 
romanas, bajaba al sepulcro, los Musulmanes bajo el mando 
de Amru, general de Omar, se apoderaban de las ricas pro- 
vincias del Egipto. Las bibliotecas de Alejandria, inmensa co- 
leccion de todos los tesoros del espiritu humano, fueron des- 
truidas por el fanatismo de los sectarios del falso profeta. El 
califa Omar diö orden de quemar todos los libros que conte- 
nian, y eran tantos que con ellos se calentaron durante seis 
meses ciiatro mil banos piiblicos que, al decir de algunos es- 
critores, se contenian en aquella ciudad. « Si no contienen 
» otra cosa que la doctrina del Alcoran, decia el agreste califa, 
» el Alcoran nos basta-, y si son opuestos, han de desapare- 
y> cer. Aun lloramos pérdida tan irreparable. El original de 
la Version de los Setenta, religiosamente conservado hasta 
entonces en la hiblioteca de los Ptolomeos, fué uno de los li¬ 
bros quemados. 

18. La muerte de Heraclio, acaecida en 639, entregaba el 
imperio ä la anarquia civil. Habia dividido su imperio entre 
sus dos hi jos Constantino III y Heraclion : ninguno reinö. He- 
raclion fué depuesto y proscrito, y Constantino III muriö en- 
venenado : se proclamö emperador ä Constante II, hijo de 
Constantino III, nino aun de once anos. Durante et muy escaso 
tiempo de reinado que viviö Constantino III, Juan IV tuvo 
tiempo de escribirle acerca del Éctesis, En su carta explica 
cömo su antecesor Honorio, enganado por los ardides de Ser- 
gio, habia podido empenar ä los dos partidos al silencio, y le 
justifica de la tacha de herejia; y concluye suplicändole su- 
prima un edicto de que Heraclio mismo se habia retractado. 
Constantino III muriö antes de poder satisfacer ä este deseo 
del papa. Firrho se viö obligad o å abandonar la silla de Cons- 
tantinopla por causa de las revueltas politicas: depositö su 
palio sobre el altar de Santa Sofia, y dijo retirändose : « Dejo 
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» ä un pueblo rebelde, pero sin renunciar al sacerdocio. » El 
sacerdote Paulo, que se le diö por sucesor, le imitö en su 
adhesion al partido de los Monotelitas : parecia ger entonces 
destino de Constantinopla tener siempre obispos herejes. 
Juan lY muriö el 12 de octubre de 642. Durante su brevisimo 
pontificado, san Eligio, platero en un principio, ministro des- 
pues del rey Dagoberto, renunciö ä la corte, abrazö la vida 
monästica, y mas tarde fué promovido al obispado de Noyon. 
En la misma época san Amando, san Oven, san Dadon, y san 
Arnulfo, cuarto abuelo de Carlomagno y tronco de la segunda 
raza de los reyes francos, ilustraban las Galias con sus vir- 
tudes : bajo la influencia de estos altos y santos personajes, 
tomö la legislacion de los Francos un caräcter de humanidad 
y mansedumbre desconocido hasta entonces. La ley sälica, 
redactada por los piadosos ministros del rey Dagoberto, fué 
un modelo de prudencia y sabiduria relativamente å estos 
tiempos aun bärbaros. Los Francos babian conservado de su 
antiguo modo de vivir la costuhibre de llevar siempre la es- 
pada en mano : los asesinatos, muertes y tropelias continuas 
pedian severo castigo. Se fijaron pues penas para todos los 
delitos, y la ley sälica fué en cierto modo el cödigo criminal 
de los primeros tiempos de la monarquia. Arreglando el dere- 
cho de sucesion de los feudos, y estableciendo el gran prin¬ 
cipio de la incapacidad de las mujeres para heredarlos, con- 
servaba en la autoridad una fuerza y vitalidad que le hicieron 
atravesar las edades con brillo siempre en aumento, hasta la 
época en que todos los poderes parecieron aniquilarse ä la 
vez ä los golpes de la filosofia y de la incredulidad triunfa- 
dora. 

[Cerca de dos siglos antes, Eurico, rey godo de Espana, 
recopilö en 480 las famösas leyes de sus antecesores y las 
suyas propias, que componen la parte primitiva del Fuero 
JuzgOy cuerpo de legislacion admirado por todos los grandes 
hombres de todos los siglos. Se anadieron ä parte primi¬ 
tiva las leyes y cänones publicados y hechos en los concilios 
nacionales de Toledo, desde el IV en adelante, hasta Egica, 
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I^el cujal ^OXL las ultijp(ias Jeyes. Jie lodas .estas leyes se foipiö y 
completö, tal como existe Jioy, el Fuero Juzgo. Se divide en 
doce libros : cada libro en titplos, y cada titulo en ley^. Las 
del librpl sbn principios de dex^echo natural, de gentes, y cris- 
tiano. Los demäs libros son ö administrativos 6 penales. BJaste 
decir que aun hoy dia, excepto la parte penal y algunas leyes 
administrativas propias de una época de invasion y estableci- 
mieinto, se citan como autoridades ö maximas de derecho pii- 
blico las leyes del Fuero Juzgo. Han tenido muchos y exce- 
lentes comentadores en las Galias, Alemania é Italia desde los 
siglos que se siguieron ä su aparicion.] 


s ¥. PONTiFICAno DB TEODORO 1 (34 de Doviembre de 643-15 de mayo de 649). 

49. Al aceptar la silla pontifical, los papas aceptaban como 
en herencia el mismo celo por la extincion de la herejia, ^ada 
prueba mejor la independieate firmeza de la Silla apostölica, 
en materia de fe, como su conducta en el asunto del monote- 
lismo. Su eleccion era ö estaba siempre sometida å la confir- 
macion de los emperadores de Constantinopla; y sin em¬ 
bargo, aun con esle medio de gravitar sobre las decisiones 
pontificales, no pueden los emperadores determinar ä un solo 
papa ä suscribir å una doctrina herética que babian como to- 
mado bajo su proteccion. Severino, elegido muy regular y 
canönicamente, no estuvo libre para tomar posesion de su 
silla sinp despues de muchos meses. La corte imperial llegp 
hasta yiolentarlo para que firmase una profesion de fq errö- 
nea: Severino se resiste a toda tentativa. Esperö con paciencia 
a que la Providencia removiese los obstäculos; y cuando creyö 
llegada su hora, inaugurö su pontificado con la condenacion 
solemne del Éctesis, Juan IV renueva [apenas toma posesion 
de la cätedra de Pedro] el mismo anatema. Teodoro I, asi que 
se sienta en el trono, en el que solo hicieron ppsajera appri- 
cipn sus dos antecesores, escribe inmediatamente å Constanti¬ 
nopla para acelerar la revocacion del Éctesis, y condenar el 
monotelismo. 
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80. U^ jiyevo atleta de la fe se levUntaha bajo k» muiros 
i^ismos de CoDstantinopla: el santo .abad Miximoi. Reunia i la 
w una maravillosa y atraotiva elocuencia, uBa profundidad y 
ima lögioa irresistible en materias dogmäiicas. Testigo de los 
estragos que en su patria causaba el error, lo eombatiö con 
energia y calor. Desde la muerte de san Sofronio de Jeru- 
salen, ningun doctor ortodo^co habia continuado la noble em- 
presa de este gran patriarca : Mäximo lo torna é pedbos. 
Escribe tratados de leolo^ia contra el monotelismo. Traza su 
historia, toma la defensa del papa Honorio, que por pru- 
dencia creyö encomendar el silencio sobre cuestiones apasio- 
aadas, pero sin caer ep el error. Pirrho, el patriarca des- 
te^rado de Constantinopla, encuentra en Äfrica ä su paisano 
J^a^mo , y abre, en 645, una confereneia piiblica donde fué 
^lemnemente discutida la cuestion del monotelismo. « ^Sobre 
» qué hemos alterado, dice Pirrho, la integridad de la fe? — 
» Profesando piiblicamente en el Éctesis, responde Mäximo, 
» una voluntad linica en Cristo. Ahora bien, ^hay mayor im- 
i) piedad que decir : Por una sola y linica voluntad ha hecho 
)) el Verbc al mundo, y con una sola y linica voluntad ha 
» Uenado despues de su encarnacion todas las funciones de la 
» vida humana, como el comer, b.eber, dormir, operaciones 
0 puj-amente naturales y que prueban la realidad de su cuerpo? 
^ — Jesucristo ^es uno, 6 no es uno ? pregunto Pirrho. — En 
» efecto es uno, — Si pues es uno, queria y obraba como una 
» sola persona, y por consiguiente no podia tener sino una 
» sola voluntad. » — San Mäximo respondiö : « Cuando se 
» sienta una proposicion, es necesario ante todo dislinguir su 
» sentido. El Cristo que es uno, ^es solamen te Dios, ö sola- 
» mente hombre? ^No es Dios y hombre al mismo tiempo? — 
» En efecto es Dios y hombre. — Luego queria y obraba ä la vea^ 
» como Dios y como hombre. Luego queria «n dos maneras, d 
t) en otros términos, tenia dos voluntades, divina y humana , 
» porque ninguna de las dos naturalezas reunidas en su per-* 
» sona, podia estar sin la voluntad que le era propia : y si 
» Cristo qneria y obraba confoi'ma a estas sus dos naturalezas^ 
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» es claro que debia tener dos voluntades, lo que no implica 
» division contraria al principio de unidad de persona, pues 
» que estas dos voluntades subsistian cada cual, y respectiva- 
» mente distintas en la misma persona, Jesucristo nuestro Se- 
i> fior. Pero es imposible que no haya tantas personas que quie- 
» ran como voluntades. Si pues hay dos voluntades, hubiera 
» dos personas, lo que es falso y herético. — Ahi estä el por- 
» qué habeis hecho cometer un error al emperador Heraclio 
» en su Éctesis. La Trinidad divina tiene tres personas, y sin 
» embargo tiene una sola voluntad. Segun vuestro principio, 
)) habria que decir con Sabelio : No hay en Dios sino una sola 
» voluntad; luego solo hay en Dios una sola persona. — Pues 
» que la voluntad pertenece ä la naturaleza, y que los santos 
» Padres mas autorizados han dicho que los santos no tienen 
)) mas voluntad que la voluntad de Dios, ^seria pues necesario 
» decir que los santos son tambien de la misma naturaleza que 
» Dios?— Ya os he dicho que cuando se trata de buscar la 
» verdad, es necesario distinguir la significacion de las pala- 
» bras para evitar equivocos. Cuando los santos Padres han 
s> dicho que los santos tenian la misma* voluntad que Dios, 
» ^hablaban de la voluntad sustancial li omnipotente de Dios, 
» ö solamente del objeto de su voluntad? Si entendian la vo- 
» luutad sustancial, hubieran hecho ä los santos de la misma 
» naturaleza que Dios, lo que es inadmisible; pero no han 
» entendido hablar sino del objeto de la voluntad, ä la que 11a- 
» maban impropiamente voluntad^ al modo que se da al efecto 
» el nombre de la causa. — Dejemos å un lado estas sutilezas 
» que no puede entender el vulgo, y digamos sencillamente 
» que Cristo es Dios perfecto y hombre perfecto, sin entrar en 
» mas detalles. — Si asi fuera, seria menester anatematizar ä 
» los santos Padres y ä los concilios que nos han mandado con- 
» fesar no solamente las naturalezas, sino las propiedades de 
» cada una, como el ser visible é invisible, mortal é inmortal, 
» creado é increado. Nos han ensenado ademäs que hay dos 
» voluntades, y que son diferentes; la una divina, la otra 
» humana. — Pues bien, atengamonos estrictamente ä lo que 
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T) han dicho loö concilios, y no hablemos de una ni de dos 
» voluntades. — Los concilios, repuso Mäximo, han conde- 
» nado ä Apolinario por haber afirmado que no habia en Cristo 
» sino una sola voluntad, de lo que resultaba, segun decia él, 
» que la carne cn Cristo habia sido consustancial ä la divini- 
» dad. Han condenado a Arrio, que ensefiaba tambien una 
» sola voluntad. ^Cömo podremos pues ser catölicos si no pro- 
» fesamos lo contrario de lo que han dicho los herejes? — Si 
» asi es, ^porqué el papa Vigilio^aprobö el escrito de Menas , 
» patriarca de Constantinopla?— Sabeis muy bien que el me- 
)) morial herético de Menas, presentado al emperador en una 
» sesion del consejo de Estado, no ha sido aprobado jamas 
» por ningun papa : todo eso es invencion de Sergio.— Pase 
» respecto de Vigilio; mas no podréis negar que Honorio en 
» una carta a mi antecesor ha ensenado formalmente la unidad 
Ä de voluntad en Jesucristo. — ^A quién es menester seguir 
» para apreciar en su justo valor esta carta? los pontifices 
» sucesores de Honorio, que iluminan å todo el Occidente con 
»la luz de la sana doctrina, ö ä los que babian como se les 
Ä antojaen Constantinopla?— Serä mas cuerdo y seguro creer 
» ä los pontifices de Roma. —Ahora bien, todos ellos han 
» protestado que la intencion de Honorio, notoriamente cono- 
» cida, habia sido de sofocar en su origen por el silencio una 
» herejia cuyas resultas temia; pero que jamas intentö dar 
)) razon ä los Monotelitas. Hé aqui lo que escribiö al empera- 
» dor Constantino, de feliz recuerdo, el papa Juan IV : Cuando 
» Honorio hablö de una sola voluntad en Cristo, entendiö que 
yi en la persona del Verbo encarnado, la humanidad no tenia 
» las dos voluntades contrarias de la carne y del espiritu, como 
» las tenemos nosotros despues del pecado. Mas no quiso decir 
» que la divinidad no tuviese en Jesucristo una voluntad pro- 
yi pia, como la humanidad, — Mi antecesor ha interpretado 
» mal las palabras del papa. Pero yo pido gracia para él y 
» para mi. Hemos caido ambos en el error por ignorancia, 
» Estoy pronto ä retractarme, y deseo hacerlo en el sepulcro 
» de los s^tos Apöstoles, ä los piés del papa. 
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21. La gracia de Dios haWa tocado el corazon fle Pirrbo, 
mientras Mäximo desenvolvia con lögica severa la doclrina 
oalölica. El patriarca destorrado reconociö la verdad y rogö a 
.san Mäximo le acompafiase ä Homa: oonsintiölo el doclor catö- 
lico. Pirrho, despues de haber hecho oracion en el sepulcro 
de los Apöstoles, preseniö al papa Teodoro en presencia del 
tilero y pueblo una profesion ortodoxa de fe. Grande, inde- 
eible fué el jiibilo que causö en Roma el feliz cambio obrado 
por Dios en el alma de Pirrbo, patriarca de Constantinopla. 
Gomo no habia sido depuesto juridicamente, no desconfiaba 
el papa restablecerlo en una silla de que era legitimo pastor y 
en donde podria prestar eminentes servicios ä la Iglesia. Por 
desgracia la conversion de Pirrbo no era sincera : porque en 
un viaje que bizo ä Ravena y en donde viö y conversö con el 
exarca que gobernada la Pentåpolis en nombre del emperådor, 
paralizö los efectos de su conversion y profesö de nuevo el 
monotelismo. Teodoro I, al saber estarecaida, juntö un con- 
cilio en Roma y procediö ä una juridica y formal deposicion 
de Pirrbo. Se ba dicbo que la sentencia fué escrita por el 
mismo papa con pluma tenida en un cäliz que contenia la pre- 
dosa sangre de Cristo: y aun se dice que este rito se ha prac- 
tieado tambienen el octavo concilio general, en que Leon pro- 
nunciö sentencia contra Focio, y mas tärde, en la paz firniada 
entre Carlos el Calvo, rey de Francia, y Bernardo, conde de 
Tolosa. En el insinuado concilio, Teodoro condenö igualmente 
ä Paulo , sucesor intruso de Pirrbo, el cual, ademäs de la 
irregularidad de su eleccion, babia incurrido en los anatemas 
de la Iglesia por su tenaz adbesion al monotelismo (ano 648). 

22. Los legados del papa en Constantinopla, Serico y 
Martino, babian solicitado en vano de Paulo que suscribiese una 
förmula catölica : se resistiö ä ello pertinazmente, y profesaba 
abiertamente la berejia en una carta dirigida al papa. Y por 
propagar mas abiertamente el error en el Oriente, logrö de- 
cidir al jöven emperådor ä publicar un nuevo decreto sobre el 
monotelismo. Hasta entonces aun estaba estampada el Ectesis 

las puertas de Santa Sofia, y continuaba observändose como 
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ley del imperio. Ni las perturbaciones qne habia eansado ni el 
arrepentimiento de Heraclio bastaron ä de&viar ä Constante de 
tan funesto designio. Tenia tambien la loca tendencia ä mez- 
clarse en los asuntos eclesiåslicos y en arreglarlos ä su idea. 
Paulo redactö el nuevo edicto que se promulgö bajo el titulo 
A& Tipoy esto es, formulario de la fe. Despues de exponer 
brevemente el estado de la cuestion y razones en pro y en 
contra, anade el emperador : « Prohibimos ä todos nuestros 
». siibditos catölioos disputar en lo venidero sobre la cuestion 
» de dos voluntades en Cristo.Queremos que todos se atengan> 
» ä las sagradas Escrituras, a los cinco concilios ecuménicos 
» y ä los pasajes de los santos Padres, cuya doctrina es regla 
» de la Iglesia. En fin, para asegurar la union y ooncordia» 
» entre los partidos, hemos mandado arrancar de las puertas 
» de Santa Sofia el Éctesis. Los que contraviniéren ä nuestro 
» decreto, incurriran en nuestra indignacion imperial. Si son 
» obispos ö clérigos, serån depuestos; si son monjes, serän^ 
» excomulgados y sacados de sus conventos; Los constituidos 
» en dignidad serån privados de sus funciones y honores ; los' 
» ricos perderån sus bienes, y los demås serån desterrados ö 
» castigados corporalmente; s) 

28i Pusiéronse muy pronto en ejecucion las amenazas del 
nuevo dicto : fué derruido el altar donde celebraban inisa los 
legados en el palacio de Placidia : castigados, perseguidos y 
proscritos ouantos mostraron adhesion å la doctrina catö- 
lica. — Sin embargo, gran mimero de prelados de la Siria, 
Palestina, Egipto y Äfrica protestaron en diversos y nume- 
rosos concilios contra semejantes violencias. El ejemplo de san 
Sofronio, renovado por san Måximo, habia causado profunda 
impresion en los caractéres honrados y graves. Estos obispos 
de Åfrica escribieron una carta muy vi va y expresiva å Paulo, 
rogåndole se separase de la herejia. Dirigieron al mismo 
tiempo al papa Teodoro I una relacion exacta de todo lo 
ocurrido y de su conducta. « Si Paulo contimia en sus subter- 
»fugios, dicen los prelados, å vuestra silla apostölica toca 
» separarlo del cuerpo de la Iglesia. » Teodoro no faltö ä su 
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deber y depuso ä Paulo. Mas los emperadores se creian hä- 
biles politicos cada vez que hallaban ocasion de oponerse å las 
decisiones d^ la Santa Sede. A si es que ä pesar del anatema 
pronunciado, Paulo se mantuvo en posesion de la iglesia de 
Bizancio. 

24. Estas discusiones con los Monotelitas ocuparon todo el 
pontificado de Teodoro I; por lo demäs, todo el resto de la 
Iglesia era completamente extrano ä los delirios de los secta- 
rios. Las Galias continuaban, bajo la influencia de sus obispos, 
ä gozar de legislacion mas conforme ä los principios evangéli- 
cos; y ya principiaba ä dividirse la jurisprudencia civil de la 
eclesiåstica. Los concilios, de acuerdo con los soberanos, es- 
tablecieron las inmunidades y privilegios de los clérigos. El de 
Chalons, ano 644, les exime de alojamientos militäres, yatri- 
buye älos obispos solos la jurisdiccion sobre los bienes y perso¬ 
nas eclesiästicas.— LaEspaöa [primera en el ejemplo de cristia- 
nizar su legislacion] seguia su marcha como las Galias. El sép- 
timo concilio nacional de Toledo, ano 646, ordenö reprimir 
los desördenes y escändalos de monjes indignos de su voca- 
cion, que recorrian las villas y aldeas, hollando las reglas de 
la disciplina : se les imponen castigos penitenciales. Se nota en 
este concilio un cänon litiirgico que dice asi: cc Si el obispo ce- 
» lebrante cayere enfermo duranle el santo sacrificio, otro 
» obispo ö sacerdote suplirä su defecto; y en caso ninguno se 
» dejarä incompleto el sacrificio. » — Los misioneros conti¬ 
nuaban propagando Ta fe entre las naciones idölatras. Los 
santos Bertino, Mumolino y Ebertran convirtieron los Paises 
Bajos, y fundaron la célebre abadia de San Bertino. La Gran 
Bretana continuaba ofreciendo al mundo ejemplos de santidad 
y virtud: en una palabra, el Occidente, siempre fiel, no toma- 
ba parte en las turbaciones del Oriente. — El emperador Cons- 
tante, ä pesar de la resistencia del papa, mantenia tercamente, 
como ley del imperio , el peligroso edicto que cerraba la boca 
ä los ortodoxos, confundia la verdad con el error, y cchacia 
» cautiva y muda la fe. » 

23. Teodoro I se preparaba ä tomar medidas enérgicas, 
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cuando fué sorprendido por la muerte el 13 de mayo de 649. 
Fué el primer papa ä quien se haya llamado oficialmente sobe- 
rano pontifice y y el liltimo ä quien los obispos llamaron her- 
mano. El brillo de la primera Silla y la vasta extension de la 
autoridad pontifical eran mas necesarias, ä medida que la Igle- 
sia extendia sus conquistas. Por otro lado, la Europa princi- 
piaba ä partirse en diversos Estados : estas circunstancias exi- 
gian un centro de unidad harto imponente para hacerse supe- 
rior ä las divisiones nacionales. Por lo demas, el nombre nada 
anadio å la autoridad real, que aun antes de Teodoro babian 
ejercido los papas con la misma extension, con el mismo 
vigor. 


Digitized by LjOOQle 



CAPITULO VII. 


6UMAR10. 

g I. PONTIFICADO DE SAN Martino ö Martin I (5 de julio de 6i9-16 de setiembre 

de 655). 

1. Pretensiones del emperador de Oriente sobre las elecciones pontiucales. — 
2* ConGiUo de Roma. Maiivdesto del papa sobre el monotelismo. — 3. Discusion 
de la cuestion dogmética. Gondenacion del monotelismo. * Garta de Martino I 
å Gonstante II, notificandole la sentencia contra el monotelisnro. — 5. El papa 
<;onfiere a Juan, obispo de Filadelba, el titulo de vicario apostölico en Oriente. 
Garta de Martino 1, å las principales iglesias de la PalestiPa y Siria. — 6. Pro- 
fesion de fe monotelita de Paulo, obispo de Tesaldnica. — 7. Amenaza de ase- 
sinato al papa san Martino por Olimpio, exarca de Ravena, obrando en nombre de^ 
emperador Gonstante. —8. El papa sacado de Roma por Teodoro Galiopas, 
exarca de Ravena. — 9. Padecimientos del papa san Martino en su destierro. — 

10. Interrogatorio del papa san Martino en Constantinopla. — 11. El papa arras- 
trado como criminal por las calles de Gonstantinopla. Muerte de los patriarcas 
Pirrho y Paulo. Destierro del papa san Martino al Quersoneso Tåurico. —12. Eu- 
genio gobierna å la Iglesia de Roma durante el destierro de san Martino. — 
13. Muerte de san Martino I. 

g II. PoNTiFiCADO DE Eugenio l (16 desetiembre de 655-lo. de junio de 658). 

11. Eugenio 1 condena las letras sinodales de Pedro, nuevo patriarca de Gons¬ 
tantinopla. — 15 Persecucion de Gonstante II contra san Måximo y los dos Anas- 
tasios. 16. Muerte del papa Eugenio. Iglesias de Espana bajo su pontificado. 
—17. Desarrollo de las insiituciones monaslicas en las Galias. — 18. Progresos 
de la fe cristiana en la Nörica, Yindelicia, BaViera, Germania y Bélgica. — 

19. Estado religioso de la Inglaterra. 

g III. Pontificado de san Vitaliano (30 de julio de 658-27 de enero 

de 672). 

20. Muerte de Gonstante II : le sucede Gonstantino Pogonato. Sus esfuerzos para 
apagarel monotelismo. 21. Gonferencia de Streneshal en Inglaterra acerca de 
la celebracion de la Pascua. — 22. Garta de san Vitaliano. Oswit, rey de Nor- 
thumberland. San Teodoro, consagrado arzobispo de Gantorbery por el papa. — 
23. Muerte de san Vitaliano. 


$ I. PO.NTIPICADO DE SAN MARTINO I (5 de jnlio de 649-46 de setiembre de 655). 

1. El S de julio de 649 fué elevado ä la Silla apostölica Mar¬ 
tino I: y su nombre es el de un märtir. En todos los siglos y 
épocas, cuando la fuerza brutal esta al servicio de las pasiones 
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politicas ö religiösas de un poder, el oprimido se ve adornado 
' de la auréola de grandeza y majestad que en su abajainiento 
material le ensalza mucho sobre los opresores. San Martin ha- 
bia sido legado en Constantinopla : no se aguardö para proce- 
der ä su consagracion el consentimienlo del ernperador, el 
cual leacusö luego de habér tomado el ponlificado irregular- 
mente y sin él; cual si una usurpacion del poder civil sobre la 
autoridad eclesiästica pudiera tener derecho å prescripcion por 
cualquier lapso de liempo que se suponga. La tendencia de la 
Iglesia, despues de semejanles pretensiones, fué protestar 
contra el abuso de la fuerza; y la misma oposicion encontra- 
ron los soberanos de la edad media en casos anälogos. 

2. Apenas instalado san Martin, convocö un concilio en el 
palacio de Letran, iglesia del Salvador. Se componia de ciento 
ycinco obispos ; de cuyo niimero era Estéban, obispo de Dore, 
primer sufraganeo de Jerusalen y vicario apostölico del papa 
Teodoro en esta parte del Oriente. Los otros obispos eran de 
la Italia, Sicilia, Cerdena y Cörcega. Martin abriö la sesion 
primera con un manifiesto de los motivos que le babian mo- 
vido ä convocar el concilio : era una exposicion abreviada de 
toda la cuestion del monotelismo, desde su origen, cuya sus- 
tancia es la siguiente : 

« Sois sabedores, dice el papa, de los errores introducidos 
» por Giro, obispo de Alejandria, Sergio de Constantinopla y 
»sus sucesores Pirrho y Paulo. Ilizo Pirrho publicar, diez y 
Ä ocho anos hå, en el ambon (cätcdra del Evangelio) nueve ar- 
»ticulos en que se afirinaba que en Jesuci isto no hay sino 
»una sola operacion de la divinidad y humanidad reunidas, 
» conforme a la herejia de los Acefalos, anatematizando ä 
» quien no lo creyere asi. Sergio en una carta å Giro aprobö la 
» doctrina de una sola operacion en Gristo: y ademäs, algunos 
» afios despues, compuso una profesion herética de fe que 
^ hizo adoptar y publicar, bajo forma de edicto imperial, por 
» Heraclio. Sostenia con el impio Apolinario que en Jesucristo 
»solo hay una voluntad, resultando de la union de las dos 
» naturalezas, divina y humana : llamase este edicto Éctesis, 
II. 15 
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» Hizo}e paner en cartel en las puertas de su iglesia, cob lo 
» que sorprendiö la buena fe de algunos obispos, que incauta- 
» mente lo firniaron. Aun sedujo mayor numero de obispos y 
» fieles su sncesor Pirrho. Arrepentido este mas tarde, pre- 
» senlö a la Silla apostölica declaracion rubricada de su pufik) 
» y letra, coadenando cuanto él y* sus antecesqres babian es- 
» crito contra la fe; pero volviö despues, como dice la Escri- 
j) tura , al vémito, y ha recibido condigno castigo con depo- 
» nerlo. Paulo, deseoso de sobrepujar ä sus antepasados, no 
» se contentö con aprobar, en una carta ä Nos dirigida, el 
Éctesisy sino que se ha erigido en defensor de esta herejia; 
» por lo cual ha sido depuesto tambien por esta silla. A iinita- 
» cion de Sergio, ha logrado sorprender la buena fe del prin- 
» cipe, y héchole publicar un Tipo que destruye la fe cat6lica 
» prohibiendo se reconozca en Jesucristoni una sola ni dos vo- 
» luntadeSjCual si estuviera privado de voluntadyoperacion...» 
— Senala el papa las tropelias cometidas por Paulo, y anade : 

A todos consta lo que han maquinado él y sus antecesores 
» contra los catölicos : de todas partes se nos han dirigido 
» amargas quejas. Nuestros antecesores no han cesado de 
» escribir en épocas diversas ä dichos obispos de Constantino- 
» pla, ora rogändoles, ora amenazändoles; mas nada han qiie- 
y> rido escuchar. Por lo cual he creido necesario reuniros, 
» para que juntos todos, en presencia de Dios, que nos ve y 
» juzga, examinemos atentairiente los errores y las personas, 
y> pues que el Apöstol nos amonesta cuidar de nosotros y 
» del rebano sobre el cual nos ha constituido obispos el Espi- 
» ritu Santo, y nos manda atacar las doctrinas impias que tra- 
» tan de introducirse entre nosotros, pues que hemos de dar 
» cuenta å Dios de nuestra administracion. » 

3. Fiieron leidas, concluida esta alocucion, piezas origi- 
nales concernientes al asunto, especialmente el Éctesis de He- 
radio, y toda la serie de la discusion. Presidiö el papa con 
superioridad notable : probö con la mayor lucidez que el tér- 
mino de operacion theändrica, empleado por san Dionisio 
Areopagita y citado por los herejes como argumento victo- 
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rioso, habia sido torcido en falso sentido por Giro. « La ex- 
j> presion theändrica, dice el papa, supone necesariamente 
» dos voluntades, y san Dionisio no la empleö sino para deno- 
X) tar la union de las dos operaciones, como la de las dos natu^ 
» ralezas, en una sola persona. » El concilio celebrö cinco 
sesiones ; la ultima se destinö a la lectura de los pasajes de loa 
santos Padres tocante ä la cuestion: el papa san Martin hiro 
ver la analogia entre la hereiia monotelita y las antiguas.. 
Cuando la cuestion dogmätica estuvo bien dilucidada, pronun- 
ciö el concilio su sentencia en veinlicinco cdnones. Proclaina 
la distjncion de las dos naturalezas y su union hipostäticaj 
cada una conservaiido perfecta é integramente sus propie^ 
dades, por manera que el Verbo encamado tiene dos volun^ 
tades y dos operaciones, divina y humana. En su consecuen^ 
cia, condena ä los que no reconocieren en Gristo sino maa 
voluntad, una sola operacion, y anatematiza ä los qne inten- 
taren prohibir bablar de una ö de dos voluntades en Jesu- 
cristo. Era fulminar indirectamente condefnacion del Tipo del 
emperador Gonstante. Resumiendo eh seguida en una eonden 
nacion general å los anteriores heresiarcas, tales como Sabe- 
lio, Arrio y otros, agrega å ellos å los Monotelitas, ä saber: 
Teodoro de Pharan, Giro de Alejandria, Sergio, Pirrho y 
Paulo de Gonstantinopla. Prohibe especialniente obedecer a 
los impios mandatos del Éctesis y del Tipo; y en general de 
recibirnuevas exposiciones de fe compuestas por here^s. El 
papa suscribe en estos términos: « Martin, por la gracia de 
» Dios obispo de la santa Iglesia eatölica y apostölica de la 
» ciudad de Ronia, he suserito como juez å esta definicion que 
» confirma la fe ortodoxa, asi como a la condenaeion de Teon- 
» doro, obispo que fué de Pharan, de Giro de Alejandria, da 
» Sergio de Gonstantinopla, y sus sucesores Pirrho y Pauloy 
» anatematizados con sus heréticos escritos , el Éctesis j ei 
y) Tipo, que han publicado. » Igual condenaeion expresaron 
ciento y cinco obispos del concilio. Juan, obispo de Milan, y 
algunos otros que no habian podido asistir,’^enviaron su apro- 
bacion (ano 649). 
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4. Las actas del concilio, traducidas en frriego y latin, fue- 
ron remitidas ä un tiempo mismo å las iglesias de Oriente y 
Occidente. Lo que mas apuraba al soberano pontifice era el 
modo de hacer llegar å la corte de Constantinopla una conde- 
nacion tan formal de la herejia profesada é intimada publica- 
mente por el edicto imperial: no era pues indiferente la elec- 
cion de legados para esta importante comunicacion. Martin I 
se dirigiö pues å Clodoveo II, rey de los Francos de Neustria 
y de Borgona, para pedirles obispos de su nacion que pudiese 
en viar a Constantinopla. Los Francos, no siendo vasallos de 
los Griegos, habian estado nienos expuestos ä las violencias y 
seducciones de Bizancio. El papa, que habia estado de nuncio 
en el Oriente, sabia muy bien el estado de cosas y hombres, y 
cuanto importaba el que los diputados fuesen independientes. 
San Eligio y san Oven soJicitaron la honra de servir ä la Igle- 
sia en una mision tan peligrosa; peio se opusieron ä su salida 
razones politicas. La debilidad de los reyes de \di primera 
raza, ä quienes la historia titula perezosos é indolenteSy hacia 
necesaria la presencia de obispos tales como san Eligio y 
san Oven, que eran al propio tiempo hombres de Estado. 
Forzado por las circunstancias, el papa se resolviö ä dirigir 
lisa y llanamente al emperador las actas del concilio, acom- 
panandolas de una carta de remision, respetuosa, mas nada 
aduladora, 

5. Para mantener en la fe ortodoxa las iglesias de Siria, 
Palestina y Egipto, el papa creyö prudente conferir el titulo 
de vicario apostölico en Oriente, con la competente autoridad, 
ä Juan, obispo de Filadelfia (que es la antigua Rabbat-Am- 
mon, Capital de los Amonitas), con orden de proveer ä la 
mayor brevedad de obispos, sacerdotes y diaconos ortodoxos 
ä aquellas iglesias ; de recibir ä la comunion ä los herejes que 
se convirtieren, obligändoles å dar por escrito su confesion de 
fe, y de restablecer a cada uno en su örden, ä menos de impe- 
dimento canönico : cc Por que somos, dice, defensores y guarda- 
» doros, no prevaricadores de los canones. » Äluchas cartas 
fueron dirigidas a las iglesias de Oriente, ya en nombre del 
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papa, ya colectivamente en nombre del concilio : las remitidas 
ä Jerusalen y Antioquia estan Ilenas de consejos y exhorta- 
ciones, y demiiestran los estragos causados por las conquistas 
de los Ärabes en aquellas comarcas. Ademas de los males que 
lleva consigo una invasion barbara y desapiadada, los Musul- 
månes favorecian el cisma y la herejia; las iglesias privadas 
de sus pastores eran presa de los Monotelitas. Los Nestorianos 
comenzaban ä infestar de nuevo ä la Siria, y los Eutiquianos äl 
Egipto. Los Musulmanes teniian a los catölicos fieles ä la coinu- 
nion romana, å causa de su adhesion ä la autoridad imperial. 
Por todos estos motivos revistiö el papa Martin de la digni- 
dadde legado apostölico en Oriente al obispo de Fdadelfia. 

6. En tales coyunturas, Paulo, obispo de Tesalönica, 
enviö al papa letras sinodales de su profesion de fe : ha- 
biéndolas hallado san Martin favorables al monotelismo, los 
diputados le aseguraron que solo podia ser error en la escri- 
tura, porque el obispo le estaba adicto de corazon, y que se 
retractaria inmediatamente. Satisfacieron al papa estas protes¬ 
tas, y ademas temia dar escändalo imitilmente; se contentö 
pues con mandar a sus legados exigiesen de Paulo la retracta- 
cion necesaria. Mas este obispo, usando de ardides, engan6 ä 
los legados y les diö otra profesion de fe incompleta. San Mar¬ 
tin entendiö entonces que era necesario obrar con rigor. So- 
metiö ä penitencia canönica å los legados, y depuso ä Paulo 
de su di gnidad. 

7. Cuanto mas celo mostraba el santo pontifice por la fe 
catölica, otra tanta terquedad mostraba el emperador de Cons- 
tantinopla en la senda fatal de la herejia. La lucha pasö de 
una cuestion dogmåtica ä una persecucion abierta. Constante 
uo podia impedir que la voz de la Silla roinana propagase 
hasta las extremidades del mimdo la fe catölica; asi es que 
creyö ahogar la doctrina asesinando al pontifice. Fué pues 
enviado expresamente con este objeto a Italia el exarca Olim- 
pio. Digno satélite de la furia imperial, Olimpio lo preparö 
todo: se fijö dia y hora. Un escudero se aprovecharia del mo¬ 
mento en que el papa se abajaba para dar la comunion a los 


Digitized by AjOOQle 



i 


230 s. MARTiNO I (649-685). 

fieles para matarlo. Pero llegado el momento de dar el golpe, 
el escudero se sintiö poseido de tal terror por la enormidad 
del sacrilegio, que no osö cometerlo: todos vieron en ello la 
ditina proteccion que cubria con su egida al santo papa, como 
dicen los historiadores del tjempo. El escudero se volviö al 
palacio del exarca, diciéndole que jamas tendria harto valör 
para atentar ä la vida de un tan santo pontifice, å quien Dios 
mismo defendia. Olimp^o, reconociendo la intervencion del 
cielo, no persistiö mas en sus tentativas criminales : fué inme- 
diatamente a echarse å los piés del papa, se lo confesö todo, 
pidiö perdon, lo alcanzö y pas6 ä la Sicilia con su ejército 
para pelear contra los Sarracenos que se iban estableciendo 
alli. 

8. El emperador Constante enipero no desistiö de su ma¬ 
ligno intento, a pesar del mal éxito de la primera tentativa: 
al contrario, deseö asegurar su venganza. Con este objeto se 
decidiö ä apoderarse de la persona misma del pontifice, encar- 
gando tan triste mision ä Teodoro Caliopas, ä quien revistiö 
del cargo de exarca de Italia, despues de destituido Olimpio. 
Los pretextos con que Constante intentaba dar color ä sus 
violencias, se fundaban en ciertas faltas que imputaba ä san 
Martin. Le acusö de here]ia y le echaba en cara no honrar ä la 
santisima Virgen como madre de Dios. Esta acusacion de nes- 
torianismo se reproducia continuamente por los Monotelitas y 
Eutiquianos contra los catölicos. Le acusaba en fm de traicion 
y de haber dado dinero ä los Sarracenos. Esta calumnia tomö 
pretexto de un acto de liberalidad del santo pontifice en favor 
de los cautivos cristianos hechos por los Sarracenos en Sicilia, 
para recaste suyo. La njalignidad de los enemigos del papa 
habia falsificado este hecho tan heröico, y se hizo correr la 
voz en Constantinopla de que el papa habia hecho pasar 
fuertes surnas de dinero ä los Sarracenos para hacer guerra al 
imperio. Apei\as supo estas negras intrigas san Martin, se re- 
fugiö con su clero en la iglesia de Letran; y estando alli, llega- 
ron a Roma el exarca Teodoro Caliopas y su ayuda de campo 
Teodoro Peliuro. Estaba el santo papa enfermo y no pudo sa- 
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lirles al encuentro, como se acostumbraba entonces : y sölo 
enviö algunos personajes eminentes de su clero. El exarca se 
valiö desde luego de un ardid;*pues que temia no quisiese 
defenderse el pontiGce. Pero habiéndose asegurado de lo con- 
trario por un escrutinio que hizo de toda la iglesia y palacio 
de Letran, se personö alli con sus soldados. El papa, enfenno, 
estaba recoslado en la puerta de la iglesia; mas los soldados,' 
sin ningun respeto jior la majestad del santuario, entraron ftr- 
mados. Caliopas presentö å los sacerdotes y diaconos la drden 
firmada por el emperador de deponer ä Martino y conduciriö ä 
Constantinopla. El clero declai'ö unänimemente que la fe de 
Martino era la sola ortodoxa, Caliopas, fingiendo cumplir å su 
pesar estä mision, protestö que él no profesaba de modo algnno 
otra creencia, pero que se veia forzado å obedecer las ördenes 
riqorosas del emperador, El santo pontifice no opuso la mas 
leve resistencia, ä pesar de los consejos y siiplicas de !a mayoT 
parte de los miembros del clero. « Mas quiero morir diez ve- 
» ces, dijo, que ser causa de que muera un solo hornbre. ^ 
Pidiö por sola gracia, que le fuese permitido llevar consigo 
para acompafiarle los miembros de su clero que él escogiera. 
Le fué otorgada ostensiblemente esta demanda, salvo reser- 
varse Caliopas eludirla. AI dia siguiente hizo embarcar al papa 
en el Tiber de noche, y asi que hubo salido de Roma, se eer- 
raron las puertas para que nadie de los suyos intentara se- 
guirle. 

9. Llegados å la isla de Naxos, los guardas del papa le sol- 
taron alU, y se quedö un ano. Es indecible lo que padeciö el 
santo pontifice en este viaje, y solo tuvo algun alivio en Naxos. 
Apenas desembarcado, los obispos y habitantes del pais le 
acogieron con la mas profunda veneracion : le colmaron de 
presentes y de cuanto podia suavizar su situacion; mas la 
crueldad de sus guardas inutilizö estos atentos y caritativos 
servicios. Porque los soldados robaban en presencia suya todo 
cuanto le venia de la caridad de los fieles, y le abrumaban con 
insultos y malas palabras , y aun llegaron hasta maltratar ä Joö 
que, movidos de su heröico celo filial, venian de muy lejos å 
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consolarle. « El que quiere ä este hombre, decian, es enemigo 
» del Estado. » Dejö por fln el papa å Naxos y arribö ä Cons- 
tantinopla. Se le dejö recostado en una camilla, desde las ciia- 
tro de la manana a las cuatro de la tärde, entregado ä los in- 
sultos del populacbo. Se le trasladö de alb å una cärcel, donde 
pernianeciö tres meses. Escribiö en ella dos cartas al exarca, 
justificändose de las acusaciones con que lo calumniaban. En 
una de esas cartas bace relacion de las vejaciones que padecia, 
y acaba con estas tan liernas expresiones : « Mas espero en 
» Dios, que lo ve todo : y cuando me saque de esta vida, 
0 se dignarä compadecerse de los que me persiguen y les darä 
» la gracia del arrepenlimiento. Pasados tres meses de rigu- 
roso encarcelamiento , fué llevado el papa al aposento del te- 
sorero, porque la enfermedad no le permitia andar. El senado 
babia recibido de Constante la orden de reunirse para proce- 
der contra el santo Padre : se querian observar algunas for¬ 
mas exteriores de un juicio regular en una causa donde se 
bollaban impiamente los derecbos mas sagradoa. El tesorero 
mandö al papa estuviese de piés mientras el interrogatorio; lo 
cual era refmada crueldad, pues que el papa san Martin no 
podia por sus acbaques : fué pues sostenido por dos soldados, 
y en esta bumillante postura sufriö el mas brutal interroga¬ 
torio. 

10. Moströse este de paciencia y mansedumbre admirable. 
El tesorero fué el primero que dirigiö la palabra al santo mär- 
tir : (( Responde, infame, decia el satélite, iqué mal te ha 
» becbo el emperador? ^Ha confiscado tus biepes? ^Te ha 
» oprimido con violencia?Martin callö, porque los bechos 
pregonaban las injusticias. El tesorero repuso coléricamente : 
« ^Nada respondes? Pues bien, van ä entrar tus acusadores.» 
Eran como unos veinte, casi todos soldados y de la plebe. A 
su vista dijo el papa sonriéndose : « ^Son estos vuestros testi- 
» gos?este vuestro enjuiciamiento? » Luego, dirigiéndose ä 
los magistrados al dar juramento, les dijo : « En nomhre de 
» Dios os suplico no tomeis juramento a estos bombres. Digan 
» lo que se les antoje : y baced lo que se os esta mandado. 
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» necesidad hay de que agraven el estado de sus al- 
mas? )) El primer falso testigo, seflalando al papa con el dedo, 
exclamö : « Si tuvier§. cincuenta cabezas, mereceria perderlas 
» por haber conspirado en el Occidente contra el emperador, 
» de consuno con Olimpio el exarca.» Martino respondiö que 
jamas habiafallado para con el emperador en materia polilica; 
pero que no podia obedecerle con peligro de la fe. a No nos 
j) hableis de la fe, repniso el caliimniador : solo se trata acjui 
» del crimen de Estado. Todos somos cristianos y ortodoxos, 
»los Romanos y nosotros.— | Ojalä fnera asi! respondiö el papa. 
» Pero en el dia del juicio yo daré testimonio contra vosotros 
» respecto de la fe. — Mas ^porqué no tratästeis de disuadir a 
»Olimpio, le replicaron, cuando veiais que hacia traicion al 
» emperador? — ^Cömo hubiera podido yo resistir, respondiö 
» el papa, ä Olimpio que disponia de lodas las fuerzas de Ita- 
»lia? iSoy por ventura yo quien le hizo exarca? Concluyo con 
»suplicaros en nombre de Dios, consumeis cuanto antes la 
»mision de que estais encargados. Dios es testigo de que me 
» preparais buena recompensa. » 

11. Concluido el interrogatorio y la sumaria, el tesorero ö 
sacelano, acercändose al santo pontifice, consumö su atentado 
atreviéndose ä golpear con sus propias manos al ungido del 
Senor. Constancio veia todo esto desde un sitio donde no era 
visto. Un soldado, por örden del sacelerio, rasgö la^vestidu- 
ras del papa, despojändole de todos sus ornamentos pontifica- 
les. Reducido ä completa desnudez, el santo martir fué car- 
gado de cadenas y mal llevado por las calles de la ciudad. En 
medio de tantos ultrajes, su grande alma conservaba la mayor 
serenidad, presentando sus mejillas ä los sayones y rogando 
por ellos. Llegado al pretorio, fué echado a un calabozo donde 
se encarcelaba ä los ladrones y asesinos : dejösele un dia en- 
tero sin comida ni bebida : acaeciö caer muy enfermo el pa- 
triarca Paulo, y yéndole a ver el emperador, creyendo darle 
placer, le contö cuanto se habia hecho contra el papa. Mas 
Paulo, volviéndose de horror hacia la pared y lanzando un 
siispiro, exclamö : « j Ah, principe! Eso mismo va ä sellar mi 
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j> condenacion : » y nrariö ocho dias despues. iFué testable- 
cido en la silla de Constantinopla Pirrho, mas solo gozö del 
fru to de su apostasia cinco meses, pues muriö al sexto mes. 
— No se atrevia empero el emperador a consumar su crimen, 
haciendo matar å su ilustre victima, y confinö ai papa al Quer- 
soneso Taurico. Antes de su partida, los fieles lograron per- 
miso de despedirse del pontifice märtir, y no pudieron menos 
de prorumpir en sollozos y suspiros å la vista de un papa cargado 
de grillos, y atormentado de una larga y cruel enfermedad. 
San Martin, solo sereno entre tantos atribulados, les dijo ; 
cc Hijos mios, estas tribulaciones son mi corona : i porqué en 
» lugar de llorarme no os regocijais de mi dicha? » — LIegö el 
papa ä su destierro en mayo de 685. Sus achaques se aumen- 
taron con el maltrato. « El hambre y la escasez, escribia el 
y> papa al clero de Roma, son tales, que no se encuentra un 
» pan en este pais. » Tenia derecho, sin duda, ä que la Igle- 
sla romana, de cuyas limosnas habia dispuesto con tanta ge- 
nerosidad como discrecion, no permitiera viviese en tal situa- 
cion : y asi lo hizo; pero las persecuciones de Constante im^ 
pidieron que nada pudiera llegarle. Hé aqui cömo se explica 
el papa en su destierro : « No solo me hallo separado del 
mundo en esta enorme distancia, sino que estoy como se- 
» pultado vivo en medio de un pueblo casi todo pagano, y to- 
j) talmente desapiadado, mas inhumano que los mismos Bär- 
» baros. Solo nos llegan algunos viveres de fuera, y solo he 
)) podido lograr un jalmud de trigo por cuatro sueldos de oro. 
» Es tan cierto como extraordinario que no me llega socorro 
» alguno, mas yo bendigo al Senor que mide mis padeciinien- 
» tos segun su santisima* voluntad. Yo le pido, por interce- 
» sion de san Pedro, os conserve incontrastables en la fe orto- 
)) doxa, y en especial el pastor gue os gohierna ahora. Por lo 
» que hace å este cuerpo miserable, el Senor dispondrd de él 
)) como le plazca : estå conmigo, ^de qué me quejo pues? Yo 
» espero en su misericordia que terminarå muy pronto mi car- 
» rera. » 

12. El pastor å quien aludia san Martin en su carta al clero 
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romano, era ^ngenio, quien le sucediö mas tärde, y å quien los 
Romanos, temiendo verse en manos de un papa monotelita, 
le habian elegido para gobernar la Iglesia durante el cautive- 
rio de san Martin. Las palabras de este santo que hemos ci- 
tado, parecen indicar que Eugenio I era ya verdadero sobe- 
rano pontifice, lö que sin duda no hubiera podido ser sin 
consentimiento y volunlaria diraision del legitimo pastor. Ba- 
ronio y otros piensan que Eugenio I solo fué vicario de la 
Santa Sede mientras la vida de Martin, y que comenzö ä ser 
realmente pontifice ä la mucrte de este. Lo cierto es que san 
Martin no reclamö contra su autoridad, sea que la tuviese de- 
legada de él, sea que fuese verdadero titulär. Es pues claro 
que no cesö un instante la autoridad visible de la Santa Sede 
en la Iglesia, aleguen cuanto quieran los enemigos de la inde- 
fectibilidad de la sucesion de Pedro. El cautiverio y persecu- 
cion de san Martin explican sobrado la desaparicon de piezas 
histöricas acerca de este incidente. 

13. No tardaron en realizarse los deseos del augusto dester- 
rado : »ubiö al cielo el 16 de setiembre de 655, mårtir de la fe, 
que tan valerosamente habia defendido. Mas de una vez ten-* 
dremos ocasion de ver otros Constantes y otros Martinos^ y 
especialmente en época poco remota. La victoria ha quedado 
siempre por la verdad; y la fuerza brutal se ha sumergido en 
los torbellinos politicos. 

$ IT. PO^iTiFlCADO DE E.IJGENIO I (16 de setiembre de 656-lo. de junio de 658). 

14. No quedö vacante la Santa Sede por muerte de san 
Martin. San Eugenio I continuö gobernando la Iglesia, con la 
cordura, sabiduria y moderacion convenientes å las dificulto- 
sisimas circunstancias en que se hallaba. Pedro, que acababa 
de suceder ä Pirrho en el patriarcado de Constantinopla, y 
que no era menos fautor de los Monotelitas que sus dos ante- 
cesores, creyö sorprender la buena fe del nuevo papa enviän- 
dole, segun costumbre, una epistola sinodal, esto es, letraa 
de comunion, Ilenas de protestas equivocas acerca de las dos 
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voluntades en Cristo, y capaces de seducir å quienes no las 
leyeran con séria atencion. Mas el clero romano, acostumbrado 
ya ä poner en diida la fe de los Griegos, é indignado justa- 
mente contra los patriarcas bizantinos , autores de todas las 
desgracias, desechö la dicha sinodal de Pedro. San Eugenio la 
declarö sospechosa de herejia, y enviö al propio tiempo ä 
Constantinopla una profesion de fe ortodoxa; y habiéndose 
dejado seducir por Pedro los legados que habia enviado, los 
revocö. 

. 18. El emperador proseguia su sistema de persecucion vio- 
lenta contra los catölicos; y san Mäximo, que se habia decla- 
rado defensor inexorable de la fe catölica, fué preso y traido 
ä Constantinopla con Anastasio, su fiel discipulo, y otro Anas- 
tasio que habia sido apocrisario (esto es, legado) de lalglesia 
romana ; todo esto en el mismo ano de la muerte de Martino I. 
Fueron encarcelados los tres separadamente y echados en ca- 
labozos, despojados de sus vestiduras. Nada bastö para hacer- 
les vacilar, y la defeccion de los legados del papa Eugenio, con 
que intentaban hacerles caer, solo sirviö de llenarles de dolor. 
•El discipulo Anastasio escribia å los monjes de Galler : « A 
» pesar de lo que nos alegan nuestros perseguidores, no cesa- 
ö mos de creer firmemente, en virtud de la promesa hecha ä 
» san Pedro, que la simiente de la verdadera doctrina quedarä 
» siempre en !a Iglesia romana.» San Mäximo, por otra parte, 
insistia vivamente por que se publicasela condenacion del mo- 
notelismo, pronunciada canönicamente en el concilio Romano 
celebrado por san Martin. Se le respondia que no era legitimo 
este concilio, por cuanto se habia celebrado sin ördenes del 
emperador ; a lo que replicaba Maximo : « Pero si el empera- 
)) dor es qiiien da autoridad ä los concilios, seria necesario 
» recibir los de Tiro, Antioquia y Sirmio, y tantos otros coino 
han hecho celebrar los emperadores contra la doctrina orto- 
)) doxa, seducidos por los Arrianos! Habria pues que respetar 
» el latrocinio de Éfeso, donde desplegö su furia el impio 
» Diöscoro! ^Dönde estän los cänones que mandan no cele- 
» brar concilios sino por ördenes del emperador? » El resul- 
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tado de tan gloriosa confesion fué el destierro del santo y sus 
dos compafieros ; iniquidad sugerida al emperador por los 
clérigos de Constantinopla, infectos de los nuevos errores y 
envidiosos del ascendiente que tomaba un doctor catölico. Se 
condujeron pues separadamente los tres confesores a las dos 
extremidades de la Tracia, en las liltimas fortalezas de los Ro¬ 
manos , donde fdltaban provisiones y todo medio de subsisten- 
ciay abrigo. Pero aun se les reservö suplicio mayor que la 
soledad y miseria, y fué la insidiosa tentacion de Teodosio, 
obispo hereje de Cesarea en Bitinia, encargado por el empera¬ 
dor de usar de toda su habilidad, saber y astucia para hacer 
caer en la herejia ä los tres desgraciados confinados. Pero se 
estrellaron las tentativas de este obcecado prelado contra la 
incontrastable firmeza de Mäximo. Este santo abad desen vol- 
viö la doctrina catölica con tanta lögica y la hizo brillar tanto 
ä los ojos de Teodosio, que tocado este interiormente de la 
gracia y enternecido å lo sumo, despreciö las duras ördenes 
de Constante, y ofreciö ä los confesores todos los socorros 
que pudo proporcionarles. Pero no se hallaba todavia su alma 
harto elevada para sacrificar las honras del mundo ä la causa 
de la fe; y continuö en el error, mereciendo por ello favores 
imperiales. 

Entretanto Måximo, ä pesar de sutancianidad y achaques, 
fué llevado por örden del emperador al pais salvaje de los 
Lazes, cerca de los mortiferos cantones de los Alanos. Fué 
necesario llevar al venerable anciano en una candlla de mim- 
bres; mas, apenas llegö al término de su penoso viaje, abru- 
mado del peso de sus aiios, fatigas y achaques, diö su alma ä 
Dios el 13 de agosto de 662, a la edad de ochenta y dos anos. 
Su discipulo Anastasio habia muerto un mes antes ; pero Anas- 
tasio el apocrisario, ä pesar de tormentos excesivos, sobre- 
viviö cuatro anos, que empleö en sostener la verdad en las 
comarcas de su destierro. Llegö hasta componer tratados para 
defenderla; pero habiéndole cortado la mano sus verdugos, 
logrö poder escribir haciendo pegar ä su brazo mutilado dos 
palitos con los que sujetaba la pluma. Le habian cortado tam- 
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bien la lengua hasta la raiz; inas Kos pennitiö que continuase 
å hablar tan facilmente como antes. Constante expiö en Roma 
mismo tantos crimenes y brutalidades. 

16. El papa san Eugenio I habia muerto ya en 2 de Junio 
de 657 despues de un pontijicado de dos anas, y en este corto 
intervalo diö pruebas de un valor y firmeza dignos de los suce- 
sores de los Apöstoles, Resistiö como su anlecesor å todas las 
exigencias del emperador^ y ä no habérselo llevado Dios, hu- 
biera experimentado la suerte de su santo predecesor. —La 
lucba entre los papas y la corte de Constantinopla, asi como 
la historia de la herejia monotelita^ han absorbido toda nuestra 
ateneion, y por consiguiente la hemos desviado del Occidente, 
que en aquella época ofrecia bellisimo espectäculo de civiliza- 
cion cristiana y de consolidacion de las bases del örden social 
euvopeo bajo la influencia de los obispos y concilios., El eJe- 
mento religioso que representaban estos, predominaba en 
sociedades selladas aun con la barbarie original : modifica- 
banse poco å poco leyes, costumbres y gobiernos. Este tra- 
bajo lento^ pero fecundo, que preparaba la organizacion de 
nuestras sociedades modernas, se iba obrando bajo la direo 
cion de los obispos é influencia de las ördenes monästicas, 
cuya accion combinada concurria al bien comun. Es innegable 
hoy dia el triple beneficio de la agricultura, las ciencias y la 
politica con que echaron los monjes los cimientos del orden 
social.— En la época que ti'atamos ahora, la fe prosperaba en 
la mayor parte de las comarcas quitadas a los Romanos, 6 
fuera de sus dominios entre pueblos que se llamaban siempre 
Bårbaros por los que en Oriente conservaban en vano el nom- 
bre de Romanos. [En Espana la iglesia de Toledo habia sidö 
declarada primada de las provincias eclesiåstieas espanolasy de 
la Galia Narbonense. Susfamosos concilios, y sus reyes godos, 
sinceramente catölicos, arreglaban la disciplina eclesiastica 
con la mayor pureza y santa y prudente severidad. Se cele^ 
braron en Toledo diez y ocho concilios nacionales y y se con- 
sagraron las venerandas tradiciones eclesiästicas. En el con- 
cilio Toledano IV, ano 633, en tiempo del rey Sisenando, se 
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prescribe eltenor, moday forma de celebrar los concilios, todo 
conforme ä las antiguas tradiciones ; es el unico que presenta 
semejantes detalles. Desde el alba se hacian salir todas las 
gentes de la iglesia, y se cerraban las puertas. Los Padres del 
conciKo, esto es^ los obispos convocados, y algunos presbi- 
teros y diåconos que se admitian, tomaban asiento ya senalado 
de antamanb : los obispos estaban sentados en forma de dr- 
cölo, los presbiteros y diåconos estaban de pié detrås; se 
mandaban introducir los notarios ö secretarios del concilio. El 
arcediano de la iglesia primacial daba la senal de oracion, y se 
postraban todos, excepto el presidente del concilio, que en va¬ 
rias épocas era el mas antiguo de los asistentes, el cual rezaba 
en alla voz y de pié derecho las oraciones. Acabada la oracion 
un diäcono, en alba, llevaba y colocaba en un atril en medio 
del circulo el libro ö cödigo de los cänones : en seguida el 
metropolitano ö primado proponia los negocios que se babian 
de tratar^ alternativamente. Si alguno de fuera, secular ö 
eclesiästico, tenia que exponer algo al concilio, lo hacia pcnr 
medio del arcediano. Ningun obispo debia dejar la sesion ni 
salir de la asamblea antes de concluida aquella y haber firmado 
sus actas. — Ventilados en este memorable concilio los nego¬ 
cios eclesiästicos, objeto principal de su convocacipn, como 
era al mismo tiempo verdadera asamblea nacional, Ilamados 
los pröceres y magnatesi abades, condes y varios personajes 
seculares, se procedia å la consolidacion del orden civil en la 
sucesion^ eleccion y autoridad de los reyes. Se declarö, con- 
fornie ä la tradicion goda, electiva la corona ; pero dando 
inmensa trascendencia é influencia moral y politica å los 
miembros de la familia reinante, entre los cuales, especial- 
mente los bijos, recaia la eleccion, å menos que no mediase 
usurpacion å mano armada, cosa que no podian evitar obispos 
desarmados, y que solo miraban por la transmision pacifica 
del poder. — En el YII concilio de Toledo, celebrado en 646, 
en tiempo del piadoso y sabio rey Chindasvinto, para poner 
término ä las usurpaciones y rebeldias, despues de los nego¬ 
cios eclesiästicos, y Ilamados los pröceres y demäs arriba indi- 
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cados, se decretaron penas severas contra los conspiradores, 
y contra los que en vida del actual rey, traten de la eleccion 
del sucesor. x4. peticion del inisnio rey y de todos los grandes 
del reino, se renueva la sdecision del tiempo de Recaredo, de 
que ningun rey suba al trono sin prometer observar y con- 
servar exclusivamente en las Espanas y Galia Narbonense la 
religion catölica. — Respecto de la penitencia piiblica, se esta- 
bleciö en otro concilio que los que la dejasen antes de aca- 
barla fuesen arrestados por los obispos y obligados ä hacerla 
en los monasterios. — En el concilio YII de Toledo se hace 
yamencion del uso de las visit as episcopales.— El concilio IX, 
celebrado en 655, ano 7°. del reinado de Recesvinto , y el X, 
celebrado en 656, ano 8°. del misino rey, y siendo papa Vita- 
liano (asi lo dice el encabezainiento), dieron varios cänones 
muy importantes acerca de la disciplina eclesiästica, y ley de 
continencia absoluta cierical, muy quebrantada por algunos 
clérigos infectos aun de las costuinbres arrianas. Se permite 
ä los obispos que testen, mas solo por sus bienes patrimo- 
niales. — El concilio Toledano XI, celebrado én 675 bajö 
el reinado del gran monarca Vamba y pontificado de Adeo- 
dato (^), contiene muchas decisipaes dogmäticas y discipli- 
nares, adoptadas universalmente por la Iglesia. Es uno de los 
concilio*s mas importantes , y es preciso consullarlo. — En 
el X anterior, es donde se habla de viudas consagradas al ser- 
vicio de Dios, con traje propio, y funciones especiales en la 
- Iglesia. Hacian profasion, y eran excomulgadas y encerradas 
en monasterios si faltaban a ella. Llevaban manto negro, man- 
tilla con velo negro ö morado. — A mas de estos concilios, 
son muy notables los de Narbona (entonces perteneciente ä 
Espana) de Huesca, Barcelona, Egabro, Hispalense II, y de 
Mérida (este liltimo en 666). No hay punto de disciplina, de 
régimen eclesiästico, ö de decisiones dogmåticas entonces ne- 
cesarias, que no se dilucide con la mayorclaridady energia.— 


(1) El autor pone este concilio erröneamente en 656, por no consultar las colec- 
ciones hispanas. 
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Poseia entonces Espana las mayores lumbreras de la Iglesia, 
no solo en santidad sino en letras, como lo prueban eviden- 
temente los cänones. Contemporäneos de san Leandro é Isi- 
doro, pero posteriores en su muerte fueronsanFulgencio, san 
Ildefonso, san Brauliode Zaragoza , san Fructuoso de Braga , 
sanEugenio III de Toledo, y otros muchos. Este sanlo escribiö 
un tratado de la Trinidad, para acabar con los restos del arria- 
nismo en Espana. San Ildefonso escribiö muchas obras, la 
mayor parte sin acabar å causa de sus achaques y muchisimas 
ocupaciones. Son dignas de notar la Continuacion de los hom- 
bres ilustres de san Isidoro, y sobre todo su Tratado sobre la 
virginidad de la Madre de Dios. Por su santidad, celo y doc- 
trina mereciö que en una noche, 18 de diciembre, en la cual 
se cantaban Maitines de la Encamacion segun el rito mozä- 
rabe, la santisima Virgen descendiera ä la iglesia de Santa 
Leocadia, donde el santo obispo estaba con su clero, y 11a- 
mando ä Ildefonso al pié del altar mayor le regalö una tasulla 
milagrosa, con la cual celebrö misa el santo los dias solemnes 
y flestas de la Virgen. El cabildo de Toledo desde entonces la 
tomö por su sello, y se celebra la flesta de este milagro el 24 
de enero, siguiente al dia de San Ildefonso.] — San Fruc¬ 
tuoso, salido de familia real, santo ya desde su ninez, renun- 
ciö ä todos sus bienes y honras y se hizo monje, habiendo 
fundado muchos monasterios y dotädolos magniflcamente. Y 
eran tantas las conversiones que hacia entre los grandes per- 
souajes, que el gobernador de la Lusitania se quejö al rey 
temiendo no quedase alli ninguno apto para Ilenar los destinos 
del Estado. Quiso pasar Fructuoso al Oriente para huir de un 
pais donde era sobrado conocido, y poder retirarse ä la sole- 
dad; pero el rey le detuvo por fuerza, y de acuerdo con el 
clero y pueblo de Braga, fué promovido ä esta metröpoli, en 
cuya dignidad conservö sus habitos y regla monästica. 

17. Florecia tambien en las Galias y Germania la disci¬ 
plina eclesiästica y cenobitica. San Eligio, obispo de Noyon, 
y otros muchos santos sus contemporäneos adelantaban en 
su carrera mortal; pero el Senor les tenia preparados obreros 
u. 16 
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capeu^s dB continuar s« mision. En union con san ©vea, 
sait Eligio habia herido de muerte la simoma eni el cobh 
cilio de Chalons, el ano 644 : la presentö con toda su fealdad 
å Santa Batilde, leina a la sazon todopoderosa en el reino, 
especialmente despues de la muerte de su esposo Clodoveo H, , 
quien solo le dejö hijos de poca edad. Oriunda de la familia 
real de los Anglo-Sajones, Batilde habia sidb hecha cautiva 
por aventureros normandos. Vendida como esclava ä Erchi^ 
noaldo, mayordomo de palacio, su virtud le ganö el corazon 
de su senor, que quiso casarse con ella, Su inclinacion era 
por elretiro, mas la Providencia la destinaba al trono : y se 
casö con ella Clodoveo II. Golocada en tan alto como merecido 
puesto, apareciö mas bien como una modesta monja que 
como soberana. Reverenciaba ä los obispos como apadres, y 
amaba ä los pobres como ä hijos. Durante su regencia se 
esmerö en desterrar la simonia, y en abolir las excesivas ga- 
belas que obligaban tal vez a los padres å vender a sus pro- 
pios hijos. Fundö dos ilustres monasterios, el de Corbie y el 
de Chelles, ä donde se retirö desde que su hijo Clotario Hl 
hubo llegado ä mayor edad ; y en cuyo monasterio acabö 
su vida como santa y mortificada monja. Aun gobernaba Ba¬ 
tilde cuando muriö san Eligio en 659. San Oven escribiö su 
vida, dechado del Evangelio, que el santo habia pracli- 
cado tanto como predicado. Se alaban las homilias atribuidas 
ä san Eligio; asi como sus obras maestras de plateria, entre 
otras las cajas de San German de Paris , de San Severino, 
de San Quintin, de San Dionisio, apöstol de la nacion, y 
de san Martin Turonense. — En tiempo de esta santa reina 
y en el inmediato se fundaron innumerables monasterios de 
ambos sexos. Vaningue, sehor de la corte, fundö el de Fe- 
camp, para doncellas. Ebruino, mayordomo de palacio, aun- 
que de costumbres perversas contribuyö por persuasion de 
san Drausino, obispo de Soissons, å fundar la célebre abadia 
de este nombre. Se fundaron tambien las de Lobbes, Hau- 
mont, Mons, Maubeuge por santa Aldegundis, Hautvillers en 
la Champaha. La vida cenobitica gozö del mas alto crédito; 
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aäi es‘ quö &é le otorgaron inmetisos privilegios por los réyes, 
fttudadores^y papas; los de los monast?erios de Lerins, Agauné, 
Laxovia, San Dionisio, San German, San Martin, San Me-' 
dardoi, Corbie y otros, fneron en tanto numero, que llegaron 
ä formar una obra conocida bajo el nombre de Förmulas de 
MarculfOy y que formaban parte esencial del derecho piiblico^ 
civil y eclesiästico W. 

1‘8. Ya se habia predicado desde el segundo y tercer siglo 
en lä Suiza, riberas del Rhin y del Danubio el cristianisnro, y 
se babian erigido iglesias muy florecientes en Germania y 
todo el norte de las Galias. Pero comprometieron su existen- 
cia las'sucesivas invasiones de los Barbaros, tanto que fué ne- 
cesario que nuevos misioneros predicasen ä estos pueblos 
envueltos en tinieblas la luz de la verdad evangélica. Los 
Francos y Anglo-Sajones llenaron esta mision. Ya en el si¬ 
glo VI habia sido evangelizada la Suiza por san Columbano, 
fundädor de Luxovia: continuö su obra en este siglo su disci- 
pulo san Galo, fundädor del eminente y utilisimo monasterio' 
de su nombre. Los misioneros francos recorrieron la Nörica, 
Vindebcia y toda la Germania meridional, en cuya empresa 
fueron ayudados por las intimas relaciones entre los Bävaros 
y reyes francos. Uno de los duques de la Baviera, Gombaldo, 
padre de Teodolinda, reina de los Lombardos, al fiii dél si¬ 
glo vr, era cristiano; y su pariente, el duque Teodo, rogö å 
san Ruperto, obispo de Womis, predicase el Evangelio al 
pneblo bavaro. San Ruperto no solo hizo esto, sino que, ba- 
jando el Danubio hasta la Panonia, fundö el obispadb de 
Saltzburgö y puso al frente ä Emeräno, que es considerado 
cotno apöstol de la Baviera (ano 652). Este santo y otros ce- 
losos misioneros predicaron ä los paises comarcanos. Las' 
iglesias, äntes tan florecientes, de Golonia, Maguncia, Estras- 
bargOjrTréveris, Metz, Toul y Verdun, babian padecidö mu- 


(\) Uno dfe esös privilegios,el de San Dionisio de Paris, prescribe que los monjes 
celebrardn la salmodia perpetua dia y noche, como habia sido instituida desde el 
tiempo del rey Dagoherto, y como se practica ahora (dice esto Clotario II) en el 
monasterio de San Mauriäo de Ayauna, 
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cho por la invasion de los Bärbaros. San Armando, obispo de 
Estrasburgo, emprendiö en 630 convertir ä los paganos de Bél- 
gica, apoyado por efrey franco Dagoberto I. Convirtiö el pais 
de Tournay y de Gante, y fundö el obispado de Maestricht en 649. 
San Omaro, su contemporäneo, predicö por el litoral maritimo 
desde Bolona al Escalda: destruyö los idolos, convirtiö y bau- 
tizö gran niimero de paganos, fundando varios monasterios. 

19. Multiplicäbanse los santos en Inglaterra hasta en los 
tronos. Sus liltimos reyes, Edwino y Oswaldo, habian merecido 
los honores del culto. Penda, gobernador del Middlelaugie, 
fué ademäs su apöstol; é hizo venir del Northumberland y de 
la Hibernia misioneros präcticos, que bajo su proteccion con- 
virtieron la mayöria de la poblacion. Oswi, rey de los Nor- 
tumbres, fundö el monasterio de Streneshall, el cual bajo la 
direccion de su primera abadesa, santa Hilda, fué modelo de 
santidad. Y asi, en tanto que el Oriente se apartaba de su pri¬ 
mitiva pureza por sus sutilezas y disputas, la fe hacia räpidas 
y sölidas conquistas en el Occidente. 

I 

s V. PONTIFICADO DE SAN YITALIANO (30 de julio de 658-27 de enero de 672). 

20. Dos meses vacö la Santa Sede, y fué elegido papa san 
Vitaliano, natural de la Campania. Llegö en fm el tiempo en 
que la justicia divina habia de descargar su brazo omnipo- 
tente sobre el principe impio que se complacia en perseguir ä 
los catölicos. Tenia Constante II un hermano llamado Teodo- 
sio, jöven de bellas esperanzas, å quien, envidioso, le obligö 
ä abrazar la vida monåstica. Muy contento se hallaba en su 
retiro el imperial monje, cuando Constante, lleno de injustas 
sospechas, le hizo asesinar en 659. Es de notar que un mes 
antes habia recibido de sus manos la sagrada comunion. El 
gusano de la conciencia roia cruelmente la de Constante, hasta 
hacerle perder el sueno el espectro ensangrentado de su her¬ 
mano que se le apareciö en suenos. Llevaha el espectro en 
una mano una hacha encendida, y en la otra un cäliz lleno de 
sangre; se lo presentaba ä lös labios diciéndole : iBebe, bébe- 
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telo, Cainl El horror de este crimen habia exaltado sobrema- 
nera contra Constante la opinion publica de Constantinopla. 
Se le amenazö de muerte, y tomö la fuga precipitadamente; 
pero anunciando que queria transferir la silla del gobiemo ä 
Roma, porque preferia la madre ä la bija, y se bizo disponer 
secretamente un bajel en el cual se embarcö. Encargö å uno 
de sus oficiales que le llevase su mujer y sus tres bijos : 
Constantino, Tiberio y Heraclio; mas el pueblo, que lo colum- 
brö ä tiempo, se lo impidiö, y partiö solo Constante. Puesto 
de pié sobre el buque, bizo la bajeza de escupir contra Cons¬ 
tantinopla en senal de menosprecio. Desembarcö en Tarento; 
y tomö por asalto, robö y destruyö completamente las ciudades 
de Luceria y Eclana: no pudo tomar a Benevento, defendida 
por el duque Romualdo, y exaltada por las santas exborta- 
ciones del sacerdote san Barbato, que despues fué su obispo. 
Constante se retiro ä Näpoles, y marcbö en derécbura å 
Roma. Su idea era la destruccion del poder lombardo y la 
restauracion del imperio romano ; pero su mal éxito en Bene¬ 
vento y en Näpoles le abatieron mucbo el orgullo, é bizo su 
entrada triunfal en Roma el 5 de julio de 663. El papa Vita- 
bano saliö ä recibirle al frente de su clero ä dos leguas de la 
ciudad y le acompanö ä la iglesia de San Pedro, en donde ese 
malvado, queriendo ocultar sus intentos, dejö un magnibco 
presente. El domingo siguiente despues del sacrificio, el em- 
perador, que babia asistido ä él, abrazö piiblicamente al papa 
como en senal de perfecta reconciliacion : mas esto era doblez 
pura. En el lunes siguiente, antes de salir para Sicilia, bizo 
robar por sus soldados todas las iglesias de Roma, volviö ä 
apoderarse de los presentes que babia becbo, y se llevö cuanto 
babia precioso en la ciudad. Ilasta el tecbo del Panteon, que 
era de metal, fué presa de su voracidad. En una palabra, or¬ 
namentos sagrados, vasos, riquezas, ricos muebles de los san- 
tuarios y aun de los particulares fueron robados por el nieto 
de Heraclio. — Se retirö Constante a Siracusa, donde entre- 
gado ä los mas viles placeres se olvidö muy pronto de sus ve- 
leidades de antiguo imperio romano. Solo se acordaba que era 
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eiDjpiei^dOir cuando se tra4;aba de perseg-uir ä da Igle^a caté- 
lica: asi que intrigö eon Mauro, arzobispo de Bav^oa, para 
que so pretexto de ser esta oiudad Capital del exarcado, m 
dependiese de nadie, ni aun del papa, ä lo que se prestö 
aquel infeliz ambicioso. El papa Vitaliano le cito a juicio, y 
negandose le excomulgö, Mauro apelö al emperador, el cual 
por un decreto del i®, de mai'zo de 666 le declaré indepen- 
diente de todo superior eclesiåstico, aun del patriarca de la aU'- 
tigua Roma, Mauro persistiö y muriö en el cisma, raas su su- 
cesor Reparato se apresuro ä volver ä entrar en el seno de la 
Iglesia caiölica. Los desördenes de Constante eran tales que 
se rebelaron contra él hasta sus mismos palaciegos; y uno de 
sus oficiales le asesinö en el bano en 18 de julio de 668, ä la 
edad de treinta y ocho anos. Le sucediö su hijo primogénito 
Constantino IV, por apodo PogonatOy 6 Barbudo. Este era ca- 
tölico; volviö ä Constantinopla y diö la paz å la Iglesia. Vita¬ 
liano le favoreciö mucho impidiendo le usurpase el imperio 
el armenio Mizizo, ä quien proclamaron emperador las le- 
giones de Sicilia. Se moströ Constantino agradecido, é hizo 
todos sus esfuerzos para apagar la herejia monotelita que tan¬ 
tos males habia causado en Oriente. 

21. Si en el Oriente el nuevo emperador daba fundadas 
esperanzas de paz a la Iglesia, la Gran Bretaöa llenaba ä esta 
tambien de consuelo. San Wilfrido, nacido en el Northum- 
berland håcia el afio 634, habia principiado sus estudios en el 
monasterio de Lindisfarne : amigo de san Benito Biscop, natu¬ 
ral de Kent, viajö con él por Francia é Italia y pasaron algun 
tiempo bajo la direccion de san Delfin, arzobispo de Lyon. De 
yuelta ä Inglaterra, Wilfrido se esforzö en extirpar la costum- 
bre abusiva de los Irlandeses de celebrar la Pascua el propio 
dia catorce de la luna de marzo en cualquier dia que cayese. 
El rey Oswi, que gobernaba ä la sazon el Northumberland, 
abriö con este objeto una conferencia en el monasterio de Stre- 
neshall. Se hallaron en ella tres obispos : Colman, Ceddo y 
Agilberto. Colman habia traido consigo clérigos irlandeses: 
Ceddo, ordenado en Irlanda, seguia ese mismo partido, asi 
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<y&mo Santa Hilda, abadesa del monasteriö. Agilberte^ obispo 
de los Sajones occidentales, habia nacido en las Galias, y se- 
guia el uso de Roma : le acompanaron ä esta conferenck san 
Wilfrido y los sacerdotes Agathon y Romano con el diåcono 
Santiago. El rey Oswi, que tenia consigo å su hijo Alfrido, 
abriö la conferencia en estos términes: « Siervos todos de un 
» mismo Dios y lierederos de un mismo reino celestial, debe- 
» mos seguir todos la misma regla de disciplina. No puede 
» haber piies entre nosotros otra cuestion que la de examinar 
» cuäl es la verdadera tradicion para conformarnos con ella.— 
» El uso que observamos, dijo Colman, le hemos recibido de 
» nuestros padres; y leemos en nuestros monumentes que ha 
» sido transmitido asi por san Juan Evangelista, el discipulo 
» amado del Salvador, ä las numerosas iglesias que gober- 
» naba. » Rogado por el rey y por Agilberto, san Wilfrido 
hablé asi: « Nosotros celebramos la Pascua como lo hemos 
» visto en Roma, donde vivieron, ensenaron, padecieron y 
jö fueron sepultados los apöstoles Pedro y Pablo. Lo hemos 
» visto observado en las Galias : y sabemos que el Åfrica, 
» Asia, Egipto, Grecia y todas las naciones catölicas del uni'- 
» verso conservan el mismo uso. Solo los Pictos y Bretones, 
» que yacen en las dos islas mas retiradas del mundo, se obs- 
)> tinan en lo contrario. San Juan Evangelista creyö celebrar la 
» Pascua, en su tiempo, segun el precepto de. la ley mosäica, 
D porque la Iglesia judaizaba aun en varios puntos. Pero bri- 
y> llando la luz del Evangelio por todo el mundo, ya no hay 
y> necesidad de atenerse ä los preceptos mosäicos. Habiendo 
» resucitado Cristo en domingo, ordenö san Pedro que se ce- 
» lebrase la Pascua cristiana en domingö, el primero inme- 
» diato al dia catorce de la luna. El concilio Niceno renovö 
» el decreto de san Pedro y lo hizo obligatorio å toda la Igle- 
» sia. Los sucesores de san Juan Evangelista se han sometido. 
» Yosotros os apoyais en la autoridad de san Columbano, que 
y> seguia vuestro uso : yo no niego que haya sido un gran 
» siervo de Dios; pero creo que hubiera seguido las reglas y 
» decretos de la Sede apostölica si los hubiera conocido. Por 


Digitized by LjOOQle 



248 


S. VITALIANO (658-672). 

» mas santos que hayan sido vuestros Padres, ^son acaso 
» preferibles ä la Iglesia universal? Por mas grande que fuese 
A san Columbano, ^su autoridad puede contrabalancear å la 
» del principe de los Apöstoles, ä quien dijo el Senor : Tu ms 
» Pedro, y söhre esta piedra fundaré mi Iglesia;,,, las puertas 
» del infierno no prevalecerdn contra ella,,, y yo te daré las 
f) llaves del reino de los cielos?,,. y> A estas palabras dirigién- 
dose el rey ä Colman, le dijo : cc ^Es verdad que hablö asi 
» Cristo ä san Pedro? — Si, senor. — ^Podréis mostrarme 
)) que san Columbano haya recibido semejante poder? — No, 
» senor. — Asi pues, ^uno y otro convenis en que Jesucristo 
» diö å san Pedro y ä sus sucesores las llaves del reino de los 
» cielos? — Si, estamos conformes en todo eso. — Y yo os 
» digo que no quiero contradecir ä ese portero del cielo, de 
» miedo que cuando yo llegare ä la puerta del reino celestial, 
» no halle ä nadie para abrirmela, si el que tiene las llaves me 
» es contrario. » — Tal fué la decision llena de cordura que 
sugiriö la simple buena fe de un rey semi-bårbaro. Prevaleciö 
pues la costumbre de Roma acerca de la celebracion de la 
Pascua en toda la Gran Bretana (ano 664) . 

22. Para unir aun mas estrechamente los lazos entre esta na- 
cion y la Santa Sede, Oswi enviö en el ano siguiente ä Vigardo, 
obispo electo de Cantorbery, al papa san Vitaliano para que 
recibiese de sus propias manos la consagracion episcopal; mas 
Vigardo muriö de peste ä su llegada ä Roma. El papa escribiö 
con este motivo al rey de Northumberland la siguiente carta : 
c( A nuestro senor y excelentisimo hijo Oswi, rey de los Sajones, 
» Vitaliano, obispo, siervo de los siervos de Dios. Las cartas 
» de Vuestra Excelencia nos hacen saber que por la gracia de 
» Dios V. E. ha abrazado la verdadera fe apostölica y traba- 
» jado en conquistar el reino del cielo, despues de haber rei- 
» nado tan gloriosamente en esa nacion. ; Nacion bendita! 
» pues que ha merecido tener rey tan prudente, que pone su 
)> gloria en convertir ä sus siibditos al verdadero Dios. El sa- 
y> cerdote que nos habeis enviado, siendo muerto, buscamos 
» un hombre docto y piadoso, un pontifice adornado dc todas 
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» las virtudes para enviarlo ä vuestra patria, ä fin de que una 
» sus esfuerzos ä los vuestros para desarraigar del campo del 
» padre de familias la zizaha del hombre enemigo. Miembro de 
» la Iglesia catöiica, Vuestra Alteza debe de seguir en todo y 
j!) siempre la regla del principe de los Apöstoles, no solo en la 
» celebracion de la Pascua, sino en todos los puntos de disci- 
» plina eclesiästica. Hemos recibido como prenda de etemo 
» recuerdo los presentes de V. A. para el principe de los Apös- 
» toles : de nuestra parte, enviamos å la reina, vuestra esposa, 
» é hija espiritual nuestra, una cruz que contiene una llave 
» hecha con las cadenas de san Pedro y san Pablo. Haga el 
» Senor que V. A. pueda consagrar muy pronto toda su isla al 
)) servicio de Jesucristo, nuestro Dios. s) El hombre reservado 
por la Providencia para la silla de Cantorbery era san Teo- 
doro, natural de Tarso en Cilicia, filösofo en un principio, y 
luego monje. Sabio y santo, era laadmiracion de Roma, donde 
moraba ä la edad de sesenta y ocho anos. Le consagrö obispo 
de Cantorbery san Vitaliano, y le enviö ä tomar posesion, 
dändole por cooperadores ä san Adriano, abad de Niridan, y 
ä san Benito Biscop (ano 668); mas solo pudieron llegar ä In- 
glaterra en el ano siguiente por detencion forzosa en Francia. 
Lo primero que hizo san Teodoro fué colocar ä san Wilfrido 
en la silla episcopal de York : san Adriano recibiö la direccion 
del monasterio de San Pedro de Cantorbery en 670, y san 
Benito Biscop fundö las dos célebres abadias de Viremouth, 
ano 674, y de Jarii, en 673. Hizo ir de las Galias albaniles y 
arquitectos para fabricar su iglesia en piedra de silleria y abo- 
vedada. Hasta entonces los edificios de la Gran Bretana eran 
de madera. Tampoco se conocia la vidrieria; hizo pues venir 
de las Galias hombres que pusiesen vidrios y cristales ä las 
ventanas de la iglesia y demäs edificios del monasterio. De este 
modo hicieron populär en la Gran Bretana estos tres apöstoles 
no solo la fe, sino la civilizacion. En el ano 673 convocö san 
Teodoro un concilio general de toda la Inglaterra en Heréford, 
donde se decretaron diez cänones, que en sustancia contenian: 
Celebracion de la Pascua el domingo despues del dia catorcq 
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<de la luna de marEO. — Ckmoilios a&uales el de agosto. 
— Expulsion de clérigos vagabundos. — Prohibiekm de ejer- 
cer funciones sacerdotales aiepiscopales sin permisodel obispo 
diocesano. — Que los monjes no pasen de un monasterk) ä 
otro sin permiso del abad. — Prohibicion de abandoaar a la 
esposa exoepto por adulterio; y aun en este caso prohibicion 
de casarse con otra, Todo bajo pena de exoomunion y de de- 
posicion. San Teodoro y san Adriano fundaron juntos la cé- 
lebre escuela de Cantorbery. Ellos mismos explicaban y ense- 
naban, bo solo las sagradas Letras, sino la asironomia, poesia, 
humanidades griegas y latinas, filosofia, canto y cömpnto 
eclesiastico. Se habia realizado completamente el deseo de Vi- 
taliano en hallar un hombre docto y adornado de todas las vir- 
tudes : tal era san Teodoro. 

23. San Vitaliano muriö el 27 de enero de 672. En el 667 res- 
tableciö, en un concilio celebrado este ano, å Juan, obispo de 
Lappa, en la isla de Greta ö Candia, injustamente depuesto por 
Paulo, su metropolitano. Se anularon en el concilio romano la 
sumaria, actas y sentencia, hechas en el de Greta. Fué Vita¬ 
liano tan erudito, celoso y prudente en el gobiemo, como ssmto 
en su vida. Los Lombardos publicaron bajo su pcmtificado la 
nueva legislacion dada por su rey Rotario: basta esta época no 
tenia este pueblo leyes escritas. Por lo demäs, estas leyes, como 
la mayor parte de las leyes de los Barbaros, son como una ta- 
rifa de penas y compensaciones por heridas, golpes li ofensas. 

Desplegö san Vitaliano su caridad cuando los Sarracenos 
hicieron en 669 una incursion en que destruyeron gran parte de 
Siraciisa. En el ano anterior ya babian hecho otra incursion en 
el Åfrica, de donde se llevaron mas de ochenta mil cautivos : 
el papa#san Vitaliano les asistiö en cuanto pudo con sumas 
cuantiosas, como ya en su tiempo lo habia hecho, en ocasion 
semejante, san Martino I. Vitaliano se moströ digno sucesor 
de este martir de la caridad (i) y de la fe. 

(1) El pretexto que tomö el impfo Constante para perseguir å san Martino 1 fiié 
que pasaba sumas cuantiosos å los Sarracenos , enemigos del imperio. \ Cuån poco 
conocia aquel mal prfncipe la caridad calölica ! (El Traductor.) 
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g I. PoNTincADO DE Adeodato (11 de abril de 672-17 de junio de 676). 
i. Revolueion en las Oalias. — 2. San Legerio, obispo de Aiitun. Ebruino, mayor- 
4 lomo de palacio. — 3. San Proyecto. — i. San Lamberlo, obispo de JUaesbrichi. 

— 5. Desarrollu de los institutos monåsticos en las Galias. — 6. Yamba, rey de 
los Godos en EspaÄa. — 7. Undécimo concilio de Toledo. Cuarto concilio de 
Braga. San Julian de Toledo. — 8. Muerte de Adeodato. Este papa confirma å 
los Venecianos el derecho de elegir sus dogos. 

g II. PoNTiFiCADO DE SAN DoNO I (2 de noviembre de 676-11 de abril de 679.) 

• 9. Advenimiento de san Dono I. —10. Constantino Pogonato rechaza å los Sarra- 
tsenos Maronitas- — 11. Carta de Constantino Pogonato al papa para reconciliar 
ambas Iglesias, romana y griega. Muerte de san Dono 1. 

g III. PONTIFICADO DE SAN Agathon (26 de junio de 679-17 de agosto de 682). 

12. Concilio romano para el restablecimiento de san Wilfrido en la silla de York. 

— 13. Carta de san Agathon å Constantino Pogonato. — 14. Sexto concilio gene¬ 
ral en Constantinopla. — 15. Muerte de san Agathon. 

g IV. PONTIFICADO DE SAN Leon II (17 de agosto de 682-28 de junio de 683). 

16. San Leon II aonfirma los decretos del sexto concilio general. Muerte de san 
Lieon II. 

g Y. PONTIFICADO DE SAN Benito ö Benedtcto 11 (26 de junio de 684-8 de 

mayo de 685). 

17. Eleccion de san Benedicto II. Constantino Pogonato renuncia å la pretension 
de los emperadores de querer confirmar la eleccion de los soberanos pontifices. 

— 18. Las iglesias de Espafta reciben el sexto concilio general. — 19. Adopcion 
del hijo de Constantino Pogonato por la Santa Sede. Muerte de san Benito II y 
del emperador de Oriente. 

g VI. PONTIFICADO DE JuAN V (25 de julio de 685-2 de agosto de 686). 

20. Eleccion, pontiöcado y muerte de Juan V. 

g VII. PONTIFICADO DE CONON (21 de octubre de 686-21 de setiembre de 687). 

21. Pedro yTeodoro, antipapas. Revocacion, por Justiniano II, del decreto que 
hacia independientes las elecciones de los soberanos pontifices. Eleccion de Co- 
non. — 22. Progreso de la fe en las nacionesdel Norte. — 23. Muerte de Conon. 


§ I. PONTIFICADO DE ADEODATO (11 de abril de 679-17 de junio de 676). 

1. Adeodato, monje benedictino del convento de San Erasmo 
en Roma, fué elegido para suceder ä san Yitaliano el 11 dq 
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abril de 672. Bajo de su pontificado entrö la nacion de los 
Francos en una de esas crisis que el modemo lenguaje Ilama 
revoluciones politicas. Los descendientes de Clodoveo, cono- 
cidos bajo el apodo de reyes ociosos ^ eran cada dia mas nulos. 
Los mayordomos de palacio usurpaban toda la autoridad, y 
su poder, odioso ä los magnates y ä los pueblos , solo se sos- 
tenia con intrigas y violencias. Bajo el rey de nombre , Clota- 
rio III en la Neustria, era maestro de palacio Ebruino, y Wul- 
foaldo lo era de la Austrasia bajo Childerico IL Miierto Clota- 
rio III en 670, ä la edad de diez y nueve afios, Ebruino coloc6 
en el trono de Neustria al tercer hijo de Clodoveo, Teodorico 
ö Thierry III, hermano del rey de Austrasia. Pero los grandes 
de Neustria y Austrasia, picados de no haber sido consultados 
por Ebruino, alzaron rey de ambas regiones ä Childerico II, 
y pusieron un ejército en campafla. Thierry III y Ebruino so 
vieron obligados ä buscar asilo en las iglesias y recibir la ton¬ 
sura monästica, habiendo sido encerrados Teodorico en San 
Dionisio , y Ebruino en Luxovia. 

2. Pero en 673, una nueva revolucion repuso ä Teodorico 
ö Thierry III en el trono yå Ebruino en el poder. Childerico II 
fué muerto con su miijer y uno de sus hijos aun nino. Siguié- 
ronse muchos asesinatos reales, y solo acabaron ä la muerte 
de Ebruino, asesinado tambien en 681 por un senor franco, 
cuya pérdida habia jurado. Estos acontecimientos pertenecen 
sin duda ä la historia profana, pero tuvieron que figurar en 
ellos tres ilustres obispos que la Iglesia ha declarado santos : 
san Leodegario 6 Legario de Autun, san Proyecto de Auver- 
nia, y san Lamberto de Maestricht. San Leodegario, de sangre 
noble, abrazö el estado monästico en la abadia de San Maxen- 
cio, y å la muerte de san Ferreolo, obispo de Autun, la reina 
Batilde hizo colocar en 659 åeste jöven en dicha silla, donde 
floreciö en celo , santidad y prudencia. La envidia de los mag¬ 
nates logrö que Childerico II le encerrase en el monasterio de 
Luxovia, no pudiendo ni el rey ni los grandes sufrir sus santas 
amonestaciones. Encontrö el santo obispo en aquel monasterio 
a Ebruino, encerrado tambien en él. Repuesto Teodorico IQ, 
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ambos cautivos recobraron su libertad. [Pero Ebruino, traidor 
ä su rey, y luego otra vez amigo, pero barbaro, inmoral y 
cruel, despues de haber hecho padecer al santo obispo los ma- 
yores tormentos , le hizo morir en 678.] 

3. San Proyecto, ö san Priesty obispo de Clermont, era 
amigo de Leodegario, y como él participö altemativamente 
del favor y de la furiosa barbarie de la corte. [San Proyecto 
fué asesinado junto con san Amarino, abad, y Elidio, que fue- 
ron martirizados en Volvic el 2S de enero, en cuyo dia son 
honrados como märtires.] — San Lamberto naciö en la ciudad 
de Maestricht : sus inmensos talentos y virtudes heröicas le 
hicieron acreedor ä suceder en el obispado de Maestricht ä san 
Teodardo. Sus méritos y santidad le babian acarreado la amis- 
tad de san Leodegario y, san Proyecto. Como estos dos san- 
tos, logrö altemativamente el favor y la crueldad bärbara de 
la corte. No muriö ä manos de Ebruino; sino que desterrado 
por este , y vuelto ä su diöcesis por Pipino de Heristal, duque 
de Austrasia, donde hizo numerosisimas conversiones, muriö 
mårtir de su celo apostölico ä manos de Dodon, cunado de 
Pipino, cuya desordenada conducta habia reprendido con li¬ 
bertad evangélica : muriö en 678. 

4. A pesar de estas borrascas que costaron la vida ä innu- 
merables victimas ilustres, se propagaba prodigiosamente la 
vida monästica en las Galias. San Goberto, arzobispo de Sens, 
fundö el monasterio de Senones en los Vosges; san Deodato, 
obispo de Nevers, el de Junturas; san Hidulfo, obispo de 
Tréveris, el de Moyenmoutier; y san Bercario el de Montier- 
en-Der, diöcesis de Chalons (672 al 673). El elemento bårbaro 
contra el que tenia que luchar la religion, no podia menos de 
producir reacciones terribles. San Agilulfo, abad de Lerins, 
celoso misionero , fué victima de su predicacion apostölica, y 
fué asesinado en una isla cerca de la Cerdena, en 67S. 

5. No era menos fecunda Espana que las Galias en grandes 
santos; y mas dichosa que estas, no ofrecia el espectäculo de 
barbarie y de disensiones politicas que deslustraron esta época. 
A los funerales del rey Recesvinto, en 1°. de setiembre de 672, 
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asifltia un vaJiönte, honradb jr venerado' general god® y qsi» 
derramaba lågrimas* de siocero dolor por la muerte de su rey: 
este general se Uamaba Yamba, y habia vencido en mas da 
una batalla ä los Francos, que 4Dtentaban invadir las provin- 
cias que poseia la monarquia goda de este lad® de los Piri- 
neo»,. hasta Nimes y aun mas adelante. Acabadas las ceremo-' 
nias funebms, los; asistentes rodean al* humilde y piadosb 
Yamba; le proclaman rey a voz unänime ; se resiste, y protes- 
taiD que no^quierem otro y se postrån ä sus^ piés, suplicåndole 
acepte. Vamba se resiste aun mas, y alega su edad avanaada.. 
Uno de los duques se levanta, y dice : cc Si no nos prometes 
»i que has' de consentir ä nuestro voto, säbete que al instante 
»-seras pasado al filo de nuestras espadas : no saldras de aqufl 
»-sino 6 rey,. ö‘muerto! » Vamba se resignd ä reinar. Diez y 
nueva dias despues se hizo oonsagrar en Toledo con el santo 
crisma derramado sobre su cabeza por el metropolitano Qoi- 
ricio. Este es el primer ejemplo que se refiere en la historia 
de lai sagrada uncion de los reyes cristianos*; pero del modo 
con que refieren el hecho las actas histöricasi, se infiere que 
este usO‘ venia ya< de antigua tradicion; El nuevo rey diö 
nuevas pruebas de su valor sujetando ä los Caotabros y 
congados que se habian amotinado, y de sabia poUtica perdo- 
nändolos generosamente despues de la victoria. La Septiraaniav 
compuesta-de las siete ciudades de Narbona, Agda, Beziers,* 
Maguelonay Garcasona, Elna y Lodeva, y que habia^ tomado 
parte euiel motin, fué igualmente sometida bajo su obedienoiai 
El arzobispo de Narbona^ despues de haber ofrecido el santoJ 
sacrificio, se presentö ä Vamba revestido de sus omamentos 
episeopales, se postrd ä sus piés é implorö perdon para los 
rebeldes. El rey, conmovido y sollozando, le levanlö y otorgé 
cuanto pedia. 

6. De regreso åToledo, procurö la celebracion deun conciliö 
nacional en la dicha ciudad, y tué el onceno, en el ano 675. Les 
obispos comienzan por quejarse de la rareza de concilios^ pues 
que ya habian mediado muchos anos desde el ultimo nacio¬ 
nal, y en diez y seis cänones deciden^ varios puntos^ de disd- 
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plina. Ea »no de ellos s© manda que en cada pm^meiay el ofi^ 
cio divino sea conforme con el de la metröpoli. El cånoit quinfeo^ 
prohibe se exijan de los obispos restituciones m compensacio^ 
neSy d menos que no posean bienes propios y 6 que los hayan 
dado antes d la Iglesia, La razon de este cänon era porque, 
segun la legislacion bärbara, los delitos se rescataban por 
multas ö compensaciones pecuniarias, que se exigian frecuen- 
temente ä los obispos con grave perjuicio de sus iglesias : este 
es el abuso que reformaba el concilio. Se ve ademäs eu estos 
canones que los obispos de Espana tenian ya poder de conde- 
nar ä penas aflictivas, tales como el destien ’0 ö la prision, y 
que se hallaba establecido el uso de no dar la comunion ä los 
moribundos sino bajo la sola especie de pan. En el mismo se^ 
celebrö un concilio provincial en Braga, que fué el cuarto^ y 
al que asistieron ocbo sufragäneos. Se probibe ofrecer en el 
santo sacrificio lecbe ö un racimo de uvas en lugar de vino 
dar la Eucaristia mojada ö empapada en vino : « Lo cual^ di- 
» cen los Padres, es contrario ä la institucion de este sacra- 
» mento en la cual Nuestro Senor distribuyö separadamente el 
» pan y el vino. » Se probibe tambien ä los sacerdotes cele- 
brar misa sin llevar la estola sobre ambos bombros y cruzada 
ante el pecbo, para llevar ante si el signo de la cruz. Asi> este 
concilio como el de Toledo terminan las sesiones dando gracias 
al rey Vamba que los babia convocado, y deseändole feliz rei- 
nado. [En el concilio XI de Toledo, que fué nacional por su 
aceptacion, antes de pasar å decretar los canones de disoiplina, 
los Padres bicieron siete canones dogmäticos contra las bere- 
jias de Arrio, Nestorio, Eutiques y los Monotelitas. Los Padres^ 
insisten mucbo sobre que Jesucristo no era bijo adpptivo de 
Dios, sino natural, consustancial, coeterno, etc. Tambien ex- 
plican largamente las dos operaciones distintas en Cristo, 
como Dios y como bombre. Son canones muy notables.] 

7. Fué escrita la vida de este gran principe por san Julian, 
metropolitano-primado de Toledo, sucesor de san Quirico, ö 
Quiricio, en 680. San Julian compuso ademäs otras mucbas 
obras^ de las cuales solo se conooen y citan ordinariamente 
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dos : la primera se intitula Del porvenir. La dirige ä su amigo 
Itacio, obispo de Barcelona, a Debes tener presente, le dice, 
» que halländonos juntos en Toledo el dia de la Pasion de 
» Nuestro Salvador, nos retiramos ä un si tio silencioso cual 
» convenia ä la meditacion de esta augusta conmemoracion. 
» Leimos la Pasion, comparando los textos de los cuatro 
» Evangelios, y nuestros sollozos interrumpieron mas de una 
» vez su lectura. ; Qué dulzura! ; qué lugubre armonia! ; qué 
» amor tan tiemo partia nuestros corazones! Entonces, si, 
» entonces conversamos, no sé porqué sobre la vida futura. » 
El asunto de esta obra es la conversacion 6 diälogo de ambos 
santos prelados. San Julian la divide en tres partes ; primera, 
Del origen de la muerte de los hombres; la segunda, Del estado 
de las almas antes de la resurreccion; la tercera, De la resur- 
reccion de los muertos y felicidad de los bienaventurados. Y 
concluye su öbra con esta hermosa expresion : « ^Puede acaso 
» ser nuestro liltimo fm otro que el de llegar å un reino sin 
» fm? » — Otra de las obras de san Julian es un Tratado de 
la sexta edad del mundo. Los Judios, que ä pesar de tantas 
expulsiones, eran aun muy numerosos en Espana, se esforza- 
ban en probar con profecias del antiguo Testamento que el 
Mesias habia de venir en la sexta edad del mundo. Ahora, se- 
gun el cålculo de ellos, aun duraba el quinto milenario ; luego 
Jesucristo no era el Mesias, que solo debia de venir en el 
sexto. San Julian resuelve esta dificultad con pruebas irrefu- 
tables sacadas de los mismos profetas. Sienta la divinidad de 
Cristo, y hace ver que segun el cålculo de los Setenta su ad- 
venimiento se ha verificado realmente en el sexto milenario. 
Adopta su cronologia, y hé aqui cömo divide las edades del 
mundo : la primera, de Adan al diluvio; la segunda, desde el 
diluvio ä Abraham; la tercera, desde Abraham ä David; la 
cuarta, desde David ä la transmigracion de Babilonia; la 
quinta, desde esta transmigracion hasta el advenimiento de 
Cristo; y la sexta desde Cristo hasta el fin del mundo, cc que 
» solo Dios sabe y conoce. » 

8. El papa Adeodato habia ya muerto el 17 de junio 
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de 676. Este papa habia con firmado ä los Venecianos el dere- 
cho de elegir ä sus dogos, lo que pnieba el perfecto acuerdo 
que mediaba entre Roma y Venecia. Los Venecianos, que 
para librarse de las perturbaciones de la democracia anär- 
quica se babian decidido muy cuerdamente ä escogerse un 
gobierno mas centralizado y estable, nada podian hacer de 
mas anälogo que tratar de dar ä su nueva constitucion una 
sancion sagrada que les daba nuevo titulo para irse despren- 
diendo mas franca y lisamente de la servidumbre en que los 
tenian constituidos los emperadores de Oriente. Por otra parte 
el papa veia eon satisfaccion ä un pueblo libre implorando la 
investidura que creia necesaria å su gobierno. Era declarar 
implicitamente que la autoridad temporal venia ä ser en esta 
época una emanacion de la de la Iglesia; y la Iglesia otor- 
gando ä las otras el uso del dominio civil, indicaba el derecho 
y preparaba el medio de apropiarse, bajo cierto concepto, este 
dominio para si misina. — Adeodato ratificö tambien el privi- 
legio otorgado por Crotperto, obispo de Tours, al motiasterio 
de San Martin, que consistia en eximir ä este monastério de la 
autoridad del ordinario. Algunos historiadores alribuyen ä 
este papa ser el primero que usö de la förmula empleada en 
las epistolas de los romanos pontifices : Salutem et apostolicam 
benedictionem, 

s II. PONTIPICAÖO Di: SAN OONO I (2 de noviembre de 676-11 de abril de 679). 

9. San Dono ö Domno, romano, fué elegido papa el 2 de 
noviembre. Solo durö dos anos su pontificado, mas bastö para 
dar al mundo una idea muy elevada de su piedad, celo y acti- 
vidad en el servicio de la Iglesia. Restaurö la basilica de San 
Pablo, puso mesas de märmol en el atrio de la iglesia de San 
Pedro: recibiö ä la comunion catölica al arzobispo Reparato, 
sucesor de Mauro en Ravena, y se apagö de este modo el 
cisma suscitado por Constante II entre esta iglesia y la de 
Roma. 

10. El nuevo emperador, Constantino Pogonato, tu vo que 

II. 17 
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^eléaderse desde su advenimiento al trono contra ias iavasio- 
nes de los Sarracenos, Cercaba ya la flota mnsulmana ä Cons- 
tantinopla dosde el castillo de las Siete Torres en la Propöntide 
hasta la embocadura del Bösforo, mandada por Yesid, hijo del 
califa Moaviah. El fuego greguisco 0), que acababa de ser 
inventado por un Sirio llamado Callinico, destruyö en graa 
parte los navios turcos y sus maquinas de guerra. Los sitia- 
dores se retiraron al puerto de Cizica, en la orilla izquierda 
del Helesponto. Durante siete anos renovaron sus tentativas, 
pero sin éxito. Por fin en 678, el califa Moaviah pidiö la paz, 
que se le otorgö por treinta anos, con condicion de pagar al 
imperio un tributo anual de tres mil libras de oro, cincuenta 
prisioneros y cincuenta caballos de la mejor raza. Los habt- 
tantes de Constantinopla atribuyeron ä la proteccion de la san- 
tisima Yirgen el buen éxito de su vali en te defensa. Se viö en- 
tonces intervenir en esta guerra por primera vez la nacion 
catölica de los Maronitas, que acababa de instalarse en las 
cuevas‘y cavernas del Libano para sost ener su fe contra el 
poder de los Persas y Mahometanos. Hasta nuestros dias sub- 
siste este pequeno pueblo, y se gloria de haber conservado 
constantemente desde su origen la creencia ortodoxa y union 
con la Iglesia romana. Los Maronitas toniaron su nombre de 
san Maron, abad sirio, que vivia en tiempo de san Juan Cris- 
söstomo, bajo cuyo patronato se habia fundado en las orillas 
del Oronte, entre Eniesa y Apamea, un famoso monasterio 
donde llegö ä haber hasta ochocientos religiosos. Despues (le 
la retirada del emperador Heraclio, que dejaba por desgracia 
el campo libre a los Persas y Musulmanes, se mantuvieron al* 


(1) Este fuego greguisco se us6 mucho en los ejércitos hasta la invenrion de la 
pélvora : este fuego quemaba hasta en el agua, y era mas mortrfero aun que los co- 
hetes incendiarios å la Congreve. Se habia perdido el secreto de este fuego, y vol- 
viö å encontrarse en Francia en tiempo de Luis XVI : este monarca comprö este 
secreto å sus inventores, les prohibio su uso y quiso que se enlerrase en perpetuo 
olvi^o tan funesto desciibrimiento. Gonsistia antiguamente en unos tubos en los 
que se introducian materias i^flamables : seguia este fuego las direcciones que se 
le queriun dar; abajo, arriba, å los lados, dentro del agua, fuera de elia; lo encan- 
decia todo, metales y aun piedras. 
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giuio$ cmUaaos en los moates del Libano, asi como en Jia# 
ciudades de 3iblos y Cesarea de Filipo. Otros cristiaaos que 
bwaii del alfange musiilman y de los Turcos, vinieron å aa^ 
menlar su niimero y fuerza. De este modo fuerou Uegando 
mas de cuarenta mil de los territorios de Antioquia, Emesa y 
Apamea. Juan, obispo de Filadelfia, å quien el papa san Mar¬ 
tin habia hecho vicario de la Santa Sede en el Oriente, les diö 
por obispo ä Juan Maron, monje del monaslerio del mismo 
nombre. Era un hombre sabio y piadoso, que ya babia ilufrr 
trado å la Iglesia con sus obras contra los sectarios de Nesto- 
rio y Eutiqiies. Fué consagrado obispo de 3otrys con el txtulo 
de patriarca, al cual sus sucesores han anadido el de patriarca 
de Antioqma por los Maronitas, y asi son llamados en las bulas 
de los papas. El nuevo obispo se moströ tan diestro en el raa- 
nejo de los negocios civiles como en el de los eclesiasticos. 
Supo encender en el corazon de su pueblo sentimientos de 
valor y de ardor que le hicieron el azote de los Sarracenos en 
la Siria. Los Maronitas hicieron incursiones continuas en el 
territorio turco y rechazaron sus enemigos, de un lado, haste 
Jerusalen, y del otro hasta Damasco, y aun hasta las frontera§ 
de la Arabia desierta. Estos continuos ataques fueron una de 
las causas que movieron al califa Moaviah ä pedir paz y tre- 
guas ä Constantino Pogonato. 

Jl. Libre de las vejaciones exteripres, Constantino pudo 
ocuparse sériamente en el mod© de terminar la cuestion del 
monotelismo que agitaba å todo el Oriente. Pedro, paU;iarcfi 
de Constantinopla, habia muerto en la herejia; y sus inmo- 
diatos sucesores Tomas U, Juan V y Constantino I (desde el 
afio 666 al 676) se habian mostrado adictos ä la fe catölicaj, 
por lo cual los proclamö ortodoxos el sexto concilio general,. 
Pexo el patriarca Teodoro no heredö de ellos el espiritu catö- 
lico, pues que era monotelita. El emperadcr, cansado de J,odas 
estas discordias intestinas, escribiö al papa supbcäpdole enr 
viase legados y convocase un concilio ecuménico donde se tra- 
tasen ä fondo y fuesen resueltas defmitivamente las cuestiones 
pendientes. a Los dos palriarcas, Teodoro de Constantinoyplfi 
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» y Macario de Antioquia, dice en su carta, me han instado 
» sobremanera para quitar el nombre de Yitaliano de los sa- 
» cros dipticos. Consienten gustosos en que se haga mencion 
» de Honorio, mas no quieren que se pongan en aquellos los 
» nombres de los sucesores de este hasta que se haya aclarado 
» cuanto es causa de disputas entre ainbas sedes. » Se ve por 
esta restriccion en favor de Hanorio que los Monotelitas creian 
falsainente que este papa habia sostenido ö favorecido al me¬ 
nos estos errores. Cuando llegö la carta de Pogonato ä Roma, 
el papa san Dono habia ya muerto, en el H de abril de 679; 
pero fué remitida ä su sucesor. 

§ II. PONTIFCADO DE SAN AGATHON (36 de juniO de 679-17 de agOStO de 683). 

12, San Agathon, monje benediclino de San Eumes en Pa¬ 
lermo, fué elegido papa en 26 de junio de 679. — A la llegada 
de los embajadores de Constantino Pogonato ä Roma, ya ha¬ 
bia reunido el nuevo papa un concilio de cincuenta obispos 
para examinar canönicainente el recurso de san Wilfrido, ar- 
zobispo de York, el cual, injustamente desposeido de su silla, 
acudiö en persona a la Santa Sede reclamando contra tal in- 
justicia. Ermentrude, esposa cle Egfrido, rey de los Sajones, 
no pudicndo soportar el ascendiente de que gozaba en la corte 
san Wilfrido, persuadiö ä su esposo dividiese en tres obis- 
pados el territorio de la silla de York, intentando de este 
modo disminuir el poder y crédito del santo obispo. Esto 
aconteciö en 678, y Wilfrido partiö ininediatamente para Roma 
solicitando la intervencion del soberano pontifice. Los vientos 
contrarios le hicieron desembarcar en las costas de la Frisia, 
cuyos habitantes eran aun idölatras. Wilfrido predicö ä estas 
gentes y tuvo la dicha de convertir ä la religion cristiana gran 
parte de los habitantes de aquellas comarcas. Pero Ebruino, 
enemigo encarnizado de todos los hombres virtuosos de su 
época, escribiö ä Adalgiso, rey de los Frisones, ofreciéndole 
un celemin de monedas de oro si le enviaba la cabeza del 
obispo de York : Adalgiso leyö en presencia de todos y del 
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mismo san Wilfrido la traidora é inhumana carta, y exclamö, 
dirigiéndose ä los enviados y arrojändola al fuego : « Decid å 
» vuestro amo : Haga el Sefior nuestro Dios destruir asi el 
» poder de los traidores! » Por fin logrö Wilfrido llegar å 
halia en 679, despues de haber atravesado las Galias, donde 
fué acogido con la mayor honra. El concilio Romano anulö 
todo lo actuado contra él, y regresö å Inglaterra ä presentar al 
reyEgfrido la sentencia pontifical. Este principe rehusö some- 
terse å ella, metiendo desde luego a Wilfrido en una carcel y 
luego desterrändole : y solo pu Jo volver ä su silla despues de 
lamuerte del rey, aeaecida en 680. 

13. Concluido este negocio, se ocupö el papa enda demanda 
de Constantino. Reuniö desde luego un concilio de ciento vein- 
ticinco obispos en el ano 679, en el cual se renovaron las an- 
teriores condenaciones contra los Monotelitas, y se eligieron 
los legados que ä nonibre del papa habian de presidir en el 
concilio general convocado para Constantinopla. Estos lega¬ 
dos llevaban una carta del pontifice ä Constantino. o No pen- 
» seis, le dice, que os enviamos legados elocuentes, ni aun 
ö perfectamente instruidos en las sagradas Letras : ^ni cömo 
» fuera posible esta ciencia en medio del bullicio de las armas, 
» y cuando los prelados se ven obligados ä trabajar con sus 
» manos para el necesario sustento ? El patrimonio de la Igle- 
» sia es presa de los Barbaros : lo linico que han podido salvar 
0 estos prelados es el tesoro de la fe, tal como nos la han trans- 
T> mitido nuestros padres, sin quitar ni anadir nada. » Era sin 
duda necesaria esta modestia del papa para desarmar la falsa 
ciencia y la sofisteria petulante de los Griegos, en un momento 
en que se iba nada menos que ä condenar cinco ö seis de sus 
patriarcas. En la misma carta san Agathon refuta la herejia de 
los Monotelitas por la constante tradicion de la Iglesia romana. 
((El universo catcjlico , dice, reconoce å esta Iglesia como ma- 
» dre y maestra de todas las demäs. Por gracia especial de 
» Dios no puede convencérsela de haber faltado jamas å la fe 
» ni separadose de la senda de la tradicion apostölica. Tal 
» como ha recibido la fe de sus fundadores, los principes de 
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» lo^ Apöstoles , tal la ha conservado sin maticha eil Virtud de 
Ä la promesa hecha ä Pedro : Yo he rogado por ti d fin de que 
y> no falte tu fe; y cuando seas^onvertido^ confirma ä tus hér- 
ii manos. En virtud de esta divina promesa, los pontifices apos- 
» tölicos, cuyo sucesor somos ä pesar de nuestra indignidad, 
ii han sostenido siempre la fe. Y asi, cuando los obispos de 
» Constantinopla se han esforzado en introducir novedades he- 
ii réticas en la Iglesia inmaculada de Cristo, mis predecesores 
» no han cesado de anionestarlos para que abdndonasen sus 
» erröneas doctrinas, 6 cuando menos que guardasen ^ilencio 
» en cuestiones peligrosas. » Estas liltimas palahras aluden 
evidentemente å las cartas de Ilonorio I, el cual, no aperci- 
biéndose de la gravedad del monotelismo en su origen, habia 
creido con sobrada ligm’eza poder abatirlo con solo prohibir se 
hablase de 61 en adelante. 

14. Los sacerdotes Teodoro y Jorge, con el diäcono Juan, 
legados del papa, llegados a Constantinopla con instruccioneS 
y poderes competentes, se abriö el sexto concilio general el 
7 de noviembre de 680 en el gran salon del palacio, llamado en 
latin Trullus y es , media nar an ja. Constantino Pogonato 
se presentö en persona. De un lado, en el sitio de honor esta- 
ban los legados del papa, y del otro, Jorge, patriarca de Cons¬ 
tantinopla, que habia sucedido ä Teodoro, nuevamente dester- 
rado, y Macario, patriarca de Antioquia. Colocöse en medio 
de la asamblea el libro de los Evangelios segun costumbre, y 
uno de los legados, dirigiendo la palabra al emperadr, dijo : 
c( Hå ceica de cuarenta y seis anos que los prelados de vuestra 
li Capital^ Sergio, Paulo, Pirrho, Pedro, asi comoCiro de Alejan- 
» dria, Teodoro de Faran y algunos otros, han ido introduciendo 
» novedades contrarias å la fe. Han afirmado que en Jesucristo 
» no hay sino una voluntad, una sola operacion. La Santa 
» Sede apostölica ha rechazado este error, y les ha amonestado 
» muchas veces ä retractarse de él, mas imitilmente. Por lo 
» tanto, pedimos å Vuestra Majestad Imperial tenga å bien 
D mandar ä los fautores de esas nuevas doctrinas expliquen su 
» origen, y nos digan de dönde las han sacado v aprendido. » 
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El emperadöp mandö ä Jorge de Constantinopla y ä Macario de 
Antioquia, los cabezas del partido monotelita, responJiesen a 
esta propuesta. Macario respondiö : « La doctrina qiie sostene- 
» mos no-es nueva : paes que ha sido adoplada y ensefiada 
Ä por los concilios ecuinénicos, por los santos Padres , por el 
» soberano poutifice Honorio, por los palriarcas de Conatanti-. 
»nopla que acaban denombrarse, y por Giro de Alejaudria* 
)) Nosotros creemos con ellos y como ellos que en Jesucristo 
no hay sino una sola voluntad, una sola operacion, y esta^ 
mos prontos ä dar pruebas. » Se entablö pues la discusion 
en este terreno , lo que ocupö al concilio diez y ocho seaionea 
largas. Se examinaron todos los textos de los santos Padres, 
todos los escritos alegados por los Monoteliias en favor de su 
herejia. La biblioteca imperial suministrö todos los documen- 
mentos originales de que hiibo necesidad. Se examinö eon el 
mayor escnipulo la faniosa carta de Menas al papa Vigilio, de 
que tanto se habia hablado en esta controversia; y quedö pro- 
bado que era supositicia, y que se habia anadido fuera de 
tiempo y lugar a las actas del quinto concilio ecuménico por una 
mano heterodoxa y extrana. Los tres cuadernos ö cödigos que 
la contenian eran de letra muy distinta que la del cuerpo del 
escrito ö actas; no llevaban ni paginacion, ni larubrica 6 firma 
de que se hallaban revestidas todas las demås paginas de los 
cödigos. Leyöse despues la carta de san Agathon , que definia 
de un modo terminante la fe catölica respecto de las dos vo- 
luntades en Jesucristo. Acabada esta lectura, todos los Padres 
del concilio exclamaron unänimemente : « [ Pedro ha hablado 
» porboca de Agathon ! Creemos con él que hay dos voluntades 
» en Jesucristo. Anatema å quien sostuviere lo contrario! » 
Jorge de Alejandria, conmovido por el asentimiento general, 
se pronunciö por la creencia ortodoxa, abjurando su anterior 
opinion, y fué el primero que propuso se restableciesen en los 
sacros dipticos los nombres de Vitaliano y sus sucesores. Solo 
Macario de Alejandria se obstinö tercamente en sostener la he¬ 
rejia. c( Mas quiero morir mil veces, prorumpiö , que admitir 
» dos Voluntades en Cristo. » A pesar de las vi vas instancias 
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de todos los demäs obispos y de sus araigos que se habian con- 
vertido ä lacreencia catölica, persistiö tenazmente en el error: 
por lo cual el concilio lo depuso en la misma sesion. El monje 
Estéban, su discipulo, quiso tomar la defensa de su causa, y 
solo logrö acarrearse la indignacion de los obispos, que ä una 
vöz exclamaron : « La cuestion estå decidida ; échese ä fue^a al 
» herejel » Todos los textos de los santos Padres citados por 
los legados fueron escrupulosamente examinados, y hallados 
auténticos y conformes ä los originales. Quedaba por exami- 
nar la carta de Honorio dirigida ä Sergio de Constantinopla, 
en la que el soberano pontifice miraba esta cuestion como fiitil 
é indigna de llamar la atencion, esperando se disipase por si 
misma, Ya hemos hablado de ello en el pontificado dél papa 
Honorio, que no creyö ver las inmensas proporciones que le 
dieron sii gravedad intrinseca, el estado de los espiritus ylas 
circunstancias. A pesar de que mas tarde se desdijo y mirö la 
cosa detenidamente, no es menos cierto que subsistia aun la pri¬ 
mera carta que alegaban los Monotelitas como un argumento 
en su favor. Fué pues examinada sériamente esta carta por el 
concilio y condenada por él. Los escritores mas criticos y con- 
cienzudos confiesan y reconocen auténticas las actas de este 
concilio, y todos convienen, 1°. en que, como decia Juan IV, 
Honorio I no ensenaba de modo alguno el monotelismo, solo 
prohibia ocuparse en esta materia, considerändola como una 
logomaquia ö juego de palabras; 2®. que si dicho papa ha sido 
condenadopor elsexto concilio general, fué por la ligerezacon 
que traté una materia tan gra ve, desdenando temerariamente 
una herejia que no podia menos de tener consecuencias tan 
desastrosas. Por lo demäs , Honorio no proferia decision nin- 
guna dogmätica en su carta ä Sergio, no definia la cuestion 
del monotelismo, como ni tampoco la verdad catölica que lo 
rebate. Solo recomendaba lo que entonces creia prudente, el 
no perturbar la paz de la Iglesia introduciendo con una nueva 
controversia un nuevo gérmen de disensiones W. Su condena- 

(1) Si puede reprenderse el sentido hatural y gramatical de la carta de Honorio, 
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cion en nada toca ä la infalibilidad de los soberanos pontifices, 
cuando deciden ex cathedra en materia dogmatica. Los Padres 
del concilio dijeron : cf Por inspiracion del Espiritu Santo, 
» asintiendo ä la epistola dogmåtica de nuestro santlsimo Pa- 
» dre y soberano pontifice Agathon, proclamamos en Jesu- 
Ä cristo dos naturalezas con dos voluntades y dos operaciones 
)) propias, distintas. Anatematizamos a Teodoro de Faran, å 
» Sergio, å Paulo, ä Pirrho y ä Pedro de Constantinopla, ä 
» Ciro de Alejandria y la carta del papa Hororio en todo lo que 
»les es favorable. Anatematizamos ademäs ä Macario de An- 
» tioquia y ä Estéban, su discipulo. fleraos seguido la doctrina 
» misma del papa (Agathon), asi como él ha seguido las tra- 
» diciones de los Apöstoles y santos Padres. Si hemos vencido 
Ä al enemigo, la suprema cabeza de los Apöstoles ha comba- 
» tido con nosotros; porque teniamos al frente de nosotros å 
» su imitador, ä su heredero, al sucesor de su silla, al santo 
» pontifice que con su doctrina ilustra la verdad catölica. O 
» principe, nuevo Constantino de un nuevo Arrio , la antigua 
» Roma os ha ofrecido una confesion de fe emanada del mismo 
» Dios. Una carta del Occidente ha derramado la luz de la 
» verdad. Pedro ha hablado por hoca de Agathon.» — Este 
discurso fué suscrito por ciento sesenta y cinco obispos. Antes 
de salir de Constantinopla, obtuvieron los legados del papa la 
exencion del pago de tres mil sueldos de oro que debian de pa- 
garse ä los emperadores å cada eleccion de papa: Constantino 
Pogonato otorgö esta exencion, y decretö que fuese perpe- 
tua. Este impuesto comenzö por abuso de Alarico, y fué exi- 
gido despues por los emperadores de Oriente. Sin embargo, 
Constantino puso por condicion de esta concesion el que el 
papa nuevamente elegido no fuese consagrado sino despues 
del consentimiento del emperador. 

es muy cierto que el sentido general del rescripto de este papa ha sido plena y 
sölidamente justificado : por manera que nada se sigue de ello contra la infali¬ 
bilidad de la Iglesia en los hechos dogmåticos. Por lo demås, Honorio no cesö, 
hasta el ultimo suspiro de su vida, de protestar y defeuder la verdad catölica, ex- 
hortar y aun amenazar å esos misinos Monotelitas, cuyas opiniones se le acusa 
de sostener. (Historia del Pontificado, por Henrion, 29% ed., Paris, en 12o., p. 1?8.) 
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s. LEON 11 (682-683). 

15. San Agathon habia ya muerto en 10 de enero de 682 
antes del regreso de los legados ä Roma : y le fué dado por 
sucesor, el 17 de agosto del mismo ano, san Leon II, de ori- 
gen napolitano. 

s >V. PONTIFICADO DE SAN LEON II (17 de agosto de 683 28 de junio de 683}. 

16. El nuevo papa no llegö ä reinar un aöo; pero en tan 
corto intervalo tuvo tieinpo de examinar las actas del quinto 
concilio general, y de confirmarlo con su autoridad. Al enviér- 
selas Constantino, le escribiö una carta con este sobre : (f Al 
» santisimo y bienaventurado Leon, pontifice de la antigua 
» Roma (^) y papa ecuménico. » cc La carta del papa Agathon 
» se ha visto estar conforine con las sagradas Eserituras, con 
» los concilios y con los santos Padres. Nos contemplåbamos 
» con los ojos de nuestra alma al principe mismo de los-Apös- 
» tole en la persona de su sucesor, explicando divinamente el 
» misterio de la Encarnacion, y diciendo de nuevo al Sefior : 
» / Vos sois el Cristo y el Bijo de Dios vivo! Macario de Antio- 
» quia y algunos de sus discipulos han sido los solos que han 
» rehusado tercamente reconocer la verdadera doctrina, ense- 
» fiada por la Sede apostölica. Nos han suplicado remitirlos ä 
» Vuestra Beatitud, lo que hemos practicado; y dejamos todo 
» lo que les concierne ä vuestro juicio y sentencia paternal. » 
Y concluye suplicando al papa envie lo antes posible ä Cons- 
tantinopla un legado , encargado de represenlar la Santa Séde 
en todos los negocios eclesiästicos. Leon II, habiendo recibido 
las actas del concilio general, se apresurö ä dirigirlas a los 
obispos de Espana, de los cuales ninguno habia asistido al con¬ 
cilio romano de 680, bajo Agathon, y en el cual se habian de- 
cretado las instrucciones segun las cuales habian de obrar los 
legados en el concilio general. Pedro, notario de la Iglesia 
romana, quedö encargado de remitir todo eso al arzobispo de 
Toledo, san Julian, con un rescripto pontifical, por el cual le 

(1) En estilo de cancelaria imperial, Gonstantinopla se llamaba la nuevaRoma. 
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L^oii n «haga conocer la decision del concilio de Cons- 
» tanlinopla ä todos los obispos y pueblo de Espafla; haga sus- 
5) criban los obispos, y envie å Roma las suscripciones para 
» ser archivadas en la Confesion de San Pedro, » El mismo 
santo papa puso la mayor diligencia en exaniinar dichas actas, 
y al aöo siguiente, 683, enviö a Constantinopla en calldad de 
legado äConstantino, subdiäcono regionario de laSedeapostö- 
lica. Estaba encargado de remitir iina carta del papa al empe- 
perador, en que le dice : e Habiendo exaniinado cuidadosa- 
mente las actas, las hemos hallado conformes con lo que nos 
» babian anunciado los legados : el sexto concilio general ha 
» seguido exactamente las instrucciones de la Silla apostö- 
lica, y coöcuerda en sus defmiciones con los cinco concilios 
3) ecuménicos anteriores. Consentimos pues en la publicacion 
yy de sus decretos, y los confirmamos por autoridad de san 
3) Pedro, y queremos tengan fuerza de ley como los de los 
» otros cinco concilios universales. Anatematizamos ä los ana- 
yy tematizados por él, y en particular ä Macario , patriarca que 
33 fué de Antioquia, con todos sus cömplices. flemos hecho to- 
» dos nuestros esfuerzos, conforme nos lo exhortabais en vues- 
» Iras cartas, para instruirlos y traerlos a la verdadera fe; pero 
han permanecido tenaces en su error. » Este fué el ultiino 
acto del pontificado de Leon II, que muriö en 28 de junio 
de 683. A este papa le gustaba mucho la miisica grave de la 
Iglesia: perfeccionö el canto gregoriano y compuso muchas 
solfas nuevas para el canto de los himhos sagi’ados. Arreglö 
tambien lo concerniente ä la ceremonia del ösculo de paz en la 
misa, y la aspersion del agua bendita sobre el pueblo. 

§ VI. PONTIFICADO DE SAN BENEDICTO II (26 de junio de 684-8 de mayo de 685). 

17. Benedicto II, romano, fué elegido papa el 26 de junio 
de 684. cc Educado en la pobreza, dice Fleury, se moströ 
3) manso , afable, liberal, aplicadisimo al estudio de las sagra- 
y> das Letras, y muy sabio en las reglas del canto eclesiåstico.» 
Constantino IV, que le conocia do trato y que apreciaba mu- 
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S. BENEDICTO II (684-68S). 

cho sus eminentes cualidades, decretö que en lo venidero no 
tuviese la eleccion del papa necesidad de la conlirmacion del 
emperador, ni de la del exarca de Ra vena, Mucho tiempo ha- 
bia que se estaba solicitando esta medida por Roma, sin ha- 
berla alcanzado. Por desgracia no durö mucho tiempo, porque 
Justiniano II, hijo y sucesor de Pogonato, sin miramiento por 
la decision de su propio padre, renovö el mismo abuso, dando 
al exarca de Ravena la mision de confirmar al papa Conon, 

18. El rey Ervigio, sucesor de "Vamba, recibiö en 68i carta 
del nuevo papa, que le instaba recogiese las suscripciones de 
los obispos espanoles ä los decretos del sexto concilio general. 
Celebräronse pues con este motivo concilios provinciales en 
toda Espaiia, y en todos fué solemnemenie reconocida la fe de 
lalglesia cotölica. El décimocuarto de Toledo, ä mas de las sus¬ 
cripciones de sus diez y ocho obispos, enviö al papa Bene- 
dicto II una obra, en donde se trata del monotelismo ex pro- 
fesso. El pontifice romano recibiö este Memorial, y hallö en él 
algunas expresiones inconsideradas, que podian dar lugar ä la 
controversia: sin embargo, por prudencia nada dijo al arzo- 
bispo de Toledo; y se contentö con hacer algunos reparos de 
viva voz ä los diputados, y los obispos de Espana respondieron 
en el mismo ano para aclarar el sentido de algunas sentencias 
ambiguas y justificarlas. En el entretanto el papa Benedieto 
hacia los mayores esfuerzos para convertir äMacario de Antio- 
quia, desterrado ä Roma, sin lograr resultado alguno : y fijän- 
dole por liltimo un término de seis meses, ä pesar de confe- 
renciar cotidianamente con sabios catölicos, se mautuvo en su 
obstinacion, por lo cual se renovaron las anteriores condenas. 

19. Se verificö en los liltimos meses del pontificado de Be- 
nedicto II, un hecho poUtico de la mayor importancia y que 
probaba el inmenso ascendiente del primado apostölico. Cons- 
tantino Pogonato, anciano ya, y testigo de las intrigas de la 
corte de parte de sus hermanos, queriendo garantir los de- 
rechos de sus dos hijos, Justiniano y Heraclio, los puso 
bajo la proteccion de la Santa Sede, enviando al sumo ponti- 
fife san Benedieto cabellos de ambos hijos, ceremonia que 
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en aquella época equivalia å la adopcion. Recibiö el papa di- 
chos cabellos, adoptändolos como ä hijos. Y en efecto, en cir- 
cunstancias tan anärquicas la Silla apostölica era el solo apoyo 
sölido. El papa Benedicto II muriö poco despues de esta adop¬ 
cion solemne, en 8 de mayo de 68S, y Constantino Pogonato, 
principe virtuoso, pio, diestro en el gobierno y valiente en las 
armas, muriö con sentimiento universal en setiembre del 
mismo ano. Justiniano II, su hijo, se diria que tomö ä pechos 
desmerecer el titulo de hijo de tal emperador, y adoptivo de un 
tal papa : fué pésimo administrador y estragado de costumbres. 

§ VI. PONTIFICADO DB JDAN V (25 de julio de 685-2 de agosto de 686). 

• 

20. El 2o de julio del mismo ano fué nombrado sucesor de 
Benedicto II el papa Juan V. Habia sido legado de san Agathon 
en el sexto concibo general, mostrando en su encargo grande 
moderacion , prudencia y habilidad. Su eleccion fué hecha se- 
gun el derecho legitimo, interrumpido mucho tiempo habia; 
esto es, sin participacion alguna del poder civil de los empe- 
radores de Oriente. Proclamado unanimemente en la basilica 
Lateranense, fué conducido inmediatamente al palacio ponti- 
fical, y consagrado al dia siguiente por los tres obispos de 
Ostia, Porto y Veletri. Su pontificado fué de solo un ano; res- 
tableciö bajo la jurisdiccion de la Santa Sede las iglesias de 
Cerdena, que se las habia separado para ponerlas bajo la de- 
pendencia de los arzobispos de Caller ; pero como estos abusa- 
ban de su derecho, ya habia expedido un decreto el papa 
Martino I para quitarles esta jurisdiccion. A pesar de esta 
prohibicion, Citonato, arzobispo de Caller, habia ordenado 
obispo de la iglesia de Torres ä INovelo, sin permiso de Juan V. 
Celebrö pues este papa un concilio, por el cual Novelo fué de 
nuevo puesto bajo la jurisdiccion inmediata de la Santa Sede, 
por acta auténtica depositada en los archivos de la Iglesia ro¬ 
mana. Los muchos padecimientos y trabajos en servicio de la 
Iglesia habian debilitado en extremo la constitucion fisica del 
papa Juan V, y muriö el 2 de agosto de 686. 
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$ T. POirriFiCADO DB CONON (31 de öctabre de 666-21 de setiembre <!e 667). 

21. Justiniano II revocö el decreto de Constantino Pogo- 
nato, su padre , restituyendo ä su legitima independencia las 
elecciones de los soberanos pontifices : el auevo emperador 
volvia ä bometerJas ä la aprobacion del exarca de Ravena. 
Esta odiosa medida no tardö en llevar amargos frutos. Dos an- 
tipapas, Pedro y Teodoro, sostenidos el primero por el clero, el 
segundo por los magistrados y el ejército, se disputaron dos 
meses el supremo pontificado despues de la muerte de Juan Y. 
Por fin, para cortar el nudo gordiano de las intrigas, el clero 
diö en mayoria inmensa su voto ä Conon, .natural de Temes- 
war, ciudad de la baja Misia : era un anciano de venerable 
presencia, veraz en sus palabras, sencillo, apacible, extrano a 
toda intriga y faccion, mas poco experimentado en los nego- 
cios. Estuvo obligado ä solicitar el consentimiento del exarca 
de Ravena para proceder ä su ordenacion. Justiniano II escri- 
biö nada menos que dos carlas con este objeto, é intentando 
cubrir esta vejacion con una largueza, el pupilo emancipado 
de la Santa Sede condonö la capitacion que pagaban ä la corte 
de Constantinopla los patrimonios eclesiasticos de los Abruzos 
y la Lucania; mandando ademås la reslitucion de los siervos 
de estos patrimonios y los de la Sicilia, que retenia el estado 
militär en rehenes. 

22. Durantelos pontificados que se sucedieron desde Donol 
hasta Conon, hacia la fe nuevas conquistas å esfuerzos de mi- 
sioneros que evangelizaban å los paganos de la Germania. San 
Willebrodo, inglés del Northumberland, educado por san Wil- 
frido y san Vulfrano, nacido en Maurillac (ahora Milly, cerca d^ 
Etanipes), se consagraron a la conversion de la Frisia, lu- 
ohando por medio de estupendos y conlinuos prodigios contra 
la oruelded y supersticion de Radbodio, duque de ese pais. 
En las orillas del Rhin murieron martires de la fe los dos san- 
tos Edvaldos, apöstoles de los Sajones; y san Kilian, miembro 
de una ilustre famila inglesa, solicitö d.el papa Conon y al- 
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canzö el permiso de ir ä predicar el Evangelio ä la Franconia. 
Su mision logrö copiosos frutos en Wurtzburgo, pero aborre- 
ciéndole injustamente Geilana, raujer del duque Gozberto, go- 
bernador de esta comarca, en tanto que el santo obispo y sus 
companeros cantaban los sagrados oficios, los hizo prender, y 
mas tarde martirizar. 

23. Conon muriö el 21 de setiembre de 687, en Roma, des- 
pues de un pontificado de trece meses. Se le reprende por su 
debilidad para con un diäcono de Siracusa, llamado Constan- 
tino, al cual diö el cargo eminente de elector del patrimonio 
de Sicilia. Conslantino, por su caråcter altivo y genio reoci- 
loso, babia merecido ser castigado por el gobernador de esta 
provincia. 


\ 
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§ I. PONTIFICADO DE SAN Sergio I (15 de diciembre de 687-8 de séliembre 

de 701). 

!• Antipapas Pascual y Teodoro. Eleccion de Sergio I. — 2. Décimoquinto y déci- 
mosexto concilio nacional de Toledo. — 3. Décimoséptimo concilio general de 
Toledo. — i. Concilio Trulano. Atentado contra la persona de Sergio I. — 

5. Toma de Cartago por los Sarracenos, que acaharon con la dominacion romana 
en Åfrica. Justiniano II Rinotmeta es deslerrado al Quersoneso Tåurico, 

6. Antipapa Juan en Roma. Muerte de san Sergio I. 

§ II. PONTIFICADO DE JuAN VI (30 de octubre de 701-12 de enero de 705). 

7. El puebio romano deOende é Juan VI contra los ataques de Teofilacto, exarca 
de Ravena. Amor de las poblaciones italianas é los soberanos pontifices. — 

8. Concilio de Nesterfield en Inglaterra. San Wilfrido comparece en él como acu- 
sado. Apela al papa Juan VI, en un concilio de Roina que le declara inocente. 

9. Peregrinacion å los Santos Lugares. Progreso del movimienlo religioso en 
Inglaterra. — 10. Muerte de Juan VI. Mezquita de Damasco. 

§ ni. PONTIFICADO DE JuAN VII (I®, de marzo de 705-18 de octubre de 707). 

11. Donacion por Ariberto, rey de los Lombardos, de los Alpes Cotianos. —12. Res- 
tauracion de Justiniano II ^Rinotmeta. — 13. Juan VII se niega å ratificar lo ac- 
tuado en el Trulo. Su muerte. 

g IV. PoNTincADO DE SisiNio (19 de enero de 708-7 de febrero de 708). 

14. Eleccion y muerte de Sisinio. 

g V, PONTIFICADO DE CoNSTANTlNO (25 de marzo de 708-9 de abril de 715). 

15 Saqueo de la ciudad de Ravena por las tropas de Justiniano II. — 16. Viaje 
del papa å Constantinopla. — 17, Bardaiio Filipico des[rona å Justiniano II y se 
declara protector de los Monotelitas. Anastasio II, su sucesor, restablece la orto¬ 
doxia en Oriente. — 18. Los Moros en EspaRa. —19. Muerte de Constantino. 


$ 1 . PONTIFICADO DE SAN SEKGIO 1 (15 de diciembre de 697-8 de setiembre de 701). 

1. Sobrado corto habia sido el pontificado de Conon para 
que diese lugar ä amortiguarse los partidos; asi es que apenas 
muriö, estallö nueva division en el puebio de Roma. Una fac- 
cion eligiö al arcediano Pascual, y otra al arcipreste Teodoro. 
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Los partidarios de este liltimo lograron apoderarse de lo inte¬ 
riör del palacio de Letran. Crecia el tumulto, y por momentos 
se temia no parase en inotin sanguinario. El clero, los magis- 
trados y el pueblo fijaron su vista en el sacerdote Sergio, å 
quieii eligieron papa y condujeron en triunfo al palacio de Le¬ 
tran. Se abrieron las puertas de este, y Teodoro fué uno de 
los primeros en aclamar al nuevo papa y reconocer su autori- 
dad. Pascual no queria ceder; por cual fué degradado y 
desterrado ä un monasterio, donde muriö impenitente. De este 
modo inauguraba san Sergio un pontificado por el cual babian 
de pasar tantas borrascas, å pesar de que estuvo pacilico en 
los primeros anos. 

2. [Daba en este tiempo ä la Iglesia catölica el mayor lustre, 
el mayor consuelo la celebracion de los memorables concilios 
nacionales de Toledo. En ningun pais se ha visto una armonia 
mas perfecta entre la Iglesia catölica y la autoridad real. La his¬ 
toria de todos los concilios nacionales de Toledo es el inonumento 
mas irrefragable de la adhesion sincera, unånime, universal ä 
la doclrina catölica, no solo de los prelados, sino de los reyes, 
de los magnates, del pueblo todo. Sin duda alguna habia sedi- 
ciones y alborotos ä cada eleccion de los primeros reyes godos 
aun ya catölicos , pero i cosa singular! nunca pasaron del um- 
bral del templo. Todos indistiiitamente eran catölicos sinceros, 
y todos contribuian ä cual mas al ensalzamiento de la santa fe 
catölica. Los concilios nacionales XV y XVI aseguraban mas y 
mas la disciplina eclesiästica y la legislacion civil. En el XV se 
aceptö de nuevo y con la mayor solemnidad el concilio gene¬ 
ral quinto, y II de Constantinopla contra los Monotelitas. — 
Entre etros cänones del concilio XVI, celebrado en 693, se 
halla uno inandando que el pan que ha de servir al sacrificio 
de la misa, no ha de ser el usual, sino uno hecho de propösito 
que este hlanco, delgado, redondo, eh pequeha cantidad y pues 
que no se recibe para alimento corporal sino para el de las al-- 
mas; y que sea facil conservarse en una custodia: por lo que se 
ve que era poco mas ö menos como hoy las hostias.] 

3. [El concilio XVIIj liltimo cuyas actas se hayan conser- 

II. 18 
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vado (^), se oelebrö en 694 en la iglesia de Santa Leocadia; 
y se decretaron varios cänones contra los Judiös, que å titnlo 
de religion eran verdaderos conspiradores contra el Estado, y 
cuya conjuracion perpetua era muy secreta al modo de las so- 
ciedades francmasönicas. — Se mandan despojar los altares de 
todo ornamento el Jueves san to, y hacer el lavatorio de los 
piés, etc., etc. En el concilio XV suscribieron 60 obispos y 
S vicariös de prelados ausentes; en el concilio XVI suscribie¬ 
ron 69 obispos y 3 vicariös de ausentes. No constan las sus- 
cripciones del XVII.] 

4. En tanto que la Iglesia de Espana consolaba y edificaba 
ä la vez ä la Santa Sede por su celo y sumision, la de Cons- 
tantinöpla, cediendo siempre ä su espiritu de novedad y tras- 
tornos, preparaba yä nuevas semillas de discordia. Justi- 
niano II, desde su advenimiento al trono, no cesö de dar 
muestras de malicia y odio contra Roma. Duro y presuntuoso, 
aspiraba nada menos que ä la monarquia universal, y aun in- 
tentaba reunir la autoridad espiritual al cetro del César: Gon 
este objeto usurpador y ambicioso, exigiö someter la eleccion 
del papa al exarca de Ravena, como un primer paso. Bajo 
pretexto de que el sexto concilio general no habia dado de— 
cretcs de disciplina, reuniö en Constantinopla, en el Trula 
mismo, donde se habia celebrado este concilio ecuménico, una 
asamblea ö conciliåbulo de obispos que habia de suplir å los 
concilios quinto y sexto generales. Se verificö esta asamblea 
en 692 y se llamö quinisexto concilio. Los prelados convoca- 
dos por el emperador mostraron una complacencia servil, y 
sometieron en todo el poder espiritual al civil. Fué permitido 
en esta asamblea ä los clérigos y sacerdotes contraer matrimo- 
nio, en contradiccion abierta contra todas las reglas canönicas 
del Oriente y del Occidente. El papa san Gelasio y la Iglesia 

(1) Se celebr6 otro en tiempo de Vitiza, en los primeros anos de su reinado, y 
cuando era bueiio y piadoso principe. Luego, htzo desaparecer sin duda alguna las 
actas; y las fatales tircunstancias posleriores impidieron se conservasen ejcmpla- 
res de este ullimo concilio Toledano, que segun conjeturas trataba de la reforma 
de costumbres en el clero y en los iniembros de palacio, familia real, etc., etc. 

(El Traductor). 
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romatiai habian declarado cörao apöcrifos los cs^iles diéhos 
de los Apöstoles: el concilio Trulano los doclara åuténticos y 
obligatorios. Los ciento y dos cénones redactadös por esta 
asamblea, que se titulaba pomposamente concilio ecuménico, 
fueron sometidos ä la aprobacion del papa Sergio, que se la 
negé redoBdaménie. Justimiano 11, irritado de la santa firmeza 
de san Sergio, åié publicamente örden å Zacarias, su gentil- 
bombre, de ir ä conducir al papa å Constantinopla; pero el gen- 
tilhoHibre hallo ä todo el pueblo con las armas en la inano para 
defender a su supremo Pastor. Con igual objeto aeudiö la 
örilicia del exarcado, en 693; y la ciudad prorumpié toda en 
gritos y amenazas. Zacarias, perseguido por el pueblo ar¬ 
mado, tuvo que refugiarse en el aposento mismo de san Ser¬ 
gio, suplicandole le salvase la vida. Los embajadores loni- 
bardos, que residian å la sazon en Roma, enviaron å so corte 
por tropas para socotrer a Sergio. Se hace repentinamente 
Gorrer la voz que el papa ha sido robado y embarcado en el 
Tiber por un ardid malicioso : invade inmediataraente el ejiér- 
cito lombardo al palacio de Letran, pidiendo ver al papa 
mismo, y que echara abajo las puertas si no se le abren inme- 
diatamente. Zacarias, escondido en el lecho mismo del ponti*- 
fice, teme ser sorprendido, y le conjura no lé abandone. Sergio 
le promete su proteccion, hace abrir las puertas, se presénta 
al pueblo y a los soldados que besan su mano y vestidos. La 
presencia del papa apaciguö el motin : Sergio bendijo ä la 
muchedumbre y le pidiö gracia para Zacarias, lo cual se 
otorgö por aélamacion. Se le obligö empero ä que inmediata'- 
mente se saliese de Roma. Tuvo pues libertad para dar parte 
å Justiniano II, su amo, que én adelante toda la poteneia im- 
perial vendria å estrellarsé contra la Silla apostölica, defen- 
dida con decision por un gran pueblo. 

5. Desde este momento ptincipiö ä sentir este prinoipe qUe el 
brazo del Todopoderoso iba å descargar sobre él. Jamas' se 
ha insultado irnpunemente al ungido del Sefior. Una gueria 
desastrosa, emprendida temerariamente por JuétiOiano II, 
tuvo por resultado la pérdida del Airica. El emperador habia 
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enviado desde luego contra los Musulmanes, que sitiaban ä 
Cartago, al patricio Juan, buen general^ y cuyos primeros 
combates fueron otros tantos triunfos. Pero en el siguiente 
ano, 696, los Sarracenos vuelven con fuerzas muy superio- 
res, y tonian definitivamente ä Cartago, entran en posesion de 
aquel pais, y por fin arrojan del Åfrica para siempre ä toda la 
dominacion romana. Habia esta durado ochocientos cincuenta 
afios, desde el ano 608 de la fundacion de Roma, en que Esci- 
pion el Africano tomö al mismo Cartago. Justiniano 11 proseguia 
por otro lado la guerra contra los Bulgaros; y deshecho en 
una balalla, regresö fugilrvo ä Constantinopla. Le habia ven- 
dido y sido traidor un cuerpo de auxiliares esclavones; y con 
baja y bärbara venganza mandö arrojar al mar los ninos, mu- 
jeres y ancianos esclavones que se hallaban en Constantinopla. 
Esta necia é inoportuna crueldad le hizo objeto de oprobio y 
execracion piiblica. Furioso de rabia, habia formado el loco 
proyecto de degollar en masa ä todas los habitantes de Cons¬ 
tantinopla, durante una noche. Informado de este horrible 
designio, el patricio Leoncio se cpodera del emperador, le 
hace cortar la nariz, le destierra al Quersoneso Tåurico, y se 
reviste å si propio de la piirpura imperial que un nuevo 
usurpador, Tiberio Absimaro, le quita dos afios despues, 
en 698. 

6. Roma por otra parte estaba tambien hecha presa de 
nuevas facciones. IJn antipapa llamado Juan, sostenido por el 
favor del exarca de Ravena, habia hecho desterrar ä san Ser- 
gio 1. El animoso pontifice permaneciö siete afios lejos de su 
amado pueblo, que gemia bajo la violencia del usurpador, sin 
desmentirse de su fidelidad al papa legitimo. A su regreso, 
san Sergio excomulgö y anatematizo ä Juan y ä sus fautores. 
Hasta esta época el arzobispo de Aquileya y sus sufragäneos 
se habian obstinado en no suscribir ä las actas del concilio 
Calcedonense contra los Tres capitulos, San Sergio les atrajo ä 
la unidad de la Iglesia catölica con su mansediimbre y persua- 
siones. Empleö el resto de su ponlificado en favorecer los 
esfuerzos de los obreros evangélicos en la Germania, Con- 
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sagrö å san Willebrodo obispo de los Frisones, con titulo y 
derechos de metropolitano. Instituyö ademäs procesiones so- 
Icmnes en las tres principales flestas de la santisima Virgen: 
la Anunciacion, la Natividad, y la Asuncion, que entonces se 
Uamaba Dormitio beatoe Virginis. San Sergio niuriö el 8 de 
setiembre de 701, despues de un ponlificado de catorce anos. 

§ II. POKTIFICADO DB JUAN VI (30 de octobre de 70112 de enero de 705). 

7. Juan VI, griego de nacion, fué elegido papa el 30 de oc- 
tubre de 701. Apenas supo esta‘exaltacion el emperador 
Tiberio Absimaro, enviö ä Roma al exarca de Ravena, Teofi- 
laclo, patricio, para sacar por fuerza del papa la ratiflcacion 
de ciertas medidas injustas. Pero el ejército italiano, que poco 
antes habia defendido ä Sergio, declarö estar preparado ä 
veugar toda violencia que se hiciera ä la Santa Sede. Ya habia 
pasado el tiempo de los Caliopas y Zacarias. Y en efecto, ä no 
contener Juan VI al pueblo, este hubiera maltratado mucho al 
exarca. Baronio observa cuån amado y populär era ya el pon- 
tificado en esta época, pues que å cada atentado de los empe- 
radores contra los papas, toda la poblacion romana se levan- 
taba casi en masa para defenderlos. El poder de los exarcas 
iba pues en declive, y el ascendiente de la Silla apostölica mas 
y mas en auge. Esto mismo hara mas tarde muy facil, natural 
y espontänea la fundacion del poder temporal de la Santa Sede 
por Carlomagno; y se verå que esta formacion se veriflcö sin 
ardides, intrigas ni violencias, sino por voluntad y espontanei- 
dad de las provincias italianas. ; Cosa adrnirable! la transfor- 
macion que harä pasar los papas de las Catacumbas ä los es- 
plendores del Vaticano, no habra costado ni una lucha ni una 
lägrima ä la humanidad! La razon fué, porque los papas ja¬ 
mas usaron de su influencia sino para bien de los pueblos ; en 
medio de tanto trastorno, tanto cataclismo polilico, tantas re- 
voluciones, los papas solo se servian de una arma para hacer 
frente a todo : jla caridad! — En 702, Gisulfo, duque lom- 
bardo de Benevento, se arroja de improviso con un ejército 
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formidable eobre la Campania, qnemando pueblos y ciudades, 
saqueando casas, monasterios é iglesias, y haciendo inmime- 
rables cautivos. Juan VI envia inmediatamente obispo» con 
grandes surnas de dinero sacadas del tesoro de la Iglesia ro¬ 
mana, compra la paz y rescata los cautivos y prisioneros. Tal 
era la noble y generösa politica de los papas desde tres siglos 
hacia. ^Es pues extrano su inmenso ascendiente social y poli- 
tico ? Es extrafio ac^so qpe el poder de los papas en lo tempo- 
ral haya sido tan unänime y espontäneamente acogido por el 
amor de los pueblos? Hé aqui las circunst«mcias que poco ä 
poco contribuyeron ä hacer ä los papas soberanos temporales 
de Roma y de una porcion de Italia: lo fueron de hecho antes 
de serlo de derecho. Los pueblos, oprimidos por todos, sar- 
queados y vejados por todos, y no hallando proteccion desin- 
teresada y afectuosa sino en los papas, se dieron å ellos por 
amor y por agradecimiento. 

8. En 703, Alfrido, rey de Northumberland, juntö un con- 
cilio de obispos ingleses en Nesterfieid, ä cinco leguas de 
Ripon. Fué presidido por Bretwaldo, arzobispo de Cantorbery. 
San Wilfrido, confinado aun injustamente, fué llamado para 
justificarse de los articulos de acusacion que se le acumula^ 
ban. El venerable anciano acudiö, y pareciö con semblante 
modesto, mas grave y noble en medio de la asamblea. Pre- 
sentö ä esta sus letras apostölicas de rehabilitacion del papa 
san Agathon, veintitres aöos hacia. Pero aun no estaba satis- 
fecho el odio del rey Alfrido, y de su örden se presentö ä 
Wilfrido una renuncia formal de su silla de York para que la 
firmase. El santo obispo respondiö con noble valör: o ^Porqué 
» quereis reducirme al extremo de condenarme ä mi mismo? 
2 ) ^No seria escandaloso para toda la Inglaterra, que sabe que 
» hå mas de cuarenta anos que, ä pesar de mi indignidad, me 
» hallo revestido del caräcter episcopal? Yo apelo ä la Santa 
» Sede apostölica de todas las violencias que se me han hecho 
» y hacen, y yo invito ä los que, de entre vosotros, quieren 
Ä mi deposicion, vengan conmigo ä Roma y esperen un juicio 
» y sentencia solemne. o En efecto el santo obispo se embarcö 
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y vino segtiiida vez ä implorar justicia ante la Santa Sede. Pa 
parte de Bretwaldo vinieron tambien diputados ; Juan cpijT 
voco un concilio donde, exanunadp 6on inucha madurez pl 
asuDto, fué proclamada de nuevo la inocencia de san Wilfrido. 
El papa lo despidiö pues con cartas para Ethelredo, rey de 
los Mercios, y Alfrido, ä quienes exhortaba repusiesen 
santo en su silla de York. Al regreso de san Wilfrido, Ethel¬ 
redo se habia retirado å un monasterio para prepararse å re- 
cibir una corona gloriosa en el cielo. Alfrido no se iiioströ mas 
complaciente por Juan VI que por san Agathon j pero ha- 
biendo ocurrido su muerte en 705, Wilfrido pudo regrei^r a 
su silla de York, donde colmado de niéritos y virtudes rnuriö 
en 709, ya muy anciano. 

9. Comenzaron en esta época, entre los cristianos de Occi- 
dente, las romerias a los Santos Lugares. Un obispo galo, 
llamaJo Arculfo, y un ermitano borgonon, llamado Pedro, 
visitaron los Santos Lugares, recorrieron la Palestina, Siria y 
Egipto, volviendo por mar ä Constantinopla. La relacion 
su romeria fué escrita por san Adaman, abad de un monas¬ 
terio de la isla de Hi, en las costas occidentales de la Gran 
Bretana, a donde ambos peregrinos habian sido arroj^dos por 
una borrasca en 705; siendo ellos mismos los que dictaron 
dicho relato. — Continuaba la Gran Bretana en suministrar 
modelos de ciencia y virtudes eclesiästicas. San CeoJfrido, 
discipulo y sucesor de san Benito Biscop, era abad de lo^ 
monasterios de Viremouth y de Jarou, refundidos ö unidos en 
una sola direccion. Acabö de destruir el abuso irlandés, rela¬ 
tivo å la celebracion de la Pascua. Introdujo ademäs en el 
clero y monjes de Inglaterra la costumbre romana de lie var 
tonsura redonda y completa. Hasta entonces, los sacerdotes 
de la Gran Bretana no la llevaban sino sobre la frente. Ceol- 
frido muriö en Francia, en Långres, en su viaje ä Roma, dia 
2o de setiembre de 716. Otra lumbrera habia en la Iglesia an- 
glicana, san Althelmo 6 Adhelmo, primer obispo de Schir- 
bury, hoy Salisbury. Conocia todas las ciencias : poética y 
versiflcacion inglesa, derecho romano, derecho canönico, ^^1 q- 
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sofia, ciencias exactas y astronomia. Era tanta su fama, que 
venian ä consultarle de muy lejos. Escribiö sobre la celebra- 
cion de la Pascua, y un Tratado de la virginidad, en prosa y 
verso. Siendo el primer escritor anglo-sajon, no es de extraöar 
su estilo desigual; y escribiendo en latin, da pruebas de rele¬ 
vantes prendas y talentos. Muriö san Adhelmo el ano 709. 

10. Muriö el papa Juan VI en 705, en el mismo ano en que 
el califa Walid Kacia construir la célebre mezquita de Da- 
masco. Se cuentan varias anécdotas acerca de la fundacion de 
esta mezquita, pero poco conformes ä la verdad critica. Muy 
pronto habia de tener el islamismo que medir sus fuerzas 
contra los crristianos en campos de batalla mas considerables 
que los amilanados pueblos del Oriente. 

§ III. PONTIFICADO DE JUAN VII (1®. de marzo de 705-18 de octubre de 707). 

11. Fué elevado ä la silla de san Pedro Juan VI el 1®. de 
marzo de 705. « En su tiempo, dice Paulo Diäcono, historia- 
0 dor de los Lombardos, el rey Ariberto II devolviö ä la Santa 
» Sede el patrimonio de los Alpes Cotianos que habian perte- 
» necido en otro tiempo ä los pöntifices romanos, pero que se 
» los habian usiirpado los Lombardos. Ariberto enviö ä Roma, 
» escrita en letras de oro, esta acta de donacion, la cual fué 
» confirmada despues por Luitprando, rey de los Lombardos, 
» bajo el pontificado de Gregorio II. » Los Alpes Cotianos, 
llamados asi del rey Cotio, contemporäneo de Augusto y 
aliado de los Romanos, se extendian del lado del Oriente hasta 
el mar de Toscana, y del lado del Occidente hasta las Galias. 
Comprendian pues los territorios y ciudades de Aix, Dertona, 
Bobio, Génova y Savona.' Estos hechos son muy notables. Ya 
hemos dicho que bajo el pontificado de san Gregorio Magno la 
Iglesia romana poseia ya en propiedad las ciudades de Gali- 
poli, Otranto y Näpoles. Se ve como la Providencia iba pre- 
parando la soberania temporal é independencia de los papas, 
por manera que Carlomagno no tendrä que hacer sino darle la 
ultima mano. 
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12. Justiniano II el Rinotmeta hallö medio de fugarse de 
su destierro, y reapareciö siibitamente en Constantinopla, 
en 705, al frente de un ejército de Bulgaros. Tiberio Absimaro 
y su antecesor Leoncio fueron arrestados y metidos en calabo- 
zos, cargados de cadenas. En los juegos del Circo, Justiniano, 
sentado en su trono, les hizo tender ambos sobre sus piés, que 
durante una hora tenia puestos sobre sus cuellos, en tanto que 
el populacho de Constantinopla digno, por su bajeza, de seme- 
jantes duenos , cantaba estas palabras del salmo : « Super as- 
y> pidem et basiliscum ambulabis , et conculcabis leonem et dra- 
y> conem; marchaias sobre el äspid y el basilisco, y pisarås al 
» leon y al dragon (Ps. xc, vers. 13). » Despues de tan vil es- 
pectåculo, les mandö cortar la cabeza. Los asesinatos y pros- 
cripciones llenaron el resto de su reinado. En cierto dia, Rinot¬ 
meta, proscrito, se habia embarcado en el Ponto Euxino, y 
experiinentö una horrible tempestad. En medio del peligro, 
uno de sus fieles amigos y seguidores le dijo : « Senor, pere- 
» cemos sin rémedio! Para apaciguar la cölera del Cielo, pro- 
» meted ä Dios que si os devuelve el imperio, no os vengaréis 
» de ninguno de vuestros enemigos. — Si dejo uno solo sano, 
y> repuso el monstruo, que Dios me anegue ahora mismo! » 
Fué fiel ä su juramento. 

13. Nada babian ni ensenado ni hecho olvidar ä Rinotmeta 
las desgracias : regresö al imperio con la decidida intencion de 
hacer confirmar por Juan YII los canones de su concilio in 
Tvullo y ä cuya rectificacion se habia negado san Sergio 1. En- 
viö pues ä Roma dos metropolitanos, portadores de las actas 
de esta asamblea y de una carta suplicatoria del emperador å 
Juan VII para confirmar, entre los cänones que se le sometian, 
los que creyese buenos, y desechar los que creyese malos. 
Sin duda tenia segunda intencion de mover zizana sobre la 
distincion que habria de hacer el papa, y de alegar la validez 
de todo el conciliabulo, si se aprobaban algunas de sus actas. 
Pero Juan VII adivinö el ardid y no cayö en el lazo. Devolviö 
pues estas actas å Justiniano sin ni aun quererlas leer, a por- 
» que, decia el papa en su carta al emperador, el concilio ixk 
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» Tridlo no ha »iåo legitln^aieate congregedo, m pelebrado 
» con iptarvencioa de los legados de la Saola Sede. » Por esta 
razon no tieqen valör aiguao estos cänones, como quieren los 
Griégos raodernos y algunos autores, por sostener el matri- 
niooio de los sacerdotes, que se permilia en uno de estos ca- 
nones. Fué un verdadero conciliäbulo y nada mas. Juan YU 
quedaba expuesto ä toda la furia de un barbaro prineipe por 
su enérgioa y santa resistencia; pero el Sefior lo llamo a si 
el 17 dp octubre de 707. 

s IV. PONTIFICADO DE SISINIO (19 de enero de 708-7 d#febrero siguientc). 

14, Sisinio, elegido papa el 19 de enero de 708, no.hizo 
sino pasar por la Silla apostölica, pues que muriö repentina- 
mente veinte dias dspues, el 7 de febrero del mismo ano. En 
tan corto intervalo ordenö algunos obispos para la isla de Cör- 
cega, y formö el proyecto de le vantar los muros de Roma 
para evitar un golpe de mano. Cuando le sobrecögiö la muerte, 
habia reunido ya muchos materiales para esta empresa, que 
hacian tan necesaria las continuas guerras de la época. 

§ V. PONTIFICADO DE CONSTANTINO (25 de marzo de 708-9 de abril de 715). 

15. Constantino, de origen sirio, fué llamado al supremo 
pontificado el 25 de marzo de 708 : su primer acto de jurisdio 
cion fué la ordenacion de Félix como arzobispo de Ravena, 
cuya ceremonia presentö un incidente notable. Félix, sostenido 
por el exarca, quiso exhumar las pretensiones de su antecesor 
Mauro, y se negö å prestar ä la Iglesia romana las promesas 
de sumision y dependencia acostumbradas. Habria debido 
atraerle esta conducta los buenos oficios de Justiniano II, mas 
este prineipe habia como tomado å pechos emplear la segunda 
parte de su vida ä vengar agravios, que ereyö recibidos en la 
primera. No podia olvidar la noble conducta de los habitantes 
de Ravena con el papa san Sergio contra las violencias de Za- 
carias; asi es que el patricio Teodoro , general del ejército de 
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Sicflia, redbiö Arden de poner una flota armada en las agnas de 
Ravena, contigua al mar. Por medio de falsas muestras de amis^ 
tad fué atrayendo ä su tienda en la orilla ctel mar ä los principaT 
les habitantes de Ravena. Ciiando iban entrando en la tienda, 
los llevaba por una galeria cubierta ä un navio y los bacia meter 
en el fondo de él, cuidando de taparles ia boca para que no 
pudieran gritar : el arzobispo Félix fué tainbien de este nii- 
mero. Despoblada asi la ciudad, fué entregada al saqueo, y 
los cautivos llevados å Constantinopla, donde les hicieron pa- 
decer diversos géneros de suplicios. Félix, despues de baberle 
saeado los ojos, fué desterrado al Ponto. 

16. Justiiiiano se enfureciö por no haberse recibido en 
Roma los canones de Trulo; mas desesperando de lograr nada 
por violencia, creyö poderlo alcanzar por testimonios de amis- 
tad. En su consecuencia, el afto 710 enviö al soberano ponti- 
fice una diputacion, suplicandole fuese å Constantinopla : 
«porque, decia el eoiperador, tenia que arreglar con su 
» anuencia y consejo numerosos negocios. » Y aun bacia en- 
trever que iba ä cambiar de conducta y expiar sus faltas, é 
instaba para que el papa le ayudase y animase en sus desig- 
nios de clemenoia y arrepentimiento. — Mas la expedicion ä 
Ravena en el afto anterior no presagiaba nada bueno; sin em¬ 
bargo, Ccnstantino, lleno de celo y valor, no creyö titubear 
en emprender este viaje. Hizo el sacrificio de su vida en caso 
que el tirano atentase contra ella, y se embarcö el 8 de octu- 
bre de 710, seguido de un acompaftamieoto barto numeroso 
de diåconos, sacerdotes y obispos. Por todo el transito fué 
acogido con la mayor cordialidad ; y un diploma imperial man- 
daba a todos los magistrados y oficiales bacer al papa los mis- 
mos honores que al emperador. Tiberio, bijo de Justiniano, 
seguido de los patricios y de la primera nobleza griega, salie- 
ron al encuentro del pontifice a siete millas de Constantinopla, 
El papa, revestido de los ricos ornamentos usados en los dias 
de mayor ceremonia, bizo una entrada triunfal en dicha ciu¬ 
dad. Escoltaban al papa todos los grandes de la corte y deinas 
personajes de la Capital, montados en caballos imperiales, xi* 
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Triälo uo ha »ido legitirBaHieiite congregedo, m pelebrado 
» con iptarvenciou de los legados de la Saola Sede. » Por esta 
raison no tiepen valör alguao estos cänones, conao quieren los 
Griégos modernos y algunos autores, por sostener el piatri- 
mopio de los sacerdotes, que se permilia en uno de estos ca- 
nones. Fué un verdadero conciliäbulo y nada mas. Juan YII 
quedaba expuesto å toda la furia de un barbaro prineipe por 
su enérgica y santa resistencia; pero el Sefior lo llanib a si 
el 17 dp octubre de 707. 

s IV. PONTIFIGADO DE sisiNiO (19 de enero de 708-7 d#febrero siguiente). 

14, Sisiniö, elegido papa el 19 de enero de 708, po .hizo 
sino pasar por la Silla apostölica, pues que murio repeptina- 
mente veinte dias dspues, el 7 de febrero del mismo ano. En 
tan corto intervalo ordenö algunos obispos para la isla de Cör- 
eega, y formö el proyecto de le vantar los inuros de Roma 
para evitar un golpe de mano. Ouando le sobrecögiö la muerte, 
habia reunido ya muchos materiales para esta empresa, que 
bacian tan necesaria las continuas guerras de la época. 

§ V. PONTIFIGADO DE GOKSTANTINO (25 de marzo de 708-9 de abril de 715). 

13. Constantino, de origen sirio, fué llamado al supremo 
pontificado el 23 de marzo de 708 : su primer acto de jurisdic- 
cion fué la ordenacion de Félix como arzobispo de Ravena, 
cuya ceremonia presentö un incidente notable. Félix, sostenido 
por el exarca, quiso exhumar las pretensiones de su antecesor 
Mauro, y se negö å prestar ä la Iglesia romana las promesas 
de sumision y dependencia acostumbradas. Habria debido 
atraerle esta conducta los buenos oficios de Justiniano II, mas 
este prineipe habia como tomado a pechos emplear la segunda 
parte de su vida ä vengar agravios, que ereyö recibidos en la 
primera. No podia olvidar la noble conducta de los habitantes 
de Ravena con el papa san Sergio contra las violencias de Za- 
carias; asi es que el patricio Teodoro , general del ejército de 
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SidKa, reciWö Arden de poner una flota armada en las agnas de 
Raveaa, contigua al mar. Por medio d© falsas muestras de amis^ 
tad fué atrayendo ä su tienda en la orilla ctel mar å los principaT 
Isa habitantes de Raveoa. €iiando iban entrando en la tienda, 
los llevaba por una galeria cublerta ä un navio y los bacia meter 
en el fondo de él, cuidando de taparles ia boca para que no 
pudieran gritar : el arzobispo Félix fué tainbien de est© nii- 
mero. Despoblada asi la ciudad, fué entregada al saqueo, y 
los cautivos llevados å Constantinopla, donde les hicieron pa- 
decer diversos géneros de suplicios. Félix, despues de haberle 
sacado los ojos, fué desterrado al Ponto. 

16. Justiiiiano se enfureciö por no haberse recibido en 
Roma los canones de Trulo ; mas desesperando de lograr nada 
por violencia, creyö poderlo alcanzar por testimonios de amis- 
tad. En su consecuencia, el afto 710 enviö al soberano ponti- 
fice una diputacion, suplicandole fuese å Constantinopla : 
«porque, decia el emperador, tenia que arreglar con su 
» anuencia y consejo numerosos negocios. » Y aun hacia en- 
trever que iba ä cambiar de conducta y expiar sus faltas, é 
inslaba para que el papa le ayudase y animase en sus desig- 
nios de clemenoia y arrepentimiento. — Mas la expedicion ä 
Ravena en el aflo anterior no presagiaba nada bueno; sin em¬ 
bargo, Ccnstantino, lleno de celo y valor, no creyö titubear 
en emprender este viaje. Hizo el sacrificio de su vida en caso 
que el tirano atentase contra ella, y se embarcö el 8 de octu- 
bre de 710, seguido de un acompaftamieoto harto numeroso 
de diåconos, sacerdotes y obispos. Por todo el transito fué 
acogido con la mayor cordialidad ; y un diploma imperial man- 
daba ä todos los magistrados y oficiales hacer al papa los mis- 
mos honores que al emperador. Tiberio, bijo de Justinianp, 
seguido de los patricios y de la primera nobleza griega, salie- 
ron al encuentro del pontifice ä siete millas de Constantinopla, 
El papa, revestido de los ricos ornamentos usados en los dias 
de mayor ceremonia, hizo una entrada triunfal en dicha ciu¬ 
dad. Escoltaban al papa todos los grandes de la corte y deinas 
personajes de la Capital, montados en caballos imperiales, ri» 
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caraente enjaezados, cuyas sillas, frenos y cubiertas estaban 
bordadas de oro. El emperador estaba ausente; y Constanlino 
fué conducido al palacio que se tenia preparado. Justiniano, 
que se hallaba en Nicea, apenas supo la llegada del soberano 
pontifice , le dirigiö una carta congratulatoria, y le suplicö vi- 
niera ä Nicomedia^ ä donde se dirigiria lambien él mismo. En 
la primera entrevista, el emperador, llevando su corona en la 
cabeza, se poströ ante el papa y le besö los piés (^). Se^bra- 
zaron despues publicamente con inmensa aclamacion del pue- 
blo. En una entrevista particular, trataron ambos del concilio 
Trulano , y el papa no tuvo gran trabajo en hacer ver clara- 
mente y persuadirle la nulidad de estos cänones al emperador, 
que pareciö quedar convencido. En seguida el papa diö la pa- 
labra al diacono Gregorio, que le acompanaba, y que mas 
tarde fué sucesor suyo. Gregorio estaba prolun damen te ver- 
sado en el derecho canönico, en la teologia, en las sagradas 
Letras y santos Padres. Sus respuestas, lögicas, claras y deci- 
sivas, hicieron mucha impresion en el emperador, ä quien ba¬ 
bian extraviado malos teölogos y peores canonistas. Para dar 
Justiniaiio testimonio piiblico de su jiibilo, quiso asistir en un 
domingo ä la misa celebrada por el papa y recibir de su mano 
la comunion W. No contento con estas demostraciones pasaje- 
ras, renovö los privilegios otorgados ä la Iglesia romana por 
sus antecesores. Por uliimo, permitiö al papa regresase ä Ita- 
lia, y Constantinö entrö en su Capital en 711, despues de un 
afio de ausencia, mas fuerte, poderoso y soberano que antes. 

17. No sabemos si la buena armonia entre el papa y el em¬ 
perador hubiese sido duradera , porque una nueva revolucion 

(1) Los mayores personajes y principes han dado igual muestra de respeto al 
sucesor de san Pedro. Luitprando, rey de los Lombardos, å Gregorio II; Raquis å 
Zacarias; Carlomagno, emperador, å Adriano I; Ludovico Pio å Estéban IV; Sigis- 
mundo å Eugenio IV ; Federico Barbaroja å Alejandro III; Estéban, rey de Hun- 
grfa, å Benedicto VII; Carlos VIII, rey de Francia, å Alejandro VI; Carlos V, empe¬ 
rador de Alemania y rey de Espafta, å Clemente VII y å Paulo VIII; Carlos III, rey 
de Nåpoles, y luego de Espana, å Benedicto XIV. 

(2) Esto nos prufcba ser exageradas las noticias histöricas sobre el emperador 

Justiniano II, porque a ser verdad lo que se dice, el papa no hubiera dado publica- 
eamente la comunion å tal monstruo. (El Traductor). 
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le costö ä Justiniano II el trono y la vida en 711. — Bardano 
Filipico , cabeza de este motin 6 levantamiento, vistiö la piir- 
pura imperial. Jöven ann, le habia predicho un ermitafio sirio 
el imperio [segun cuentan algunos]. « Acordaos (aöadia el Si- 
y) rio), cuando esteis en el poder, de acabar con todo lo que se 
» ha hecho en el sexto concilio general contra los Monotelitas : 
» tal es la voluntad de Dios. » Habiéndose realizado en su pri- 
mera parte la prediccion del ermitafio impostor, Bardano Fili¬ 
pico tomö å pechos realizarla en su segunda. Los Monotelitas, 
que se mantenian muy metiditos en su rincon desde el reinadö 
de Constantino Pogonato, volvieron a salir de sus madrigue- 
ras. Todo el Oriente se transformö como por ensalmo en mo- 
notelita : todas las sillas vacantos se dieron å fautores del mo- 
notelismo; y por otra parte, el temor y su interés hicieron 
sucfimbir algunos prelados ortodoxos. Germano, obispo de 
Cizico, y Andrés de Greta, ambos muy famosos por su ciencia 
y virtud, y de quienes se conservan piadosos escritos, tuvie- 
ron la debilidad de sucumbir al torrente y anatematizaron al 
sexto concilio general : prevaricacion vergonzosa, que repara- 
ron muy heröicamente despues con su arrepentimiento, y por su 
firmeza en sostener la doctrina catölica contra Leon Isauro. Bar¬ 
dano empero no moströ clemencia sino con Félix de Ra vena, ä 
quien habia conocido en el destierro del Quersoneso. Este 
prelado fué restablecido en su silla con los mayores honores. 
Pero, ensefiado por la desgracia y conociendo por propia ex- 
periencia la inconstancia de las cosas humanas, Félix renunciö 
ä sus ideas ainbiciosas precedentes. Ilizo competente sumision 
ä la Santa Sede, y se estrechö intiinamente con la unidad ca¬ 
tölica. La reaccion monoielita, de que habia dado sefial Bar¬ 
dano , solo durö lo que durö él. Apenas en el trono, habia es- 
crito e! papa Constantino una carta, en que justificaba su herejia: 
el soberano pontifice desdefiö responder. Los fieles de Roma no 
permitieron que fuese llevada ä la iglesia, segun costumbre, 
la imagen de un emperador hereje , ni que se pronuncia.se su 
nombre en las oraciones de la misa. En el afio siguiente 713 se 
supo que Bardano Filipico acababa de ser desfronado y reem- 
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plafzadd poF Aiiastasio, que era catölioo «^noe^o. En la eereme* 
nia de su Goronamiento, los obispoe, clero y puebloy juntöS 
en San^ Sofia y exclamaron å una voz : Nosotros abrazaiiaos 
« la fe del sexto coneilio general; es san to y es ecuménicö. » 
Anastasio tini6 sus protestas catölicas ä las del pueblo, y es- 
cribio al papa ConStantino protesfando su adhesion å la fe or¬ 
todoxa : siguié su cjemplo el obispo de Constantiriopla. Tales- 
taba ya aquel imperio griego, de desarregladas costumbres^ de 
bajo caråeter, que se volvia a todos vientos, abandonaba y 
volvia å tomar las mas opuestas creencias seguä las revoluoio- 
nes y voluntad de los que mandaban. 

18. En tanto que el Oriente se hallaba entregado å tan fre- 
euentes escisiones, se verificaba en Espafia un acontecimiento 
de inmönsa trascendeneia. [Penetrd el islamismo en este reino 
como conquistador, habiendo entrado solo como auxiliador* 
Habia sucedido al infausto Vitiza, que aeabö su reinado tan 
mal como bien lo habia comenzado, el infeliz Rodrigo, que 
por sus talentos y capaeidad habia i^ido preferido ä los in fames 
bijos de Vitiza. Desterrados estos al Äfrica, hallaroii medio de 
interesar å su favor al conde don Julian, gobernor de Ceuta y 
de foda la provincia Tingitana, que pertenecia ä Espafia, y 
que hasta enfonces habia gloriosamente defendido contra los 
ataques de los Sarracenos. Se fugö tambien de Espdna don 
Opas, arzobispo de Toledo, temiendo ser castigado por el 
rey eon arreglo ä los canones. Reuniése pues con los hijos de 
Vitiza y otros desconteAtos que moraban en aquella povincia 
ultramarina. Por lograr colocar en el trono ä los hijos de Vi¬ 
tiza y volver ä apoderarse del mando, y valiéndose de calunv- 
nias contra el infeliz don Rodrigo, pudieron en fin hacer en- 
trar en su eonspiracion al conde don Julian. Fero este habil 
capitan, no queriendo arriesgar su cabeza y crédito én una 
empresa temeraria con solas sus fuerzas, å pesar de que Es¬ 
pafia se hallaba desarmada, y todas sus plazas fuertes desman- 
teladas por örden de Vitiza, enviö parlamentarios al califa Wa^ 
Kd para que le auxiliase con un ejército, ä fin de entronizar al 
hijo mayor de Vitiza y arrojar ä Rodrigo. El califa accediö muy 
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gtlstoSö ä la pröpoöicioti, pues que le facilitaba lo que tatnto 
de&eaba, y lo que sus antepasados tio babian podido lograr eft 
tres desetnbarques bechos en los anos 67S, en que fueron ba^ 
tidos por Vamba, en 694, en tiempo de Egica, batidos y der*>- 
rotados tambien, y en 708 tambien derrotados por los genera- 
les de Vitiza en Espana, y por el valiente conde don Julian, 
que no solo defendiö ä Ceula y salvö a la provincia, slno que 
les bizo retirar rauy adentro ccn grandes pérdidas. Se avistö 
pues Muza, comandante general del Äfrica por Walid, califa 
de Damasco , con los bijos de Vitiza, don Opas y el conde don 
Julian. Se bicieron tratados y convenios, y con mucbo secreto 
se preparo una grande expedicion maritima, y un buen ejér-^ 
cito, dol cual se destacaron desde luego veinticinco mil Sarra- 
cenos, y en cuyas filas se ballaban los ciegos y pérfidos secua- 
ces espanoles de Vitiza y don Opas, junto con la fuerte guarni- 
cion de Ceuta. El 28 de abril cayeron de improviso sobre Alge- 
ciras, é inmediatamente asaltaron el monte deEalpe, donde 
hoy estå Gibraltar, al mando de Tarick, lugarteniente de 
Muza. Viendo este tan brillante resultado, reforzö considera- 
blemente el ejército de Espana. El rey don Rodrigo, aunque 
valiente y militär, no pudo ballar tan pronto un ejército disci- 
plinado por causa del desörden del reinado anterior, pues que 
él no gobemaba sino desde 710, aun no bacia un afio. Sin em¬ 
bargo, no pudiendo resignarse ä buir å las montanas y refor- 
zarse alH y esperar al enemigo, le saliö al encuentro ä las ori- 
llas del Guadalete con un ejército, decidido sin duda, pero 
bisofio é inexperimentado. Se diö pues la memorable y fatal 
batalla de Guadalete el 17 de julio de 711, en que Rodrigo 
perdiö, batiéndose, la vida y corona, y Espafia sus mas ilus- 
tres bijos, su libertad y prosperidad. Con la muerte de Ro¬ 
drigo y tan repentina invasion, toda Espana quedo absorta 
y amilanada, y no quedö mas partido que buir a la parte sep- 
tentrional y oriental de la Peninsula, esto es, å las Asturias y 
ttionles Pirineos. Uno de los salvados milagrosamente dö la 
batalla de Guadalete fué Pelayo, bijo del duque de Cantabria, 
don Fåvila, y biznieto de Recesvinto, rey de los Godos. Llamö 
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ä si ä todos los que estuvieran en estado de batirse, y se le agre- 
garon en pocos dias como unos trescientos nobles godos. Se 
retiraron estos, con los muchos que iban llegando descarria- 
dos, ä unos montes donde habia una gran gruta, llamada de 
Covadonga, que, segun se dice, estaba consagrada å la santi- 
sima Virgen. Este pequeno grupo de héroes habia de decidir 
de la suerte de Espana, del islamismo y de la Europa cristiana: 
Dios los protegiö tan visiblemente como lo prueba la historia 
de nuestra restauracion. 

Refugiado Pelayo con sus batallones sagrados entre aquellas 
asperezas, recibiö un parlamentario llamado Aliaman, general 
moro, que venia de parte de Muza mismo : le acompanaba 
como intérprete el desnaturalizado don Opas, ex-arzobispo de 
Toledo : y en nombre del Sarraceno dijo a Pelayo : cc Vos de- 
» beis saber que toda Espana estä sometida ä los Ärabes. 
» ^Qué podréis esperay de unos cuantos fugitivos enterrados 
» en vida en las concavidades de estos montes? — Esperamos, 
» dijo Pelayo, que del seno de estas montanas saldrä la salva- 
» cion de la patria que tii has vendido, y el restablecimiento 
s> del imperio de los Godos, que å ti y å nii nos hicieron lo que 
y> fuimos. Prelado apöstata y desertör, vuélvete, vuélvete ä 
» esos infieles en quienes has puesto tu esperanza, y diles que 
» no contamos su niimero porque no los tememos. El Todopo- 
» deroso, despues de haber castigado a vasallos rebeldes, 
» traidores y ciegos, bara brillar su misericordia en sus hijos 
» los Espanoles catölicos, fieles y sumisos. Däles esta mi res- 
» puesta a esos infieles. » Tal fué el sublime desafio propuesto 
por la cristiandad al islamismo. Aquel heröico batallon de 
fieles soldados, en las montanas de Asturias, llevaba la suerte 
del mundo en los pliegues de su estandarte (^). La monarquia 
goda espanola durö tres siglos.] 

19. El papa Constantino muriö en Roma el 8 de abril 

(1) Hemos conservado esta hermosa frase del autor. Todo lo (}emås lo hemos re- 
latado segun resulta de nuestras historias y de las de los Ärabes. Lo de la Cava y 
mala conducta de don Rodrigo son fåbulas acreditadas por los Ärabes. 

(El Traductop). 
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de 715, habiendo gobernado la Iglesia siete anos. Era el 
octogésimonono papa despues de san Pedro. De este niimero 
cuarenta fueron elegidos entre el pueblo romano; los otros 
cuarenta y nueve eran de todas naciones : Toscanos, Ate- 
nienses, Sirios, Griegos, Africanos, Dälmatas, Espanoles, Sar- 
dos, Corzos, Sicilianos y Napolitanos. [Esto prueba una prodi- 
giosa imparcialidad, y eso mismo contribuyö ä engrandecer ä 
la Santa Sede, al ver que no habia ni exclusivismo ni espiritu 
de nacionalidad, sino espiritu catölico y religioso. Esto era 
conveniente para establecer; la disciplina ha debido cambiar 
para conservar el interés bien entendido de la Iglesia y de la 
religion. [En Roma habia emperadores de todos paises: con- 
venia no localizar la eleccion de los papas. Pero mas tarde la 
division de territorios en nacionalidades, ha exigido la mayor 
circunspeccion en no manifestar sobrada pasion por ninguna 
nacion en particular.] 


11 . 
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§ I. PoNTiriCADO DE 8AN Gregorio II (19 de mayo de 715-19 de febrero de 731). 

1. Estado del mundo al advenimiento de san Gregorio II. — 2. Disciplina monåstica 
en Italia. Progreso de los misioneros crislianos en la Germania. San Bonifacio, 
arzobispo de Maguncia. — 3. El venerable Beda. — i. Leon Isauro rechaza å 
Soli man d« los muros de Gonstantinopla. — 5. Leon Isauro se vuelve icono- 
clasta.— 6. San Juan Damasceno. — 7. El papa se opone é las lentativas de Leon 
Isauro. — 8. El exarca de Ra vena y Luilprando ponen silio å Roma para apode- 
rarse del papa. 9. Muerte de san Gregorio 11. 

§ II. PoNTiFiCADO DE SAN Gregorio III (18 de marzode 731-28 de noviembre 

de 7JI). 

10. Eleccion de san Gregorio III. — 11. Herejia de los Iconoclastas, muy impopu¬ 
lär en Italia. — 12. Gregorio Ill pone å la Santa Sede bajo el palrocinio de 
Carlos Martel. —- 13. Invasion de Åbderrahman en las Galias. Ii. Batalla de 
Poitiers. — 15. Consecuencias de la batalla para la Sede apostolica. — 16. Con* 
cilio romario contra los^Iconoclastas. — 17 Carlos Martel interviene para con 
Luitprando en lavor de la Santa Sede. Muerte de Carlos Martel, de Leon Isauro, 
y de san Gregorio III. — 18. Actos diversos de este pontificado. 

§ III. Pontificado de san ZacarIas (3 de diciembre de 7il-15 de marzo 

de 752). 

19. Eleccion de san ZacarIas. — 20. Tratado de paz entre el papa y Luitprando. 

— 21.Trabajos de san Bonifacio de Maguncia. — 22 Herejia de Sanson y de 
Virgilio. — 23. Herejias de Adalberto y Clemente. — 2i. Concilio de Cliff. Pe- 
nitencial y Pontifical de Egberto. Ceremonias de la consagracion de reyes. — 
25. Rebelion de Artabazo. — 26. Carloman en el Monte Casino. — 27. Pipino el 
Breve, rey de los Francos. — 28. Muerte de san Zacarias. 

§ IV. Pontificado de Estéban III (t8 de marzo de 752-20 del mismo mes y afio). 

29. Estéban muriö antes de ser consagrado. 

§ V. Pontificado de Estéban IV (26 de marzo de 752-26 de abril de 757). 

30. Eleccion de Estéban IV. — 31. Astolfo, rey de los Lombardos. — 32. Esté¬ 
ban IV pasa los Alpes. — 33. Entrevista del papa y del rey en Pontyon. — 

31. Asamblea de Quercy-sur-Oise. — 35. Tratado de paz enlre Pipino el Breve y 
Astolfo. — 36. Donacion de Pipino el Breve a la Santa Sede. — 37. Marlirio de 
san Andrés el Calabila, de san Estéban y de san Pedro Eslilita en Gonstantinopla. 

— 38. Muerte de san Juan Damasceno. Sus obras. — 39. Muerte de Estéban IV. 


s I. PONTIFICADO DE SAN GREGORIO II (19 de mayo de 715-13 de febrero de 731}. 

1. A la época del adveniniiento de Gregorio al trono ponti¬ 
fical, en 19 de mayo de 7iS, presentaba por do quierå el go- 


Digitized by LjOOQle 



CAPfTULO X, 291 

hiefiio äe mu^shas dificultades. Poco despues, en e\ 

afio712, liuitpraudo acababa de inaugurar su reinado sobre 
los I^mbardos. Pripcipe enérgico y muy habil, habia formado 
el proyecto de someter toda la Italia ä su cetro; mas se oponia 
mucho ä sus miras ambiciosas la influencia de los papas, lo 
que Te predisponia ä una actitud hostil contra la Iglesia. Los 
Sarracenos, casi duenos de Espana, asomoban ya sus vanguar- 
dias en la Galia y aun amenazaban ä toda la cristiandad. Leon 
feauro sucedia en Constantinopla al bueno y piadoso Anastasio, 
y muy pronto iba ä sumir al Oriente en los furores do una 
herejia mas terrible que las anteriores. Hallaba pues muchos 
peligros la mision de un papa en estas circunstancias ; pero 
Gregorio II hizo frente ä todo. Un valor ä toda prueba, unido ä 
una moderacion y prudencia admirable, le hizo atravesar glo- 
riosamente por las delicadas complicaciones de la época de su 
pontificado. 

2. Llamö ante todo su atencion la disciplina monåstica que 
tratö de restablecer en Italia. Aun no se habia levantado de 
sus ruinas el monasterio del Monte Casino, destruido cin- 
cuenta anos habia por los Lombardos, y Gregorio II encargö 
ä un santo monje, llamado Petronax, la mision de hacer reflo- 
recer la vida monåstica y los estudios superiores eclesiåsticos, 
los cuales han hecbo tan celebre en la Iglesia este monasterio. 
No contento con el ciroulo de la Italia, Gregorio 11 enviö al 
obispo Martiniano, al sacerdote Jorge y al subdiacono Doro- 
teo, del clero romano, å evangelizar å los pueblos aun idöla- 
tras de la Baviera en el ano 716. — Tres anos despues, esto 
es, en 719, Winfrido, tan conacido bajo el nombre de san Bo- 
nifacio de Maguncia, vino de Inglaterra å Roma para sometter 
al papasu proyecto de apostolado en Alemania. Winfrido era 
portadpr de letras dimisorias dadas por Daniel, obispo do 
Wineh^^ber, en cuya diöcesis se habia ordenado de presbi- 
tero. Gregorio II le di6 mision de predicar el Evangelio en tor 
das las naciones infieles de la Germania y de bautizarlas segun 
el rito romano. Winfrido predico desde^uego en la Baviera y 
an la Tnringia, dondn hizo muchas conversiones* Informado el 
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papa de tan buen^xito, le mandö volver ä Roma en 723, y lo 
consagrö por si mismo obispo metropolitano de Alemania, yle 
mudö el nombre de Winfrido en el de Bonifacio [benefaciem\ 
aludiendo å los grandes servicios qiie este operiario evangélico 
hacia ä la Iglesia. El nuevo prelado, sostenido por el poder de 
Carlos Martel, ä quien le habia recomendado el sumo ponti- 
fice, convirtio ä su regreso casi todos los habitantes de la 
Hesse y Turingia. Trato sobre todo de fundar monasterio para 
perpetuar, en las comarcas que evangelizaba, las santas tradi- 
ciones de la vida cristiana por medio de ejemplos vivos y pa- 
tentes de virtud. Despues de quince anos de trabajos apostö- 
licos , volviö tercera vez ä Roma, donde recibiö el palio 
arquiepiscopal del papa Gregorio III, como insignia de su 
jurisdiccion en toda la Alemania. Diö ä todas las iglesias una 
organizacion fuerte y estable; estableciö por centro de su ar- 
zobispado ä Maguncia, y fundö trece obispados sufraganeos. 
Cuando creyö consolidada su obra, renunciö personalmente ä 
su silla y consagrö å su sucesor. Se reservö empero continuar 
su vida apostöiica y emprendiö la conversion de la Frisia, 
comarca rebelde å los esfuerzos de los misioneros. Alli le es- 
peraba la corona del martirio. Despues de su muerte, su 
cuerpo fué trasladado ä la abadia Fuldense, que habia fun- 
dado, y Dios glorificö a su siervo con milagros. 

3. Hemos dicho que san Bonifacio era inglés. La Gran Bre- 
tafia, digna en esta época de llamarse la Isla de santosy parecia 
estar en posesion de suministrar apöstoles ä todas las naciones 
del universo. Brillaba en este tiempo en ella una lumbrera de 
la^^Iglesia en la persona del venerable Beda: tal es el titulo que 
le ha dado desde un principio toda la antiguedad cristiana, y 
que se le daba aun en vida suya por su inmensa reputacion 
de virtud y ciencia. Beda ha sido uno de los mas ilustres doc- 
tores de aquellas edades de transicion entre la antigua litera- 
tura latina y la literatura de los pueblos modernos. Educado 
én los monasterios de Viremouth y Jarou bajo la direccion de 
san Ceolfrido,. habia adquirido muy temprano el buen gusto 
de los estudios eclesiästicos. Por rara excepcion, otorgadaä 
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8u relevante mérito, fué ordenado de diäcono å la edad de 
diez y nueve afios, a pesar de que los cänones exigiesen en- 
tonces veinticuatro. Su larga carrera fué empleada en la com- 
posicioD de niimerosas obras que aun poseemos. Las mas im- 
portantes son : Historia de la Iglesia de Inglaterra, di vidi da en 
cinco libros, precioso monumento de erudicion nacional; y las 
Crönicas 6 Tratado de las seis edades del mundo, sun^rio de 
historia universal desde la creacion del mundo hasta su tiempo 
(principios del siglo viii), en cuya obra en pocas palabras ex- 
pone el plan providencial de Dios sobre la humanidad en ge¬ 
neral , y en particular sobre la posteridad de Abraham; lilti- 
mamente lo aplica å la muchedumbre de naciones reunidas en 
Cristo y en su Iglesia. Sus tratadas sobre gramatica, ortogi'afia 
y versificacion, esparcidos por todo el Occidenle, contribuye- 
ron, con los de Casiodoro y san Isidoro de Sevilla, ä imprimir 
ä las lenguas modernas su caräcter distintivo de claridad y 
regularidad. Entonces principiaron å formarse mezcländose el 
latin con los idiomas tudescos y demäs de los Barbaros. Beda 
nauriö el afio 735, ä la edad de sesenta y tres afios, en el mo- 
nasterio de Jarou, del cual era abad. Su mayor gloria fué ha- 
ber sido maestro de Alcuino, preceptor de Carlomagno. [La 
Iglesia catölica le ha canonizado y puesto en el niimero de sus 
santos.] 

4. En tanto que tantos y tan ilustres personajes ilustraban 
al Occidente, aparecia sobre el trono de Constantinopla un 
nombre fatal å la Iglesia. Leon Hl, hijo de un pobre rustico 
de la Isauria, llegö hasta revestirse de la purpura de los Cé- 
sares en 716. Era despues de tres afios el cuarto emperador 
levantado al poder por los caprichos del populacho bizan- 
tino (1). No se ocultaba este triste espectaculo al ojo perspicaz 
de los califas musulmanes, y asi creyeron que habia tocado la 
hora de la caida del Bajo Imperio. Una flota turca de mil y 
ochocientas velas anclö en las aguas de la Propöntide en 717, 


(1) Bardano FiHpico en 713. —Anastasio II en 714. — Teodosio III en 715. — 
Leon Isauro en 716. 
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å las örderies del califa Soliman. Leon Isanro qniso en 
negociaciones con él; mas Soliman respondiö, « qtie nö se 
» transigia con los vencidos, y que ya tenia senalada de ante- 
» mano la guarnicion que habia de ociipar ä Constantinopla. » 
Esta insolente bravata volviö ä inflamar en el seno del imperlö 
todos los restos de la antigua arrogancia romana, y juraron 
todos arrojar al extranjero ö qi?edar sepultados bajo los es- 
combros de la pairia. Leon Isauro estimulaha este entusiasmo 
nacional y se aprovechö de él con admiracion y habilidad su- 
perior. Un mes bastö para destruir completamente aquella ar- 
mada tan formidable, y Soliman muriö de pesadumbre por 
pérdida tan enorme. Con esta heröica hazana Leon Isauro 
salvö ä Constantinopla y al imperio. lOjalä se hubiese conten- 
tado siempre con ser defensOr del cristianismo ! 

8. Se cuenta que siendo aun nino y yiviendo en la cabanä 
de su padre en lo mas interiör de los montes de la Isauria, 
oyö ä algunos Judios que blasfemaban y maldecian la imagen 
de Nuestro Sefior. El uno de ellos le dijo por risa: c< ^Noes 
» verdad que si tii fueses emperador destruirias todas esas 
» imägenes impias? — Yo juro, respondiö, que no dejaria una 
» sola. » Llegado al trono, se acordö de este juramento. 
En 726 publicö un edicto declarando que en agradeclmiento å 
los beneficios de que Dios le habia colmado desde su advcni- 
miento al imperio, queria destruir la idolatria introducida en 
la Iglesia: que las imägenes de Cristo, de Maria y de los santos 
eran idolos ä quienes se tributaba un honor reservado ä solo 
Dios y del cual era celoso. Mandaba en consecuencia quitarlas 
todas de los templos, de los oratorios, de las casas particula- 
res, y hacerlas pedazos. Este edicto fué presentado å la fifoia 
de Germano, patriarca de Constantinopla, quien se negö re- 
dondamente ä suscribirlo : « Los cristianos no adöran las imä- 
3) genes, decia al emperador; sino que las honran, porque re- 
» cuerdan y traen al espiritu la memoria de los santos y de 
» sus virtudes. La pintura es una historia abreviada de la reli- 
» gion para los cristianos ; no es una idolatria. No hay que 
» confundir un culto absoluto con un culto relativö. » Lecm W 
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fiajgtö no cotnpronder tal lenguaje, ä pesar de su claridad y 
sencillez, é intimö de nuevo ä san Germano adoptase su 
edicto, amenazandöle con destierro y aun con muerte si per*- 
sistia. c< Acofdaos, repuso el patriarca, que habeis jurado en 
» vuestra coronacion no innovar ni cambiar nada en las tradi- 
)) ciones de la Iglesia. » El emperador le diö un bofeton y 
mandö al senado le depusiese inmediatamente. San Germano 
despojändose de su palio patriarcal, dijo al tirano: a Mi per*- 
h sona estä bajö la potencia del principe; pero mi fe no cede 
» sino ä las deéisiones de un concilio. » El intrépido atleta era 
å la sazön de ochenta afios pasados; el emperador le desterrö 
y colocö én la silla patriarcal ä un sacerdote llamädo AnaSta* 
sio, que no se avergonzö de hacer traicion ä su fe por subir å 
un tronö usurpado. En este momento mismo comenzö la des- 
truccioa dé las imågenes con un fanatismo inaudito. Los sol* 
dadös de Isauro asaltaban iglesias, templos, oratorios y casas 
particulåres, destruyendo estatuas y pinturas religiösas, y 
asesinando ä cuantos querian hacer la menor resisteneia. Sé 
lés nombrö Iconoclastas, eslo es, destructores dé imägenes. 
El etnpferador confiscö para si gran niimero de estatuas de örö 
y plata, de vasos sagrados preciosisimos, las pedrerias qué 
adornaban las imägenes de Maria, tan venerada en todo el itti^ 
perio, y möndö hacer trozos un gran crucifijo de hronce, cölo^ 
cado pot* Constantino Magno bajo los pöriicos del palacio ini^ 
perial. Los habitantes de Constantinopla le honiaban coö 
cullo muy especial; las mujeres del puehlo se echaron sohre 
el oficial que lo hahia hecho pedazos, y lo matäron furiosa^ 
mente. Estas mujeres fueron asesinadas despues con una infi^ 
nidad de catölicos. Se hacia hafiar de pez ä los märlires, sé 
amontonaban sobre sus cabezas muchas imägenes, ä las cualeå 
prendian fuego, y se arrojaban ä los perros los cadäveres cal- 
cinados. La célebre biblioteca de Constantinopla estaba en lina 
basilica situada entre el palacio imperial y la basilica de Santa 
Sofia. Esta basilica, llaniada Octögona por los öcho famosös pdr- 
ticos por los cuales se entraba en su recinto, era residencia de 
loB catedrätidos de teologia, humanidades^ etCi, pagados por el 
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Estado. El emperador quiso hacerles suscribir su edicto con¬ 
tra las imägenes. Estos sabios lo rehusaron, y con respetuosa 
firmeza combatieron en un memorial la opinion del principe. 
No pudiendo persiiadirlos, Leon III tomö el partido de exter- 
minarlos. Mas cruel que el califa Omar, mando quemar los 
libros, la basilica y los que moraban en ella. 

6. Del fondo del Oriente se levantö una voz poderosa para 
impugnar tanta barbarie, tanta estupidez : esta voz fué la de 
un monje cuya elocuencia le hizo apellidarse Chrisorroes (rio 
de oro). San Juan Damasceno habia nacido, häcia el fin del 
séptimo siglo, de una familia ilustre y cristiana. Su padre, gran 
visir en la corte de los califas Ommiadas de Damasco, viö un 
dia en la plaza piiblica una porcion de esclavos cristianos que 
se exponian alli. Los que de entre ellos iban ä ser llevados al 
suplicio, se echaban ä los piés de uno de entre ellos y se en- 
comendaban con mucho fervor y humildad ä sus oraciones. 
Este era un monje italiano llamado Cosme, hecho cautivo en 
el mar. El gran visir le preguntö ; « ^Pues que eres tii? — Yo 
» soy, respondiö el cautivo, un pobre monje que he pasado 
» mi vida en estudiar la filosofia y las ciencias; confieso inge- 
» nuamente que siento morir antes de haber podido comunicar 
» ä los demäs los conocimientos que he adquirido. » El gran 
visir buscaba mucho tiempo habia para su hijo un hombre 
que pudiera darle ensenanza é instruccion conveniente. En- 
cantado de haber hallado este tesoro en un cautivo que iban ä 
degollar, corriö ä pedir al califa que se lo diese, lo que le fué 
otorgado inmediatamente. Cosme recobrö asi su libertad, y 
muy pronto fué amigo del padre y maestro del hijo, el cual 
bajo su direccion aprendiö con prodigiosos adelantos la gra- 
mätica, dialéctica, aritmética de Diofante (el älgebra), la mu- 
sica, poesia, astronomia, y sobre todo la teologia ö ciencia de 
la religion (^). Muy pronto apreciö el mérito de Juan Damas- 


(1) Gircunstancia notablelun pobre monje italiano, cautivo entregado å morir, 
introduce las ciencias de los Griegos y Romanos en la corte misma de los califas 
de Damasco. « ^Por quién comienza, dice Lenormand en su Curso de historia mo~ 
» derna t la lista de esos altos ingenios que han inspirado al genio arabe? Por un 
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ceno el califa, y fué nombrado gran visir. Pero aquel jöven 
aspiraba å otras grandezas que las del mundo, y alcanzö del 
califa el permiso de vivir en el retiro, y se aprovechö de su 
libertad para abrazar la vida monastica. Tal era el doctor que 
tomaba en mano la defensa de la verdad catölica contra el 
ciego fanatismo de Leon Isauro. Escribiö contra la herejia de 
los Iconoclastas un libro que muy pronto se esparciö en todo 
el Oriente. a Hubiera podido yo, dice, guardar silencio cono- 
ö ciendo mi indignidad; pero ä vista de la Iglesia de Jesu- 
» cristo, agitada por tempestad tan violenta, la palabra se me 
» escapa de los labios, porque temo ä Dios mas que al empe- 
»rador. » Discute en seguida la cuestion con sorprendente 
claridad, erudicion y profundidad: prueba por la Escritura 
sagrada, la tradicion catölica y por argumentos irresistibles la 
legitimidad del culto de las imägenes. cc Lo que es un libro ä 
» los que s_aben leer, es una imagen ä los que no saben leer. 
» Lo que obra la palabra en el oido, obra la pintura ä la ima- 
» gen por la vista. Las santas imägenes son un memorial de 
» las obras divinas. — Por lo demås, afiade en concliision, la 
» decision de esta especie de materias pertenece, no ä los prin- 
» cipes sino å los concilios. Jesucristo no otorgö ä los reyes el 
» poder de atar y desatar, sino ä los Apöstoles y sucesores 
y> suyos, ä los pastores y doctores de la Iglesia. Tengan pre- 
» sente esos novadores temerarios las palabras del apöstol 
» san Pablo : Si descendiera del cielo un ängel en persona, y os 
» ensehara otro Evangelio que el que os predicamos,,. No aca- 
» bemos el texto esperando su arrepentimiento. Pero si, lo que 
» Dios no permita, persisten obstinadamente en la herejia, ana- 
» diremos lo que sigue: Que sea anatematizado l » Este libro 


» catöUco, por un Padre de la Iglesia. San Juan Damasceno ha sido el iniciador de 

»los Ärabes en la filosofia griega.Este ilustre santo Padre, Juan Damasceno, que 

» gozaba en la corte dc Damasco la mas elevada y merecida reputacion y conside- 
■ racion , y que lo habia abandonado todo por enterrarse en una soledad, en un 
» monasterio, el hombre mas sobresaliente de su época sin disputa alguna, fué el 
» introductor de los Årabes en la filosofia de Aristöteles.» Cosrae, su maestro, des- 
pues de haber sido elevado å la silla episcopal de Majuma, fué martirizado el 21 de 
febrero de 743- 
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ä los piés del papa. Estaban ambos soberanos cerca de la basi* 
lica de San Pedro; Gregorio muestra al monarca el lugar sa- 
crosanto que contiene el i^pulcro de los Apostoles. Luit- 
prando, enmudecido, marcha ä la iglesia, se arrodilla ante la 
Confesion de San Pedro, se despoja de sus vestiduras reales, 
y las pone con su cinturon ö tahali, su espada y su corona de 
oro cerca del sepulcro mismo, y ruega al papa que perdone ä 
sus enemigos. Gregorio pronuncia en voz solemne el perdon; 
Luitprando le jura inviolable amistad y regresa ä Pavia. Los 
iugenios cuerdos y sabios veian cuånta fuerza moral daban å 
la Iglesia estos acontecimientos; y cada dia podian conven- 
cerse mas y mas de la necesidad de obedecer al soberano pon- 
tifice, pues que veian ä sus piés al rey mas formidable de 
Italia. 

9. Por otra parte no olvidaba Gregorio II medio alguno 
politico para asegurarse el concurso de los principes del Occi- 
dente. Ya habia escrito ä Carlos Martel, duque de Austrasia, 
implorando su proteccion en favör de la Santa Sede : el prin- 
cipe fianco le habia prometido su apoyo. Apoyado en estas y 
otras alianzås, Gregorio II escribiö de nuevo ä Leon Isauro 
reprendiéndole su indigno porte y sus abominables excesos. 
<c El Occidente tiene fija su vista, le dice, en nuestra humil- 
» dad; nos considera como ärbitro y moderador de la tran- 
» quilidad publica. Si os atrevierais ä ensayarlo, le hallariais 
» pronto å ir ä Constantinopla mismo ä vengar las injurias 
» atroces que estais cometiendo contra vuestros siibditos de 
» Oriente. » Este lenguaje prueba mas que nada la influencia 
que ya ejercia el pontiticado en el mundo. El emperador ico- 
npclasta solo pudo responder con amenazas viles. Predecia ä 
san Gregorio II la suerte del papa san Martin; pero ya pasö el 
tiempo en que los emperadores de Constantinopla pudiesen 
renovar impunemente semejantes violencias. Por otra parte, 
el cansancio de un largo y critico pontificado habia alterado 
mucho la fragil constitucion de Gregorio II, y asi muriö el 10 
de febrero de 731. La Iglesia le ha colocado en el numero de 
sus sEmtos; su gobierno fué glprioso, prudente y enérgico. 
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s 11. PONTIFICADO DE GHEGORio 111 (18 de marzo de 731-S8 de noviembre de 741). 

► 

10. San Gregorio III fué elegido papa ä la unanimidad, 
cinco dias despues de la muerte de san Gregorio II. Pero 
como habia que esperar aun la confirmacion del exarca de 
Ravena, el pontifice nuevo no pudo ser consagrado hasta el 
18 de marzo de 731. Al parecer, el pontificado supremo debia 
creerse ya harto poderoso en Italia para abolir una costumbre 
abusiva contra la cual no cesaba de protestar desde Atana- 
gildo, rey de los Visigodos, el cual fué el primero que la in- 
trodujo ä mano armada. Por otra parte, Leon Isauro se ha¬ 
bia hecho tan odioso a la Iglesia y ä los soberanos, que no 
podia pretextar el mas mmimo derecho, dado que le hubie- 
ran tenido verdaderamente sus antepasados. Mas precisamente 
esas relaciones hostiles que mediaban ä la sazon entre la Santa 
Sede y la corte de Constantinopla, eran motivo de evitar todo 
pretexto li ocasion de querellas. La conducta de los papas ha 
ofrecido siempre respuesta perentoria ä las acusaciones malé- 
volas de algunos escritores que intentan probar que los 
soberanos pontifices de esta época obfaban por principio de 
ambicion personal, y que se* aprovechaban de todas las cir- 
cunstancias y ocasiones para separar la Italia de la dominacion 
de los emperadores. Sin embargo, este uso de pedir la confir- 
macion imperial cesö corapletamente ä conlar del sucesor de 
Gregorio III, y eso muy naturalmente, pilesla potencia impe¬ 
rial de Constantinopla cayö para siempre en Italia. — La elec- 
cion de Gregorio III fué un Iriunfo. Durante las exequias de 
su antecesor, el pueblo lo arrebalö por fuerza y lo llevö en 
alto al palacio de Letran con aclamaciones unanimes : [pero el 
clero se reuniö, se arreglö ä los cänones y procediö unänime- 
mente ä su eleccion]. 

11. Continuö el emperador iconoclasta la persecucion con¬ 
tra los que no querian hacer pedazos las estatuas é imågenes; 
pero esta herejia era por fortuna la mas impopulär de todas 
en Italia y todo el Occidente. Roma pagana, desde la conquista 
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de la Grecia, habia acogido las artes con entusiamo : Roma 
cristiana, å su vez, defendia con celo estas mismas artes, que 
un dia babian de ser su gloria. San Gregorio Hl bizo colocar 
eo la^ basilica de San Pedro r de un lado 1^ imagenes del Sal¬ 
vador y dq los Apöstoles, y del otro las de la santisima Virgen 
y de lo» nias ilustres niartirqs, Escribiö al propio tiempq una 
carta digna y enérgica a Leon Isauro en respuesta a la inao- 
lente é injuriosa caila cpn que babia respondido el emperador 
å Gregorio H : « Creeis atemorizarnos diciendo : Yo enviaré å 
» quim haga trizas la imagen de san Pedro y se Ilene al 

» pa.pa Gregorio, como Gonstante II hizo con el papa Marti- 
« no. No tememos aqui vuestras impotentes amenazas. El so^ 
» berano pontibce en Campania estå en un aailo inviolable. » 
Yolviöle el papa å escribir muy pronto. En esta segu.ada carta 
senalö nmy netamente la diferencia entre el sacerdocio y el 
igaperio, entre el poder civil y el sacerdotal. Estas dos cartas , 
enviada^ por medio de nn sacerdote llamado Jorge, no fuero» 
presentadas al emperador : porque no tuvo valor para ello, y 
volvid 4 Roma confesando su debilidad, El papa le sometiö i 
una penitencia y le volvid å enviar a Constantinopla con lfi9 
misinos despachos, Snpolo Leon Isauro y le bizo arrestax en 
Sioilia, donde le tuvo preso cerca de un afio. 

12. Lnitprando manifestd muy luego nuevos sentimientos 
bostiles a la Santa Sede, Carlos Martel, cuyo apoyo babia pe^ 
dido Gregorio II en circunstancias analogas, no babia podido 
por entonces dar sefiales de su bienquerer, porque aun no se 
ballaba barto arraigada su autoridad en Francia. Gregorio III 
le envid nna solemne embajada, encargada de entregarie las 
llaves del sepulcro de san Pedro. El abuelo de Carlomagno 
pnse su mano poderosa sobre estas llavqs, se deciard defensor 
de* la Santa Sede, y jurd a los embajadores que en adelante 
ni el emperador de Constantinopla, ni el rey de los Lombar-’ 
dos, no babian de abrir sin su permisp el sepulcro del prineipe 
de Ips Apdstoles. tisan Gregorio lU le did en esta opasion al 
dnque de Austrasia el titulo de Principe cristianisimo. Illas 
tar^, en 1460, Pio II doolard beteditario esle titulo en lapar-’ 
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so 9 a d 9 los royes de Franda' Data la institadon de los 
cios del papa en Franda desde esta embajada. Fsta iQstitocio 9 
tenia grande afinJdad con la de los apocrisarios. 6 legados de la 
Santa Sede en Gonstantinopla, Mas tarde, los nuncios fueron 
reconoddos ocano rainistros de una potenda directapaente so^ 
berana. Carbos Martel no tardö en mostrarse digno del titulQ 
de crhtianisimo con que le habia condeoorado Gregorio m, 
13. Anienazaba a la cristiandad entera una espantosa tor- 
menta. [Los Moros, duenos por algunos siglos de casi toda la 
Espaua, fueron batidos en rail encuentros por don Pelayo y 
sus jlustres conipaneros; tanto que pudo conquistar y restau- 
rar tqdas las Asturias, mucha parte de la Castilla hasta el Pi-- 
suerga y Duero, lo que hoy dedmos montanas de Santander 
ylas Encartaciones. Otros héroes, å imitadon de Pelayo, CQin,-. 
batian \entajosamente contra los Moros, que lograron arrO' 
jar de lo que hoy Ilaman Provincias Vascongadas y alta Na^ 
varra. Tambien hacian cruel guerra a los Moros los refugiados 
en las montafias de Jaca y alta Cataluna : por manera que ba^ 
bia un vasto distrito é donde podian venir a refiigiarse y tomar 
parte en la lucha los que tan de iniproviso se habiau hallado 
euvueltqs en la inundacion de las huestes africanas. Tambien 
ea las montanas de la Galida y las de Oribuela y Alcarae 
(aunque tan en el centro estas ultimas), se Iqvemtaron denoda*- 
dos capitanes que bostiUzaban al Sarraceno y ganaban poco d 
pocq terrenq sobre él. Pero aunque esto era como una barrera 
puesta ä las huestes africanas, que meditaban nada menos qne 
conquistar toda la Europa y Asia europea, no bastaba para 
agotar los inmensos recursos de gente y pertrecbos qn,e< el far 
natismo mnsulman sacaba de todas partes. Asi es que en 1732, 
un enjambre de Sarracenos, unos deserobarcados en Bareelopa 
y otros puertos de la Franda meddional, otros venidos de 
Espafia por el litoral de Gatalufla, pasaron los Pirinees bajo el 
mandq do Abderrabman.] Pareda qne tomaban el mismo ca.^ 
mino que habia seguido Anibal en su ida a Italia, Sin em¬ 
bargo , con una habilida4 y maestria militär qne no se podia 
snponer en elloa, no quiaieron adalantarse m wpa eomwca 
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enemiga sin haber asegurado sus flancos contra las Galias. K- 
vidiö Abderrahman su ejército en dos cuerpos. El uno se 
avanza por el Rödano y el Saona basta el rio Yone ; caen en 
poder de su ejército Avifion, Viviers, Valencia, Viena, Lyon, 
Macon, Cbalons , Besanzon, Beaune , Dijon y basta Auxerre; 
y en fin sitian ä Sens. Pero el obispo de esta ciudad, san Eb- 
bon, despues de implorado el auxilio del cielo, bizo con los 
Senonenses una salida tan vigorosa, que recbazö este enjam- 
bre de enemigos y los puso en fuga. Por otro lado Abderrah¬ 
man, tomando el otro cuerpo, se arroja con él en persona so¬ 
bre la Aquitania. Son saqueadas ö incendiadas las ciudades de 
Beam, Oleron, Aucb, Aix, Déix, Lapurdum (boy Bayona), 
Burdeos, Agen, Perigueux, Saintes y Poitiers. Los Sarrace- 
nos dejaban a su paso un largo rastro de sangre. Se cuentan 
gran numero de märtires que su cimitarra enviö al cielo : en la 
diöcesis de Puy, san Teofredo, abad del monasterio de Car- 
mery; en Marsella, santa Eusebia, abadesa, y cuarenta mön¬ 
jas del convento de San Salvador, se rasgaron la cara y corta- 
ron la nariz para sustraerse ä los ultrajes de los Musulmanes. 
Los Sarracenos las mataron ä todas. Martirizaron mas de qui- 
nientos monjes en el monasterio de Lerins, con san Porcario, su 
abad. Recibiö tambien la corona del martirio san Pardulfo, 
abad del monasterio de Varecta. 

14. Carlos Martel no babia esperado que los Musulmanes se 
presentasen ä las puerlas de Orleans ni de Sens para tocar el 
clarin de guerra. No se babia ausentado por fortuna aquel afio 
de las Galias, y estaba pronto å desenvainar la espada donde 
mas conviniera. Eudo, rey de Aquitania, vencido, fugitivo, se 
le reuniö con el resto de su ejército. Le llegaban ä Carlos Mar¬ 
tel por momentos batallones germänicos y francos, escuadro- 
nes austrasianos, normandos y belgas, cubiertos de bierro. 
Aparecieron los ejércitos oristiano y årabe frente uno al otro 
en oclubre de 732. Se estuvieron examinando seis dias, y al 
séptimo, que era säbado , liltimo de octubre , al rayar el alba, 
los caballos ärabes que llenaban una linea muy extensa, se 
lUTOjaron contra los cristianos, que se limitaron ä esperar el 
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ataque, y formando como un muro de bronce. Veinte veces 
cargaron los Ärabes contra los batallones invencibles de los 
cristianos, y veinte veces fueron rechazados. En fin, hacia las 
cuatro de la tarde, el duque de Aquitania amenazö cortar por 
un lado al ejército musulman , y ä una senal convenida, el 
duque de Austrasia y el de Aquitania se arrojan impetuosa- 
mente sobre los Musulmanes, y Abderrahinan pierde la batalla: 
Francia y la Europa entera se salvaron en este dia. Tal es el 
extracto del hermoso relato de Isidoro de Beja, espanol, que 
probablemente tomö parte en la victoria. Esta es la famösa 
batalla de Poitiers, en la que tan justamente mereciö Garlos, 
duque de Austrasia, el sobrenombre de Martel (ömartillo), 
por haber machacado al ejército sarraceno. 

15. Fueron inmensas las consecuencias de la batalla de Poi¬ 
tiers. El duque de Austrasia despachö inmediatamente un cor- 
reo al papa san Gregorio III, anunciandole tan memorable vic- 
toria. Por todas partes se recibiö con entusiasmo esta noticia, 
y se hicierou solemnes fiestas de gracias ä Dios en todas las 
iglesias de Francia é Italia. Los mensajeros fueron å Roma 
cargados de presentes ofrecidos por el vencedor å la iglesia 
de los Apöstoles, y tenian örden de. ir anunciando por todas 
partes ä los enemigos de Gregorio III, que Carlos Martel, su 
hijo y protector de la cristiandad, despues de haber sido ob- 
jeto de una proteccion tan visible de Cristo, no sufriria que 
nadie se permitiese el menor insulto contra su vicariö en la 
tierra. Fué buena leccion para los emperadores de Oriente, 
cuya proteccion habia degenerado tantas veces en violenta 
persecucion y tirania : y los Lombardos entendieron que era 
necesario respetar la nueva potencia que se iba formando en 
sus fronteras. Carlos Martel se mostraba digno de la noble ac- 
titud que tomaba ä la faz del universo catölico; y su gloria se 
hubiera conservado sin tacha, si por una parte no se hubiera 
valido de las circunstancias criticas de Espana para apoderarse 
de varias provincias que le pertenecian mas de tres siglos ha^ 
bia, y si por otra no se hubiera dejado arrastrar de su caräcter 
fogoso y precipitado, dando oidos ä calumnias que él mismo 
II. 20 
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kubiera podido deshacer y probar obrando con mas prudenm 
y moderacion. Y asi persigtd6 injustameute a san Euqueria, 
obispo de Orleans, y a san Rigoberto, arxobispo de Reima, 
que habia sido su padrino de bautismo. Öe acusö ä san Euque-^ 
rio, por enemigos personales, que nunca faltan å los santos, 
de que tramaba una conspiracion contra el gobierno. Carlos 
Martel no quiso tomarse tiempo de indagar la verdad y le des- 
terrd inniediatamente ä Colonia, luego al monasterio de San 
Trudon, donde muriö santamente el 20 de abril de 738. San 
Rigoberto habia sucedido ä san Reolo en la silla de Reims : 
por sus virtudes y celo apostölico se atrajo la amistad de Pi- 
pino de Heristal, duque de Neustria, y se moströ celoso por la 
conservacion de la disciplina clerical y monästica. En medio 
de las luckas continuas entre los principes, san Rigoberto 
creyö prudentemente observar la mas estricta neutralidad. Ha^ 
biendo rehusado tomar abiertamente partido por Carlos Mai> 
tel en su lucka contra los Neustrianos en 717, el duque de 
Austrasia le hizo arrojar de su silla y le reemplazö por un in- 
truso, llamado Milon. San Rigoberto muriö en el monasterio 
de Gernicourt el 4 de enero de 740, dia en que la Iglesia honra 
su memoria. 

16. Entretanto la herejia de los Iconoclastas, estimulada y 
sostenida por el crédito de Leon Isauro^ iba tomando éspan- 
tosg incremento. El papa Gregorio, no pudiendo lograr que sus 
eartas llegasen ä manos del emperador, juntö en Roma un con- 
eilio de noventa y tres obispos, en 732 , al cual asistieron ade- 
mäs la nobleza, clero, cönsules y pueblo romano. Fué anate- 
matizada en él la herejia de los Iconoclastas. Todo profanador 
ö menospreciador de las imågenes fué declarado indigno de 
participar ä la sagrada comunion, y separado del seno de l» 
Iglesia. Hizo el papa nuevo esfuerzo para que llegasen a ma¬ 
nos del emperador las decisiones del concilio; mas en vano. 
El sacerdote Constantino, portador de elias, fué metido en un 
calabozo, se le arrancaron los despachos del concilio, y no se 
te solfcö en el ano siguiente sino despues de baberlo ultrajado 
y maltratado indignamente. La misma acogida hallö una di- 
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putacion da toda la Italia, que pedia al emperador el reatabie^ 
cimiento de las san tas irnagenes. El papa escribiö de nuevo d 
Leon Isauro y a su creatura, Anastasio de Constantmopla : 
pero no hubo otro resnltado que el de enfurecer mas a Isauro. 
Armo una Hota para sometar a la Italia; mas pereciö en el mar 
Adriätico; y los soldados, desembarcados en Ravena, fueron 
atacados por los habitantes y vencidos en 733. No recenocid 
Umites la furia del hereje emperador : redoblö sus crueldades 
contra los catölicos, y no siéndole posible hacer otro da£Lo d lo 
Iglesia de Roma, eonfiscö todos los patrimonios que poseia en 
sus Estados. A mas de esto, por edicto imperial, arrancö de 
su jurisdiccion inmediata todas las provincias comprendidas 
entre la Sicilia y la Tracia; esto es, la Grecia, Iliria y Mace- 
donia, ylas declarö anexas al patriarcado de Constantinopla. 
Aumento en un tercio la capitacion ö tributo de la Sicilia y Car 
labria, y para ni aun exceptuar ä los uifiosmandö inscribir- 
los en los pergaminos de los Gontribuyentes desde el dia de au 
naeimiento. 

17. Todas estas vejaoioiies alejaban mas y mas de la domi-r 
nacion de Constantinopla el espiritu de Italia y aun mas de 
Roma. Luitprando, rey de los Loinbardos, creyö favorables ä sus 
proyectos de ambicion las circunstancias. Atacö åTrasimunda, 
duque de Espoleto, el cual se puso bajo la protecciou dell 
papa y de los Romanos, cuyas fuerzas vencieron al ejéreito dej 
Luitprando, reponiendo en su ducado å Trasimundo. Pera 
Luitprando amenazö sitiar ä Roma con todas sus fuerzas, y 
san Gregorio III temiö no sucumbiese si no era soeorrtida.. 
Recurriö pues ä Carlos Martel, que se habia constituido dor 
fensor de la Santa Sede, escribiéndale, entre otras cosas, lo 
siguiente : a El dolor nos abruma , y no cesamos de llorar dia^ 
» y noiche viendo el triste estado de la santa Iglesia de Diosw. 
» Lo que nos habia quedado en el ano anterior para^imento^ 
» de los pobres de Roma, en el territorio de Ravena, aeaba 
yi de ser destruido por el hierro y el fuego. Luitprando é Hil- 
y> debrando, reyes lombardos, no respetan nada; antes bien 
y> nos dicen con am^rga ironia : Que venga pues ese Garloe 
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» Martel, cuya asistencia implorais ! Säquenos de nuestras ma- 
» nös las armas de esos Francos, si es que pueden. Hijo cris- 
» tianisimo, socorred å la Iglesia de san Pedro y a sii inforta- 
» nado pueblo. No cerreis vuestro oido ä nuestras plegarias, 
» para que el principe de los Apöstoles no os cierre la puerta 
» del cielo. » Esto era en 737. Carlos Martel no pudo venir en 
persona å defender ä la Santa Sede, por estar retenido en las 
Galias, donde los Sarracenos habian hecho nueva invasion. 
Despues de la sangrienta derrota de Abderrahman en Poitiers, 
cada afio vomitaban nuevas avenidas de combatientes musul- 
manes en las provincias meridionales de la Francia, vencidas 
siempre y escarmentadas por Martel. El duque de Austrasia 
empleö sin embargo su crédito en favor del papa. Escribiö ä 
Luitprando, su aliado, una carta suplicändole cesase sus hos- 
tilidades contra Roma, y el rey lombardo por miramiento ä 
esta recomendacion levantö el sitio y cesö toda hostilidad, 
en 739. Fué este acto uno de los ultimos de la larga y brillante 
administracion de Carlos Martel. Solo tenia cincuenta y cuatro 
anos, y muriö en 741 en su palacio de Quercy-sur-Oise. Tuvo 
dos hijos, Carloman y Pipino. El primero heredö la Austrasia, 
Suabia y Turingia; el segundo las provincias de Neustria, 
Borgona y Provenza. Pipino estaba reservado å reunir toda la 
herencia de su padre y fundar la dinastia carlovingiana. Muriö 
igualmente en este ano 741 en Constantinopla Leon Isauro: 
por manera que en un mismo afio murieron el perseguidor de 
la Iglesia y su defensor. Por fin, muriö tambien en noviembre 
del mismo afio 741 el papa san Gregorio III, despues de un 
pontificado glorioso. 

18. San Gregorio III continuö estimulando, como su ante- 
cesor, ä los misioneros de Alemania. Instituyö los cuatro obis- 
pados de Saltzburgo, Freisingen, Ratisbona y Passaw, que 
puso bajo la jurisdiccion de san Bonifacio, metropolitano de 
Maguncia. Con su propio caudal levantö los muros de Roma y 
Centumcelas, trabajos proyectados por su antecesor Sisinio en 
su breve pontificado. Rescatö del duque de Espoleto unafor- 
taleza que causaba continuas alarmas en el territorio romano, 
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y en fin se aprovechö de las desgracias mismas de su época para 
garantir la libertad de la Iglesia catölica contra el despotismo 
de los emperadores de Bizancio. Preservö ä la Europa y al 
mundo todo de la doble y fatal alternativa ö de degenerar ba^o 
el bastardo imperio de los Griegos, ö de envilecerse bajo la 
dominacion brutal de los Sarracenos. Es uno de los papas ä 
quienes el universo entero debe eterno reconocimiento. Hasta 
el mismo Focio, el escritor griego mas hostil al poder pontifi- 
cal, no ha podido menos de alabar al papa san Gregorio y ä su 
siicesor san Zacarias : « ^Como he de pasar en silencio, dice, 
» ä los romanos pontifices Gregorio y Zacarias, hombres emi- 
» nentes en virtud, letras y prudencia, y que han resplande- 
» cido con el don de milagros? » 

§ 111 . PONTIFICADO DE SAN ZACAUlAS (3 de diciembre de 741-15 de marzo de 753). 

19. Se renovaban ä un tiempo mismo los principales ca- 
bezas del ci’istianismo. En tanto que Carloman y Pipino inau- 
guraban su reinado sobre los Francos, el papa san Zacarias 
subiö al trono apostölico 3 de diciembre de 741. No se pidiö 
para su eleccion consentimiento alguno ni del emperador ni 
del exarca de Ravena, y se verificö inmediatamente la consa- 
gracion sin esta formalidad que quedö abolida para en ade- 
lante. En Bizancio Constantino V, llamado Coprönimo {^), 
sucediö å su padre Leon Isauro, ä quien excediö en im- 
piedad. 

20. Hallåbase la Italia agitada por los ambiciosos proyectos 
de Luitprando, que acababa de despojar de sus Estados al 
diique de Espoleto, Trasimundo, aliado de la Santa Sede. San 
Zacarias, por la mala fe é ingratitud de Trasimundo, se viö 
obligado å rehusarle la proteccion con que le habia honrado 
san Gregorio III. Luitprando se aprovechö de esta circuns- 
tancia para apoderarse de Espoleto y Benevento. Trasimundo 

(1) En el dia de su bautizo , este nino principe ensuciö la pila bautismal; y por 
alusion å esta circunstancia se le apodö Coprönimo, de las dos dicciones griegas 
kopros excremento, y onona nombre. 
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filé enfenrado en un monasterio. El papa, para alejar todo 
j«‘oyecto hostil de parte de Luitprando, fué a buscarie é 
Temi: el rey lombardo le acogiö con la mayor honra y distin- 
eion. Se conclujö la paz entre ambas potencias: Luitprando 
volviö ä la Santa Sede las cuatro ciudades de Ameria, Horta, 
Polisarti y Blera, que retenia injustamente : y anadiö å esta 
restitucion la de los patrimonios de Narni, Sabina, Ossimo y 
Ancona, de los cuales se babian apoderado sucesivamente los 
Lombardos. El acta que se firmö entre Zacarias y Luitprando 
presenta una particularidad muy notable, y es que se resti- 
iuyen al papa todos esos dominios, Existia pues ya un poder 
pontifical, reconocido como inmediato y soberano, con el cual 
trataba el rey lombardo como de potencia ä potencia, y esto era en 
el ano 742. En el siguiente, por suplicä de todas las poblacio- 
nes del exarcado de Ravena asoladas incesantemente por los 
ataques de Luitprando, Zacarias fué å visitar otra vez al rey 
lombardo que residia en Pavia. Pontifice de un Dios de paz, 
venia å implorar la clemencia de un priucipe cuya ambicion le 
ponia las armas en la mano. Luitprando no pudo resistirse ä 
la elocuencia y amonestaciones enérgicas del papa : mandö 
retirar sus tropas del territorio de Ravena, y volviö esponta- 
neamente todas las provincias usurpadas. El supremo pontifi- 
cado era el refugio y socorro de los oprimidos contra los 
opresores, y lo saludaban como å un mimen tutelar los pue- 
blos réconocidos. 

21. Bienhechor de la Italia, cuyas diferentes nacionalidades 
protegia, el papa Zacarias io fué igualmente de la Alemania, 
en donde continuaba extendiéndose el reino de la fe por el 
celo de sus misioneros. Se ocupaba igualmente en reslablecer 
en las Galias la disciplina eclesiästica que habia padecido no 
poco por la invasion de los Musulmanes y de las guerras in- 
testinas: San Bonifacio de Maguncia recibiö el titulo de vicario 
de la Santa Sede para todas las iglesias de la Germania. Fue- 
ron creados tres nuevos obispados en Wurtzburgo, Bura- 
burgo, y Erfurth, Capital de la Turingia. El infatigable apöstol 
de la Germania, san Bonifacio, juntö ä todos los obispos so- 
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metidöd ä su Jurisdiccion en un concilio nacional en 742. Los 
canones de disciplina tratan sobre cosas peculiares ä la» cir- 
cunstanciés de la época. Se prohibia ä los eclesiasticos el llö- 
var armas ni hacer la guerra, ni aun contra los Sarrac^os. Se 
mandaba å los jefes militäres nombrar capellanes del ejército 
para el sustento espiritual y administracion de sacramentos ä 
los soldados. Se prohibia ä los clérigos la caza clamorosay etc. 
Y como los recien convertidos y aun los ya cristianos conser- 
Vaban aun ciertos vestigios de antiguas supersticiones, dicen 
lös Padrös en un cänon : <r Ordenamos que cada obispo en 
» su diöcösis cuide de que el pueblo no observfe en adelanto 
Ti ninguna supefsticion pagana, tal como los sacrificios å las 
i) sombras de los muertos (0, los sortilegios, encantamientoSj 
Ti imnoiaeion de victimas, y los fuegos sacrilegos que llamaii 
Ti nod firsi^). » En el ano siguiente, 743, otro concilio germä-^ 
nico, de Leptina (hoy Lestines), palacio real de la diöcesis dö 
Gambray, despues de renovar los canones de este concilio, 
contiene el siguiente en nombre del rey : « que para acudir ä 
» los gastos de la guerra que estamos obligados ä hacer (hablu 
» Carlöman) hetnos resuelto con previo acuerdo de los obispos 
» sacar temporalmente las rentas de los bienes eclesiästicos 
Ti para los gastöS necesarios de nuestro ejército. t) San Boni- 
facio enviö la sumaria de ambos concilios å san Zacarias, que 
no solo aprobö, sino que dirigiö una circular al clero germå- 
nico felicitändole por su regreso å la disciplina eclesidstica. — 
No téniendo san Bonifacio, aunque condecorado con el palio 
y gozando del titulo y jurisdiccion metropolitana, una silla 
flja Capital de provincia, fué promovido al arzobispado de 
Maguncia con jurisdiccion sobre doce diöcesis: Estrasburgo, 
Espira, Wormes, Colonia, Lieja, Augsburgo, Wurtzburgo, 
Bnraburgo (trasladado despues ä Paderborn), Erfurth, Eichs- 
t«dt, Constanza y Coire. — Era san Bonifacio el alma del 

(1) Odin, dios de k)s Escandinavos, habitaba en la region de las nubes, y en e« 
trono recibia las sombras de los valientes muertos en accion de guerra. 

(2) El fuego estaba bonrado como una divinidad por los pueblos del Norte, que le 
Wbutaban cliho supersticioso. 
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cristi^mismo en toda esta comarca septentrion^.1: todos acu- 
dian ä él de todas partes y por toda clase de necesidades, dis- 
turbios, consultas, etc. Su volurainosisima correspondencia lo 
prueba, asi como su fe inalterable ä la santa Silla apostölica. 
— La ignorancia era uno de los mayores obstäculos que en- 
contraba para su obra catölica ä la par que civilizadora; y era 
tanta, que era raro encontrar en las aldeas y pequefias pobla- 
ciones un clérigo que pronunciase ö entendiese bien el latin. 
Por manera que tuvo que consultar con el papa si seria vålido 
el baytismo en el cual un sacerdote se hiibiese valido de esta 
forma: Ego te baptizo in nomine Patria et Filia et Spiritua 
sancta. El papa le respondiö que este tal bautismo adminis- 
trado en nombre de la Trinidad con intencion de hacer lo que 
hace la Iglesia, es vålido a pesar de la imperfeccion de len- 
guaje : y que una simple ignorancia de pronunciacion len- 
guistica no lo invalida. 

22. El defecto de estudios teolögicos profundos daba lugar 
å que los espiritus novadores sostuviesen doctrinas plena- 
mente absurdas. Asi es que el sacerdote Samson, escocés, 
vino a la Alemania predicando que el bautismo era una cere¬ 
monia iniitil, y que la imposicion de manos por el obispo 
bastaba para remision del pecado original. Otro sacerdote 11a- 
mado Virgilio, germano, sostenia que habia hombres habi- 
tantes bajo de la tierra qije no babian sido rescatados por 
Cristo. San Zacarias escribiö å Bonifacio para que excomul- 
gara å estos nuevos temerarios. [Esta condenacion no versaba 
sobre la cuestion de si habia ö no antipodas ^ sino sobre las 
aserciones de algunos herejes que sostenian haber hombres 
que no descendian de A dan y que por consiguiente no habian 
sido redimidos por Jesucristo.] 

23. No se moströ Pipino menos celoso que su hermano 
Carloman en restablecer la disciplina eclesiåstica en las pro- 
vincias que le estaban sometidas. En 744 reuniö un concilio 
en Soissons, al que asistieron veintitres obispos. Los cånones 
decretados por el concilio fueron sancionados por el principe 
franco [en cuanto å los efectos civiles, bien entendido]. Se re- 
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Dovaron los decretos del sinodo de Leptina y del concilio ger- 
måoico, y contienen ademäs diez cänones ö articulos. Se 
ordena en este concilio que se publiquen en todo el reino los 
antiguos cånone^ de los concilios para restablecer en su primi¬ 
tiva pureza la disciplina eclesiåstica : se someten å multas los 
transgresores de las leyes canönicas, y se condena å Adal- 
berto y Clemente, ambos fanäticos impostores que se titula- 
ban obispos y seducian ä los pueblos con hipöcritas aparien- 
cias. Adalberto ensenaba qiie el solo templo digno de la 
ma.jestad del Sefior es el templo del universo; se deoia en- 
viado de Dios para extirpar la ^idolairia. Se ve que su herejia 
tenia alguna afinidad con la de los Iconoclastas. Fingia haber 
recibido su mision en una carta escrita por el mismo Hijo de 
Dios, y caida del cielo en Jerusalen. La muchedumbre, an- 
siosa siempre de novedades, seguia en grandes masas los 
pasos de este impostor, que las reunia al campo raso, fijando 
una cruz en cada una de sus predicaciones ö mansiones. — La 
herejia de Clemente era un menosprecio de la tradicion : des- 
echaba todos los canones, negaba todos los concilios y escritos 
de los santos Padres. En el ano 74S, el papa san Zacarias re- 
novö ,esta misma condenacion en un concilio celebrado en 
Roma. Ambas sectas desaparecieron prontainente, sin dejar 
rastro alguno ni en Francia ni en Alemania. 

24. En la Gran Bretafia se celebrö en setiembre de 747 un 
concilio nacional en ClilT ö Cloveshou, « reinando para siem- 
ö pre jamas nuestro Senor Jesucristo, » como dicen sus actas. 
Fué presidido por san Cutberto, arzobispo de Cantorbéry, y 
asistiö en persona el rey Ethelbaldo. Los treinta cånones que 
contiene presentan algunas cosas notables. cc Todos los sacer- 
» dotes han de explicar en lengua vulgär el simbolo, la ora- 
» cion duminical, las palabras de la celebracion de la misa, del 
» bautismo y demäs oficios divinos. Para toda la liturgia se se- 
» guirä la regla de la Iglesia romana que tenemos por escrito.» 
El concilio reprueba el abuso de conmutar de su propia vo- 
luntad en limosnas las penitencias canönicas impuestas por el 
sacerdote para satisfaccion de los pecados. Este sumario de peni- 
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tettciaä åeababa de aiteglarse en Ittglaterra cöi!f<!>rtöe 

äl Cödigo penitencial de Egberto, arzobispö de York. Eftte 
sanlo prelado, hei^mano de Egberto, rey de Northumbérland, 
compuso en la misma épöca un famoso Pontificaly donde pdif 
la primera vez se enctientran las ceremonias de la cottsagra- 
cion ö coronamiento de los reyes. La Iglesia, al derramar el 
santo öleo eti las cabezas coronadas, se propone litt doble ob- 
jelo : hacer mas vettcrable la autoridad real ä los ojos del 
pueblo poniéndola bajo la såncion inmediata de Dios ; y amo- 
nestai^ä los principes que su mision es un verdadero apostö- 
lado, y que cuanto mas sublime es el poder que reciben, tanto 
imas directamente viene de Dios, que juzga las justicias g que 
tiene en sks manos el corazon de los reyes, SegUn el eeremonial 
la consagfacion principiaba por este jurainento : « Yo juro, 
• » 1°. conservar en paz la Iglesia de Di os y todo el pueblo cris- 
Ä tiano sometido ä mi gobierno ; 2°i reprimir la injusticia 
» venga de donde viniet*e‘ 3°. procurar juzgar con equidad y 
» inisericofdia. Que el Sefior todopoderoso nos perdone å tö- 
» dos por stl eterna misericordia. » En este momento se vertia 
sobre su cabeza el santo öleo. En seguida se aproximaban los 
principales sefiores, y en union con los obispos le ponian el 
cetro en la mano. El arzobispo consagrador prorumpia con 
estas exclamaciones : « \ Sea por siempre magnänimo y victo- 
» rioso ! i Sean justos y prudentes sus juicios! ; Sea pacifico 
» su reino y que sus triunfos no cuesten sangre! i Sea prös- 
» pera su yida, y que despues de su reinado terreno goce de 
t) la etema bienaventuranza ! » El pueblo exclamaba entonces 
tres veces : Vimt rex in ceternum! Seria necesario carecer de 
sentido moral si no se comprendiera que setoejante ceremonin 
inatlguraba mejor un reino que no los gritos del populacho y 
los motines de calle y plaza. 

25. En tanto que el santo arzobispo de York redactaba para 
los reyes anglo-sajones estas förniulas tan sentimentales de la 
real consagracion, destinadas ä hacer recordar ä los principes 
que del cielo solo pueden venir los sanos consejos y los pensa- 
mientos elevados, sl emperador de Oriente, Constantino Co- 
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pröniao, deshonraba el trono de Bizancio con m estupidez 
impia. Este principe, ‘digno heredero de Leon bauro, no sé 
avergonzaba ya de renegar abiertamente la fe catölica. 8nö éa- 
erilegas blasfemias llegaron ä irritar hasta al mismo patriarca 
Anastasio, creatura de un einperador iconoclasta. Desde 
pdlpito de Santa Sofia, jurö Anastasio eobre la vera Cruz (jue 
habia oido ä Constantino Coprönimo negar en sU presencia la 
divinidad de Cristo y ultrajar su santo nombre que ha salvado 
al mundo. El Coprönimo cubriö al imperio de luto y de mi¬ 
nas : creyö inmortalizar su reinado persiguiendo ä los oi^to-* 
doxos , que se negaban å seguir la herejia de los Iconoclastas. 
No tardö pÄs en acarrearse Constantino V el odio de todos y 
fué depuesto, proclamando el pueblo å su hermano Artabazo, 
Sin embargo, å pesar de sus vicios, Constantino Copténimo 
tenia indubitablemente mucho valör. Reuniö seis mil soldados 
bajo su mando, y con ellos sitiö ä Constantinopla, la tomé por 
hambre y la entregö al saqueo. Saco los ojos ä su hermano 
Artabazo con sus dos hijos. Mandö azotar å Anastasio en pleno 
Iripodromo, le hizo montar en un burro vuelta la cabezä ä la 
oola, y que se le pasease asi por las calles de Constantinopla 
en castigo de haber sido favorable a Artabazo. Sin embargo, 
conservö este prelado su dignidad; « porque, como dice Theö^ 
)) fanes, no hubiera podido encontrar otro peor con que reeUi- 
5) plazarlo. ä Y en efecto, Anastasio era furibundo icono¬ 
clasta. 

26. {Extracto,) En 747 Carloman, rey de los Francos, des- 
engaöado del mundo, y desfigurändose, se presetttö de in- 
cögnito al abad del Monte Casino, san Petronax, quien le reci^ 
biö sin cOnocerlo : le puso conlosnovicios, ejercitåndolo, cottio 
de costumbre, en los oficios mas humildes de guardar ga- 
nado, limpiar la casa, fregar en la cena, servir en la mesa, etc, 
Este principe lo hacia todo con la mayor humildad; hasta que 
reconocido por un incidente particular, se le admiliö al corö 
con los demäs monjes, donde viviö santamente, despues de 
haber renunciado sus Estados en su hermano Pipino. Lo mismo 
hizo Bachis, sucesor de Luitprando, rey de los Lombardos, 
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Se metiö tambien en el mismo monasterio, donde viviö muy. 
ejemplarmente por la misma época. Le sucediö en 780 Astolfo, 
su hermano, en el reino lombardo. 

27. Pipino, aunque muy poderoso ya por los Estados que 
reunia por su propia herencia y por la renuncia de su her- 
^ano, sin embargo solo era mayordomo de palacio. Childe- 
rico III era ä la sazon rey, como descendiente de Clodoveo; 
pero tanto él como sus antecesores se mostraron indignos de 
su progenitor por su indolencia nativa. Asi es que el pueblo 
acudiö al papa san Zacarias , por medio de una diputacion, 
en 731, compuesta de Burchardo, obispo de Wurtzburgo, y 
Fulrado, capellan del rey y despues abad de SanÄonisio, su- 
plicändole diese su parecer sobre si podrian nombrar rey ä 
Pipino, puesto que de hecho ejercia el poder real, y que Chil- 
derico era incapaz de ejercer la autoridad. El papa san Zaca¬ 
rias, considerando que la monarquia de los Francos era elec- 
tiva en su esencia hasta entonces, y que solo en alencion ä los 
méritos de Clodoveo se habia dado titulo de reyes a sus des- 
cendientes, que no habian sido capaces, ninguno de ellos, de 
gobernar por si solos, dijo que en vista de esto podian nombrar 
rey al que de hecho ejercia con tanto lustre la autoridad real. 
En virtud de esta respuesta del papa, fué elevado Pipino el 
Breve al trono de los Francos. — Bossuet, nada sospechoso 
de adulador del papa, ni de desafecto ä la legitimidad monär- 
quica, en su obra Defensio cleri gallicani, Ub. II, cap. 34; 
Fenelon, Obras completas, ed. de Versalles, tom. II, p. 382 
y 384; Chateaubriand, acérrimo defensor de la legitimidad, 
en 5 US Estudios histöricos, tom. Ill, p. 243. excusan y defien- 
den al papa san Zacarias, y priieban que en nada se oponia al 
principio de legitiuiidad en las monarquias hereditarias. 

28. Esta decision fué el liltimo acto del papa san Zacarias, 
que muriö el 14 de marzo de 782. [Uno de sus actos mas loa- 
bles fué el vituperar el ilicito trafico de los Venecianos, que 
sacrificaban ä su comercio la religion misma y basta la digni- 
dad humana. Este san to pontifice rescataba ä los esclavos que 
pquellos indignos traficantes de carne humana vendian ä los 
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mismos Sarracenos por el vil interés.] Tenemos de este papa 
sus Cartas y Decretos, y ä mas una traduccion del latin al 
gliego de los Didlogos de san Gregorio Magno. 


§ lY. PONTIFICADO DB ESTÉBAN II (18 de marzo de 753-20 del mismo mes y afio). 

29. Despues de la muerte de san Zacarias, el clero y pueblo 
romano eligieron para sucederle å un sacerdote llamado Esté- 
ban, y le pusieron en posesion del palacio pontifical de Le- 
tran; pero murio repentinamente al tercero dia. A pesarde no 
haber sido consagrado, se le cuenta por papa en el catälogo 
oficial de los pontifices romanos. Cualquiera que sea la opinion 
que acerca de este papa se haya emitido, sobre mirarlo ö no 
como tal, estamos seguros de no enganarnos siguiendo la lista 
oficial de papas, consagrada por la autoridad pontifical y que 
se publica anualmente. 

' § V. PONTIFICADO DE F^TEBAN III (36demarzo de 753-36 de abril de 757). 

30. El clero y pueblo, reunidos en la basilica de Santa Maria la 
Mayor, eligieron por aclamacion al niievo papa Estéban III en 
26 de marzo de 752. Tal fué el jubilo que causö su eleccion, 
que el pueblo se lo llevö en triunfo sobre sus espaldas a la ba¬ 
silica Lateranense. Este uso se ha continuado desde entonces, 
y de ahi viene el origen de la Sedia gestatoriay silla pontifical 
llevada en hombros de doce guardias nobles, costumbre im- 
ponente que da ä las ceremonias de Roma una magnificencia 
especial de que carecen las demås cortes de soberanos. 

31. Muy pronto se viö obligado este papa ä mantener sus 
derechos contra Astolfo, rey de los Lombardos. Se habia apo- 
derado este principe de Ravena, y Eutiqnio, liltimo exarca 
bizantino , tu vo que fugarse å la Grecia, quedando asi abolido 
el exarcado, que habia durado ciento y ochenta anos. Esta con- 
quista engendrö en Astolfo la idea de una monarquia univer¬ 
sal de Ilalia, idea quimérica que tanta sangre y lägrimas inii- 
tiles ha causado siempre que se ha querido planteai*. La ex- 
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perienda ha dado å eonocer el plan de la Provideneia, de qae 
Italia qued.e fraccionada, para que la lloma de los soberanoe 
pontifices quede indepeadiente. Poseido pues de su quii^érie-o 
y ambicioso pensamiento, entrö el rey lombardo con todo sii 
ejército en el territorio romano; mas demandando el nuevo 
papa la paz, Astolfo firmö un tratado de tregua por cuarenta 
afios. Sin embargo, no durö esta sino onatro meses, al cabo 
de los cuales reapareciö bajo los muros de Roma el rey As¬ 
tolfo. Llegö å su colmo la consternacion de los Romanos, y 
Estéban III despachö un correo ganando horas a Constantinor 
pla^ haciendo ver å Constantino Coprönimo que era ya hora de 
dar un golpe decisivo para sal var ä Roma, si queria conservar 
im palmo de tierra suyo eu Italia. Era de parte del papa una 
prueba de lealtad, fidelidad y constancia tanto mas meriloria y 
admirable, cuanto que desde un siglo el imperio de Oriente 
no hacia sino vejar y perseguir å la Santa Sede. Coprdnimo, 
incapaz de conocer el eminenté mérito de este paso tan mag- 
nånimo, no supo corresponder ä él : por otra parte acababa 
de hacer armamentos considerables para atacar ä los Turcos, 
divididos entre si los Ommiadas y los Abasidas. Astolfo se apro- 
vechö de la inaccion de Coprönimo para mostrarse mas duro 
é intratable, amenazando pasar ä cuchillo å todos los Romanos 
si no se sometian ä su poder. En tan criticas circunstaneias, el 
papa se determinö å una gran de resolucion. Mandö hacerse 
uua procesiou solemne derogativas, implorando la misericordia 
divina, Cou los piés descalzos, cubierta de ceniza su cabeza 
y seguido de una miichedumbre llorando y sollozando, llevaba 
sobre sus hombros una imagen milagrosa de nuestro Seflor 
JesuoristOt. En lo alto de la cruz que encabezaba la procesion, 
se oolö el tratado de paz, quebrantado por Astolfo. Al si- 
guieote dia saliö secretamente una embajada al rey de los 
Francos, Pipino el Breve, participändole la alaFma de Roma 
y de toda la Italia. « Enviadme, decia el papa, embajadores 
» å Rnma , inständome ostensiblemente para que vaya ä ve- 
» ros. » Este paso, exigido muy naturalmenté por la fuerza de 
las circunstaneias, es uno de los acontecimientos mas notables 
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j tra&oendeutale» de la tiistoria; porque va a transportar defi- 
nitivainente la preeminencia politica del Oriente al Occidente, 
colocara la Francia ä la eabeza de las naciones, y darä prinoV^ 
pio å una era nueva para la humanidad. 

32. La diputacion que llevaba la salvacion de la Iglesia y 
del mundo, pudo ocultarse ä la vigilancia de Astolfo y llegö 
felizmente ä la corte del rey franco. Pipino, desde su advenim 
miento al poder, se habia mostrado digno de mandar a la na- 
cion cri&tianisima, Habia acabado de arrojar å los Sarracenoa 
del mediodia de las Galias, y aun se habia adelantado hasta 
Barcelona. Ya en el ano segundo de su reinado (7S3), habia 
batido a los Sajones, pertinazmente idölatras, que arrojaban a 
los misioneros y quemaban las iglesias cristianas. Despues de 
haber deslruido sus fortalezas, les otorgö la paz å condicion 
que dejasen å los misioneros predicar y bautizar libremente, 
Pipino acogiö ä los embajadores del papa como los hubiera 
acogido su padre Carlos Martel ; les prometiö poner la es-^ 
pada de los Francos ä disposicio^n del soberano pontifice para 
ayudarle contra las exorbitantes pretensiones de Astolfo; y 
encargö inmediatamente ä san Crodogango, obispo de Metz, 
y al duque Aucherio fuesen å Roma para traer ä Estéban IH ä 
las Galias. Cuando en el mismo ano 753 llegaron ä ItaUa los 
embajadores francos, hallaron al papa que salia para implorap 
de nuevo la clemencia de Astolfo, el 14 de octubre dé 753, 
acompanado de inmensidad de Romanos, que lloraban por el 
peligro en que se hallaba su papa. Acompanaron ä Estéban III 
ä Pavia los embajadores san Crodogango y Aucherio : mas se 
moströ inflexible Astolfo. Entonces intimaron ä este los emba¬ 
jadores, en nombre de su senor, diese al menos al papa un 
salvoeonducto para ir ä las Galias, donde le esperaba su sobe-» 
rano. Astolfo sorprendido otorgö lo que se le pedia. Mas ape^n 
nas habia dado dicho salvoeonducto, se arrepintiö y enviö enii- 
sarios para detener al papa : mas Estéban III, temeroso de la 
mala fe de Astolfo, se apresurö å pasar las fronteras , salvan-^ 
dose asi, acompanado de Jorge, obispo de Ostia, y de Vilca- 
rio , obi^pade Nomento. 
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33. Llegado ä San Mauricio cn el pais de Valais, Estéban III 
hallö al abad Fulrado, capellan mayor de palacio, y al duque 
Rotardo, ä quienes habia enviado å su encuentro Pipino, pues 
que ä la sazon se hallaba en lo mas crudo de la guerra de Sajo- 
nia. Mas apenas se viö un poco desembarazado, se volviö åFran- 
cia y se fijö la enlrevista en Ponlyon. El rey saliö al encuen¬ 
tro del papa, bajö del caballo y se poströ en tierra, asi como 
su mujer, hijos y senores de la corte. El acompafiamiento em- 

^ prendiö la marcha, y el rey llevaba la brida del caballo mon- 
tado por el vicario de Cristo. Al pasar el umbral del palacio 
de Pontyon, dia 6 de enero de 784, Estéban entonö un cän- 
tico de accion de gracias, en que las lägrimas eran de jubilo å 
la vez que de tristeza. Ofreciö el papa algunos presenles pia- 
dosos al rey y ä los principes. Al siguiente dia Estéban lU se 
presentö descalzo, con todo su clero, y llevando ceniza y cili- 
cio, implorando del Todopoderoso socorro y proteccion. Se 
poströ ä los piés de Pipino, suplicändole en nombre del pueblo 
romano que librase la Silla apostölica y la Italia de la tirania 
del rey lombardo, y permaneciö en esta humilde postura hasta 
que el rey enternecido le prometiö asistencia, extendiendo su 
real inano en signo de juraraento. Esta escena conmoviö ä to- 
dos los asistentes, y los grandes senores francos prometieron 
no envainar la espada sino despues de haber castigado la 
insolencia del rey lombardo. El papa fué alojado en el monas- 
terio de San Dionisio, donde, por las fatigas y pesadumbres 
anteriores, cayö gravemente enfermo. Se curö casi milagro- 
mente, y atribuyö su restableoimiento ä la intercesion de san 
Dionisio, y en reconocimiento otorgö al monasterio el palio, 
que ha conservado hästa estos ultimos tiempos. Vari os dipu- 
tados francos fueron a suplicar ä Astolfo que cesase de hosti- 
lizar contra Roma y la Santa Sede: mas el rey lombardo res- 
pondiö con palabras de menosprecio y orgullo. 

34. Reuniö entonces Pipino ä los sefiores de su reino en 
campo de mayok^) en Quercy-sur-Oise, el 14 de abril de 784. 

(1) Se llamaban asf las asambleas de sefiores que los reyes de Francia convoca- 
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El papa asistiö en persona, y se resolviö la expedicion de Ita- 
lia. Los obispos se aprovecharon de la presencia del sumo 
ponlifice para someterle diez y nueve cuestiones de disciplina, 
ya ventiladas en el ano anterior 753 en el sinodo de Verberia (l): 
diez acerca del matrimonio, cinco sobre el bautismo y cuatro 
sobre el clero. Los artlculos sobre el matrimonio versan acerca 
de su indisolubilidad. — Se prohibe bautizar con vino. Se 
aprueba el uso de administrar el sacramento, en caso de nece- 
sidad, derramando el agna sobre la cabeza con una concha ö 
con las manos. — Esta decisiom se decretö porque entonces 
se bautizaba aun por inmersion en lo ordinario. El papa Esté- 
ban III resolviö la mayor parte de estas cuestiones con arreglo 
ä las decretales de los papas y cånones de concilios. — Dos 
meses despues de la asamblea de Quercy en julio de 754, se 
reunieron de nuevo los Francos para una ^an ceremonia. El 
soberano pontifice renovö en el monasterio de San Dionisio la 
coronacion de Pipino. Ungiö la frente del monarca y consagrö 
al propio tiempo å la reina Bertrada, su esposa, asi como sus 
dos hijos, Carlos, que luego fué Carlomagno, y Carloman. 
Pipino se puso inmediatamente en marcha con su ejército para 
la Italia. 

35. Para conjurar la tormenta que iba å descargar sobre él, 
Astolfo recurriö å las suplicas. Ofreciö disculparse de las 
malas respuestas que habia dado ä los embajadores francos; 
y para mejor predisponer en su favor ä Pipino, encargö 
esta negociacion al hombre que le debia ser mas grato : ä 
Carloman su hermano, el humilde religioso del Monte Ca- 
sino (2), El rey de los Francos recibiö ä su hermano con las 

ban ordinariamente en la primavera de cada aiio para tratar en ellas de las expe- 
diciones militäres. 

(1) Aldea del departamento del Oise cerca de Senlis, donde los reyes de Neustria 
babian construido un célebre palacio. 

(2) Carloman, hermano de Pipino, muriö en este mismo afio 754 , en Viena del 
Delfinado, al regresar å Italia. Pipino, que le amaba muy tiernamente, hizo poner 
su cuerpo en un ataud de oro, y remitiö al Monte Casino este sagrado depösito. 
Algunos martirologios dan å Carloman el titulo de sanlo, y celebran su memoria el 
17 de agosto, dia de su muerte, mas no se le tributa culto publico. Sus cenizas ya- 

il. 
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lÉnestfad de 1 ä öla^ cordial fraternidad y aöior, péro le resH 
pondiö, respecto de la mision de que estaba encargädo, que, 
obligados por juramento solemue ä asistir al soberano poiiti- 
fice, los Francos nö pueden volver aträs. Continuö pues el 
ejército su marcha, y Estéban III iba siguiéndolo. Pipino en- 
viö como desctibierta un peqiiefio cuerpo para ociipar los deS- 
filaderos de los Alpes. Astolfo, å vista de tan corto niimero de 
soldados, cargö sobre ellos con muchas fuerzas; pero fueron 
estas vencidas y destrozadas por los Francos, y Astolfo tuvo 
que retirarse vergonzosamenfc ä Pavia, donde se encerro. 
Pipino pasö los Alpes con su ejército, entrö en Italia y fué ä 
sitiar ä Astolfo en su capitai. Pero Estéban III no podia olvidar 
que era padre, y sus entranas se conmovieron de compasion : 
suplicö pues ä Pipino que ahorrase en lo posible la efusion de 
sangre. Por medio de su intervencion paternal se concluyö un 
tratado entre Romanos, Lombardos y Francos. Astolfo y los 
grandes de su nacion prometieron solemnemente restituir 
Ravena y demås ciudades usurpadas por ellos. Pipino se hizo 
entregar rehenes y volviö å tomar el camino de Francia. Pudo 
en fm eiitrar en su ciudad pontifical Estéban III, el libertador 
de la Italia. Cuando llegö, acompanado de Jerönimo, hermano 
de Pipino, de Fulrado y otros senores francos, al campo de 
Neron, cerca del Vaticano, el clero y pueblo romano, que 
babian salido ä su encuentro, prorumpieron en exclama- 
ciones de jdbilo y enlusiasmo. c< Llegö en fin nuestro Padre, 
» exclamaba toda la poblacion; despues de Dios, él ha sido 
» nuestra salvacion.» 

36. Pero tnuy pronto babian, de convertirse esos alborozos 
en nuevas alarmas. El astuto y desleal Astolfo, faltando ä la fe 
jiiradn, se presentö ante k ciudad de Roma el 1®. Ae enero 
de 755, y la sitiö con tanto rigor que costö trabajo inmenso al 
papa dar parte ä Pipino, y volverlo ä llamar al socorro de la 
Santa Sede. Entre otras cosas le escribia el soberano ponlifice 


cen bajo el altar mayor del Monte Casino en una nma de dntce con una magnlfica 
inscripcion hecha en 16 ! 28 . 
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al rey franco : a Ta sabréis por otros conductos la impia 000 - 
» ducta de Astolfo. Los Lombardos incendian las casas, arra- 
» san los campos y todo lo llevan å sangre y fuego. Apresq- 
)) raos pues ä venir, amantisirao principe, a nuestro socorro. 

Todos los pueblos que recurren a la valiente nacion de los 
» Francos han sido salvados; ^cuånla mas gloria no sera para 
» vosotros librar de la tirania la Silla apostölica y la santa 
»Iglesia de Dios?» A estas y otras quejas muy sentidas y 
tiemas anadié el papa una carta en nombre de san Pedro y de 
toda la Iglesia romana. En una elocuente prosopopeya el sq- 
cesor de los Apöstoles toma la palabra y sqplica al rey de los 
Francos venga al socorro de su Iglesia (i). No se hizo sordo ä 
este llamamiento Pipino. Gon la lapidez del rayo, atraviesa de 
nuevo los Alpes, el territorio lombardo y embiste de firme ä 
Pavia, en donde apenas habia tenido tiempo Astolfo para me¬ 
terse con su ejército. El arrojo de los soldados francos fué ir- 
resistible. La plaza iba ä caer en sus manos, cuando el rey 
lombardo pidiö cuartel, prometiendo cumplir ä la letra el lil- 
timo tratado y decir las razones porque no lo habia ejecutado, 
asi como devolver las plazas que habia tomado. Pipiqo por 
una acta solemne hizo donacion de ellas ä la Santa Sade, y el 
acta se depositö en los archivos de la Iglesia romana. Cuando 
se estaba redactando esta acta, que hacia sucediesen los papas 
ä los derechos de los emperadores de Oriente, apareoierön eq 
Italia Gregorio, primer secretario de Constantino Coprönirno, 
y Juan Silenciario, y se presentaron en Pavia como embaja- 
dores de Bizancio. Yenian para reivindicar de Pipino los de- 


(1) Fleury y no pocos modernos critican el que el papa Estéban haya tomado el 
nombre de san Pedro, tratando esto de ridiculez propia de aqiiellos tiempos : que 
el papa confundia los derechos temporales y los bienes terrenos con los eclesiås- 
ticos, etc., etc. Lo que era Jerusalen para el pueblo de Dios, es Roma para el de 
Jesucrlsto. Np hay ^acion que no tenga interés en la independencia 4e Roma pop- 
tifical, centro de la unidad catolica, y silla de la suprema autoridad. Bossuet lo 
explica admirablemente : « La Silla apostölica ha recibido la soberania de la ciudad 
0 de Roma y otros paises para ejercer mas libre y seguramente el poder apostöjico 
» por todo el universo. Felicitamos no solamente å la Santa Sede, sino å toda la 

* Iglesia el que asi sea ; y pedimos al cielo con el mayor ardpr que este principado 

* sagrado quede de todos modos sal vo, libre é intacto. * 
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rechos de su seftor sobre las provincias de que se iba å dispo- 
ner en favor de los soberanos pontifices. Es iniitil hacer ver 
cuån mal recibidas fueron en Italia semejantes pretensiones, 
y que hubiera sido el colmo del absurdo que la espada de los 
Francos, la nacion cristiamsima, no hubiese de vencer sino por 
cuenta de un furibundo iconoclasta coronado. Pipino lo com- 
prendiö y mandö retirarse ä los antedichos embajadores. Se 
ratificö solemnemente la donacion ä la Santa Sede en la persona 
del papa Estébaft III; y Pipino tomö convenientes medidas 
para que Astolfo no pudiera eludir su palabra. Ravena, Ri- 
mini, Pésaro, Fano, Cesena, Sinigaglia, Jesi, Forlimpöpoli, 
Forli, Castrocaro, Montefeltro, Acerragio, Montelucari (que 
parece ser Nocera)^ Serravalle, San Marigni, Bobio, Urbino, 
Caglio, Luccoli, Eugubio, Comacchio y INarni fueron evacua- 
das por las tropas lombardas, y depositadas las llaves de estas 
veintidos ciudades, junto con el acta de donacion del rey 
Pipino, en la Confesion de San Pedro. Quedö pues fundada la 
independencia de la Santa Sede. De toda Italia solo quedaban 
ä los emperadores de Oriente algunas plazas del ducado de 
Benevento. 

37. Constantino Coprönimo, totalmente entregstdo å su fu¬ 
ria iconoclasta, pasaba in dolentemente por todas estas afren- 
tas. Se creia héroe y salvador del imperio con mandar exponer 
los monjes catölicos ä las mofas del populacho en las arenas 
del circo. Desde el ano 754 habia convocado para Santa Sofia 
su famoso concilio iconoclasta, donde ciento treinta y ocho 
obispos de Oriente, serviles aduladores, condenaron el cultode 
las santas imägenes, y anatematizaban å los que lo tributa- 
ban : se hicieron cänones especiales contra los escultores y 
pintores bajo pena de excomunion, y sin perjuicio de las pe- 
nas civiles : se les prohibia representar en tela, tabla, piedra ö 
märmol, oro, plata ö metal ningun asunto religioso Se 


(1) Parece increible que la ausieridad protestante haya llegado hasta admirar 
con entusiasmo el concilio iconoclasta de 75i. A ejemplo de Leon Isauro y del Co- 
proniino exclaman, lidolatria! al ver en nuestras iglesias las 6bras maestras de 
pintura y escultura. Que nos permitau siquiera tener de Rafael la TransfigurtOion 
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volviö å robar, incendiar, saquear iglesias y monasterioa 
como en tiempo de Leon Isauro; é hizo tantas victimas la he- 
rejia iconoclasta como las persecuciones de Neron y de Dio- 
cleciano. Se arrastraban ensangrentados y destrozados los 
cuerpos de santos sacerdotes, sagradas virgenes, personas de 
toda clase, edad y sexo, sobrecargadas ademäs con cadenas. 
Se les metia en oscuros y hediondos calabozos, donde morian 
de hambre y miseria : Los märtires mas célebres de la perse- 
cucion de Coprönimo fueron san Estéban, abad del monasterio 
de San Auxencio; san Andrés Calabita, de Greta; y san Pedro 
Estilita. San Estéban fué llevado a Constantinopla; presentado 
ante Constantino, saca de su seno una moneda con la efigie 
imperial, se la hace ver y dice : « ^De quién es, senor, esta 
» imagen, esta inscripcion?»—Coprönimo admiradoresponde : 
cc Esta imagen es la nuestra. » El santo abad la arrojö al siielo 
y la pisoteö. Los cortesanos enfurecidos le iban a descuartizar 
vivo para vengar tal ultraje ä la majestad imperial. « j Ah! dijo 
» el intrépido confesor, si se castiga por haber pisado la ima- 
» gen de un principe mortal, ^cuål no serä el suplicio de los 
10 que huellan con sus piés y abrasan en Ilamas las imagenes 
5> de Cristo y su santisima Madre ? » Se entregö algunos dias 
despues al santo abad en manos del populacho de Constanti¬ 
nopla , el cual le atö un dogal al cuello y lo llevö ä rastra por 
las calles hasta que todo su cuerpo se destrozö. La misma 
suerte tuvo Pedro Estilita. Constantinopla se habia convertido 
en vasto teatro de suplicios. No se veia por todas partes sino 
hacer reventar los ojos, cortar las narices, despedazar las car- 
nes ä azotazos y echar al mar ä los catölicos. Invocar ä la san¬ 
tisima Virgen, asistir ä un oficio di vino eran crimenes de lesa 
majestad : solo esto bastaba para ser entregado al tormento y 
å la muerte. El patricio Antonio, Pedro, comandante de los 

en el monte Tftabor, la Sagrada Familia, y las puras facciones de la Madre de 
Dios : que Buonarroti nos deje su inmortal Juicio final, que Rerabrand nos pre- 
sente al vivo el Descendimiento de la crm, que Rubens nos muestre å Cristo cu- 
rando å los enfermos, y que el cincel de Canova nos haga conmover å vista de una 
Magdalena arrepentida al pié de un crucifijo! 
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öficiales öivilefe, y lös söldado^ de lå gtiÄtdlfe impérfal eraÄ en 
Gotistatltinopla los verdugos de estas ördenes inhumanas. San 
AndrSs Calabila (ö el recluso) vino de la isla de Creta å Bizan- 
db para animar ä la constaucia d los fieles en medio de la per- 
sécueiön, que no solo se encruelecia en esta capitai, sino qbe 
los viles aduladores del Copröninio, gobernadores de provincia, 
haciån lo mismo en las suyas para captarse el favör imperial. En 
cierto dia se ejecutaba un suplicio inhuniano al que asistia Cons- 
tantino : san Andrés atraviesa la niuchedumbl‘e, rompe potme- 
dio de la escolla imperial, se ase de la brida del caballo del em- 
perador y le dice ; cc Principe, si es que creeis en Jesucristo, 
» ^cömo osais tratar asi å los cristianos, sus vivas imägenes?» 
Los guardias iban ä echarse sobre él, pero el emperador los 
contiene; y responde å Andrés con alguna dulzura, tratando 
de atraerlo ä su causa prometiéndole otorgarle cuanto pidiera. 
« ^Porqué, le repuso el intrépido atleta de la fe, porqué se 
y> castigan los que ultrajan las imägenes del emperador, en 
» tanto que vos mandais ultrajar las imägenes de Cristo, que 
» es mas que emperador? — Pues bien, respondiö Coprö- 
» nimo, pues que, segun tu mismo confiesas, los que faltan al 
i> respeto de las imägenes del emperador mereceti castigo, 
» iqué no mereceräs tii que faltas al emperador mismo? » Y 
manda entregar al santo ermitafio ä la furia del pueblo, el 
cual le martirizö como å san Estéban y å san Pedro E«tilita, 
Inas espirö antes por haberle cortado un facineroso una piema 
de un hachazo, lo que le hizo morir antes de ser arras- 
trado. 

38. La causa del odio de Coprönimo contra los religiosos 
era la enérgica elocuencia de san Juan Damasceno, cuya fama 
era universal en todo öriénte. Las crueldades de los Icono- 
clastas habian exaltado de tal modo el genio superior del Da¬ 
masceno y le habian inflamado el corazon en tanto grado, que 
esoribia obra sobre obra con una rapidez asombrosa. En su 
inmenso trabajo, Manantial de la ciencia, dirigido å 'Gosme, 
obispo de Majuma, su maestro, abraza el conjunto de todos 
los conocimientos humanos y les da por coronamiento la cien- 
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cia divina de la teolopia. Opone la fe ortodoxa ä todos los di- 
versos sistemas heréticos, y especialiiiente ataca la estdpida 
i|(Qoraiieia de loa loonoclastas coq una dialéctica y elociieiM^ia 
irresistibles. Para popularizar el culto dela saniisima Virgan 
yde los santos, cuyas ima^eues rompia Coprönimo^ppinpaap 
biipoos de celestial poesia. Es sobre todo sublime al las 
alabanzas de la Madre de Dios. « Madre de vida, diee, mortiljT 
» cad en nii las pasiones que inatan ä mi espiritu. Proteged 
» ^ma cuando salga de esta cabafla mortal y cuajido se aleja 
jö de esta tien’a para ir ä morar en otro mundo. Se desencp- 
» dena an torno de mi una tempestad de pasiones ; amenazpp 
9 aoegarme en el piélago las ondas embravecidas. Estrella d^ 
» mar, haced renacer la calma. El leon rugiente busoa cömo 
j) devorarme, no me abandoneis a su furor, ö vos, Yirgen iflk 
» maculada, que habeis dado al mundo el divino Niao, cyya 
»omnipotente mano ha desquijarrado la boca del leon. ^ 
Sieinpre en la brecha, san Juan Damasceno defendia Ja fe do 
quiera hallaba enemigos de ella. Los Maniqueos, ba|o el nom- 
bre de Paulianistas, pululaban de nuevo en la Siria, dopde los 
Musulmanes les protegian por solo ser enemigos de los catö- 
licos. Häcia el ano onceno del reinado de Coprönimo, fueron 
transportados gran niimero de estos herejes ä la Tracia, desde 
donde infeetaron la Bulgaria, bajo el nombre de Bogomitas, y 
mas tärde el Occidente bajo el nombre de Pataros y de Albi- 
genses. Para impedir no sedujesen ä los fieles, san Juan Da¬ 
masceno escribiö un diälogo en donde con lögica y energia 
refuta sus errores impios. Perseguia tambien este santo doctor 
älos Nestorianos, Eutiquianos*y Monotelitas, que al favör de 
la irrupcion sarracena levantaban cabeza. Mas la fe catölica 
habia hallado en él un defensor de la estirpe de Agustino y de 
Atanasio. Siibdito de los califas Ommiadas y protegido por 
ellos, nada tenia que temer del furor del Coprönimo, cuya ra- 
bia impotente le habia acarreado ser llamado Mansour, tér- 
mino bajo y ultrajanle. San Juan Damasceno muriö häcia el 
ano 756. Se le ha llamado el Tomas de Aquinodel Orientey por- 
que el primero entre los Griegos aplicö la dialéctica de Aristö- 
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teles ä la ensenanza de la teologia. Por esta razonla escolästica 
le Ilama su padre y su fundador. 

39. Entretanto acababa de sobrevenir una nueva revolucion 
en Italia. Astolfo fué muerto en una caza de una caida de ca- 
ballo, eiÄiSG. Desiderio, å quien él habia hecho duque de 
Toscana, juntö las tropas para apoderarse de la corona. Pero 
Raquis, aquel ex-rey de los Lombardos que se metiö en un 
claustro , disgustado de él, saliö del Monte Casino y se puso al 
frente de otro ejército, reivindicando su troiio. Desiderio puso 
sus pretensiones bajo el patrocinio de Estéban III, ärbitro en- 
tonces de la Italia. Con esta proteccion, Desiderio quedö de- 
clarado y fué definitivamente dueno del trono lombardo, y 
Raquis se volviö ä cultivar sus vinas del Monte Casino. jDi- 
choso de él si este desengano nuevo le inspirö un vivo y pro- 
fundo desprecio del mundo! —Este glorioso acto fué el liltimo 
del papa Estéban III, que muriö el 6 de abril de 757, dejando 
ä sus sucesores un poder que habia agrandado y asegurado 
por su constancia y valor, en medio de las mas criticas coyun- 
turas y diversas fases de fortuna de su glorioso pontificado. 
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s I. PONTIFICADO DE SAN PAULO I (28 de mayo de 757-2 de janio de 767). 

1. A medida que el imperio romano se fué extendiendo, los 
soberanos pontifices compartieron con todos los fieles las per- 
secuciones y triunfos del crislianismo, ya protegidos por los 
Constantinos y Teodosios, ya oprimidos por los Constancios y 
Julianos. Pero cuando hubo desaparecido el poder romano 
para dejar su puesto a tantos otros que se elevaron sobre sus 
restos, y que se hallaban tan divididos entre si tanto en miras 
como en intereses, entrö desde entonces en los designios de la 
Providencia el que los papas viniesen ä ser independientes y 
fuesen revestidos de un poder que, sin hacerlos temibles, los 
pusiera al menos alabrigo de todainfluencia extrana para ejer- 
cer libremente su autoridad. Se habia consumado esta träns- 
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formacion por las armas de Pipino bajo Estéban III. San 
Paulo I, su hermano y sucesor en la silla de san Pedro, inau- 
gurö pues el reinado temporal de los vicarios de Cristo en la 
tierra. La eleccion de Paulo fué disputada un momento, por- 
que parte del clero y pueblo siguieron el partido de un anti- 
papa llamado Teofilacto. Pero se acallö muy pronto esta disen- 
sion al penetrarse todos de las eminentes virtudes y calidades 
de Paulo I, que fué consagrado el 29 de mayo de 787. Su pri¬ 
mer cmdado fué participar ä Kpino su advenimiento å la siila 
ponlifical^ « Estad seguro, le diceque Nos y nm^trg pueklo 
y> perseveraremos en la amistad qne con vos oontrafjo nuesiro 
)) heitnano, el difunto ponrifice. » Pipiiao reSipo»di$ i^senti- 
miientos de iin principe cristiaoio^ Exbortö m los fiLo^iai^os ä 
guardar inViolable fidelidad ä la Santa Sede, y haeia saber la 
alta mision de que habia sido instrumenlo para aaegurar a la 
Iglesia su independencia temporal. Algunos meses despues, 
cuando le naciö la princesa Glsela , quiso que el papa, aunque 
amsente^ fuese m padrino^ y ä este efecto le rnociitiö, |)ior me- 
dio de Ulfardo, abad de San Martin de Tours, el velo felanco 
con que la princesa habia sido revestida despues del banjisuio. 
Le regalö al propio tiempo un altar piortéiil heeb»© de una pie- 
dra preciösa. En el ano siguiente, 758, el papa por su lado le 
enviö 4 Pipiuo nawhos libros para su su biblioteca J^eai, entre 
otros un Antifonario, un libro de Responsorios, las Obras de 
smi Bionisio Areopa^ita, la Dialéotica de Aristöteles, uaa Geo- 
meériay nn Tratado de mtografia y u®a Gramätiea. Ajgregö a 
esta remesa un regalo, entonces muy raro, de un jeloj de 
campana. Los libros del olicio divino debian de -servir para 
establecer el canto gregoriano y la iiturgia romana en las iGar 
lias. Hasta esta época la fgle«da garticana habia dejado jmtrodu- 
cirse en su liturgia usos muy difer^es de los de Roma. En 
nhion con los obispos deå reino, (Pipino mandö que «para mejcu 
conservar la union de oraciones y sentimientos, todos ee ha- 
bSan de oonformar en adelante con los usos de la fiilia apoatd- 
liea. La liturgia romana fué recibida solomnememte en Fraackj 
excepto algunas iglesias que conservaron el antiguo rito. 
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La idianza del rey de los Francos era tanto mas necesarja 
al soberano pontifice ^ cuanto ^ue Desiderio parecia meniosr 
dispue^to ä oonservar relaciones amistosas con k Santa Sede« 
La mala fe parecia hereditariaen el trono lombardo. Deaiderio 
debia su elevaoion al trono ä la Iglesia romaoa; y como eedal 
de su i^ooocimiento eutablö sacretamente negociaciones con 
el emperaåor de Constantinopla, y se conaprometiö ä volverse 
a apoderar å viva fuerza del territorio del exarcado y de la« 
ciudades dadas 4 Estéban III por Pipino. Sabedor por el papa 
de estas tenebrosas intrigas, enviö ä Roma el rey de los Fran- 
oos en solemne embajada å su bermano Remigio^ arzobispo de 
Ro«en, y ai duque de Aucharia en 760. Hé aqni en qué tér- 
mi»os da cuenta Paulo I å Pipino de los resultados de di(Aa 
mision : « Regocijaos, principe venturoso. Por la fuerza de 
» vuestras armas ha triunfado de sus enemigos vuestra madre 
»espiritual, la Iglesia catölica. Participamos å Vuestra Cris- 
» tiandad que vuestro hermano Remigio , amado de Dios, y el 
» glorioso duque de Aucharia, habiendo venido å Nos poco 
»tiempo ha, ha sido estipulado entre ellos y Desiderio, rey 
» de los Lombardos, que este principe harä entera justicia ä 
» san Pedro y nos i^stituirå todos los pairimonios, derechos y 
» y territorios de diversas ciudades de k republica romana. 
» Ya ha comenzado ä cumplir su procnesa, y dice k ejecutarå 
» plenamente, etc., etc. » 

3. No podia ocultarse å la vigilancia de Paulo I la triste si- 
tuacion del catolicismo en Oriente; y asi escribiö å Gonstantino 
Coprönimo exhortåndole ä abandonar la herejda de los Icono- 
clastas, y le enviö legados con mision de instr.uirle debida- 
mente y hacerle volver al culto catölico y ä la veneraoion åe ks 
santas imägenes. Pero Coprönimo, mas y mas obstinado en lel 
«rror^ menospreciö las observaciones paternales del jpontidce, 
y tratö con inhumanidad ä los legados. « No se ha entendido 
harto bien la mision que se reservaba la Italia en esta querelk 
de las imägenes. Todas las cuestiones teolögicas que se contro- 
vertian en los concilios sobre materias ebstractas no estaban 
al alcance del pueblo:; pero Jos hachazos para destroöar 


Digitized by LjOOQle 



332 


s. PATJLo I (757-767). 

imägenes eran de competencia universal, y por consiguiente, 
desde el mas ignorante hasta el mas sabio, todos eran ä la vez 
jueces y partes. Robarle ä un pueblo esas emociones religiö¬ 
sas que ofrecen ä la piedad las pinturas y esculturas de las 
iglesias, era herir en lo mas vivo la sensibilidad piadosa. 
Los objetos de la naturaleza reviviendo en las obras del arte, 
babian al espiritu y al corazon, y transportan al alma fuera de 
si : ^cömo no habia de ser acogido, pues, el culto de las san- 
tas imägenes por la religion que, exigiendo mas esfuerzos y 
sacrificios de los que puedan sobrellevar las virtudes humanas 
vulgäres, tiene necesidad de poner ä los ojos de los fieles los 
rasgos de los héroes del cristianismo que' sacrificaron al amor 
de Dios y ä la bienaventuranza celestial todos los placeres y 
aun hasta su vida (t)?» « ; Cuäntos heröicos ejemplos de mater- 
y> nal ternura, dice el sabio cardenal Mai, no ha dado la vista 
» de una Virgen, llevando en sus brazos ä su divino Infante! 
» Esa auréola que rodea la cabeza de los santos ^no es acaso 
» una sobrenatural ilustracion que todo gristiano puede y debe 
» anhelar? Y la palma del martirio que lleva una santa en su 
» triunfante mano, ä pesar de las cicatrices con que la han es- 
j) tigmatizado los torraentos, ^no expbca mejor y mas elocuen- 
» temente que todos los discursos la augusta recompensa que 
» el cielo ha hecho descender de antemano ä la tierra (2) ? » 

4. Copröniino einpero, prosiguiendo sus proyectos hostiles 
contra la Iglesia romana, lo ponia todo en juego para apartar 
ä'*Pipino de su alianza. Pidiö al rey franco su hija Gisela para 
su hijo Leon, heredero presuntivo del trono de Bizancio. Los 
embajadores, encargados de estas proposiciones, ofrecieron al 
rey de parte de su senor los primeros örganos que se hayan 
visto en Francia. Eran semejantes ä los actuales, segun la 
descripcion que de ellos y de sus efectos hacen los historiado- 
res. A pesar de estos medios tan ingeniosos, la embajadabi- 
zantina no alcanzö su objeto. Pipino respondiö que losreyes 


(1) M. Artaud de Montor, Historia de los Pontifices. Tom. i, påg. 422. 

(2) Mai, Spidlegium. Tom. yi, Prefacio, påg. xv y xvi. 
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francos no acostumbraban ä formar alianzas tan lejanas : y 
para impedir que å consecuencia de las relaciones con Constan- 
tinopla no se indujese ä sus vasallos ä imitar ä los Iconoclas- 
tas , hizo juntar un concilio en Gentiliy, junto ä Paris, en 767. 
Asistieron ä este concilio los embajadores del Coprönimo, y se 
definiö en el sentido catölico la cuestion de la procedencia del 
Espiritu Santo y la del culto de las sagradas imägenes. Las ac- 
tas del concilio fueron enviadas å Roma en el momento mismo 
en que el papa san Paulo I muriö, el 2 de junio de 767. 

5. Sucedianse los conciUos en las Galias con edificante re- 
gularidad, y eran como los grandes tribunales de la nacion. 
El de Compiegne, celebrado algunos anos antes , tratö larga- 
mente sobre el matrimonio, cuestion importantisima en un 
pueblo cuyo elemento religioso luchaba aun å brazo partido 
contra la barbarie de raza, y cuyas pasiones, mal contenidas 
todavia por la doctrina cristiana, babian conservado la rudez 
primitiva de la savia fraiica. La lepra fué admitida en este 
concilio como causa legitima de disolucion del matrimonio; 
por manera que despues de la separacion fuese permitido ä la 
parte sana contraer otra union. Este cänon es contrario ä la 
verdadera disciplina de la Iglesia sobre la indisolubilidad del 
sacramento. Ni los Francos ni sus obispos estaban aun sufi- 
cientemente instruidos en un asunto tan capitai, y la historia 
de Carlomagno nos suministrarå nuevas pruebas de ello W. No 
era raro en esta época de turbaciones el ver ensangrentarse 
reciprocamente las familias por venganzas particulares. La ley 
llamada Faida permitia ä los parientes de un hombre muerto 
las repi^esalias contra el matador, do quiera le encontrasen. 
Para sustraerse å la accion de esta ley, los matadores se ex- 
patriaban, abandonando ä sus esposas é hijos. El concilio de 


(i) Extranamos no poco este grave cargo que el autor hace å los Padres de la 
Iglesia galicana reunidos en concilio nacional bajo la presidencia, o al menos con 
la asistencia de Jorge, legado de la Santa Sede. En este concilia nada se dispuso 
contrario a la doctrina de la Iglesia respecto de la indisolubilidad del matrimonio. 
La lepra de que babian los Padres como impedimento del matrimonio era la ante- 
cedente ä su celebracion, no la consiguiente. Se considerö como error persona. 

(El Traductor.) 


Digitized by LjOOQle 



334 


ES'rÉBAN IV (768-772). 

Compiegne prohibe casarse de nuevo en el pafs de su aalo ä 
los qne por sustraerse å esta ley hubiesen emigrado : iguaj 
probibicion ä sus mujeres. — Håcia este tiempo, en 758, san 
Crodegando, obispo de Metz, eetableciö en su iglesia la pri¬ 
mera comunidad de canönigos reglares en las Galias. [Ya se 
babian instituido siglos antes por san Eusebio de Verceil y 
otros santos personajes de Åfrica , Italia, las Galias y Espafia. 
Las invasiones de los Bärbaros y sus consecuencias los babian 
becbo desaparecer sin duda en algunos puntos ; pero so ins- 
titucion data del si glo iv y v]. Se liamaban canönigos {cano- 
nid) unos ciérigos que vivian en comun bajo una regla espe- 
cial, ä ejemplo de san Agustin, de san Eusebio de Verceil. Los 
puntos principales de la regla de san Crodegango [y que la 
diferenciaban de la de san Eusebio y san Agustin] eran : que 
los canönigos no estaban sujetos ä pobreza absoluta, pero que 
debian bacer donacion de sus bienes ä la Iglesia, reservändose 
solamente el usufructo : disponian libremente de los bonora- 
rios de misas, de las limosnas que se les daban, 6 de las re- 
tribuciones por sus funciones eclesiåsticas [aunque invirtién- 
dolas en usos pios y laudables]. No podian entrar mujeres ee 
el claustro, ni aun legos, sin perniiso del obispo. Capitulo co- 
tidiano despues de Prima. — Dos comidas desde Pascua ä 
Pentecostés. — Permiso de viandas de cames, excepto lo» 
viernes. — Cada ano se ban de dar capas nuevas ä los ancia- 
nos , y las de estos se darän ä los jövenes. — Dos veces deben 
confesarse con el obispo cada ano : lo que mitigaba mucbo la 
antigua rigidez en punto ä confesarse solo con el superior. — 
Tal fué [en las Galias] el origen de la institucion canonical 
[mitigada] que se extendiö räpidamente por todas las diöcesis. 


s |L .V^^TIFICADIO DK fiST^BAN iV de agosto de 'TöS-lo. de febrero de 772). 

6. La mueirte de san Paulo I fué muy de cerioa scg^d^ de 
la del rey de los Francos, Pipino, que abruraado mas de tra- 
bajos que de vejez, muriö en San Dionisio el 24 de setiembre 
de 768, en el momento mismo en que babia terminado feliz- 
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meöte en Aquitania su larga guerra conira Waifre, noevo 
Sertorio de la raza gålica. Toda la Galia se hallö pues bajo la 
dominacion exclusiva de los reyes francos, y Pi^ino se llevo al 
sepulcro la gloria de haber fnndado, con nna nueva dinastia, 
un reino donde se verificase la unidad territorial. Dejö sus 
Estados ä dos hijos : Carlos, primogénito, tan conocido por el 
sobrenombre de Magno, de edad de veinticuatro anos; y Car^ 
loman, de veintidos. Oriundo de Pipino de Heristal y suce- 
diendo ä dos generaciones de héroes, Carlos habia de dejar 
como oscurecida tanta gloria con el esplendor de la suya. 
cf Reclamado por la Iglesia como santo, por los Franceses 
» como su mayor rey, por los Alemanes como su paisano (por 
JD haber nacido en el palacio de Saltzburgo, Alta Baviera), 
y> por los Italianos como su emperador, este principe se halla 
3) en cierto modo ä la cabeza de todas nuestras historias mo- 
» demas (t). » Ya en vida recibiö el sobrenombre de Magntis, 
sobrenombre que la historia confunde con su nombre en una 
sola diccion. La particion entre los dos hermanos se hizo con 
arreglo ä la moda antigua que daba k cada uno de los cohere- 
deros una parte igual, ya en las comarcas de la poblacion 
franca, como en el pals germånico de la Galia. Carloman tuvo 
la Austrasia y la Borgona; Carlomagno tuvo, con la Neustria, 
la Aquitania apenas conquistada y ya casi insurgente. 

7. En Roma la muerte de Paulo I habia sido como la sefial 
de numerosos motines que prolongaron la vacante de la Santa 
Sede todo el espacio de trece meses. El duque Toton, que 
habitaba en Nepi, al frente de alguna tropa hizo proclamar 
papa å su bermano Gonstantino que aun era seglar. Despues 
de esta eleccion å mano armada, el antipapa fué conducido al 
palacio de Letran, y obligaron å Jorge, obispo Prenestino, 
å darle la tonsura clerical; al dia siguiente el mismo obispo le 
ordenö subdidcono, y asi continuando estas ordenaciones jöer 
salturriy al domingo siguiente le consagrö como soberano pon^ 

(1) Sismonåi, Historia de los Franceses ^ tom. xi, pég. 217.Puede tomarse asf res- 
pecto de Francia y de Italia ; mas de seguro la historia de Espaha nada le debe. 

(El Traductor.) 
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tifice. Acabadas las ceremonias el aiitipapa dirigiö ä Pipino 
un falso relato de los acontecimientos; mas el rey franco in- 
formado, sin duda por otro conducto, de la irregularidad de 
la eleccion, no hizo caso de las cartas de Constantino. Sin em¬ 
bargo Roma estaba ocupada militarmente y no se permitia 
salir ä nadie por temor sin duda de divulgar este misterio de 
iniquidad antes de estar consumado. Cristöbal, primicerio de 
la Silla apostölica, y su hijo Sergio se resolvieron ä poner tér- 
mino ä este escåndalo y ä echar abajo al usurpador. Logra- 
ron el permiso de salir de Roma so pretexto de ir ä hacerse 
monjes de Monte Casino. Bajo el habito de su iiueva vocacion 
que el antipapa habia querido vestirles con su propia mano, 
atravesaron todas las centinelas. Una vez libres se presentaron 
ä Di dier, ö Desiderio, rey de los Lombardos, lograron sacarle 
tropas y volvieron con buena fuerza ä atacar los soldados del 
duque de Toscana. La empresa les saliö completamente. El 
pueblo de Roma, libertado de la tirania que pesaba sobre él 
despues de un ano, marchö en masa al palacio del antipapa, 
se apoderö de su persona, y, segun la cruel costumbre de 
aquel tiempo, le arrancaron los ojos. Se procediö en seguida ä 
una eleccion regular, y Estéban IV fué promovido ä la digni- 
dad apostölica de unänime voz y consentimiento del clerö y 
pueblo, el 7 de agosto de 768. 

8. El nuevo papa se apresurö ä escribirä Pipino notificändole 
su eleccion y suplicändole enviase algunos obispos de las Galias 
al concilio que iba ä reunirse en Roma para juzgar al antipapa 
Constantino. Cuando llegaron los legados ä las Galias, ya era 
muerto Pipino; mas fueron remitidas las cartas ä sus dos hijos 
Carlomagno y Carloman, que las acogieron con respetuosa su- 
mision y enviaron al concilio romano doce obispos, ä saber: Vi- 
licario de Sens, Lulo de Maguncia, Gavieno de Tours, Adon de 
Lyon, Herminardo de Bourges, Daniel de Narbona, Tilpino de 
Reims, Herulfo de Långres, Heraberto, Babulfo y Gisleberto, 
de sillas desconocidas. Se abriö el concilio en la basilica del 
Salvador en abril de 769. Fué introducido Constantino, ciego. 
Persistiö tenazmente en presencia de los Padres en sostener la 
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legitimidad de su eleccion ; por lo cual se pronunciö contra él 
la sentencia de deposicion. El subdiäcono Mauriano le quitö el 
orario ö estola; luego se le cortaron sus sandalias, que ya eran 
insignia de la dignidad pontifical. Fué confmado el antipapa 
å un monasterio donde pasö el resto de sus dias. Fueron anu- 
lados todos los actos de su administracion; å los obispos y 
presbiteros que habia ordenado se les obligö ä hacer acto de 
sumision ante la asamblea å Estéban IV, ä quien se le dejö 
libre conservarlos en sus funciones ö separarlos de ellas. Para 
evitar en lo sucesivo semejante escändalo se decretö que en 
adelante nadie pudiera ser elegido papa si no era antes obispo 
ö presbitero : se prohibiö, bajo pena de excomunion, ä todo 
lego ö seglar asistir ä la eleccion de papa, la cual pertenece 
exclusivamente ä los obispos y al clero romano. La liltima 
sesion del concilio se dedicö al examen de la herejia icono- 
clasta, que continuaUa llevändolo todo a sangre y fuego en 
Oriente. Se expuso la doctrina de la Iglesia acerca de esto, 
citando en apoyo a los santos Padres y a las decisiones conci- 
liares y de la^Santa Sede. El concilio resume en fin la cues- 
tion : « Si deseamos ser admitidos un dia, dice, en compaftta 
» de los bienaventurados, debemos honrarlos en la tierra con 
» solemnes cultos y venerar las imägenes que nos los recuer- 
T» dan. Un pagano llamado Antioco preguntaba cierto diaä san 
» Atanasio porqué adoraban los cristianos å las santas image- 
» nes. — Los fieles, repuso el ilustre patriarca, no adoran las 
»imägenes de los santos ; eso seria idolatria; mas las reve- 
» rencian, porque su vista excita en el corazon sentimientos 
» de piedad y movimientos de caridad. Si pues se negare al- 
» guno en lo venidero ä venerar las imägenes de Nuestro Senor, • 
» de su divina Madre y de los santos, sea anatematizado. » 

9. En 769, dejändose arrastrar Desiderio del fatal corriente 
poUlico de sus antecesores, trataba cömo volverle å tomar ä la 
Santa Sede las tien^as del exarcado. Bajo pretexto de ir ä ve¬ 
nerar el sepulcro de los Apöstoles, se fué ä Roma. Entrado en 
ella, y no ocultando ya sus dnsignios hostiles, mandö arrestar 
nmchos nobles romanos y hacerles sacar los ojos. No contento 
II. 22 
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oon östa crueldad^ convidö al papa Estéban ä tenet utta atitré- 
vista coa él sobre los negocios Ae Italia : el papa la aceptö en 
la iglesia de San Pedro. Apenas hubo entrado en esla Estfr- 
ban IV, Besiderio hizo cerrar las puertas de la basilka para 
hacer morir de hambre al pontifice. Cristobal y Sergio , ruyo 
celo se manifestö tanto cuando la eleccion de Estéban, consi- 
guieron librar al papa. Su valor y fidelidad no tardaron en re- 
cibir la recompensa con que se solia premiär en aquellos siglos 
bärbaros las acciones nobles y virtuosas : Besiderio les bizo 
arranoar los ojos. El odio del rey lombardo ponia por do 
quiera y en todas cosas dificultades ä la Santa Sede. Acababa 
de colocar ä mano armada un intruso sobre la silla metropo- 
litana de Ravena, y queria que el papa confirmase esta usur- 
pacion. Pero Estéban IV era sucesor de^aquel principe de los 
Apöstoles que respondia ä los principes de los sacerdotes: 
Non possumus; y recbazö enérgicameiSe todas las proposi- 
ciones del rey lombardo. Sus legados influyeron tan podero- 
samente ,sobre el espiritu de los babitantes de Ravena, que el 
intruso fué ecbado fuera de la ciudad y lleva(^ ante el sumo 
pontifice. Estéban IV se contentö con confmarlo ä un monas- 
terio, y mandar proceder inmediatamente ä la eleccion de un 
obispo legitimo* en Ravena. 

10. Todos estos descalabros morales no bastaban ä des¬ 
armar la mala voluntad del rey lombardo ; y esperando se- 
parar mas tarde de la alianza con la Santa Sede ä los dos 
soberanos Carlomagno y Carloman, bizo proponer el doble 
casamiento de su propia bi ja Desiderata ö Desideria con uno 
de los dos reyes; y el de Gisela, bermana:' de ambos reyes, con 
Adalgiso, su bijo y beredero. Mientras estos proyectos y pla- 
nes, aconteciö venir ä Italia en 770 la reina Bertrada, viuda 
del rey Pipino y madre de los dos reyes. Besiderio la recibiö 
en Pavia con una magnificencia extraordinaria, y logrö ha- 
eerla aceptar la doble alianza matrimonial propuesta. Bertrada 
veia en ello la ventaja de pacificar la Italia y la Francia, y for¬ 
mar nuevos lazos de amistad entre Carlomagno y Coiloman, 
cuya ruptura parecia inminente : su poUiica de madre no 
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alcanzaba mas. Carlomagno y Carloman estaban ya casadog; 
pero esta circunstancia no era de tanta monia que hiciera 
disuadir de esta idea en aquel tiempo. Los Francos, como 
hemos visto, no estaban aun muy convencidos de la indisolu- 
bilidad del matrimonio, y Bertrada contaba con su ascendiente 
para con sus hijos para que uno de ellos se determinase å un 
divorcio que le pennitiera casarse con la hija del rey de los 
Lombardos(^). El papa Estéban IV no podia prestarse ä esta 
intriga, y muy luego penetrö el ardid de la politica de Desi- 
derio, que era procurarse una alianza con la Francia para 
atentar mas impunemente a la independencia de la Santa 
Sede. Con toda la energia de la autoridad apostölica, el papa 
se opuso ä los designios del rey lombardo. En una carta ä 
Carlomagno y a Carloman les recuerda la divina ley de la in- 
disolubilidad del matrimonio catölico, é insiste sobre la impor- 
tancia de esta ley como garantia divina del respeto y consa- 
gracion de la familia, asi como de la rehabilitacion de la 
mujer. Y en fin ainonesta ä estos principes no se fien de las 
lisonjeras promesas de un rey enemigo de la Santa Sede. Les 
recuerda el ejemplo de Pipino, su padre, que se negö ä la 
alianza de Gisela, su hermana, con el hijo de Constantino 
Coprönimo, por cuanto no estaba en la comunion romana. El 
santo Padre depositö solemnemente esta carta en el altar de la 
Confesion de San Pedro, donde entonces celebro misa para 
consagrarla mas especialmente con esta ceremonia. Y la re- 
mitiö en seguida ä los reyes francos con dos legados, Pedro 
y Panfilo, å quienes ordenö hiciesen valer su tenor con 


(l)No sabemos con qué objeto toma åpechos el abate Darras deslustrarlas mayo- 
res glorias de su propio pais. ^Cömo era posible que un clero tan santo y tan sabio 
eomo el de las Galias dejase ignorar al pueblo y aun mas a los principes francos u 
otros, la doctrina de la indisolubilidad del matrimonio? La novisima escuela fran- 
cesa parece tornar empeno en representar å los reyes, emperadores, principes y 
altos personajes como monstruos de crueldad, aievosia, sensualidad 6 ignoranc.ia. 
No pueden, ä nuestro modo de ver, seguir tal sistema, sino como para Jiacer resaltar 
mas las virtudes de los papas , y la necesidad de hacerlos arbitros supremos de la 
sociedad crisliana. Seria lo menos malo esta intencion; mas no vemos necesidaxl 
de cargir tanlo la mano en mostrar y aun exagerar flaquezas humanas, cuando de 
hecho y de derecho el soberano pontifice es la suprema autoridad moral del mundo. 

(El Traductor.) 
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la mayor energia. La carta acababa en estos términos : « Esta 
» exhortacion y siiplicas que os dirigimos, las hemos puesto 
» en la Confesion de San Pedro, y sobre estas cartas hemos 
» ofrecido el santo sacrificio de la misa, y os las remitimos con 
» lägrimas en los ojos. Cualquiera pues que osare contravenir 
y> ä esta regla, incurrirä en la excomunion de san Pedro, y 
» serä excluido del reino de Dios. » Esta liltima förmula es 
poco mas ö menos la de que se sirven aun los romanos ponti- 
fices, sucesores de Estéban IV. 

11. Por desgracia los efimeros intereses de una politica in- 
moral pudieron mas en el espiritu de Bertrada, que las razo- 
nes, siiplicas y amenazas del papa. Logrö ganar ä Carlomagno, 
y le determinö å repudiar ä su primera mujer por casarse con 
Desiderata : pero sus instancias fueron vanas para con Gisela, 
que dijo redondamente no querer ä otro esposo que ä Jesu- 
cristo. Y en efecto se hizo monja en el con ven to de Chelles, 
del cual muriö abadesa. Carloman rauriö en la flor de su edad, 
afio 771, y esta muerte impensada desconcertö los cälculos de 
Bertrada. Carloman dejaba dos hijos de la reina Girberga, su 
viuda; pero estos jövenes principes no heredaron los Estados 
paternales. Los obispos y senores, usando del derecho electivo 
de que babian usado en otras circunstancias, se sometieron ä 
Carlomagno, dichosos de vivir bajo la dominacion de un jöven 
héroe, cuyo nombre era ya sinönimo de gloria, pues que aca¬ 
baba de ilustrarse aun mas en sus brillantes victorias contra la 
Aquitania sublevada. Esta revolucion politica ponia toda la 
Francia en la mano de Carlomagno, y muy pronto le veremos 
hacer grandes cosas con ella. Su union con Desiderata ni fué 
durable ni feliz. Despues de un afio de casamiento, Carlo- 
magno se la devolviö al rey Desiderio, su padre. Ya se sentia 
bastante fuerte para no giiardar miramientos con nadie, y se 
desposö inmediatamente con Ilildegarde, princesa de la Sua- 
bia, con ultraje de las leyes eclesiasticas, cuya gravedad no 
comprendia sin duda alguna(^). Irritö sobremanera esta con- 

(1) Nuestro deber de traductor nos obliga å poner detalles que como autor de 
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ducta al rey lombardo, el cual por vengarse acogiö en su corte 
ä Girberga^ viuda de Carloman; tomö ä sus hijos bajo su pro- 
teccion, jurö restabiecerlos en la sucesion de su padre, y con 
este objeto principiö å entablar relaciones amistosas con Esté- 
ban IV, por cuyas manos queria hacerlos consagrar reyes. 
Pero este papa muriö el 1°. de febrero de 772, despues de tres 
anos de un pontificado trabajoso. 


§ 111. POKTIFICADO DB ADRIANO 1 (9 de febrero de 773-36 de diciembre de 795). 

12. La elevacion de Adriano I al pontificado coincidiö con 
el primer ano del reinado de Carlomagno sobre la monarquia 
reunida de los Francos : ambos estaban unidos con lazos de 
una estrecha amistad. A pesar de la irregularidad de sus fre- 
cuentes casamientos, Carlomagno era un verdadero héroe cris- 
tiano. Esa grande imagen histörica, que tanto brillo diö ä su 
época, nos aparece en la lejania de los siglos como rodeada de 
la doble auréola de la potencia y de la religion. El cargo de 
defensor de la Iglesia, legado ä su familia por Carlos Martel, 
y aceptado por su hijo Pipino, tomö en manos de Carlomagno 
proporciones colosales. Para proteger la fe catölica fueron å 
Espafia sus ejércitos , y mui iö en Roncesvalles su paladin Rol- 
dan; para propagar esta fe divina, domenaba su espada ä los 
obstinados Sajones idölatras, gente indomable, siempre ven- 
cida y jamas sometida, raza barbara, antipätica a la nacion 
franca, desde que esta principiö ä suavizar sus costumbres al 
contacto con la religion y civilizacion romana. Y en fin, por 
asegurar ä 'esta misma fe catölica la libertad é independencia, 
destrozö con sus propias manos la nacionalidad lombarda, 
enemiga perpetua de los romanos pontifices. Carlomagno fué 


modo alguno hubiéramos puesto. En una historia eclesiastica solo se ha de poner 
lo que edifique, no lo que escandalice. Y cuando haya necesidad de relatar flaquezas 
humanas, por exigirlo asi la razon histörica y el hilo de los acontecimientos, se 
han de expresar de modo que el lector quede edificado. cömo lo ha de estar al 
ver que el mayor defensor de la Iglesia romana faltaba descaradamente å sus doc- 
tiinas? (El Traductor.) 
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piies la espada de la Iglesia de que era pontifice Adriario I, y 
la Iglesia supo proporcionar la gloria de la recompensa al brillo 
de los servicios prestados. 

13. En 772, los misioneros que evangelizaron la Sajonia, 
inquietados en sus trabajos apostölicos, ä pesar de la promesa 
hecha por los Sajones al rey Pipino, amenazaron å este pue- 
blo montaraz y semi-salvaje con las armas del grande imperio 
(asi titulaban al de Carlomagno). San Libuino, que pronua- 
ciö esta expresion, estuvo ä pique de perder la vida, y su igle¬ 
sia fué abrasada. Al saber esto Carlomagno , reune sus Fran¬ 
cos en Worms, va en derechura al principal santuario de los 
Sajones, Ehresburgo, donde se halla la famösa estatua del 
idolo Irmensuly erigiJa por los antiguos Germanos ä su dios 
Teutates. Esta estatua, armada de piés ä cabeza, tenia en la 
mano izquierda una balanza, en la derecha un estandarte 
donde se veia una rosa, en su broquel un leon , y en sus piés 
un campo de flores. Era la imagen pagana de la Sajonia, cu- 
yos campos fértiles y praderias esmaltadas de flores estaban 
habitadas por un pueblo de corazon de leon, cuya espada era 
la sola justicia, la sola regla y la sola ley. Irmensul cayö å 
tierra ä los duros golpes de los Francos victoriosos, y los Sa¬ 
jones, sorprendidos en sus selvas, dieron doce rehenes, uno 
por cada tribu. Carlomagno volviö triunfante de esta expedi- 
cion, cuando le llamaban å Italia las cartas de Adriano I. De- 
siderio habia entablado con el nuevo papa las negociaciones 
interrumpidas por la muerte de su antecesor Estéban IV. Pro- 
seguia aun el mismo proyecto de restauracion en favor de los 
hijos de Carloman, sobrinos de Carlomagno : pero Adriano 
habia negado pura, lisa y llanamente su concurso ä una em- 
presa que hubiera sido un semillero de disensiones y divisio- 
nes intestinas en un reino amigo. Desiderio, no guardando ya 
miramiento alguno, se apoderö del territorio del exarcado, y 
marchaba contra Roma con los hijos de Carloman. El honor y 
seguridad de Carlomagno no estaban menos comprometidoft 
que los de la Santa Sede; sin embargo, no tomö las armas 
sino despues de haber intimado ä Desiderio restituyese al so- 
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heram prntifiee el patrimonio de san Pedro, El presuntuoso 
rey lombardo respondiö ä esta intimacion con preseguir ^ 
hostilidades, El rey de los FraDcos pasa ä Italia, sitia 4 Pavia 
y ä Verona : ambas plazas resistieron largo tiempo; mas al 
fin abrieron sus puertas al jöven vencedov. Desiderio coa-r 
finado al monasterio de Corbie, donde termind sus dias. Adal-' 
giso, Su hijo, pudo salvarse ä. Constantinopla. Asi acabd el 
reino de los Lombardos, despues de doscieutos aoos da dura-* 
cion. Carlomagno tomö el titulo de rey de los Lombardos, y 
cinö su frente con una corona de hierro, dejando asi a la na- 
cion vencida su existencia polilica con su constitu^ion nacio-7 
nal, ano 774. Respondieron de la nueva conquista una fuerte 
guarnicion y jueces supremos. Carlomagno fuér a Roma, en 
donde Adriano I le acogiö con la mayor borna. Carlomagno 
confirmö y aumentö la donacion hecha ä la Santa Sede por su 
padre Pipino ; comprendia la isla de Cörcega, Parma, Man- 
tua, el territorio del exarcado de Ravena, las provincias de 
Venecia é Istria, con los ducados de Espoleto y de Benevento. 
Este ultimo hace aun parte de los Estados pontificios, ann 
cuando esté enclavado en el reino de Näpoles. El acta de esta 
donacion se hizo por duplicado, y ambas fueron fjrmadas ppr 
mano del rey. Remitiö un ejemplar para depositarlo en le Conr 
fesion de San Pedro, y conservö otro en sus archivos. 

14. Seis expediciones contra los Sajones y su invencible jefe 
Vitikindo, y una entrada victoriosa contra los Sarracenos en 
Espafia, ocuparon hasta 781 la infatigable actividad de Carlorr 
magno. Las cöntinuas sublevaciones de los Sajones le obliga- 
ron ä una medida necesaria pero rigiirosa. Se hizo entregar 
cuatro mil de Ips mas sediciosos, que fueron pasados todos 
ä cuchillo en 780. Vitikindo, aquel nuevo Arminio de la Ger- 
mania, aquella lumbrera de tantas guerras, habia logrado 
sustraerse å las activas pesquisas y persecuciones de Carlo- 
magno. No creia este rey haber hecho nada quedando aquel en 
pié. Pero la gracia de Dios pudo mas que Carlomagno, y solo 
clla quiso encargarse de su conquista. El dia de Pascua dej. 
ano 785 presentaron ä Carlomagno un. mendigo que acababan 
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de arrestar ä la puerta del palacio de Attigny, en las Ardenas, 
donde los Merovingianos de la Neustria habian hecho un sitio 
real. Un senor franco que iba ä darle una limosna, reconociö 
en su mano derecha un dedo retorcido que habia visto mas de 
una vez en los combates y le habia llatnado la atencion. El fin- 
gido mendigo era Vitikindo.— «i Pues qué motivo os ha podido 
» hacer disfrazaros asi? le proguntö Carlomagno. — Yo que- 
» ria examinar de cerca las ceremonias de vuestra Iglesia, res- 
» pondiö el Sajon, y he pensado que este disfraz me permiti- 
Ä ria verlo todo. — Y bien , i qué habeis notado? — Antes de 
» ayer, principe, en ese dia que llamais vosotros Viernes 
» santo, vuestro rostro estaba poseido de tristeza; mas hoy, 
» dia de Pascua, yo os he visto en el principio de la ceremonia 
» pensativo y recogido. Pero cuando vos, con los grandes de 
vuestra corte, os habeis acercado ä la mesa que hay en me- 
» dio del templo, yo he visto brillar.en todos vuestros rostros 
» senales de un jubilo tan intimo y natural, que yo no siipe ä 
» qué atribuir cambio tan repentino. Tocö en lo mas vivo ä 
» mi corazon una emocion sobrenatural : pareciame que el sa- 
» cerdote ponia sobre vuestros labios un nino rodeado de glo- 
» ria. Me postré arrasados en lägrimas mis ojos, y yo adoré, 
» sin conocerlo, ä vuestro Dios, que de aqui en adelante serä 
» mi Dios. — Dichoso, venturoso y feliz sois, exclamö Carlo- 
» magno, de haber gozado de un favor, del cual no hemos go- 
» zado ni yo ni mis sacerdotes. » En seguida le mandö poner 
vestidos conforme a su rango, le explicö lo que la fe nos en- 
sefia del augusto misterio de nuestros altares. Vitikindo, con- 
vertido é instruido, recibiö el bautismo, y Carlomagno quiso 
ser su padrino y sacarlo de pila por si mismo. El antiguo jefe 
de los Sajones se hizo su apöstol, y alcanzö del rey franco 
obispos para instruir ä su nacion. Fué erigida silla episcopal 
en la ciudad de Minden, y su primer obispo fué san Herem- 
berto. Carlomagno se apresurö ä comunicar estos aconteci- 
miehtos al papa Adriano, y le suplicö prescribiese para toda la 
Iglesia acciones de gracias al Senor, que los habia preparado 
tan providencialmente; y en todas las circunstancias daba este 
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principe pruebas de una insigne piedad. En el afio 781 hizo 
un nuevo viaje å Roma para celebrar alli las fiestas de Pascua, 
y hacer bautizar y consagrar por el soberano pontifice å sus 
dos hijos aun jovencitos, Pipino y Liiis. El priraero recibiö el 
titulo de rey de Italia, y el segundo el de Aquitania. Este se- 
gundo viaje coincidiö con la muerte de la reina Ilildegarda, 
que fué reemplazada (^) por Fastrada. Carlomagno tuvo que 
acudir por tercera vez ä Roma por la rebelion de Arigiso, 
duque de Benevento, que pretendia ser independiente de la 
Santa Sede. La sola presencia del vencedor de los Sarracenos, 
Lombardos y Sajones bastö para sofocar la insurreccion. El 
rey anadiö ä la donacion he^ha al papa, en 774, la de las ciu- 
dades de Sora, Arces, Aquino, Arpi, Teano y Capua, que 
acababa de quitar al duque Arigiso. Tasillon, duque de Ba- 
viera , aprovechåndose de la presencia de Carlomagno en 
Roma, rogö al papa se interpusiera como mediador entre él y 
el rey de los Francos para cortar antiguas desavenencias. 
Adriano aceptö esta mision, y en concierto con Carlomagno 
arreglö todas las diferencias que mediaban; mas al tiempo de 
firmar el tratado, los embajadores bävaros, tratando de ganar 
tiempo, respondieron, por örden de su senor, que no tenian 
poder para concluir. A fin de castigar esta mala fe, Adriano I 
excomulgö ä Tasillon y los suyos. Es el primer ejemplo que nos 
ofrece la historia de un supremo pontifice que decide sobre 
pretensiones entre dos principes : para dicha del mundo esta 
intervencion del pontificado continuarä, sin tener que usar de 
otra autoridad que la de un Dios de paz para consolidar el re- 
poso de los pueblos. 

15. El Occidente presentaba un magnifico espectäculo de 
armonia y concordia, y solo una nueva herejia vino ä rom- 
perla. En el seno de Espana, tan desventurada ya por la domi- 
nacion de los Sarracenos, tomö origen el AdopcianismOy so pre- 
texto de algunas förmulas mal interpretadas del rito mozärabe (2). 

(1) Expresion singular del autor! (El Traductor.) 

(2) En primer lugar, Elipando y Félix lograron seducir å muy pocos. En se^ndlQ 


Digitized by LjOOQle 



m 


ADRIANO I (772-795). 

Elipando, arzobispo de Toledo, y Félix, obispo de Urgel, 
pretendian que Cristo, segun la naturaleza humana, solo 
es hijo adoptivQ y nuncupatim de Dios : lo que suponia en 
Cristo dos personas, y era renovar la herejia de Nestorio. 
Este error (se dice) fué räpidamente propagado en Asturias y 
Galicia, y aun en las Galias en la Septimania (^). Adriano I es- 
cribiö, al tener noticia de este eiTor, å todos los ohispos de 
Espafia, exhortändoles ä permanecer firmes en los prindpios 
de la verdadera fe. Continuaba Elipando å sostener sus erro- 
res; raas Beatp y Eterio, monjes de las Asturias, se opusieri» 
con vigor ä estas falsas doctrinas. Carlomagno, siempre con el 
OjO alerta contra los danos que amenazaban ä la Iglesia ^ hizo 
condenar ä los heresiarcas en los concilios de Narbona y de 
Frioul, en 792. Se celebrö otro concilio en Ratisbona en pre- 
sencia del rey de Jos Francos, en el cual fué condenado per- 
sonalmente Félix, obispo de Urgel. Pareciö abjurar su error, 
y de[»ositö su retractacion en manos del papa Adriano, que le 
permitiö volver ä su diöcesis [de la que habia sido depuesto y 
arrojado por un concilio de la provincia Tarraconense, cu- 
yas actas han desaparecido]. La abjuracion de Félix era un 
hipöcrita disimulo. Llegado ä Urgel [al favor de los continuos 
sobresaltos por la guerra contra los Sarracenos], continuö sos- 
teniendo publicamenle su error. El papa, consultado por los 
obispos de Espafia, respondiö con una larga y razonada carta. 
Félix y Elipando persistieron en su obstinacion, hasta que ol 
fin fueron depuestos solemnemente en Aquisgian (Aix-la-Cha- 
pelle), en 799, bajo el pontificado de Leon III, sucesor de 
Estéban IV. [Con lo cual se cortö de raiz el mal que sin duda 
aiguna hubiera podido cundir.] 

16. Por fin, despues de treinta y cuatro aöos de guena 

lugar, alegaron malamente en su apoyo el rito mozårabe que les era evidentemente 
opuesto. (El Traductor.) 

(1) Estå desnuda de fundamento la propagacion de esta herejia : en caso de propa- 
garse, hubiera sido en las Gastillas y Gataluha, no en Galicia ni Asturias, donde no 
teoian el menor ascendiente los dos obispos prevaricadores. La Espafia, con los Mo¬ 
ros encima, no e^aba entonces para hacer caso alguno de novedades antioatålicas. 

(£1 Traductor.) 
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contra loö catölicos, nluriö el emperador Coprönitno, en 775, 
de una horrible enfermedad , fruto de sus desördenes. Se dice 
que atormentado con indecibles dolores de fuego interno, ex- 
clamaba y decia : a \ Estoy ardiendo en un infierno que me de^ 
» vora lås entranas ! ?> Para expiar sus crimenes y apaciguar la 
colera de Dios, mandö restablecer las imågenes de la santisima 
Virgen y de los santos, en cuya destruccion habia pasado su 
vida. Tardio arrepentimiento! ^Qué lagrimas podian bastar 
para borrar las manchas de tanta sangre inocente?... Le suce- 
diö su hijo Leon IV. Tenia este por esposa una Ateniense, 
descendiente de una de las mas ilustres alcurnias de la Grecia 
antigua. Su raro entendimiento y beldad incomparable le ba¬ 
bian merecido la honra de ser escogida, por el mismo Coprö- 
nimo, para esposa del hijo su heredero. Irene era catölica, y 
aborrecia los furores de los Iconoclastas; pero obligada ä disi- 
mular su verdadera creencia en vida del emperador, su sue- 
gro, se prometia usar un dia de su poder é influencia para 
volver la paz ä la Iglesia. Con aquel instinto que rara vez en- 
gana å las masas pacificas, el pueblo de Constantinopla, can- 
sado de las violencias y atrocidades del Coprönimo, entreveia 
sus secretas esperanzas en la princesa Irene, y la saludaba ya 
en su corazon como ä su libertadora. Al advenimiento de 
Leon IV Porfirogeneta (^), creyeron los catölicos haber lle- 
gado al término de sus trabajos. Pero este principe, digno he¬ 
redero de tal padre, habia heredado del Coprönimo el odio 
contra las sagradas imågenes, y se viö de nuevo la ciudad so- 
metida å la estiipida y bärbara crueldad de los Iconoclastas. 
Cierto dia encontrö Leon IV en la cabecera del lecho de Irene 
una imagen de Cristo y de su santisima Madre. A vista de es- 
tos tdoloSy entra el emperador en furia : lägrimas, caricias, pro- 
mesas, arrepentimiento, todo, todo lo pone en juego Irene 
parå desarmar la cölera del principe iconoclasta. Queda este 
inflexible, y echa fuera de su palacio ä Irene como ä una mi¬ 
serable. Muy pronto vol viö ä entrar mucho mas pode^osa, 

(1) Llamado asi porque nacié en el aposento de pörfirdo en el palacio imperial. 
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porque habia incurrido en un disfavor que la hacia honrar de 
los catölicos como ä una märtir de la fe. Y en efecto, le fueron 
abiertas las puertas por la muerte de Leon IV, muerto inopi- 
nadamente ä la flor de su edad. Dejaba este principe ä un hijo 
de diez anos, fruto de su union con Irene, llamado Constan- 
tino VI, coronado emperador y entregada la regencia ä su 
madre. Bajo el gobierno de Irene, la politica de Constantino- 
pla abandonö los malos pasos en que andaba despues de tres 
siglos. Dase inraediatamente la paz å la Iglesia; nöinbrase ä 
Tarasio, sacerdote sabio, pio y catölico, patriarca de Cons- 
tantinopla : en 782, Irene envia å Carlomagno embajadores, 
encargados de pedirle su amistad y la mano de su hija Rotrude 
para el emperador Constantino VI. Esta alianza hubiera po- 
dido cambiar la faz del mundo; y aun hubiese consolidado 
para siempre el imperio de Constantino Magno. La espada in- 
vencible que domlnaba en la Europa y que habia hecho retro- 
ceder ä los Sarracenos hasta Zaragoza, hubiera podido hacer- 
les esconderse en los desiertos del Oriente. Pero los gran des 
de Constantinopla, cortesanos envileciJos, no vieron en este 
proyecto de union con la hija del rey de los Francos sino una 
influencia extranjera, capaz de hacerles perder plazas y hono- 
res que no merecian. « Pensad , le decian ä Irene , que en la 
» persona de Carlomagno vais ä tener no un aliado, sino un 
t) amo. » Estas mezquindades, inspiradas por el egoismo, hi- 
cieron harta impresion sobre Irene para renunciar ä la pro- 
yectada alianza, y Constantino VI se desposö con una Arme¬ 
nia llamada Maria. 

17. En medio de todas estas preocupaciones politicas, no 
perdia de vista Irene los intereses de la Iglesia, tan cruelmente 
atormentada por la herejia de los Iconoclastas. Las antiguas 
relaciones entre Roma y Constantinopla, interrumpidas du- 
rante el reinado de Constantino Coprönimo y Leon Porfiroge- 
neta, acababan de restablecerse por Tarasio, el cual, desde 
su promocion misma, se habia apresurado ä dirigir al papa 
Adriano I sus letras sinodales y su profesion de fe. Por su 
parte, Irene escribiö al soberano pontifice asegurändole que 
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anhelaba vivamente poner remedio ä los males que los liltimos 
emperadores habian becbo ä la Iglesia, y con este objeto le 
supUcaba juntase un concilio general que pudiese confirmar la 
tradicion catölica tocante al culto de las sagradas imägenes, y 
acabase de pacificar todos los espiritus. Estas cartas llenaron 
de jiibilo al piadoso pontifice, y borraban cincuenta y mas anos 
de cisma. Sin embargo, Adriano 1 ballö en ellas una expre- 
sion que reprendiö enérgicamente en su respuesta; y era que 
Irene daba ä Tarasio el titulo de patriarca ecumenico 6 univer- 
versal. « No sabemos, dice el papa, si es por ignorancia, ö 
» si es por cierto gérmen oculto de berejia el baber puesto esta 
» expresion; mas suplicamos ä V. M. no se vuelva ä servir de 
» ella, por ser contraria ä los cänones y ä los decretos de los 
» santos Padres. El primado sobre todas las iglesias del uni- 
» verso ba sido otorgado ä Pedro por Jesucristo, y en la per- 
» sona de este apöstol, ä todos los romanos pontifices, sus su- 
?) cesores, ä cuyo rango, ä pesar de nuestra indignidad, bemos 
» sido elevado. » Por lo demäs, Adriano felicitaba ä Lene y ä 
su bijo por el celo en el restablecimiento de la fe catölica. 
Concluidos todos estos preliminares, se abriö el séptimo con¬ 
cilio general en Nicea en la iglesia de Santa Sofia, bajo la pre- 
sidencia de los legados del papa, Pedro, arcipreste de la 
Iglesia romana, y otro Pedro, abad del monasterio de San 
Sabas, en el 27 de setiembre de 787. Asistieron å este concilio 
trescientos setenta y siete obispos. Fué discutida madura y 
sériamente la cuestion de las' santas imägenes, y quedö re- 
suelta segun las reglas de la tradicion oral y escrita. Se anate- 
matizö al concilio iconoclasta de Constantinopla, del ano 784, 
en el reinado del Coprönimo. Finalmente, se diö el decreto si- 
guiente : « Despues de examinada maduramente la materia, 
» bemos decidido que las imägenes sagradas de Jesucristo, de 
» la santisima Vigen, de los santos y ängeles, deben ser re- 
» puestas en las iglesias, oratorios y casas particulares; debe 
» tributärsöles un culto especial, no cl de adoracion 6 latria y 
» que solo pertenece ä Dios , sino el culto de veneracion y bo- 
D nor ; porque el que reverencia una imägen, reverencia ä 
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» quien representa. Tal es la doctrina de los santos Padres y 
» de la tradicion de la santa Iglesia catölica, esparcida por 

todo el universo. » Parecia que bastaba el solo buen sentido 
comun para demostrar verdades tan palpables de si, y serå 
verguenza eterna para el Bajo Imperio el haber tenido necesb 
dad de mas de inedio siglo de violencias, muertes y crueldades 
de toda especie, cometidas por los Iconoclastas, para com- 
prender una doctrina tan elemental. Las actas dei ooncilio ge¬ 
neral, firmadas por Irene y Constantino VI, su hijo, y por to- 
dos los obispos presentes, fueron dirigidas al papa Adrianö I, el 
cual las hizo traducir del griego al latin. Enviö esta traduccion 
å Carlomagno, al tiempo de participar ä este principe el feliz 
acontecimiento que pacificaha ä la Iglesia de Oriente. 

18. Carlomagno, ä la sazon en Francfort, donde se babian 
reunido los obispos de las Galias y de la Germania [para tratar 
de Elipando y Félix, que babian acudido ä aquel concilio para 
lograr quedar impunes de las penas que les babian sido im- 
puestas en Espana], cuyo concilio se celebrö en 790, les comu- 
nic6 las actas del séptirao concilio general de Nicea. [El conci¬ 
lio ya habia ratificado la condenacion de los errores y personas 
lie Félix de Urgel y de Elipando de Toledo : pasö pues ä to¬ 
mar conocimiento de dicbas actas.] La traduccion latina de las 
^ctas en griego contenia un equivoco, traduciendo indiferen- 
teraente las palabms griegas proskunein (que significa pos- 
trarse, saludar con respeto) y la voz latreuein (que significa 
ttdorctr ), por la sola y misma palabra latina adorarei^)^ adora- 
tio. Asi es que esta traduccion engafiö ä los Padres francos 
sohre el valor del concilio de Nicea. « Se ba preguntado, di- 
» cen, lo que debe pensarse de un nuevo concilio, celebrado 
» por lös Griegos en Nicea, en el cual se anatematiza al que 
^ no tribute a las imägenes de los santos el culto de adoracion 
y> que se debe a la saniisima Trinidad. Nosotros condenamos 

(1) La Yoz adorare, en latin, no corresponde perfectamenle å nuestra voiadorar: 
en latin significa tambien postrarse, saludar con veneracion, como se lee en la tra¬ 
duccion Vulg^ta del aiitiguo Testameiito. Sin embargo los santos Padres la toman 
caai siempre en el seutido de adorar. 
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» ananimeniente este error, y prohibimos toda adoracion d las 
» imägenes W. f> Compiisose despues iina refutacion mas ex- 
tensa del concilio ecuménico de Nicea (*) en cuatro libros, en- 
viados al papa por Carlpmagno, cuya circunstancia les ha he- 
cho dar el nombre de Libros Carolinos. Adriano 1 respondiö con 
gran bondad å la comunicacion del rey de Francia. Le explioa 
el equwoco en la inteligencia del latin, y le hace comprender 
que la doctrina catölica que los obispos francos defendian con¬ 
tra los Padres de Nicea, era precisamente la que estos mismos 
Padres babian declarado, defendido y definido contra los Ico- 
noclastas. 

19. Muriö el papa Adriano el 25 de diciembre de 795, época 
en que llegö su respuesta ä Francfort. Su pontificado de vein- 
titres anos ha sido uno de los mas gloriosos para la Iglesia ro- 
eaana. Adriano poseia todas las cualidades de un gran papa : 
piedad tiema y activa, celo ardiente, templado por una sabia 
prudencia, y una mansedumbre inalterable. Carlomagno le 
llorö como å su padre, como ä su amigo. Nos ha dejado un 
testimonio de su dolor en el epitafio que compuso él mismo en 
el sepulcro de Adriano y que aun se ve hoy. Se admira la ex¬ 
trema sensibilidad del gran monarca. « Érais mi padre, y ob- 
»jeto de mi amor, dice; ahora sois objeto de mis lägrimas. 
5) Para sefial de union de nuestros corazones, yo junto nues- 
» tros nombres : Adriano, Carlos. Yo soy el rey, vos el padre. 
» i Oh amandsimo padre mio! dignaos acordaros de mi, y 
» haced que vuestro discipulo vaya ä reunirse con su padre. » 
Santa y noble amistacl que unia ä estos dos grandes corazones 
de pontifice y de rey en un fm comun : la dicha y gloria de su 

(1^ Autores muy respetables dicen que el concilio de Francfort errö en él hecho 
åeatribuir al séptimo sfnodo general una doclri^ia que no exprq^so, sino que con- 
tradijo. Ademås los Padres de Francfort no estaban de acucrdo con los de Nicea, 
sobre el modo de tribular el culto å los santos, tales como indenso, luces, etc., que 
porcausa de la reciente conversion de la Germania, no convenia dejar usar, por 
temor de volver é caer en la idolatria. (El Traduclor.) 

(2) Los Padres Francoforcienses no reconocian aun el concilio II de Nicea como 
ecuménico, sino como un concilio oriental que, aunqiie celebrado por catölicos, no 
creian teuer aun las cualidades de universal, ö ecuménico, (El Traductor.) 
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siglo! El nombre de Adriano cierra la época tercera de la 
Iglesia. 

ADICION DEL TRADUCTOR. 

Aunque casi toda Espana estuviese sujeta ä los Sarracenos, 
que cada primavera vomitaban nuevos enjambres de Moros 
sobre las costas de nuestra patria para reparar los descalabros 
que experimentaban, no se ha de creer por eso que le faltaron 
ä la Iglesia dias de consuelo, de luz y de victoria en medio del 
cataclismo universal. — Don Pelayo logrö arrojar å los Sar¬ 
racenos de todas las Asturias y llegö hasta Leon. Don Favila, 
su hijo, en el escaso reinado de dos anos batiö diversas veces 
ä los Moros y les ganö una gran batalla en 738, con que ase- 
gurö las Asturias y lo conquistado por su padre. Don Alonso, 
yerno de don Pelayo, fué uno de los mayores y mejores mo- 
narcas de Espana. Derrotö en muchos encuentros ä los Moros, 
y logrö arrojarlos de casi toda la Galicia, de todo el pais 
coinprendido entre el Mino y el Duero, y mucha parte de Por¬ 
tugal, por manera que å su muerte, acaecida en 757, casi todo 
el norte de Espana respiraba libre del yugo de los Moros. — 
Don Fruela logrö derrotar completamente al ejército de Ab- 
derrämen por el afio 760, y en memoria de esta victoria fundö 
la ciudad de Oviedo. — De todos los reyes de Espana, excep- 
tuado Mauregato , quedan consignadas gran des hazanas en 
nuestras crönicas. Don Bermudo el Diäcono, que solo recibiö 
la corona para seguridad del reino, y que la cinö muy digna y 
brillantemente, renunciö el trono en su sobrino don Alfonso el 
Casto, principe de angelical virtud, de mucha prudencia y 
pericia militär. — Es iniitil decir que ä pesar de las circuns- 
tancias tan criticas, se conservaba la disciplina eclesiästica con 
el vigor que .podian sobrellevar las dificultades de la época. 
En Toledo, los cristianos obtuvieron el libre ejercicio de su 
religion, y nunca vacö ni la silla de Toledo ni las principales 
dignidades : lo mismo en Cördoba , Sevilla y algunos otros 
puntos. — Cuando Elipando y Félix comenzaron å sostener el 
adopcianismo y salieron en defensa de la fe los que por su re- 


Digitized by AjOOQle 



CAPItULO XI." 


353 


tiro y seguridad pudieroti escribir, entre ellos san Beato, 
monje asturiano. — Juan y Vero, arzobispos de Sevilla, ä pe- 
sar de la ocupacion musulmana, no solo mantenian en la fe ä 
los cristianos que vivian bajo el yugo de los Sarracenos, sino 
que compusieron, el primero una traduccion ärabe de la Bi- 
blia, lo que probaba su profundo conocimiento en dicha len- 
gua; y el segundo compuso varios tratados polémicos ä favor 
de la religion cristiana. — Por este mismo tiempo floreciö Ju¬ 
lian Lucas, diäcono de Toledo, quQ escribiö sobre las Anti- 
guedades de Espaha, y la vida de don Rodrigo. Por liltimo, son 
dignos del mayor elogio el famoso Isidoro Pacense, 6 de Béjar, 
historiador famoso por su veracidad y exactitud; Pedro Pul- 
chro, chantre de Toledo, que escribiö sobre cronologia y 
sobre la celebracion de la Pascua. Debemos terminar este pär- 
rafo diciendo que Félix y Elipando se convirtieron y murieron 
catölicos, aunque el primero en Leon de Francia. Ambos, ex- 
cepto la herejia, eran prelados sabios, celosos y virtuosos, 
segun testimonio del mismo Alcuino. Con su muerte no quedö 
elmenor vestigio de su herejia, que se dice traida ä Espana 
por un Nestoriano, avecindado en Cördoba, y que vino con los 
Sarracenos. 


n. 
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SUMARIO. 

Resi^men histörico de la époga tercera de la Iglesia. 

i. La edad media. — 2. Invasion de los Bårbaros. — 3. Autoridad tutelar de los 
papas. —4. San Gregorio Magno. — 5. Poder temporal de los papas. — 6. Uli- 
lidad de este poder. — 7* Forma de los gcbiernos bårbaros. — 8. Feudalismo. 
— 9. Legislacion. — 10. Letras, ciencias y artes. — 11. Ordenes monåslicas. — 
12. Doclores y escritores eclesiåslicos. — 13. Monumentos religiosos de la época 
tercera. — 14. Islamisrao. Iconociastas en el Oriente, — 15. Culto. — 16. 
Cathecumenorum. — Missa Fidelium. Uso de la Gomunion bajo de una sola 
especie establecido desde los primeros siglos de la Iglesia. 


1. El. periodo histörico conocido bajo el nombre de edad 
media comienza con la tercera época de la Historia eclesiäs- 
tica. La edad media abraza todo el tiempo trascurrido desde 
el establecimiento de los Bärbaros en las provincias del 
imperio romano de Occidente, en el siglo v, hasta el renaci- 
miento de las letras, sobre diez siglos, desde 476 ä 1494. Es- 
taba mudada la faz del mundo, y las escenas de la historia se 
iban desarrollando en un teatro nuevo, en el cual toma forma 
especial la accion del cristianismo. Europa no es ya aquella 
antigua Europa tan conocida desde tan largo tiempo hä, sino 
la Occidental, una Europa que parece nacer, en la que habitan 
razas extranjeras, levantando sobre los escombros de la domi- 
nacion romana un nuevo örden social; razas que, ä pesar de 
ser conquistadoras y victoriosas, someten su espiritu y cora- 
zon å la Iglesia y ä la religion de las comarcas conquistadas. 
En estos paises y tiempos en los cuales, segun la hermosa ex- 
presion de Herder, la barca de la Iglesia llevaba la suerte del 
mundoy la Iglesia se nos aparece bajo de un aspecto descono- 
cido hasta entonces, y con una inflaencia que aun no le habia 
sido dado ejercer. Apoderändose de las luces y civilizacion del 
mundo romano, apoyändose en su mision de lo alto, y pode- 
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rosa por la unidad de su jerarquia, la Iglesia es en esta época 
la tutora de las nuevas razas europeas ; y con tltulo tan legi- 
tinio, penetra con su espiritu en todas las relaciones piiblicas y 
particulares, extiende su jurisdiccion hasta a los negocios pu- 
ramente civiles, y se presenta en su cabeza suprema, como år* 
bitro y juez entre los principes, vasallos, pueblos y Estados. 

2. Cada una de las castas bårbaras que viene ä su vez ä 
plantar su pié en el suelo romano trae para la Iglesia una 
nueva miés. No son ya los misioneros los que van buscando 
por las comarcas lejanas naciones que convertir; sino que 
estas mismas se vienen por su pié al encuentro de los misio¬ 
neros. Et erit in novissimis diebns prceparatm mons domus 
Domini in vertice montium, et fluent ad eum omnes gentes 
(Isaias, cap. ii, versic. 2). Los Hérulos, desde 476 å 493 no 
hacen sino pasar por Italia; les sucede el imperio de los Visi- 
godos desde 493 ä 853 ; y los Lombardos recogen su herencia 
desde 568 ä 774. un hecho muy notable la impotencia de 
todos estos pueblos para fijar de un modo estable en Roma su 
trono. Parecia que un brazo divino los echaba häcia Milan, 
häcia Ravena, häcia Pavia, como para dejar puesto libre ä 
otro imperio preparado providencialmente. Ora paganas, ora 
arrianas, y ä veces catölicas pero siempre bärbaras, estas di¬ 
versas castas por medio de su directo contacto con el centro 
de la religion, con las cabezas de la Iglesia, suavizaban poco å 
poco sus costumbres, se desprendian de su rustiquez original, 
nativa, y preparaban esa fusion de vencidos y vencedores que 
produjo en liltimo resultado nuestra sociedad moderna. Las 
poblaciones italianas, entregadas sin defensa ä las incursiönes 
de estas hordas conquistadoras, vendidas por los que las de- 
bian proteger, echadas en olvido por los emperadores de 
Constantinopla, que aun tenian la pretension de titularse [y 
querer ser tenidos por] emperadores romanos, asolädas por es- 
pacio de mas de doscientos anos por los Hunos, por los Go-^ 
dos, por los Hérulos, por los Lombardos, lijaron de comun 
acuerdo sus miradas häcia la autoridad tutelar de los papas, 
los cuales, y no otros, podian servirles de antemural y asilo. 
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En medio de estas calamidades, tan espantosas que no es po- 
‘ sible describirlas, los pontifices romanos babian llegado ä ser 
el unico refugio de todos los desventurados. 

3. Esta actitud del pontificado le diö en el mundo una im- 
portancia nueva, y preparö el acontecimiento culminante de 
la época tercera, ä saber. la soberania temporal de la Santa 
Sede apostölica romana.^al vez sea el linico ejemplar de un 
imperio creado sin socörro de armas, conservado sin violen- 
cias, adquirido sin ni aun apariencia de usurpacion: porque 
el solo piiblico reconocimiento hizo dar ä los soberanos ponti¬ 
fices su corona.^^El gran papa san Leon, con solo el ascen- 
diente de su virtud, salvö dos veces de la furia de Atila y 
Genserico a Roma y ä los Romanos. San Gregorio Magno, du- 
rante veinte y siete anos, preservö la ciudad santa del cuchillo 
de los Lombardos. Estos conquistadores desalmados sentian 
que su rabia y sus amenazas espiraban en sus labios, y que 
los excesos de su orgullo y ambicion venian ä estrellarse ä los 
^és del pontifice romano desarmado, cual si fuera la aparicion 
misma del ängel del Sefior [no de otra suerte que las ondas de 
un mar embravecido se amortiguan ante la playa pacifica]. — 
Mas no se crea que solo se recurria ä los papas en las crisis 
desesperadas; acudian los pueblos ä ellos por todas las cosas, 
y de todo lugar. Se deferian ä su juicio y decision los nego- 
cios mas importantes, y nada trascendental se hacia sin su 
participacion. El papa Agapito en el siglo vi contratö, en fa¬ 
vör de los pueblos de Italia, la paz entre Teodorato, rey de 
los Godos, y el emperador Justiniano. Habiendo hecho ä los 
Romanos grandes donaciones Atälarico y Teodato/ql papa Vi- 
gilio quedö encargado de alcanzar del emperador Justiniano 
una constitucion imperal para confirmarlas, lo que logrö en 
un viaje que emprendiö con dicho objeto para Constantinopla. 
Hacia la mi^ma épooa^^Casiodoro, senador romano, nombrado 
prefecto del pretorio, éscribia ä Juan II: « Vos sois el guar- 
7> dador y cabeza suprema del pueblo cristiano, y todo lo diri- 
» gis con el nombre y autoridad de Padre; pende de vuestro 
» poder, y se apoya en vuestra influencia moral la seguridad 
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» piiblica. Nosotros solo tenemos una pequefia parte en la so- 
» licitud y en la autoridad del gobierno del Estado : vos la te- 
» neis entera. Sin duda alguna, vos sois ante todo el pastor 
y> espiritual del rebafio; mas no os es ya posible descnidaros 
» de sus negocios temporales. Toca ä un padre verdadero 
» cuidar ä la vez, en favor de sus hijos, de las cosas de la 
» tierra y de las cosas del cielo. » Semejante lenguaje en boca 
de un prefecto del pretorio, esto es, de un magistrado superior 
del imperio, seria inexplicable si no se supiera que la Italia, 
constituida en el mayor sobresalto, no cesaba de implorar, 
aunque siempre en vano, el socorro de los emperadores^ Pe- 
recian de hambre y miseria los pueblos; las ciudades estaban 
sin muros de defensa, incendiadas, saqueadas, y arruinados los 
campos: se veian por do quiera fugitivos los habitantes, er- 
rantes de un lado al otro, å la merced de los Bärbaroi^^ En tan 
deplorable situacion, el linico y principal recurso de la Italia 
era la autoridad de la Santa Sede, y la inagotable caridad de 
los papa^yEra su proteccion necesaria, no solo ä los pobres 
pueblos, 4ino ä los exarcas mismos, que en Ravena, de buena 
gana ö por fuerza, estaban obligados å implorarla incesante- 
mente, ora para acudir ä los gastos de administracion en las 
provincias, ora para apaciguar tumultos y descontentos de 
unas poblaciones exasperadas, ora para negociar con los Lom- 
bardos. En una palabra, los papas babian llegado ä ser por \st 
sola fuerza de las circunstancias, por la imperiosa necesidad 
que se tenia de ellos y de su autoridad, el centro de todo el 
gobierno, de todos los negocios piiblicos de Italia. Era como 
una soberama involuntaria, mas real y necesaria (^). 

4. San Gregorio Magno ha sido la mas notable personifica- 
cion, el tipo mas noble y tierno de esta soberama de nueva 
especie, que no se daba ä conocer sino por su beneficencia y 
amor por los hombres, de cuya soberama investian ä los pon- 
tifices romanos la fuerza de las circunstancias por una parte, 
la desgracia de los tiempos, el agradecimiento de los pueblos. 

(i) Dupanloup, De lasoberania temporal de los Papas. Paris, 1849. 

.1 
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Se le ve ä este santo pontifice Ilenar habitualmente, y como å 
pesar suyo, las funciones de un senor temporal, de un verda- 
dero soberano en el gobierno y proteccion de la Italia: admi* 
nistra provincias, provee ä la defensa de las ciudades, en via 
gobernadores, con intimacion al pueblo de obedecerles como 
ä él mismo. « Hemos ordenado å Leoncio que se encargue del 
» gobierno de esa vuestra ciudad, escribe el papa ä los de 
» Nepi. Queremos que su vigilancia lo abrace todo, que lo 
» decida y arregle todo como juzgue convenir4 vuestro bien 
» y ä la repiiblica : el que se resistiere ä sus ördenes, se resis- 
» tiria ä nuestra autoridad. » Envia jefes militäres par mandar 
en la guarnicion de las plazas, amenazadas por los enemigos 
del imperio. Se le ve ä este papa, en muchas de sus cartas^ 
excitar la vigilancia y celo de los obispos por la defensa de las 
ciudades, por la guarda y defensa de las murallas y provision 
de las plazas fuertes. Da ördenes ä comandantes de ejército, 
negocia en persona un tratado de paz con los Lombardos, y 
facilita el buen éxito de estas negociaciones, ya con liberali- 
dades, ya con sus repetidas instancias para con los em- 
peradores, los exarcas, los Lombardos. En una palabra, su 
autoridad igualmente respetada de principes y pueblos, de 
Romanos y Barbaros, es como centro del gobierno y de todos 
los asuntos politicos de Italia. Este grande y santo pontifice se 
hallaba tan apremiado por las necesidades y trabajos de sus 
pueblos, y aun mas por la caridad que abrasaba y estimulaba 
å la vez su corazon; estaba, decimos, tan forzado å ocuparse 
en los negocios piiblicos, que él mismo dice de si, que su vida 
estaba partida entre el oficio de pastor y de principe tempo¬ 
ral. Escribiö ä la emperatriz Constantina, esposa del enipera- 
dor Mauricio: <f Hé aqui veintisiete anos que vivimos en esta 
» ciudad entre las espadas de los Lombardos. Para vivir con 
» ellos no puedo deciros cuåntas surnas tiene que pagarles 
» diariamente la Iglesia romana. Para deciroslo en pocas pala- 
» bras, me limitaré a que, asi como el emperador cuida de co- 
» locar en la provincia de Ravena, al lado de su principal 
» ejército de Italia, un tesorero encargado de suminisirar fon- 
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»dos para todos los gastos cotidianos de las tropas, asi yo 
»soy en Rorna el tesorero del emperador para Ilenar las ne- 
»cesidades de esta ciudad, atacada sin cesar por los Lom- 
»bardos. » Los sucesores de san Gregorio Magno heredaron 
äla vez su poder y su caridad. Gregorio II escribia al empe¬ 
rador Leon: a El Occidente entero fija sus miradas en nuestra 
»humildad. Nos considera como ärbitro y moderador de la 
)) paz y tranquilidad piiblica. » 

8. Por estos ffechos se puede venir en conocimiento del 
origen del poder temporal del pontificado romano. Desde 
Gregorio II ha habido una verdadera soberania: los sabios la 
han llaraado soberania provisional; pero era real y efectiva, 
cualquiera que sea su nombre : existia de hecho y de dere- 
cho: tenia la investidura del tiempo, del uso piiblico, del 
agradecimiento de los pueblos : nadie se la negaba, y hasta el 
Oriente le tributaba homenaje. Roma yla Italia solo esperaban 
la hora de la Providencia, la hora en que esta sublime y santa 
institucion, solemnemente confirmada y proclamada, debia 
formar parte del derecho piiblico de las naciones y tornar entre 
las monarquias del Occidente ese elevado rango, que sin po¬ 
der hacer sombra ä las demäs soberanias, correspondiese sufi- 
cientemente a los designios de Diös sobre su Iglesia. a En la 
»caida del imperio, dice Bossuet, cuando los Césares apenas 
»bastaban å defender el Oriente ä donde habian ido ä encer- 
» rarse, Roma abandonada cerca de doscientos afios al furor 
» de los Lorabardos, y obligada å pedir proteccion å los Fran- 
»cos, se viö obligada ä alejarse de los emperadores. Mucho 
»se padeciö antes de llegar ä esta extremidad, y solo se apelö 
» å ella cuando la Capital del imperio fué mirada por sus em- 
»peradores como pais expuesto å la presa, y dejado en 
»abandono, » — Asi fué como la Francia se sustituyö al im¬ 
perio de Constantinopla en la proteccion de la Santa Sede : 
puso su espada al servicio del pontificado, y no contenta con 
haberle asegurado su independencia, quiso establecer de un 
modo definitivo el trono temporal de los vicarios de Cristo. Ya 
hemos relatado esos detalles tan gloriosos para nuestra patria. 
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En nombre de Pipino, Fulrado, abad de San Dionisio, se pre¬ 
senta en todas las ciudades y territorios cedidos ö restituidos 
por los Lombardos ä la Iglesia romana: recibe las llaves de 
aquellas y las deposita religiosamente sobre el sepulcro de 
san Pedro, con el acta de la cesion y abandono que el rey de 
los Lombardos hace, por si mismo y para siempre, ä la Santa 
Sede. Veintidos ciudades contenia esta cesion y restitucion, y 
formaban la mayor parte del exarcado de Ravena, por tpdo el 
litoral del Adriätico hasta unas cuarenta legifas. Carlomagno, 
de inmortal memoria, continuö y acabö magnificamente la 
obra de su padre. No contento con haber confirmado la ante- 
rior donacion, fué å Roma é hizo, por medio de su capellan 
Estherio, una acta de otra donacion mas amplia en virtud de 
la cual aseguraba al papa todo el exarcado entero de Ravena, 
la isla de Cörcega, las provincias de Parma, Mantua, Venecia 
é Istria, con los dos ducados de Espoleto y Benevento. Firmö 
el rey esta acta con la misma mano que destruyö la monarquia 
lombarda. El acta fué tambien puesta sobre el altar de san 
Pedro, y Carlomagno hizo juramento, con todos los jefes fran- 
ceses, de conservar ä la Santa Sede los Estados que le habian 
sido restituidos. Apenas investido oficialmente de este poder, 
el pontificado hizo acto de soberania reconstituyendo el impe- 
rio de Occidente ä favor de su ilustre bienhechor, poniendo la 
espada de los Césares en manos de un principe franco, defen- 
sor de san Pedro. El reconocimiehto de los pueblos consagrö 
este testimonio de agradecimiento de parte de los soberanos 
pontifices, y la posteridad se asociö al jiibilo contemporäneo 
para bendecir los dos nombres de Leon III y Carlomagno. 

6. No era necesario menos que la nueva autoridad dada ä 
la Iglesia en persona del papa para luchar con ventaja contra 
el desborde barbaro y las funestas consecuencias de él. Abso- 
lutamente extranas a las ciencias, artes y civilizacion, las Iri- 
bus conquistadoras del Occidente no conocian, por decirlo asi, 
otra ocupacion que la caza y la guerra, otra ley que la 
violencia, ni otra gloria que la de conquistar; y muy lejos de 
sentir los inconvenientes y desörden de este estado salvaje, 
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menospreciaban altamente todo género de vida culta. Es ver- 
dad que suavizö un poco su ferocidad la religion cristiana que 
todas esas tribus abrazaron sucesivamente; pero este resiil- 
tado precioso de su conversion fué lento é insensible. La 
mayor parte de los Bärbaros conservaron largo tiempo sus 
anejas costumbres, caräcter altanero y duro; y ya se deja co- 
nocer cuäntos obstäculos tenia que vencer la Iglesia para in- 
fluir poderosamente en ellos. Antes de hacerlos cristianos, 
tenia que hacerlos hombres. Todo era desörden en el estado 
politico y social de los Bärbaros: gobierno, legislacion, cien- 
cias, artes, todo, todo se habia sumido en un espantoso cata- 
clismo. La Iglesia emprendiö la reconstitucion de todo; y tal 
fué su largo y perenne trabajo durante todo el periodo de la 
edad media. Hablaremos sucintamente de cada uno de estos 
puntos. 

4 7 -. La mayor parte de las monarquias establecidas en Eu¬ 
ropa sobre las ruinas del imperio romano, desde el siglo iv, 
eran electivas, al menos en cuanto que el soberano podia ser 
escogido indiferentemente de entre todos los prmcipes de la 
familia reinante: la corona no era pues, ni puramente elec- 
tiva, ni puramente hereditaria; sino hereditaria ä la vez que 
electiva, Hereditaria, por cuanto el soberano debia de ser esco¬ 
gido de entre los principes de la familia reinante ; electiva, por 
cuanto la eleccion de la nacion podia recaer indiferentemente 
sobre todos los miembros, principes de sangre real. Todos los 
hijos del rey difunto tenian derecho igual ä suceder en el 
trono, que ä veces partian como una herencia particular, con 
el täcito ö expresö benepläcito de los senores del Estado; pero 
este derecho estaba subordinado ä la aprobacion de estos, que 
podian oponerse ä la division del reino y escoger el nuevo rey 
de entre todos los parientes del rey difunto, aun con exclusion 
de sus propios hijos. El nacimiento daba pues, es verdad, ä 
estos una esperanza, y por decirlo asi, nn principio de dere¬ 
cho, mas no un derecho completo, incontestable. Se les podia 
considerar como sucesores naturales y probables del rey di¬ 
funto, mas no como sucesores necesarios, pues que podiai) ser 
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excluidos por los magnates å quienes tocaba la eleccion. Tsd 
era el örden de la sucesiod al trono en la monarquia de los 
Visigodos en EspanaO), en la de los Anglo-Sajones, en la de 
los Franceses de la segunda raza ö dinastia real, segun el sen- 
timiento general de nuestros historiadores, y aun en los de la 
primera si se ha de creer ä muchos sabios. Tal era sobre lodo 
la naturaleza del nuevo imperio de Occidente^ en el cual se 
ha conservado esta forma de gobierno mucho mas tiempo 
que en los demas Estados de Europa. El hecho tan trascen- 
dental del advenimiento de Pipino, y la decision del papa san 
Zacarias, tan vivaniente atacada por los enemigos del poder 
de los papas, se fundaban en el principio del derecho publico 
universalmente reconocido en la edad media: mezcla de eko- 
cion y de herencia en las alcurnias reales (2). Se comprende 
muy naturalmente cuänto debiö contribuir ä aumentar la in- 
fluencia del clero en los negocios piiblicos de este tiempo el. 
elemento electivo introducido en las sucesiones monärquicas. 
Los obispos y abades de los principales monasterios, å mas é 
independientemente del caräcter religioso que les acarreaba 
la publica veneracion, representaban la parte mas inteligente 
y moral de la sociedad. Su parecer predominaba siempre en 
las asambleas generales donde se venlilaban los grandes inte¬ 
reses de la nacion. El primer deber, la condicion principal 
impuesta å los soberanos electivos era de respetar y hacer 
respetar las leyes de la religion y de la Iglesia. « El rey es 11a- 
» mado asi para expresar la rectitud de conducta que ha de dis- 
)) tinguirle; porque si se conduce con piedad, con justicia y 

(t) Hasta Leovi^ldo < la monarquia era pura y simplemente electiva : y todo el 
primer titulo del Fuero Juzgo gira sobre la eleccion de reyes. (El Traductor.) 

(2) Håbiles criticos han pensado que Pipino era de la sangre real de los Mero- 
vingtanos. Hé aqui cömo dan la genealogia de los priiicipes francesesdesde Meroveo 
hasta Pipino y Hugo Capeto. Sigeberto, rey de los Ripuarios, herraano de Cbilde- 
rico I : Cloderico, hecho morir por Clodoveo; Munderico, rey en la Auvernia; Bo- 
degesilo, rey en Austrasia; san Arnoldo; Asigiso, mayordomo del palacio de Sige* 
beito; Pipino de Heristal : este tuvo dos hijos, Carlos Martel, Ironco de los 
Carlovingianös, y Childebrando, tronco de los Capecianos. En esta hipötesis.y 
gegun la constitucion entonces en vigor, el advenimiento de Pipino no fué de modo 
alguno usurpaoion. 
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bondad, lleva bien el nombre de re§t{vex ); si le faltan estas 
» cualidades, ya no es rey, sino tirano. El principal deber del 
» rey es gobernar y conducir el pueblo de Dios con justicia y 
» apiicarse ä mantenerlo en paz y concordia. Ha de ser ante 
» todo defensor de las iglesias y de los siervos de Dios, de las 
» vindas, huérfanos, pobres y demäs necesitados.» La Igle- 
sia devolvia ä las familias reales los servicios que recibia de 
ellas : bajo su inlluencia, la herencia tomö poco ä poco las 
formas regulares que ha conservado hasta hoy. No fué raro, 
durante el periodo de la edad media, ver ä los soberanos pon- 
tifices adoptar ä los huérfanos reales, y proteger sus derechos 
contra la invasion de los usurpadores. 

^ 8. Las castas bärbaras despues de la conquista tomaron 
posesion del suelo de la Europa ; los vencidos fueron redu- 
cidos ä la esclavitud, y los vencedores se reservaron para si 
la profesion de las armas, y tenian derecho de vida y muerte 
sobre sus siervos. Su autoridad, enteramente independiente 
en sus tien^as, solo dependia del rey, de quien se reconocian 
vasallos. Prestaban en sus manös juramento de fidelidad, le 
ser^äan con hombres armados en las expediciones militäres, 
porque aun no existian los ejércitos permanentes y regulares. 
Para cada guerra se convocaban todas las fuerzas de los nobles 
de la nacion, y el seflor tributando ä su soberano su servicio 
militär correspondiente, acudia con sus gentes de armas ä en- 
grosar las filas de las tropas reales. Tal era el sistema del feu- 
dalismo. Las iglesias, provistas de cuantiosos bienes por la 
munificencia de los reyes y sefiores, se vieron obligadas tara- 
bien al servicio militär por sus feudos: y eso fué ocasion de 
algunos abusos. Porque algunos obispos y prelados se olvida- 
ban de su mision pacifica y pastoral de ministros de Cristo, 
para ponerse al frente de sus soldados y batirse en medio de 
los guerreros. Mas poco durö esta relajacion de la disciplina, 
la cual recobrö su vigor por la influencia de los concilios : y 
con eso, solo les quedaba en las contiendas civiles la mision de 
protectores del desvalido y reconciliadores de los bandos 
opuestos. Y asi intervenian para suavizar lo duro de la escU^ 
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vitud, y lo inhumano d^n siglo en que las costumbres eran 
aun bärbai*as. Daban los obispos ejemplo vi vo de una autori- 
dad tutelar y suave, por manera que hasta la extincion del 
feudalismo pasaba en proverbio : feliz como siervo de Iglesia, 
como siervo de convento^^). Su calidad de ^enores temporales 
daba ä los obispos derecho y deber de asistir ä las delibera- 
ciones de las grandes asambleas nacionales, cortesy consejos 
6 dietas y que se convocaban anualmente: y su presencia era 
siempre muy oportuna para dar ä los pueblos buenos, sabios 
y prudentes reglamentos; por manera que estas asambleas te¬ 
nian en toda Europa el aspecto de unas asambleas mixtas que 
se ocupaban ä la vez de los intereses de la Iglesia y del 
Estado. 

9. La legislacion tuvo que modificarse necesariamente por 
consecuencia del nuevo örden de cosas traido por los Bärbaros 
al Occidente : por el exänien de las leyes francas podembs for¬ 
mar una idea de las diversas legislaciones bärbaras. La mayor 
parte de la ley sälica se dedicaba ä resarcir danps y perjuicios 
en las personas ö bienes : ä ningun hombre libre se ponia 
preso por deudas : el castigo ordinario era la pérdida de bie¬ 
nes y arruinamiento total del reo, por manera que este se veia 
obligado o ä someterse ö ä expatriarse. Todo amo respondia 
por los danos causados por sus siervos y por sus bestias. No 
habia entonces magistratura; cada casta, clase ö profesiori te¬ 
nia su tribunal especial : el pueblo era juzgado por centu- 
riones en los pueblos, por condes en las ciudades, por duques 
en las metröpolis. Un tribunal de guerra juzgaba ä los mili- 

(1) Los escritores del siglo xviii han logrado popularizar las mas absurdas calum- 
nias contra el feudalismo å fiierza de mentirosas relaciones, fabulas sacrilegas y 
exageracioiies calculadas. El feudalismo era un sistema politico, un modo de go- 
bierno : y como toda constitucion humana, tenia sus defectos; porque despoes de 
tantos siglos trascurridos, tanta experiencia y taritos ensayos, estamoa a.un muy 
lejos de haber hailado una constitucion politica exenta de defectos. Y es de notar 
que las modernas los tienen mayores y mas trascendentales que lasantiguas : por¬ 
que si por un lado parecen favorecér å la seguridad y tranquilidad del Estado, por 
otro dejan sin garantia muchos derechos morales, naturales y sociales, hollados 
impunemerite por el espiritu materialista moderno. En una palabra, hemos perdido 
por una parte lo que hemos ganado porotra. (El Traductor.) 
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tares, como un tribunal eclesiästico, instituido por el obispo, 
juzgaba å los clérigos : y esto es lo que se llamaba ser juzgado 
por sus eywrt/e^.Lasviudas yhuérfanosestaban bajo el patronato 
de la Iglesia, sola autoridad que ofreciese garantias duraderas 
en medio de las continuas revoluciones politicas de la época. 
— En una palabra, no habia entonces sino un gérmen de 
legislacion, y bajo de este concepto se habia retrogradado evi- 
dentemente; pues que desde que Justiniano cristianizö la le¬ 
gislacion romana, esta era sabia, justa, prudente, noble y 
suave. La Iglesia por medio de sus concilios é influencia in- 
trodujo poco ä poco ideas sanas y principios seguros en la 
legislacion. [En Espafia existia el famoso cödigo del Fuero 
Juzgo^ la coleccion mas sabia, completa, justa, preventiva y 
civilizadora de aquella época. En sus doce libros se tocan los 
principales puntos de economia polilica y social, y sin la parte 
penal, que es dura y aun bärbara en algunos casos, todo lo 
demäs no desdice en nada de la legislacion romana.] 

^^0. El quinto si glo fué fatal para las letras. Al acercarse 
las hordas salvajes del Norte desapareciö la literatura, y fue- 
ron destruidos ö deteriorados los monumentos : la lumbrera 
intelectual ö se apaga ö se refugia ä los claustros: por largo 
tiempo cubrieron la Europa Occidental espesas tinieblas. 
Roma, patria de las artes, asaltada y saqueada cuatro veces 
por los Godos, Vändalos, Lombardos y soldados de Belisario, 
viö echar abajo por mano de los salvajes del Norte las obreis 
maestras de que estaba Ilena. Entonces fueron enterrados 
entre escombros los tesoros que los modernos se esfuerzan en 
sacar del suelo romano. Dios permitia sin duda que la antigua 
Roma se abismase asi con sus recuerdos paganos é idölatras, 
para que levantase la nueva Roma cristiana sus gloriosos 
monumentos sobre las ruinas del politeismo. En tanto que 
Roma y las bellas artes sucumbian al peso de desastres tantos, 
las letras experimentaban por otra parte desgracias aun mas 
irreparables. Un incendio consumiö en Constantinopla en el 
quinto siglo ciento veinte mil voliimenes, entre los cuales se 
encontraban, segun se dice, las obras completas de flomero en 
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letras de oro. En el séptimo siplo, el califa Omar mandö qne- 
mar la famösa biblioteca de Alejandria, cuya pérdida irrepa- 
rable ha privado al mundo de los mas preciosos momentos del 
humano ingenio. El Oriente tenia pues en la invasion maho- 
metana igual suerte que la invasion bärbara en Occidente bajo 
de este respecto. Sin embargo el imperio de Constantinopla 
quedö de pié, y hubiera podido servir de asilo ä las ciencias y 
letras, desterradas de la Europa Occidental; mas los Griegos, 
envilecidos, cobardes y corroinpidos, perdian tiempo en dis- 
eusiones estériles. Las herejias y novedades apasionaban el 
espiritu de este pueblo ligero. Los restos de civilizacion que 
habian conservado son mas bien un monumento que atestigua 
su decadencia, que no un gérmen de regeneracion. Apre- 
miados de todos lados por los Sarracenos, Buriskos y Bulga¬ 
ros, no dejaron entrever ninguna esperanza de mejorar su 
porvenir. 

■ 11. Para reparacion de tantas ruinas, la Iglesia engendrö 

entonces esas generaciones cenobiticas y monästicas que se 
^tribuyeron la mision de conservar el sacro fuego de la litera- 
tpra, de las ciencias y artes, para legarlas como en preciösa he- 
rencia ä las futuras edades. La regla de los monjes egipeios 
fué traida ä la Provenza ä principios del siglo v por san Ho- 
norato y san Casiano, que fundaron, aquel en Marsella, este 
en Lerins, dos monasterios de donde salieron sabios apöstoles 
de la fe cristiana y de la vida cenobitica; entre otros san Patri- 
cio, primer fundador de las colonias monästicas de Irlanda. 
Las asociaciones religiösas siguieron en el Occidente reglas 
diferentes hasta el momento en que la örden de los Benedic- 
tinos sometiö ä su disciplina todos los monasterios latinos. 
Esta örden famösa debiö su origen ä san Benito de Nursia, 
que en S29 estableciö en el Monte Casino una sociedad de 
cenobitas, destinada ä ser capitai de una inmensa congrega- 
cion. La regla dada por san Benito ä sus monjes prescribiael 
trabajo de manos y el estudio : obligaba ä los tres votos de 
obediencia, castidad y pobreza. Aprobada por san Gregorio 
Magno en 59S, se propagö räpidamente por todas las provincias 
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de la Iglesia latina. Recomendaron rauy en breve ä la venera- 
cion de los fieles ä estos religiosos sus importantes servicios 
hechos ä la religion, å la humanidad, ä las letras. Los monas- 
terios fueron seminarios de predicadopes que iban å anunciar 
la fe å los Barbaros y ensanchar con ella y por ella los limites 
de la civilizacion. Fueron desmontados y convertidos en cam- 
pos fértiles los bosques y eriales mas estériles por mano y 
solicitud de los monjes. En fin, se debe å su esmeiaJa cultura 
y aplicacion el vernos hoy con copias exactas y fieles de las 
obras maestras de la antigiiedad griega y latina. Tantos y tan 
extensos beneficios no pudieron menos de excitar entre sus 
contemporäneos un justo tributo de admiracion que se mani- 
festö desde muy luego con abundantes liberalidades. La dota- 
cion de los monasterios sobrepujö muy en breve al patrimonio 
de las iglesias, y estos bienes no podian menos de producir 
efectos saludables. Cuando mas tarde se apoderaron las örde- 
nes religiösas de la ensenanza piiblica, sus riquezas contri- 
buyeron ä atraer al seno de la ciencia los hombres de ingenio 
y de gran caräcter; de aqui provino el que las frecuentes 
comunicaciones entre los diversos monasterios dieron movi- 
imento y unidad al mundo intelectual. 

A 12. La savia vigorosa que habia producido maravillas de 
doctrina y elocuencia oriental y Occidental en el iv y v siglos, 
si es cierto se debilitö algun tanto durante la tercera época, 
no se habia secado ni consumido. San Juan Damasceno, en el 
Oriente, se moströ digno sucesor de los Atanasios y Crisösto- 
mos. En el Occidente san Fulgencio de Ruspe, san Cesario de 
Arles, sanGregorio Magno [Tajon, obispo deZaragoza, sanLean- 
dro de Sevilla, san Fulgencio de Écija, san Isidoro de Sevilla 
(estos tres liltimos hermanos), Montano, san Julian, san Dde- 
fonso, los tres obispos de Toledo, san Braulio de Zaragoza é 
infinitos otros Padres de la Iglesia espanola en el mayor apo- 
geo de su santidad y ciencia] continuaban gloriosamente la ca- 
dena de los doctores de la Iglesia. La poesia, mas estrecha- 
mente enlazada con el politeismo que todos los demäs géneros, 
cambi6 de objeto y naturaleza despues de Claudiano* Hizose 
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cristiana y fué representada por san Sidonio Apolinar, san 
Fortunato y Boecio. Fué menos notable en la poesia que en la 
prosa la corrupcion del gusto, y las inspiraciones del cristia- 
nismo hallaron intérpretes que no eran indignos de su subli- 
midad. La historia civil habia tenido en el iv siglo su liltiuio 
representante pagano, Amiano Marcelino : el caräcter de los 
historiadores de la tercera época es exclusivamente cristiano : 
son, por decirlo asi, cronistas religiosos. Hemos hablado en 
su tiempo de san Gregorio de Tours, de san Isidoro de Sevilla, 
del venerable Beda. El godo Jornandes, obispo de Ravena, 
en 852, en sus libros De Gothorum origine et rebus gestis; De 
origine mundi, y el borgonés Fredegario, por el ano 650, en 
su Crönica, siguieron las huellas del sabio y santo obispo de 
Tours. [En Espana no fueron ni menos ilusires, ni menos san- 
tos, ni menos sabios Idacio, obispo de Lamego, Paulo Orosio, 
diåcono, y el continuador anönimo de ambos.] Los mas autén- 
ticos y preciosos documentos de los siglos v y vi son las cartas 
de los personajes que ocuparon un lugar eminente en la Igle- 
sia y en el Estado. Las compilaciones epistolares de Sidonio 
Apolinar, de Casiodoro, de san Gregorio Magno, ofrecen el mas 
alto interés. La filosofia cristiana tuvo su representante ilustre 
en la persona de Boecio, que fundö la alianza de la teologia 
con el método aristotélico, al cual deberä mas tarde la Iglesia 
todas las ventajas de la escoldstica [aunque ya san Juan Da- 
masceno en el Oriente pudo justamente llamarse el proto- 
fundador y padre de la^ teologia escolästica, y que ya otros en 
el Occidente, especialmente Tajon de Zaragoza, le habian ö 
precedido ö sido contemporäneos, aunque no con tanta farna 
ni ilustracion]. 

13. Las artes del dibujo estaban ya en plena decadencia, 
cuando la invasion de las tribus del Norte vino å completar su 
destruccion. Esta época viö caer mas templos que no fundö 
iglesias. Mas al propio tiempo que el martillo de los Barbaros 
destruia las obras maestras de la antigiiedad cläsica W , la reli- 

(1) Se da este nombre å la arquitectura griega, adoptada para los monumentos de 
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gion cristiana se adornaba con las magnificencias del culto abo- 
lido, conservando de este modo los hermosos restos de la an- 
tigiiedad. Ya en tiempo de Constantino habia levantado gran 
niimero de basilicas ; otras muchas se construyeron en tiempo 
de los Teodosios; mas los solos edificios sagrados monumen- 
tales de esta época que merezcan ser citados ö por la valentia 
del arte ö por sus inmensas proporciones, son la Rotonda de 
Ravena y Santa Sofia de Constantinopla. Un rey bärbaro y un 
emperador, Teodorico y Justiniano, se hicieron memorables 
en estas illtimas obras del arte. Despues de ellos, el trastorno 
del Occidente y la instabilidad del poder imperial en el Oriente 
no permitieron ä los principes dedicarse ä grandes fäbricas. 
Las invasiones de los Musulmanes y los furores de los Icono- 
clastas dieron un golpe irreparable ä las bellas artes, particular- 
mente ä la pintura y escultura, cuya decadencia habia antece- 
dido de mucho tiempo ä la de la arquitectura. Luchando con 
energia contra Ids Iconoclastas, los papas hacian insigne favor 
ä las artes : cosa que no se ha notado cual oonviene.JELpanti--/ 
ficado tomaba bajo su egida esos nobles partos del humano / 
ingenio, cuyas inspiraciones ha tratado siempre de dirigir y 
sostener con maternal solicitud; y con esta noble proteccion 
consagraba en cierto modo la autoridad temporal con que la 
invistiö el reconocimiento de todo el Occidente. 

14. A medida que el supremo pontificaclo se iba elevando 
asi, sostenido por el amor y la veneracion de los pueblos, en el 
Oriente se notaba ausencia casi total de una autoridad estable 
y vigorosa. La inercia de los emperadores griegos dejaba ex- 
tenderse la invasion musulmana , que hubiera sido facilisimo 
sofocar en su nacimiento. Solo, ya sobrado tarde, vino la idea 
de rechazarla ä los degenerados herederos de Constantino, 
cuando el estandarte musulman flotaba sobre las mismas aguas 
de Constantinopla, y cuando todo el resto del Oriente se ha¬ 
bia inclinado ya ante la media luna de Mahoma. Péro ya sin 


Roma, en contraposicion å la arquitectura llamada götira, å la que tanto debe el 
arte cristiano, y cuya aparicion se&alaremoa en el siglo xii, 

II. 
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Femedio. Catecia de poder el sistcma poUtico y religiöse bajo 
el cual yace aun el Oriente. Esta mancha permanente se fijaba 
mas y mas en la civilizaeioti; y las comarcas mas hermosas del 
mundo estaban como condenadas ä una esterilidad mortal. No 
abrasa eon mas intensidad el viento del desierto a toda especie 
de vegetacion, que el islamisino ä todo gérmen de prosperidad, 
vida y grandeza. ^En qué han venido ä parar las ricas y fecun- 
das ciudades del Asia menor, de la Siria, de la Palestina, del 
Egipto, bajo aquel gobierno que mata å las generaciones eon el 
principio de la poligamia, que destruye el santuario de la fa- 
milia con el sensualismo del serrallo, que envilece ä la mujer, 
que degrada la conciencia con el fatalismo, que pone trabas ä 
la energia, erige la pereza en dogma, abandona la agricullura 
como trabajo de esctävos, estanca el comercio por el menos- 
precio oficial de todo lo que no es hijo del Profeta, hasta el 
extremo dé llamar giaour, perro, a todo cristiano, ö de culto 
diferente? El islamismo parece destinado ä adormecer al 
Oriente con el sueno de la miierte , como una piedra sepulcral 
puesta en una sepultura. Religion de la materia y de los senti¬ 
dos , el mahometismo caerä desde el momento mismo en que 
una mano enérgica y fuerte lo quiera reducir ä pavesas. El 
fanatismo que aun le sostiene no es sino una reaccion pasajera 
de una casta envilecida que combate por sus deleites, y que 
solo se arma para conservar el derecho de morir de languidez 
/y de atonia en un haren. Por lo demäs, el imperio de Cons- 
tautinopla tenia que caer expiando con su ruina el vergonzoso 
erimen de no haber librado å la humanidad de ese yugo in- 
fame* Y bajo este punto de vista, las cruzadas, cuyo principio 
se ha calumniado tanto , han sido las empresas mas altamente 
politicas, y cuyos resultados hubiesen sido en extremo utiles 
al mundo, si Dios hubiera permitido coronarlas de éxito feliz. 

En lugar de dirigir todos sus esfuerzos, todas sus armas 
Gonta los Mahometanos, enemigos de toda civilizacion, los em- 
peradores griegos solo pensaban en suscitar qtierellas religio^ 
sas. Todas las grandes herejias de esta época tomaron su ori- 
gen en el Oriente. El espiritu de innovacion y de error conli- 
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miaba en Ja iglesia de Constantinopla, liecha presa, por ale-* 
jarse de la autoridad tiitelar de Roma, de las ambiciosas pre-*- 
tensiones de sus patriarcas. A las discusiones de los Tres 
capitulos se sucedieron la obstinacion herética de los Euti- 
quianos y el furor de los Iconoclastas. Tres concilios ecuraé- 
nicos anatematizaron el error sin lograr extirpar su gérmen. 
El cisma de Focio no podia pues tardar ä reunir todos estos 
eleraentos de division y de ruina esparcidos por aquellas co- 
marcas, y servir de introduccion ä la definitiva escision de la 
Iglesia griega. [Sin embargo, séanos permitido contemplar con 
•religiösa veneracion ä una mujer heröica , ä una princesa ate- 
niense, å la catölica Irene, que sin mas apoyo que su fe, y su 
devocion ä la Santa Sede romana, logrö en pocos anos dar la 
paz al Oriente, atormentado despues de tres siglos; y cortar la 
cabeza ä la herejia, con la convocacion del sexto eoncilio ge¬ 
neral, II de Nicea. Si los pecados de Constantinopla no hu- 
bieran sido tan afiejos y tan graves, sin duda que se hubiera 
salvado el Oriente. Pero la Providencia le reservaba aun ma- 
yores castigos, y permitiö que los esfuerzos de esta magnä- 
nima princesa quedasen muy pronto frustrados.] 

IS. Apenas salido de las Catacumbas ercristianismo vence-^ 
dor, su culto desplegö con magnificencia sus esplendores. No 
contribuia poco ä inflamar la imaginacion de los pueblos bär¬ 
baros la pompa exteriör do las ceremonias sagradas, atrayén-^ 
dolos asi ä la fe. Clodoveo, transportado por el biillante as-* 
peoto de la catedral de Reims en aquella noche de Navidad 
que engendrö ä la nacion francesa ä la doctrina evangélica, 
preguntaba ä san Remigio : « Padre mio, ^es este el reino ce- 
» lestial de que me halreis hablado? » — El clero, pues, tenm 
ya ornamentos parKculares, de que se revestia en les dias so* 
lemnes y en las diversas funciones de su niinisterio. Los häbi-- 
tos sagrados del obispo eran : i®, entre los Griegos la estola, 
en un principio opapiov orariurriy mas tarde stola; 2°. una ves^ 
tidura de lana blanca sobre los hombros, opiocpopiov, en latin 
palliurriy como simbolo de la oveja perdida de que habla el 
Evangelio, ä la cual lleva el buen Pastor en sus hombros y la 
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vuelve al rebaao. Este palio, usado tambien en Occidente, fué 
desde el siglo vi enviado por el papa äjos metropolilanos , en 
seilal de comunion y dependencia; 3°. la tiara ö mitra^ de tela 
preciösa, adornada comunmente de oro y pedrerias, era en 
Oriente y Occidente siiiibolo de la aiitoridad episcopal; 4®. en 
el Occidente el anillo y el bäculo. El clero, por huniildad y ä 
ejemplo de los monjes y esclavos, se cortaba el pelo, ö llevaba 
en la coronilla de la cabeza una tonsura [tonsura Petri, sig¬ 
num passionis) ^ que mas tarde se extendiö ä todo et clero. 
Häcia el fin det siglo vi, babia llegado la necesidad de compte- 
tar y mejorar la liturgia de las épocas anteriores: porque la 
liturgia, como simboto de la Iglesia, como compilacion de su 
. disciplina, debe enriquecerse en la sucesion de los siglos, aun 
cuando no camhie jamas en su fundamento. San Gregorio 
Magno emprendiö esta reforma, y ya bemos bablado de sus 
trabajos sobre este punto. El canto eclesiastico tan solemne y 
grave que lleva su nombre, fué ensenado en una escueta es- 
peciat fundada por este gran papa, y de alli se fué esparciendo 
poco ä poco en la Iglesia. De vez en cuando el canto de la 
Iglesia tomaba un color mas artistico : y en fin el sonido ma- 
jestuoso del örgano, eco de la voz del cielo, vino ä acompanar 
al canto gregoriano. 

16. En el principio del siglo vi un martillazo fuerte sobre 
una gran plancha de metal, y en el siglo vii, el son de las 
campanas llamaba ä los cristianos ä la iglesia para los oficios 
ordinarios de manana y tarde. Los oficios consistian en dos 
partes principales : åla primera, missa catechummorum, asis¬ 
tian cateciimenos y paganos; a la segunda solo los fieles. La 
misa de los cateciimenos principiaba, segun la diversidad de 
liturgias, 6 por el canto de salmos, ö por ta lectura de un pa- 
saje de la sagrada Escritura. Todos los asistentes cantaban los 
salmos ä un mismo tono, ya separados 6 repartidos los fieles 
en dos coros, que se alternaban, como se hacia en Oriente 
despties del siglo 'v, y en Occidente despues de san Ambrosio, 
ya todos juntos, por versiculos. El primer salmo se cantaba 
como hoy el Intröito de la misa; luego, segun las liturgias 


Digitized by 


Googie 


CAPfTULO XII. 


373 


mas antiguas, venian las invocaciones ä la misericordia di¬ 
vina (el Kyrie eleison)^ y la doxologia (hoy el Gloria in excel- 
SIS Deo)^ mas ö menos desarrollada. El obispo saludaba al pue- 
blo con la förmula Pax vobisy v hacia una oracion en nombre 
de loda la asamblea , de donde le vino el nombre de Colecta 
[quia fidelium vota ab eo quasi colligebantur), Entonces el 
obispo se sentaba en un trono elevado; el lector subia al am- 
bon 6 piilpito, y leia en lengua vulgär latina un pasaje de la 
Escritura sagrada, en las Epistolas de los Apösioles ö en el 
antiguo Testamento, lo mas regular en un libro donde estaban 
dispuestas estas lecciones segun el örden del tiempo. A esta 
lectura seguia el canto de un salmo (hoy el Gradual^ llamado 
asi porque ordinariamente se tomaba este salmo de uno de los 
graduales), Acabado esto, el lector otra vez, y desde el si- 
glo VI solo un diacono leia ö cantaba el Evangelio, que expli- 
caba el obispo desde su mismo trono, ö desde el altar, acom- 
panändolo de reflexiones famil iares y präcticas : de aqui vienen 
los tratados u homilias de los santos Padres. Otras veces pre- 
dicaba un sermon acerca de puntos distintos, segun las nece- 
sidades del pueblo. Acabada la homilia, el diacono alejaba ä los 
infieles, catecumenos y penitentes; cerraba las puertas y con- 
vidaba ä los fieles admitidos ä quedar en el templo , ä orar por 
los afligidos, viajantes, enfermos y agonizantes , por el clero, 
por la Iglesia, por toda# las clases del pueblo, por los amigos 
y enemigos. Esta oracion corresponde a lo que en muchas 
partes, y especialmente en Francia, se conserva bajo el nom¬ 
bre de Tipovao; (plåtica, preconizacion). 

17. La segunda parte del sacrificio, Missa fidelium^ comen- 
zaba entonces: sus ceremonias corresponden enteramente ä 
las de la misa actual desde el Credo en adelante. El diacono y 
subdiåcono tomaban del pan y vino ofrecido por los fieles lo 
que era necesario para la comunion. Esta ofrenda estä desig¬ 
nada en el ofertorio como un sacrificio de propiciacion por 
nuestros pecados, como sacrificio de la Victima sin mancilla, 
engendrada por la Virgen Maria, Desde el v siglo se usa ya 
del incienso en el sacrificio de la Eucaristia. Despues del ofer- 
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4orio, el diåcoDO presentaba al obispo agua para lavarse las ma¬ 
nos. En seguida se exhortaba al pueblo ä pensamientos y senti- 
mientos del cielo, ä lo que hoy llamamos Frefacio, del griego 
prölogo 'jrpoXoYOff. o Sursum corda, levantemos hacia el Senor 
X) nuestros corazoiies con san to temor v temblor. — Los tene- 

c- 

» mos ya elevados al Senor. Habemm ad Dominwm, » res- 
ponde el pueblo. « Gratias agamus Domino Deo nostro, decia 
el obispo; y el pueblo respondia : « Es muy digno y justo. » Y 
g1 prefacio se concluia con el himno de los ångeles : « Sanc- 
» tm, SanctuSy Sanctus, Dominus Deus Sabaoth. » — Aqui co- 
menzaba la parte principal de la misa, en griego anaphora, en 
latin Canon desde san Gregorio Magno. En el cänon todas pa- 
labras estaban escogidas con el mayor ciiidado : la adicion de 
una sola voz, ö aun mas de una frase era mirada como cosa de 
la mayor monta y que era necesario comunicar ä toda la Igle- 
sia(t). Se hacia mencion en el canon de todos los fieles, del 
obispo, del patriarca, del emperador ö rey, de los bienhe- 
chores de la Iglesia, y nominalmente, asi en el Oriente como 
en el Occidente, del papa, cuyo nombre se inscribia con este 
objeto en los dipticos de la Iglesia. En el momento en que el 
obispo iba å consagrar, se descorria, segun la liturgia oriental, 
la cortina que velaba el santuario, y el obispo elevaba la hostia 
consagrada y el cäliz consagrado. Los fieles postrados en tierra 
adoraban el cuerpo y sangre de Cristo^El uso de esta elevacion 
pasö mas tarde al Occidente, desde el Oriente, donde se usaba 
desde tiempo inmemorial. Pero segun testioionios de san Am- 
brosio y ,san Agustin, los fieles antes de la comiinion adoraban 
postrados el cuerpo y sangre de Cristo elevados por el sacer- 
dote. Despues de la elevacion se seguian la oracion del Pater 
nostevy el Ågnus Dei, el ösculo de paz, dado por el obispo y co- 
municandolo jerårquicamente de grado en grado hasta los sim- 

(1) Juan Diåcono en la vida de san Gregorio dice : Este papa afiadiö al canon 
laspalabras : Diesque nosirosin tuapace disponas, atqm ah cffterna damnalione no$ 
eripi, et in electorum tuorum jubeas grege numerari. Esta adicion, que expresa una 
peticion de paz, parece referirse al ano 59i, cuando Agilulfo, rey de los Lombardos, 
vino å poner silio å Roma; lo que sumiö å esta ciudad en el mas profund© abati- 
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ples fieles. Igual jerarquia se observaba para la comnnion : el 
obispo, los presbiteros, el clero inferior segun sus grados, los 
ascetas, los monjes, 4s virgenes consagradas ä Dios, y final- 
mente los seculares recibian sucesivam^ote las sagradas espe- 
cies de pan y de vino con las mismas förmulas de hoy : Corpm 
Z). iV. /. C.; ö Sanguis D, N- /. C., ete., etc. — Concluida la 
eomunion se hacia una oracion, acabada la cual se despedia ä 
la asamblea con la förmula Ite, Missa est, como hoy. — La 
eomunion piiblica se daba ordinariamente bajo las dos espe- 
cies, como acabamos de decir, aunque siempre se ha ereido 
que la sustancia del Sacramento se contiene toda entera en 
cada una de las especies, como se ve por el Apöstol : Qut- 
cumque manducaverit panem hunc, vel biberit calicem Domini 
indigne, reus er it corporis et sanguinis Domini. — Por lo de- 
mås, es cosa inconeusa que desde el primer periodo, cuando 
los cristianos estaban perseguidos, ö iban ä emprender un 
largo viaje, especialmente por mar, se les otorgaba el que 
conservasen en sus casas la santisima Eucaristia (en la sola 
especie de pan) : y los monjes gozaban especialmente de este 
privilegio cuando no tenian sacerdote celebrante en su sole- 
dad. Lo mismo respecto del viätico, ö eomunion ä los enfer- 
mos, que solo se administraba bajo la especie especie de pan, 
la cual eomunion se ha considerado tan entera como bajo 
ambas especies. Es tambien cierto que å los ninos se les daba 
la eomunion bajo la sola especie de vino. — Respecto de la 
cualidad del pan para la Eucaristia, en el Oriente y en el Occi- 
dente, era sin levadura 6 pan dzimo. Solo prevaleciö el uso 
del pan fermentado en el Oriente hacia el tiempo de Focio. En 
ambas Iglesias ha sido costumbre inmemorial desde los Apös- 
toles mezclar un poco de agua en el vino. 

Tal era la situacion interiör y exteriör de la Iglesia cuando 
el restablecimiento del imperio en Occidente en la persona de 


miento por hallarse å la sazon sin guarnicion ni defensa algiina. San Gregorio sus- 
pendiö entonces los Irabajos ö coineritarios sobre Ezequiel, y sus oraciones, iinidas 
å su vigilancia y al valor de los Romanos, hieieron que se levanUra ©l sitio que 
habia durado un ano, y que quedase «atet'»mente iihre U ciudad. 
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Carlomagno vino ä dar al mundo un nuevo impulso y consti- 
tuir ä toda la Europa en una poderosa unidad W. 

•9 

ADICION DEL TRADUCTOR. 

No nos hemos dstenido en corregir varios errores liturgicos 
en que cae el autor, sobrado confiado en los autores que cita, 
asi como sobre otros pimtos de economia social publica: esto 
hubiera necesitado muchedumbre de notas, y asi nos hemos 
limitado a no hacer sino las mas indispensables. Pero creemos 
muy importante dar ä conocer en globo él rito mozärabe, que 
es el antiguo espanol, y que no es otro que el primitivo ro¬ 
mano, traido a Espana desde Roraa por los siete Apostölicos 
enviados porei apöstol san Pedro, como mas latamente puede 
verse en Florez, tomo III de su Espana sagrada. — Se prin- 
cipiaba por la Confesion. Seguia el Intröito bastante largo : 
hiego el Gloria in excelsis^ casi en los mismos términos que 
hoy. Seguia un Lauda 6 antifona larga relativa ä la fiesta, 
martirio, ö vida del santo. — Se leia luego por el diäcono ö 
sacerdote un pasaje del antiguo Testamento concerniente ä la 
ffesta ö santo de que se decia misa. — Se cantaba un salmo. 
Acabado este se leia una parte de una epistola ö capitulo del 
nuevo Testamento (no del Evangelio). — Pedida y dada la 
bendicion, el diäcono ö un sacerdote cantaba el Evangelio del 
dia; al cual seguia otro Lauda 6 antifona, como hoy el Gra- 
dual. — Luego venian las ceremonias y oraciones de los ofe- 
ventes, que se decian en un misal propio llamado Offerentium, 
El ofertorio era muy expresivo, y lleno de sentimientos subli¬ 
mes ; y esta parte acababa con una larga oracion, de la cual ha 
quedado la de In spiritu humilitatis, y la SusQipe, sancta 
Trinitas, ann cuando no contengan las mismas palabras. Aqui 
en letras gruesas hay en el misal mozärabe la advertencia ö 
titulo: Incipit Missa, porque aqui principiaba en efecto la* 
misa de los fieles. Siguense muchas oraciones, de las que solo 

(1) Hemos sacado el fondo de este capitulo de las obras de Alzoy, Dupanloup, 
Las Gasas, Michiels, Dellinger, Rohrbacher, Guéranger, etc., etc. 
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nos ha quedado hoy la Secreta. Se rogaba por todos, como se 
ha dicho antes por el autor. Despues de rogar por la Iglesia 
y los vivos, se hace conmemoracion de los santos, como en el 
Communicantes del Canon, aunque en otra forma y palabras. 
Siguen las oraciones Post nomina^ esto es, de los aipticos que 
se leyeron antes : luego otras por la paz, que se desea, se da 
y se recibe. Dada la paz se sigue : « Introibo ad altare Dei.— 
» Resp. Ad Deum qui laetificat juventutem meam. — Sac. Au- 
» res ad Dominum. — Resp. Habemus ad Dominum. — Sac. 
» Sursum corda. — Resp. Levemus ad Dominum. — Sac. 
» Deo ac Domino Nostro Jesu ’Christo, Filio Dei, qui est in 
» coelis, dignas laudes, dignasque gratias referamus. — Resp. 
» Dignum et justum est. » — Luego seguia la Inlatio, especie 
de Prefacio en que se preconizaban las principales circuns- 
tancias del misterio 6 fiesta, del martirio, ö vida del santo. — 
Venia el Sanctusy dos oraciones secretas, la liltima semejante 
ä la del Qui pridie. Luego la consagracion. Acabada esta, la 
oracion Post pridie. Acabada esta se cantaba el Cbedo constan- 
tinopolitano, como hoy. — Venia el Memento pro vivis, lafrac- 
cion de la hostia en nueve partes; la oracion del Pater noster 
con una introduccion; luego la oracion Liberati, varias preces, 
especialmente las preces ad Accedentes. Luego tomando una 
particula de la hostia, diciendo Panem accipiam^ etc., la tiene 
con sus dedos sobre el cäliz, diciendo : Memento pro mortuis. 
Luego sigue la comunion, con absoluciones y preces. Con- 
cluye en fin la misa con una oracion. En lugar de Ite, Missa esty 
el sacerdote dice : « Solemnia completa sunt in nomine D. N. 
» J. C. Votum nostrum sit acceptum cum pace. Resp. Deo gra- 
» tias. ö Aqui pone el misal: Finita Missa^ dicitury etc. Siguen 
invocacion ä la Virgeu en forma de letania, y luego el sacer¬ 
dote bendice al pueblo, diciendo: « In unitate Sancti Spiritus 
» benedicat vos Pater et Filius, Amen. » Hay privilegio ponti- 
ficio de decir el oficio, y celebrar la misa segun el rito mozä- 
rabe en varias capillas de Toledo, Sevilla y otros, puntos, para 
conservar memoria de tan antiguo y precioso documento de la 
antigua disciplina Occidental, 
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DESDE EL RESTABLKIMIENTO DEL 1MPERIO DE OCCIDERTE. EN 800. HASTA EL PONTIFICADO 

DE 81L8ESTRE II, AAO 988. 


CAPITULO PRLMERO. 


SUMARIO. 

§I.P0NTIFICAD0 DESAN Leon III(26 de diciombre de 795-12 de junio de 81 6.) 

1. Ga ra eter 4g la cuarta época de la historia de la Ijjlesia. — 2. Advenimiento de 
san Leon III. — 3. Estado del niundo catölico. — 4. Conspiracioa en Roma con¬ 
tra el papa. Leon III se viene å Francia. — 5. Concilio de Roma. — 6. Carlo- 
magno coronado emperador de Occidente. — 7. D«stierro y muerte de la empe- 
ratriz Irene. — 8. Corte de Carlomagno. — 9. Carlomagno protector de las letras. 

10. Ålcuino -—11. Restablecimiento de las escuelas. — 12. Escuela del 
palacio. — 13. Retiro de Alcuino. — 14. Carlomagno administrador. — 15. Car¬ 
lomagno protector de la Iglesia. — 16. Discucion del Filioque. — 17. Carlomagno 
åsociö consigo al imperio å su hijo Ludovico Pio. — 18. Muerte de Carlomagno. 
— 19.Laflienlable situacion del imperio griego. — 20. Muerte de san Leon 111. 

§ II. PoNTincADO DE ESTÉBAN V (22 de junio de 816-22 de enero de 817.) 

21. Promocion de Estéban V. Ludovico Pio. — 22. Estéban V corona å Ludovico 
Pio en Reims. Concilio de Aquisgran. Institucion de las escuelas canonicales. — 
23, Concilio de Celchyt en Inglaterra. — 24. Muerte de Estéban V. 


§ 1 . PONTIFICADO DK SAN LEON 111 (26 de diciembre de 795-12 de junio de 816}. 

!• La caida del imperio romano de Occidente inauguraba 
la tercera época de la historia de la Iglesia; y abre la cuarta 
su restablecimiento por Carlomagno. Comenzada esta época 
bajo los auspicios del héroe en quien se personificaba su siglo, 
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el peiiodo de su duracion, tan brillante al principio, fué para 
la Iglesia tiempo de prueba: todo el Oriente se separö de sti 
seno y se abandonö å un cisma que dura aun. El Occidente, 
asolado por los Normandos y los Sarracenos, fué presa de to- 
dos ios desördenes de la anarquia. Los monjes y sacerdotes se- 
ciilares se relajaron en la disciplina, y se perdiö el giisto å los 
estudios eclesiåsticos: hasta el inismo pontificado se viö casi es- 
clavizado por los reyes toscanos, asi como por los emperadores 
de Aleniania. Sin embargo la proteccion divina, que lan pa- 
temalmente vela por los destinos de la Iglesia, no la abandonö 
en época tan critica. La Santa Sede, armada con el poder tem- 
poral que habia recibido de la liberalidad de Pipino y de Car- 
lomagno, no cesö de ser el centro de la verdad, el inex- 
pugnable baluarte de la fe contra sus diversos enemigos. La 
doctrina conservö su pureza tradicional, y el Evangelio conti- 
nuö haciendo nuevas conquistas entre los Barbaros. 

2. San Leon III fué elevado a la cätedra de san Pedro el 
26 de diciembre de 79S, y despues de consagrado, recibiö su 
corona en las gradas inferiores de la basilica del Vaticano. 
Los papas eran ademäs reyes y tenian que ser coronados; y la 
tiara, triple diaderaa con que cinen su frente, representa la 
triple eorona del episcopado, del primado, y de la soberania 
temporal W. Tal fué el origen de la ceremonia llamada Toma 
de posesion que se reniieva con grande pompa en cada entro- 
nizacion de papa. San Leon III se apresurö ä notificar su eleo- 
cion å Carlomagno. Este principe acababa de lograr una bri- 
ilante victoria contra los Ilunos, cuya Capital habia entregado 
al saqueo de sus soldados. Las riquezas de Italia estaban acu- 
muladas en aquel pais desde el tiempo de Atila : Carlomagno, 
al responder al nuevo papa con cartas de felicitacion, le remi¬ 
tia los objetos mas preciosos hallados entre los despojos. La 
manoreal de un héroe franco devolvia å Roma los monumentos 
de las artes que no habia podido defender contra el Azote de 
Dtos la débil espada de los herederos degenerados de César y 

(1) Recibiö la tiara su forma actual bajo el pontificado 4e Jii«n xxh, nn 1M3, 
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Augusto. « Todo estaba preparado, escribe Carlomagno al 
» papa, para en viar ä vuestro antecesor de santa memoria, 
» por medio de Engilberto, uno de nuestros mas amados siib- 
» ditos, los despojos que ha placido al Senor, Dios de los ejér- 
» citos, otorgar å nuestras armas contra los Bärbaros enemigos 
)) de su nombre, cuando reeibi noticia de la pérdida que no 
» ceso de llorar. La tierna afeccion y amor que yo profesaba ä 
» Adriano, no me deja hablar ö acordarme de él sin que cor- 
» ran lagrimas por mis mejillas. A vos, su digno sucesor, toca 
» enjugärmelas, meditando con Engilberto las medidas mas 
» propias ä la exaltacion de la Iglesia, por honor de la digni- 
» dad augusta de que os hallais revestido, y por la gloria de 
j) nii patriciado (1). Pero toca ä nosotros, con el socorro del 
» Senor, defender en todas partes con nuestras armas ä la 
» Iglesia de Dios, por fuera contra las incursiones de los pa- 
» ganos, y por dentro contra los herejes.» Leon III corres- 
pondiö ä estas muestras de interés y munificencia real con 
enviarle una embajada solemne encargada de poner en manos 
de Carlomagno las llaves de la Confesion de San Pedro y el 
estandarle de la ciudad de Roma; y para dejar ä la posteridad 
un testimonio perpetuo del patriciado de Carlomagno, el papa 
le hizo esculpir en mosäico ö relieve en el gran salon del 
palacio de Letran, dåndole san Pedro el estandarte con la 
mano izquierda, y con la derecha poniendo una estola al papa 
Leon (2). 

3. El advenimiento de Leon III fué acogido con igual jiibilo 
por todas las naciones del mundo cristiano. Offa, rey de los 
Merciqs, en un viaje que coincidiö con la eleccion del nuevo 
papa, aumentö el tributo impuesto antes por Ina para sosten 
de un colegio inglés en Roma. Este tributo es el que fué 11a- 
mado despues el denario de san Pedro, porque, segun se dice, 
el dinero se pagaba en Roma el dia de San Pedro ad Vincula, 


(1) Carlomagno, y antes de él Pipino, tomaban el titulo de patricios de los Ro¬ 
manos, que se les habia conferido por los papas en razon del protectorado que ba¬ 
bian ejercido å favor de la Santa Sede. 

(2) Aun subsiste este monumento. , 
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Kenulfo, sucesor de Offa, escribiö poco despues al papa san 
Leon congratuländose por su exaltacion, y solicitando la reu- 
nion del obispado de Lichtfield å la silla metropolitana de Can- 
torbery, lo qiie le fué otorgado. La catölica Espana estaba go- 
bernada por Alfonso el Casto. Este gran rey, digno de ser el 
amigo intimo de Carlomagno, pidiö al nuevo papa implorase 
la proteccion del cielo para el buen éxito de sus armas contra 
los Moros. [La conquista de todas las Asturias , de toda la Ga- 
licia, del reino de Leon, de gran parte del reino de Castilla, 
y liltimamente la toma de Lisboa y la conquista de mas de la 
mitad del Portugal, recompensaron la fe y cristianas virtudes 
de Alfonso el Casto, y ensalzaron å esta cristiandad, tan pe- 
quena por el numero, como sublime por el valor, ä los ojos 
de toda la Europa.] El Oriente, vuelto catölico bajo el gobierno 
^de Irene, mezclaba sus aclamaciones ä las del Occidente, y 
prometia obediencia y fidelidad al nuevo pontifice. [La empe- 
ratriz, por motivos sin duda muy graves, pero que han que- 
dado sepultados en eterno silencio, mandö quitar la vida ä su 
propio hijo, Constantino VI, segun relato de escritores cismä- 
ticos da la época posterior, los que, sin duda en odio ä una 
princesa catölica, anadieron que solo lo hizo por ambicion de 
mandar en provecho de su sistema. De todos modos, y de- 
jando å Dios por testigo de lo que haya sido verdadero, Irene 
mantuvo el imperio en paz y le hizo gozar de una prosperidad 
sin precedente. Y si no fuera por las dudas que semejante 
acontecimiento deja pesar sobre su administracion doméslica, 
la Iglesia hubiera conservado su nombre como uno de los mas 
gloriosos en sus anales.j 

4. En medio de circunstancias tan favorables que anuncia- 
ban ä Leon III el mas pröspero pontificado, se tramö en Roma 
mismo una conjuracion para quitarle la vida. Dos sacerdotes, 
Pascual y Cämpulo, cuyas miras ambiciosas habia frustrada su 
eleccion, habian formado el proyecto de asesinarle. El 25 de 
abril de 799, Leon seguia a caballo la procesion solemne de 
la flesta de san Marcos. Los dos conjurados echan sobre él una 
tropa de sicarios, rasgan sus vestiduras y le arrancanlos ojos y 
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la lengoa t llévaiile despues å rastra medio muerto å la iglesia 
del monasterio' de los santos Estéban y Silvestre, doode coor- 
tinuan ultrajåndole. Despiies de tanto maltratarlo, echan tå 
san to pontifice a lo mas hondo de un calabozo. La ciudad supo 
öon horrof estos sacrilegos detalles; y el camarero AlbinOy 
puesto al frente derl pueblö fiel, se hizo abrir las puertas de la 
OÄrcel donde yacia casi moribundo el augusto papa, rompié 
SH*s cadenas y le puso en libertad. Al siguienie dia, Viginiso, 
dnqne de Espoleto, acudiö con su ejército al socorro del papa, 
le ofreciö asilo en sus Estados, y le condujo con la mayor dis- 
tincion ä su Capital. Allt sucediö el milagro de recobrar el 
santo sus ojos y lengua. El soberano pontifice, desterrado de 
Roma, donde aun no se habia apaciguado la insurreccion, 
tomé el partido de ir å Francia en demanda de un socorro que 
jamas negö ä la Santa Sede la nacion cristianisima. Carlo* 
magno se preparö ä acoger al soberano pontifice como mårtir 
de la fe, y saliö ä su encuentro cerca de Paderborno, donde le 
hallö. Toda la muchedumbre de puebloy soldados, salida para 
presenciar el solemne espectäculo de esta entre vista, se formé 
en circulo innienso, y Carlomagno, de pié en medio de esta 
asamblea, la dominaba toda con loda su cabeza. Al tiempo de 
llegar el santo papa al si ti o referido, se poströ tres veces å los 
piés del vicario de Cristo esta inmensa asamblea de pueblo, 
clero y ejército : c! papa la bt ndijo tres veces y oro por ella. 
Carlomagno se inclinö tambien respetuosamente ante san Leon: 
sa abrazaron muiuamente, el héroe del Occidente y el pastor 
del mundc, derramando ambos lågrimas de ternura y jiibilo. 
Leon III, con voz conmovida, entonö el himno angélico: Glo- 
ria in oxcelsis Deo, que continuö el clero. Carlomagno le con- 
diqo asi, con^o en triunfo, hasta la iglesia de Paderborno, 
donde se Iributaron solemnes acciones de gracias a Dios. Tal 
Tezvno se haya notado bastante el efecto moral que debian de 
producir en las imaginaciones de pueblosnuevos manifestacio- 
nes tan imponentes. La union del pontificado y del imperio, lan 
magnificamente simbolizada alli, divinizaba en cierto modo 
el poder ä los ojos de las poblaciones en un siglo en que la 
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faerza era la gran ley del mundo material. La entfevisia dé 
Paderbomo tuvo su efecto correspondiente en Roma. Los ene- 
migos del papa lemblaron anle la espada de Carlomagno^ y 
en el mismo afto 799, algunos meses despues del atentado, 
Leon III hizo sii entrada en la Capital en medio de las mas en^ 
tusiasias aclamaciones de un pueblo ebrio de jiibilo por la 
vuelta de su padre. 

5. El humilde ypiadoso pontifice quiso justificarse ante un 
concilio de obispos de las calumniosas acusaciones con que se 
habia tratado de herirlo ; los prelados exclamaron loJos ä una 
voz : « No nos pertenece juzgar ä la Silla apostölica, que es 
» cabeza de todas las iglesias. Esta silla y su pastor son, al 
» contrario , nuestro juez. » El papa, lomando entonces en su 
mano los Evangelios, subiö al ambon, y en presencia de la 
muchedumbre reimida, pronunciö este solemne juramento : 
(C Yo Leon , pontifice de la santa Iglesia romana , de mi pro- 
0 pio movimiento y plena voluntad, jiiro ante Dios que lee en 
» mi corazon, en presencia de sus ängeles, del bienaventurado 
» san Pedro, de vosolros todos que me escuchais, que no he 
» hecho ni mandado ninguno de los actos criminalos que se 
» me imputan. Pongo por testigo al Juez supremo, ante cuyo 
»tribunal hemos de comparecer todos y ante cuyo acata- 
» miento nos hallamos ahora; lo que hago, lo hago sin estar 
» obligado ä ello por ningima ley, y sin querer que mi e]em- 
» plo sirva para ligar en nada a mis sucesores. » 

6. Esta escena se verificö en presencia de Carlomagno^ que 
no se habia separado un momento del santo pontifice para 
acabar, en Roma, de restablecer con su presencia la calma en 
la Capital del mimdp cristiano. Esto pasö en 800. — Leon III, 
desde su advenimiento al pontificado, meditaba un proyeto 
cuyos resultados debian de ser inmensos^ Llegd ya el mo¬ 
mento de su ejecucion. El cetro del héroe frattco se extendia 
sobre todas las provincias que antes habian formado el impe- 
rio romano de Ocoidente , desde los Pirineos (1) hasta el mar 

(1) El abate Darrai dice aqul desde el Ebro ; pere eato fué sokr pet el litorel de 
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Bäliico, desde el Océano hasta el Theiss, y desde el mar del 
JNorte hasta el Volturno. Hasta los pueblos mas lejanos, de 
lenguas y costumbres diversas, aspiraban ä la dicha de vivir 
bajo la dominacion de un principe que se gloriaba de reinar 
por Jesucristo W, El imperio estabarestablecido de hecho, solo 
le faltaba el nombre. El dia de Navidad del ano 800, Carlo- 
magno, revestido de las insignias de patricio romano, fué ä la 
basilica de San Pedro para asistir al oficio del dia. Cuando se 
presentö en la iglesia, brillantemente ilurninada, ä pesar de la 
santidad del lugar, el pueblo estallö en entusiastas aclamacio- 
nes. Carlomagno impuso silencio a la muchedumbre y se poströ 
ante el allar. Toda la inmensa asistencia permaneciö en silen¬ 
cio ; y cada uno parecia estar esperando algun acontecimiento 
grande. Solo Carlomagno no sabia å qué atribuir estas mani- 
festaciones no acostumbradas. En este momento, Leon III, 
revestido ya de sus ornamentos pontificales , y preparado para 
comenzar la celebracion de los sagrados misterios, se acercö al 
monarca arrodillado y puso sobre su frente una corona res- 
plandeciente, esmaltada de oro y pedrerias. Enlonces resonö 
por lodas las bövedas del templo una inmensa aclamacion 
de todo el pueblo : « Vida y victoria ä Carlos, augusto , 
» grande, pacifico emperador de los Komanos, coronado de 
y> mano de Dios! » Estas aclamaciones entusiastas se repitieron 
sin poder satisfacer el entusiasmo de la muchedumbre. En se- 
guida el santo pontifice ungiö la frente de Carlomagno, y 
luego inclinändose ante el nuevo emperador, fué el primero 
que comenzö ä tributarle homenajes. Asi se restableciö el 25 
de diciembre del ano 800 el imperio de Occidente, destruido 
tres siglos hacia. Nada aumentaba el poder del rey de los 


la Gataluila, y aun soio llegö a Barcelona, no å Tortosa. Tampoco poseia Carlo- 
magno ni Espana, ni Irlanda, Gran Bretaoa, nada del llirico, poco del Norte de 
Alernania, y algunos paises deltalia. Por lo demas, su imperio se deshizo å la se- 
gunda generacion, dividiéndose en varios reinus, etc (El Traductor.) 

(1) Todos los edictos de Carlomagno estaban pubiicados bajo de esta förmula : 
(C Regnante Dumino nostro Jesu Christo in perpetuum EgoKarolus, gratia Dei, ejus- 
» que misericordia donante, rex et rector regni Francorum, et devotus sanctas Dei 
» Eclesise defensor, humilisqueadjutor. » Baluz, Capit.y tom, l,p. 210. 
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Francos, pero daba inmenso prestigio ä su autoridad : desde 
aquel momento fué modificada la condicion de los pueblos oc- 
cidentales, consumada la invasion germanica y la reconcilia- 
cion legal de los vencedores con los vencidos. 

7. La emperatriz Irene conociö muy pronto la importancia 
de este acontecimiento, é inmediatamente enviö un embajador 
al nuevo emperador. El objeto aparente era renovar los trata- 
dos de alianza concluidos antes entre la corte de Bizancio y 
el rey de los Francos; pero una negociacion mas reservada 
debia de entablarse acerca de un casamiento que habria unido 
ambos imperios. La emperatriz de Oriente queria hallar medio 
de ofrecer su mano al emperador de Occidente ; y en efecto, 
este proyecto gigantesco no era impracticable. Carlomagno, 
por su parte, correspondiö con otra embajada ä Constanlino- 
pla. La politica de Irene parecia satisfecha, ä tiempo que una 
revolucion impensada la derrocö del poder en 801. Nicéforo, 
su canciller, se hizo proclaraar emperador. Irene se habia re- 
fugiado al palacio de Eleuterio, que encerraba el tesoro impe- 
rial. Nicéforo se presentö ä ella sin soldados y sin armas, le 
hablö con respeto, y jurö que ni un solo cabello de la empe¬ 
ratriz caeria de su cabeza. « Nicéforo, le respondiö ella, me 
» conoces tal como todo el universo me ha conocido. He que- 
» rido reinar para bien del imperio, y con este objeto he creido 

bacer algunos sacrificios de familia, respecto de la de Co- 
» prönimo. Sin embargo, no he hecho ä ti ningun mal, y te 
» he puesto en la dignidad que ocupabas, tu que me robas el 
» cetro. Yo no podia sospechar eso de ti. La compasion de la 
» que precipitas de su trono te merezca al menos la clemen- 
» cia del usurpador, que a su vez te destronarä a ti! Respecto 
» de los tesoros dél imperio, puedestomarlos. Desde la muerte 
»de mi esposo me han servido para manteneros ä ti y ä los 
» que te han dado la corona, y me han vendido (t). » [ Cuäntas 
lecciones en cada palabra! Irene hizo jurar ä Nicéforo que le 

(1) Hemos siiprimido y mudado algunas frases que el autor ha creido copiarlite- 
ralmente, å pesar de su evidente invericion : porque era imposible que una mujer de 
tanto ingenio pronunciase expresiones que estarian mal aun en boea de vna Frede- 

II. 25 


Digitized by LjOOQle 



386 s. LEOw III (795-816). 

daria la libertad y qaé la trataria como emperadora; pero faltö 
é todos sus juramentos. Desterrö a su cautiva a la isla de Les¬ 
bos, la redujo ä la mas espantosa miseria, y la emperatriz des- 
tronada se viö obligada para vivir å hilar lino en su celda soli- 
taria. Asi muriö en 803 la primera mujer que por su propio 
nombre se ha sentado en el trono de los Césares. — Nicéforo 
se apresurö ä reconocer ä Carlomagno como emperador de 
Occidente, y se arreglaron amigablemente los limites de am- 
bos imperios. La Istria, Croacia y Dalmacia pasarön al domi- 
nio de Carlomagno, ratificando asi Constantinopla su decaden- 
cia en Occidente, en tanto que periödicamente iba perdiendo 
alguna de sus provincias en Oriente. Ya no le quedaban ä este 
liltimo imperio sino el Asia menor, el Ponto, laTracia, Mace- 
donia, Grecia y parte del Ilirico. No hubiera impedido Nicé¬ 
foro el que los Sarracenos ö los Bulgaros se hubiesen hecho 
duenos de estas provincias; porque fué un principe sanguina- 
rio, vil, cobarde y avaro. Los Bulgaros le quemaron vivo con 
su ejército, en un valle de la Tracia, en 8H. El gozo que 
causö la muerte de este tirano fué el solo que fué capaz de dar. 
ä su pueblo durante los ocho anos de su despölico reinado. 

8. En defecto de la alianza con el imperio de Oriente, rota 
por los infortunios de Irene, muchedumbre de principes ex- 
tranjeros adornaban la corte imperial de Carlomagno. El jöven 
Egberto, rey de Sussex; Eardulto, rey de Northumberland, 
vinieron para aprender los buenos modales de los Francos. 
Lope, duque de los Vascongados, se educaba tambien en su 
corte. Los reyes catölicos y los emires de Espana le seguian 
hasta los bosques de Baviera. Alfonso el Casto ostentaba ricos 
tapices que habia tomado en el sitio de Lisboa, y se los regalö 
al emperador. Los Edrisilas de Fez le enviaron una embajada; 
pero ninguna fué mas brillante que la de Aroun-al-Raschid, 
califa de Bagdad, que pröfesaba la mas alta admiracion ä Ca^- 
iomagno. 


gonda > ö de una Atalia. Creemos dar el verdadero sentido segun los historiadores 
bieontinos. (El Traduetor.) 
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9. Para hacerse cargo de la prodigiosa influencia de Carlo'^ 
magno sobre su siglo, no es menester considerarlo solamento 
como conquistador; porque este lado era una de las cualida- 
des de su gran caräcter. « Carlomagno, dice Hallam, aulor in- 
» glés, se asemeja ä un faiial, å una roca en medio de los ma- 
» res. Su cetro es el arco de Ulises, que nadie ha podido hacer 
Ä tirante despues de él. En las tinieblas de la edad media su 
» reino forma como una etapa de descanso entre dos épocas 
» de turbaciones y de vergiienza; este reinado no forma me- 
» nor contraste con los tiempos de la dinastia antecedente, que 
» con los de una posteridad tan indigna de mantener el impe- 
y> rio que habia formado. » — Amigo de las letras y de los sa- 
bios, habil gobernador, esencialmente organizador, legislador 
de un imperio inraenso, pohtico tan cuerdo como cristiano, 
Carlomagno se presenta a la admiracion de los siglos, escol- 
tado de todo género de glorias. En medio de las tinieblas de 
la barbarie é ignorancia, hizo brillar la antorcha de las cien- 
cias y de las letras, y su corte fué el punto de reunion de los 
hombres mas distinguidos de su tiempo. Do quiera hallaba un 
sabio, un literato, un poeta franco, lombardo, godo, sajon, 
inglés, se lo asociaba y hacia su amigo. El historiador lom¬ 
bardo, Paulo Warnefrido, tan conocido bajo el nombre de 
Paulo Diäcono, habia sido canciller del rey Desiderio. En la 
toma de Pavia, Carlomagno le mandö decir que él peleaba 
contra los rebeldes, mas no contra los sabios; y le diö en su 
corte el mismo empleo que tenia con Desiderio ; y mas tarde^ 
cuando disgustado de las honras mundanas, cuya fragilidad 
tocö tan de cerca, se retirö Paulo Warnefrido al monasterio 
del Monte Casino, Carlomagno prosiguiö con él una corres- 
pondencia epistolar muy interesan te. Le esciibia algunas ve- 
ces en verso para encomendarse ä la memoria y oraciones del 
piadoso monje. Paulo Diäcono no era indigno de esta honrosa 
familiaridad. Se ve esto por las obras que nos quedan de él: 
1®. Miscelänea histörica^ compendio de la historia romana sa- 
cada de diversos autores, entre ellos de Eutropio. 2°. Historia 
de los Lombardos desde su emigracion de las selvas de la Es- 
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candinavia hasta Luitprando, afio 744. Erchampert ha conti- 
nuado esta obra hasta 888. 3°. Crönica de los obispos de 
Metz, compuesta ä instancias de Engelramo, obispo de esta 
ciudad. 4°. Vida de san Gregorio Magno, 8®. Coleccion de 
homiliaSy hecha por örden de Carlomagno, y que este prin- 
cipe recomendaba leer å todo su imperio. 6®. Un vocabulario 
dedicado ä Carlomagno, que aun no ha sido impreso. — Se le 
atribuyen algunas poesias, entre ellas el himno de san Juan 
Bautista: Ut queant laxis. — Otra conquista del mismo gé- 
nero hizo el emperador en la Lombardia, la de san Paulino, 
patriarca de Aquileya. Carlomagno le consuHaba muy fre- 
cuentemente. Otro lombardo, Teodulfo, de quien hay varias 
obras, despues de haber estado empleado en la corte de Car¬ 
lomagno, fué obispo de Orleans, é hizo reflorecer en su dio- 
cesis el gusto de las ciencias sagradas y la disciplina eclesiäs- 
tica. El poeta Sedulio Escoto, cuyas elegantes obras acaba de 
descubrir el Cardinal Mai; dedicö ä Carlomagno su Libro de los 
reyes cristianos. a Recorriendo los prados esmaltados de los 
» sagrados libros, dice en su prölogo, he cogido para vos, ö 
» principe, las flores mas frescas y aromaticas para adornar un 
» cetro que se gloria de reinar por Cristo. » — Pero eJ hom- 
bre que ayudö mas ä Carlomagno en la restauracion de los 
estudios fué el inglés Alcuino, discipulo del venerable Beda. 
Ya le vemos en la corte de los Francos desde 782, y provisto 
de tres abadias importantes: la de Ferrieres, la de San Lupo 
en Troyes, la de San Josse en el Ponthieu. Desde esta época 
vemos ya ä Alcuino, hecho amigo, consejero, confidente, doc- 
tor y como ministro intelectual de Carlomagno. Le preocupa- 
ron especialmente tres cosas : 1*. la ensenanza; 2*. la correc- 
cion y restitiicion de manuscritos; 3*. el establecimiento de 
escuelas. 

10. Del VI al vni siglo, en medio de tantas guerras y revo- 
luciones poUticas, los manuscritos sagrados y profanos babian 
caido en manos de poseedores ö copiantes tan inexpertos, que 
muchos textos estaban desfigurados. JLa reparacion de este 
mal, la restitucion de la ortografia y reglas de gramätica en 
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los manuscritos, fué uno de los primeros trabajos de Alcuino : 
trabajo en que se ocupö toda su vida, que encomendö viva- 
mente ä sus discipulos, y para el cual le asistiö Carlomagno 
con su autoridad. Se lee en las Capitulares esta ordenanza: 
((Queriendo promover en nuestro imperio la cultura de las 
» letras, que por indolencia de nuestros antepasados casi ha 
» perecido enteramente, hemos dado ördenes para que el 
» texto de los antiguos manuscritos sea sometido ä la revision 
» de una conaision especial que hemos instalado en nuestro 
» palacio. » Alcuino diö de este modo una edicion purgada 
del antiguo Testamento, cuyo texto habia comparado con el 
mayor cuidado entre los mejores manuscritos, y la dedicö ä 
Carlomagno diciéndole : cc No puedo ofrecer al emperador de 
» la tierra presente mas magnifico que los libros que contie- 
» Ren la palabra del Dios del cielo. » Este trabajo excitö la 
emulacion de Carlomagno, que por si mismo quiso dirigir, 
ayudado de sabios griegos y latinos, la correccion del texto de 
los cuatro Evangelios. Impulso dado por tan alta mano no 
podia menos de ser eficaz. Y en efecto el celo por la repro- 
duccion-de los antiguos manuscritos fué general. Asi que se 
concluia la revision exacta de alguna obra, por Alcuino ö al- 
guno de sus discipulos, se hacian nuevas copias que se distri- 
buian entre las principales iglesias y abadias : de este modo el 
arte de copiar principiö å ser un manantial de gloria y de 
bienestar. Se alababa ä los monasterios donde se ejecutaban 
los manuscritos mas exactos y mejor copiados. La abadia de 
Fontenelle y dos de sus monjes, Ovon y Harduino, se hicieron 
célebres en este género: quisieron igualar y aun exceder en 
Reims y en Corbie. En lugar de caractéres de letra indecisos 
y confusos que estaban en uso dos siglos habia, se volviö ä 
usar el caräcter romano. Muy en breve fueron ricamente pro- 
vistas de obras las bibliotecas monacales : grandisimo numero 
de manuscritos datan de esta época, y aunque el celo religioso 
se aplicase con mas especialidad ä la literatura sagrada, no 
quedö enzaga la profana. Hasta el mismo Alcuino reviö y 
copiö por su propia mano las comedias de Terencio. 
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11. A la vez que Alcuino hacia servicios tan inmensos å la 
literatura cuyos preciosos reslos nos legaba, no trabajaba con 
menos celo y calor por el restablecimiento de las escuelas, tan 
decaidas de su antiguo esplendor. Una ordenanza de Carlo- 
magno hacia obligatoria a todos los obispados y monasterios 
la creacion de aulas escolares donde pudieran iniciarse los jö- 
venes en las ciencias divinas y humanas. De esta época datan 
las escuelas antiguas tan famösas por los hombres ilustres que 
produjeron : Fulda, San Martin de Tours, Reichenau en Cons- 
tanza, Fontenelle en Normandia, etc., etc. Los maesti^os casi 
todos eran discipulos de Alcuino, porque independientemente 
de sus inmensos trabajos sobre manuscritos y fundacion de 
escuelas, él mismo ensenaba en su cätedra con inucho brillo. 

12. En un principio no profesaba ni en monasterio ni en 
escuela piiblica. Desde 782 a 796, duracion de su estanciaen 
la corte de Carlomagno, Alcuino estaba al frente de una es¬ 
cuela interna, llamada escuela, del palacio^ la cual iba siguiendo 
ä Carlomagno en todas sus expediciones, y que se componia 
de discipulos principes, grandes senores y nobles extranjeros 
de la comitiva del monarcaC^). En esta cätedra doméstica tuvo 
Alcuino por oyentes y discipulos ä los tres hijos de Carlo¬ 
magno : Carlos, designado rey de Francia y Borgona; Pipino, 
rey de Italia; Luis, rey de Aquitania, y mas tarde emperador: 
tuvo tambien por discipulos ä Adalard, nieto de Carlos Martel, 
y ä su hermana Gundrada ; ä Engilberto y Eginhardo, yemos 
de Carlomagno; el primero, poeta sobresaliente ä quien el 
emperador llamaba su Homero ; el segundo, cuyo estilo fué 
muy puro, y escribiö dos obras iraportantisimas: Anales de 
los reyes francosVida de Carlomagno ; ä Riculfo, arzobispo 
de Maguncia; ä Raban Mauro, que sucediö ä Riculfo en Ma- 
guncia : este Raban Mauro, entre otras obras muy célebres, 
escribiö : De la institucion de los clérigos y de las ceremonias 
de la Iglesia; Del calendario eclesidstico; ä Benito, hijo del 

(i) La fundacion de la Academia palatina por Carlomagno, el primer estableci- 
miento de esle género en los pueblos modernos, data de esta época ; y tomö su ori- 
gen en la escuela del palacio. 
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conde de Magiielona, conocido bajo el nombre de san Benito 
de Aniano, célobre restaurador del örden monästico, y se- 
gundo patriarca de los ördenes religiosos en Occidente; i 
Guillermo, duque de Aqiiitania, principe perfecto, que des- 
pues se retirö al desierto de Gelona, y mereciö el Utulo de san 
Guillermo; a Rigbodo, arzobispo de Tréveris; las dos prin- 
cesas Giselas, hermana é hija de Carlomagno; y sobre lodo 
tuvo Alcuino por disdpulo al mismo Carlomagno. 

Este emperador habia aprendido la gramätica bajo la direc- 
cion de Pedro, diäcono de Pisa; y de Alcuino, la retörica, 
dialéctica, astronomia y teologia. Hablaba la lengua latina 
con la misma facilidad que la tudesca 6 toscana, su lengua 
nativa. Entendia perfectamente el griego, y conocia bastante 
el hebreo y siriaco : eran su lectura favorita los santos Padres. 
Aun se ve en la biblioteca imperial de Viena un manuscrito de 
un Comentario sobre la Epistola ä los Romanos bajo el nombre 
de Origenes, corregido de la propia mano de Carlomagno. 
Este gran principe y sus compaöeros en la ciencia se aficiona- 
ban de tal modo al estudio de las letras divinas y humanas, 
que en su correspondencia familiar tomaban sobrenombres 
literarios sacados de la antiguedad sagrada y profana. Carlo¬ 
magno se Ilama David; Alcuino, Flaccoi'^); Adalard, Agiistin; 
Engilberto, ffomero; Riculfo, Dametas; Gundrade, Eula^ 
liaC^)^ etc., etc. — En cierta ocasion, movido del deseo de 
igualar en la ciencia a los antiguos Padres, exclåmö Carlo¬ 
magno : « i Ah, si yo tuviera doce clérigos tan instruidos y 
r> elocuentes como Jerönimo y Agustin 1 — [ Cömo ! respondiö 
» Alcuino, el Criador del cielo y de la tierra solo ha tenido dos 
» hombres de ese mérito, y vos quisierais tener doce ! » — A 
defecto de Agustin y Jerönimo, Alcuino baslaba para satis- 
facer el ansia intelectual de su imperial discipulo. De dos- 
cientas treinta y dos cartas que tenemos de él, treinta son di- 
rigidas ä Carlomagno, y versan sobre diversas materias de 

(1) Sobrenombre de Horacio (Quintus Horatius Flaccus). 

(2) Etdalia (elocuente), de las dos voces griegas eis lalein (hermoso lenguaje). 
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astronomia, cosmografia, cronologia, cömputo eclesiästico, 
ciencias exactas ö matemäticas, historia, gramätica, liturgia y 
jurisprudencia. 

13. Los trabajos de Alcuino habian agotado sus fuerzas. 
Solicitö con instancia el permiso de retirarse de la corte y de 
ir ä acabar sus dias en una soledad. Carlomagno se resistiö 
largo tiempo, pero al fin cediö, y le senalö por retiro la abadia 
de San Martin en Tours, una de las mas ricas del reino. Al¬ 
cuino aceptö inmediatamente, y se fué ä tomar posesion. Mas 
no permaneciö ocioso en su nueva situacion; restableciö la 
disciplina y enriqueciö la biblioteca del monasterio con ma- 
nuscritos copiados en York, y diö a la escuela un impulso y 
brillo que no habia tenido hasta entonces igual. <f Trato, es- 
» cribe ä Carlomagno, de recoger para unos la miel de la sa- 
» grada Escritura, de embriagar ä otros con el anejo vino de 
» los estudios antiguos; de alimentar a estos con el fruto de la 
» ciencia gramatical; de hacer brillar ä los ojos de aquellos el 
» örden de los astros y la maravillosa economia del universo. 
» Pero me^faltan aqui en parte los libros de erudicion escoläs- 
» tica que yo tenia en mi patria, ya por el celo del venerable 
» Beda^ mi maestro, ya por mis investigaciones. Suplico ä 
» Vuestra Majestad me permita envie algunos de mis depen- 
» dientes para que traigan ä Francia las flores de Inglaterra. 
» En la manana de mi vida he sembrado en aquella mi amada 
» Bretana los gérmenes de las ciencias; ahora, en la tärde, y 
» å pesar de que mi sangre se va helando, nq ceso de sem- 
» brarlos en Francia, y espero que con la gracia de Dios pros- 
» perarän en ambos paises W. » Tales eran el lenguaje y hä- 
bitos de aquellos hombres grandes. La muerte de Alcuino en 


(1) Alcuino muriö en Tours, ano 80i. A mas de muchos comentarios sobre la sa- 
grada Escritura, algunos opusculos de piedad, y algunas vidas de santos, escribiö 
tambien varios tratados sobre las artes liberales, tales como la gramåtica, retörica 
y dialéctica; y en fin doscientas ochenta composiciones en verso, la mayor parte 
sobre asuntos de circunstancias. La pureza de sus costumbres y su celo inagotable 
por la defensa de la fe catölica merecieron å Alcuino el titulo de santo, el cual po- 
nen el autor de su vida, Flodoardo , la Grönica de san Martin, Raban Mauro eo su 
Martirologio. Sin embargo la Iglesia no le ha tributado ni tributa culto alguno. 
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nada disminuyö el celo de Carlomagno por la cultura de las 
letras y su estimulo. En 804 fundö y dotö magnificamente la 
célebre escuela de Osnabruck. Al mismo liempo suplicö al 
papa le enviase chantres romanos para restauracion del canto 
gregoriano en las Galias y Germania. Fueron pues estable- 
cidas dos escuelas de este canto, una en Soissons, otra en 
Metz. Los clérigos romanos enseftaron ä los Francos ä tocar el 
örgano, recientemente introducido en las Galias. 

14, No impedian eslos detalles ä Carlomagno el que le lle- 
vasen la debida atencion los graves cuidados del gobierno. 
Bajo los Carlovingianos el principio monarquico se hallö 
restablecido en sus relaciones necesarias con el principio re- 
presentalivo : se viö combinarse ambos elemenlos sin perjudi- 
carse, y concurrir al sosten del örden y al desarrollo del poder 
nacional. Mas de treinta dietas ö asambleas generales fueron 
convocadas en el reinado de Carlomagno. « Si hacia buen 
» tiempo, refiere el arzobispo Hincmaro, autor contemporä- 
» neo, se juntaban ä cielo raso; si no, habia dos salones princi- 
» pales : uno para los obispos, otro para los condes : ambas 
» cämaras eran libres en deliberar separadamente ö juntas. 

» Habia ademäs muchas otras salas [diversa loca)^ para el resto 
» de la asamblea {ccetera multitudo)^ que se llamaba de meno- 
» res: eran estos los notables, los scabini (como alcaldes de 
» pueblos), que acompanaban ä los gobernadores y condes ä 
» las asambleas generales. » En estas grandes asambleas ela- 
boraba Carlomagno su gran de obra de legislacion, cuya com- 
pilacion lleva el nombre de capitulares, porque los decretos • 
estän arreglados por capitulos. Sellaba estas ordenanzas 6 ca- 
pitulares Carlomagno con el pomo de su espada diciendo : 

« Estas son mis ördenes, y este mi hierro para hacerlas respe- 
»tar. » El objeto del emperador en su legislacion fué modificar 
yrefundir en cierto modo las leyes de los Ripuarios, Lombar- 
dos, Sajones, Båvaros y demas pueblos que componian su 
vasto imperio, para adaptarlas å launidad del derecho romano. 
Lo que mas caracteriza ä este inmenso trabajo es un amor 
sincero ä la Iglesia y un respeto profundo a sus leyes, cuya§ 
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presoripciones eran obligatorias. Carlomagno entrö franca- 
mente en el cargo de Obispo exteriöry titulo que se complacia 
en darse ä imitacion de Constantino Magno. De esto ha pro ve¬ 
nido, en la legislacion y jurisprudencia de las naciones de Eu¬ 
ropa, un destello del espiritu de mansedumbre y humanidad 
que anima esencialmente ä la legislacion y jurisprudencia de 
la Iglesia.— Para asegurar la ejecucion de sus leyes y hacerse 
cargo del verdadero estado de las poblaciones sometidas å su 
cetro, el emperador mandaba recorrer anualmente todas las 
provincias por comisarios encargados de examinarlo y verlo 
todo, haciendo relacion de todo al soberano. Estos enviados, 
llamados missi dominiciy eran dos por provincia: un obispo y 
un conde ö duque. Tal fué el origen de los inspectoresy que 
aun conservan hoy dia las administraciones modernas. Mon- 
tesquieu, autor poco sospechoso de lisonjearle, hace un vivo y 
hermoso retrato de su administracion sabia, prudente, justa, 
econöinica, igual sin distincion de clases ni pueblos, enérgica 
y fuerte para que todo cuanto se mandase fuese ejecutado de 
un extremo al otro de su vasto imperio (^). 

15. Como la Iglesia le habia hecho emperador, Carlomagno 
buscaba cömo glorificarla en todo su imperio. En 803, el papa 
san Leon hizo nuevo viaje ä Francia para ponerse de acuerdo 
con el gran rey acerca de las revueltas que fomentaba en Ita- 
Jia la ambicion de los Venecianos. Su dogo (ö duque) acababa 
de arrojar de su silla patriareal de Grado å Fortunato. Era de 
temeV que los Griegos no se aprovechasen de estas divisiones 
* para apoderase de una ciudad que era contra ellos una bar¬ 
rera en Italia. El emperador y el papa pasaron juntos las Pas- 
cuas de Navidad en Quercy, y se pusieron de acuerdo sobre 
las medidas propias para consolidar la paz de la Peninsula; 
con lo que el santo pontifice se volviö ä Roma. Carlomagno 
Uevö el mayor cuidado en restablecer la jerarquia eclesiåstica. 
Sus antecesores babian casi abrogado el uso canönico de la 

(1) Esprit des lois, tom. i, lib. XXXIII, cap. xxxvm. Omilimos la cita del autor por 
sobrado lar^a : solo contiene en sustancia nuestro extracto. (El Traductor.) 
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eleocion de obispos por el clero y pueblo reunido, atribuyén- 
dose exclusivamente el nombramiento : el etnperador habia 
continuado, en el principio de su reinado, el niismo abuso, tal 
como lo hallaba establecido; y asi un rasgo de pluma de un 
notario real nombraba å un obispo [tal vez sin conociraiento del 
rey, preocupado en otros negocios]; pero muy pronto renun- 
ciö ä tal derecho, y quiso que se observase sobre el particular 
estricta y llanamente la antigua disciplina de la Iglesia. Re- 
formö tambien otro abuso aun mas perjudicial, introducido en 
las Galias mucho tiempo habia por la ignorancia ö indolencia 
de algunos prelados, que se descargaban de sus funciones 
nombrando corepiscopos, que por lo ordiiiario solo habian 
recibido el presbiterado. Carlomagno consultö con san Leon 
aoerca del particular c< por conformarse con lo dispuesto por 
X) los cänones que establecen que las causas mayores han de 
» llevarse ä la decision apostölica. » El papa respondiö que era 
uecesario prohibir ä los corepiscopos ejerciesen las funciones 
episcopales, y tener por nulas sus elecciones; fué ejecutada esta 
sentencia pontifical, y cayö de su propio peso la institucion de 
los corepiscopos en el siglo siguiente. — Ya hemos visto como 
los concilios habian prohibido å los obispos y clérigos llevar 
armas. Las costumbres guerreras del siglo, el tener los obispos 
feudos y como tales ser considerados como senores que de- 
bian defender ä sus vasallos, habian contribuido ä que muchos 
obispos y clérigos hiciesen parte del ejército. Pero conside- 
rando mejor las cosas, una dieta general presentö una peti- 
cion al emperador suplicändole pusiese término å este desör- 
den; y para evitar el pretexto de que los obispos tenian 
neoesidad de defender ä sus vasallos contra las invasiones de 
sefiores rivales ö ambiciosos, dicen los senores : « Eara que 
» los obispos y demäs eclesiasticos no sospechen que los des- 
» armamos con la sacrilega iiitencion de invadir mas impune- 
» mente los bienes de la Iglesia, nosotros todos, tomando 
» pajas en nuestras manos y echändolas por tierra (t), protes- 

(1) £s muy notable la ceremonia de las pajas. Los Francos tomaban posesion dQ 
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y> tamos ante Dios y sus ängeles, ante los obispos y todo el 
» piieblo jimto, que no queremos hacer cosa tan sacrilega ni 
y> permitir que se cometa jamas. » Carlomagno, gozoso de ha,- 
llar tan religiosos sentimientos en los grandes sefiores del 
Estado, acogiö la peticion é hizo una capitular con este objeto. 
El mismo emperador, lleno de profundo respeto por las leyes 
de la Iglesia, pidiö å los Padres del concilio de Francfort el 
permiso de llevar consigo ä los obispos Engelram de Metz 6 
Hildeboldo de Colonia, cuya residencia habia dispensado el 
papä Adriano ä peticion de Carlomagno. 

16. Desde el tercer concilio de Toledo, nacional de Espana, 
los obispos espanoles babian hecho al simbolo Constantinopo- 
litano la famösa adicion Filioque, que decide contra los Griegos 
actuales que en la santisima Trinidad el Espiritu Santo pro- 
cede del Padre y del Hijo. Se introdujo en las Galias la cos- 
tumbre de hacer la misma adicion, de recitarla piiblicamente 
y aun de cantarla en las iglesias y en la capilla real. El 
mismo uso se estableciö en una comunidad de monjes francos 
que se habia fundado en Tierra Santa, en el monte Olivete, el 
cual convento habia conservado el rito latino. Tratados de he- 
rejes por los Griegos, elevaron sus quejas ä Carlomagno, el 
cual deseando justificar con cierto brillo la fe calumniada, 
mandö celebrarse un concilio en Aquisgran, ano 809. Para 
dar mas peso ä la decision conciliar en favor de la particula 
Filioquey el piadoso monarca quiso la aprobase el soberano 
pontifice. Con este objeto diputö para con el papa Leon III 
de parte del concilio ä Vernario, obispo de Worms, Adalardo, 
abad de Corbie, y ä Esmaragdo, abad de San Miguel, hoy en 
la-diöcesis de Verdun. Este liltimo es quien nos ha transmi- 
tido las actas de lo ocurrido en aquella ocasion. Fiieron admi- 
tidos los diputados å la audiencia del papa en una sala de la 
iglesia de San Pedro, y principiaron alegando autoridades de 


un dominio 6 hacienda, recibiendo una paja del lugar del dominio : al contrario, 
echar una paja por tierra era repudiar la herencia ö dominio, ceder toda pretension 
ö derecho. Igual uso tenian los antiguos Romanos en los contratos : de aquf los 
r^ombres åestipularCj etc., de stipula, paja. 
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santos Padres y doctores, y probando por ellas que el Espiritu 
Santo procede del Padre y del Hijo. La Iglesia de Roma habia 
pensado siempre lo mismo que las demäs iglesias del Occi- 
dente, pero por miramiento ä los Griegos, y por otras razones 
que han justificado sobrado las contiendas entre ellos y los 
Latinos, no habia juzgado å propösito inserlar en el Simbolo 
mismo la expresion formal de esta verdad. El prudente ponti- 
fice, encargado de vigilar por los inlereses generales de toda 
la cristiandad, respondiö que él pensaba como ellos y creia la 
verdad de lo expresado en la adicion. « Si es pues una verdad 
» de fe, dijeron los diputados francos, ^porqué no se ha de 
» ensenar? — Yo no me atrevo, respondiö san Leon, ä eri- 
» girme en juez de los Padres de un concilio ecuménico que 
» han escrito su profesion de fe bajo inspiracion del Espiritu 
» Santo. No nos es permitido suponer que no hubiesen visto 
» tan bien como nosotros las consecuencias de su reserva, y 
» de la prohibicion absoluta que formularon, de hacer en su 
» simboio adicion ninguna, ya esta, ya otra cualquiera. —Si se 
» continiia cantando el Simbolo en las iglesias (t), repusieron 
» los diputados, y que se suprima la adicion antedicha, todos 
» los fieles van a pensar que es contraria ä la fe. ^Qué nos 
» aconseja Yuestra Beatitud hacer para evitar esle inconve- 
» niente? — Si se me hubiese consultado antes, respondiö el 
» papa, hubiera dicho que no se hiciera la adicion Filioque. 
» Por ahoia, lo que se me ocurre es, que sin haceros ninguna 
Ä obligacion de ello, hagais cesar poco ä poco el canto del 
» Simbolo en la capilla imperial. Y asi sucederä que lo que se 
» introdujo sin autoridad, se abrogue insensiblemente : tal vez 
» sea este el mejor medio de obviar el inconveniente de vues- 
» tra innovacion, sin perjuicio de la fe (2). » Tal fué el resilmen 

(t) Ann no se habia introducido en Roma el uso de cantar el Simbolo : era en- 
tonces particular å las iglesias de la Germania y de las Galias. 

(2) Es para nosotros muy sospechosa la fidelidad de este relato. ^Cömo podia 
ignorar sati Leon Ill en 810 que el concilio Toledano III, celcbrado en 589, y confir- 
niado y venerado por los santos pontifices romanos, habia prescrito el canto del 
Simbolo, la adicion FiHogne, y otras cosas que el papa supone ser privativas de la 
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de la famösa conferencia de san Leon III con los dipntados 
del concilio de Aquisgran en 810. Lo que desaprobaba el 
papa en el uso de los Francos no era la adicion en si misma, 
por lo que tenia de dogmätica, sino la inoportunidad de esta 
adicion hecha sin la necesidad que mas tarde se presentö, y 
sin la autorizacion competente. Sin embargo no parece que 
esta conferencia produjo efecto alguno, porque cada cual re- 
tu vo su antigua costumbre, y en las Galias se continuö can- 
tando el Simbolo con la adicion Filioque. 

17. Ilasta esta época, Carlomagno habia sido el soberano 
mas feliz de su siglo : su vejez estaba reservada a penas que 
no pueden evitar las humanas grandezas. Su hijo Pipino, rey 
de Italia, fué arrebatado en la flor de su edad; y en el mismo 
afio 810 falleciö la princesa Gisela, hermana del emperador, 
Santa, sabia y prudente abadesa de Chelles; y la princesa Ro- 
trude, su hija mayor. Perdiö ademås å su hijo primogénito 
Carlos, de quien tanto se esperaba : y asi de tres hijos en 
estado de reinar, y entre quienes habia partido sus Estados, le 
quedö solo Luis, rey de Aquitania. Pipino dejö un hijo, llamado 
Bernardo, que fué promovido al reino de Italia en la dieta de 
Aquisgran en 813. Todo lo demäs del imperio de Carlomagno 
fué para Luis, rey de Aquitania. Al asociärselo al trono, Carlos 
le dijo : « Hijo mio, amado de Dios, de tu pueblo y de tu padre, 
» tii a quien Dios me ha dejado para consuelo, ya ves que nii 
» edad avanza y aun se me escapa la vejez, porque veo cer- 
» cano el tiempo de mi muerte. El pais de los Francos me ha 
» visto nacer : Cristo me ha otorgado este honor. Jesucristo 
» me permitiö poseer los reinos paternos; los he conservado 
» no menos florecientes que los recibi. El primero entre los 
» Francos, yo he alcanzado de César y pasado ä la estirpe de 
» los Francos el imperio de la estirpe de Römulo. Recibe mi 
» corona, öh hijo mio, con el agrado de Cristo, y con ella las 
» insignias de mi poder. » Le exhortö en seguida en alta voz 


capilla imperial de Garloina^o? Esto no puede ser. Por lo demås en toda la 
Iglesia, griega y latina, el Simbolo fué parte de la liturgia. (£1 Traductor.) 
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ä amar y ä temer ä Diod, å practicar sus mandamientos, ä pro- 
teger la Iglesia, ä tratar con benevolencia ä los principes de 
su familia, å amar su pueblo como ä sus propios hijos, ä te- 
ner solicito cuidado de los pobres, ä no llamar ä los cargos 
publicos sino ä hombres fieles y religiosos, ä no confiscar 
feudo ninguno sin motj^ suficiente y sin procedimientos re- 
gulares y legales; ä vivir, en fin, irreprensible ante Dios y 
los hombres. cc^Quieres, hijo mio, dijo el aiigusto anciano, 

» cumplir con todos estos deberes ? » Luis se lo prometiö ba¬ 
nado su rostro en lagrimas. cc Vé pues ä tomar la corona (que 
» se habia colocado de antemano en el altar), pöntela en la ca- 
» beza, y no olvides tus compromisos. » El jöven principe 
obedeciö en medio de reiteradas aclamaciones de los senores 
que asistian å la ceremonia. Le colmö en seguida su padre de 
presentes y saliö para su reino de Aquitania: mas no lo habia 
de volver å ver! — En tanto que el tierno corazon paternal 
de Carlomagno se desahogaba asi, su gran genio apercibia a 
lo lejos sintomas espantosos para el porvenir de Europa. De- 
lenido cierto dia en una ciudad de la Galia narbonense, se 
puso ä la mesa en un palacio que daba al mar, ä liempo que 
varios buques escandinavos llegaron al puerto y cometieron 
varias piratericis ä vista misma del anciano emperador. Fueron 
inmediatamente perseguidos aquellos esquifes ligeros, pero 
eran tan veloces que no se les pudo dar alcance. Carlomagno, 
dice su cronista, se puso å la ventana que daba al Oriente y 
quedö largo tiempo pensativo é inundado de lagrimas. Como 
nadie se atrevia ä preguntarle el motivo de su dolor, dijo en 
fin ä sus barones : « /,Sabeis, mis fieles amigos, porqué Iloro 
» tan amargamente? No temo yo por cierto que estos bårbaros" 
» me dånen con sus miserables piraterias, pero me aflige pro- 
y> fundamente el que, viviendo yo, osen arribar å mis puertos, 

» y se me cubre el corazon de tristeza cuando preveo los 
» males que aguardan ä mis descendientes y ä sus pueblos. 

Sin embargo, no preveia la tan pronla devastacion de toda la 
Galia, ni el incendio de aquel palacio de Aquisgran, asilo de 
su vejez, que tanto se esmeraba en embellecer, y que los 
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Norraandos [Northmen^ hombres del habian de asolar 

un dia no muy lejano. 

18. Para la Iglesia fueron sus liltimos cuidados, como lo 
babian sido toda su vida. En 813 se celebraron cinco concilios 
en el imperio : en Arles, Cbalons (Cabilonense), Tours, Reims 
y Maguncia. Se reinitieron ä AquisgÄin los cänones de disci¬ 
plina, donde el emperador los bizo confrontar en una asam- 
blea de obispos y senores en 13 de setiembre de 813, y los 
bizo obligatorios para todos los pueblos de su senorio por una 
capitular especial. Este fué el liltimo acto de su autoridad, 
porque se sintiö atacado de una enfermedad mörtal el 20 de 
enero de 814. Solo él miraba el peligro sin conmocion, y con 
el imperturbable beroismo de toda su vida. Al séptimo dia de 
su enfermedad se bizo administrar el santo Viåtico por su ca¬ 
pelian mayor Hildeboldo, arzobispo de Colonia : durante toda 
la ceremonia no diö trazas de ninguna emocion bumana, y solo 
se le viö preocupado de sentimientos vivos de religion. Al 
tiempo de espirar, recogiö todas sus fuerzas para poder sig- 
narse y santiguarse, y en voz baja dijo las palabras del Sal- 
mista : c( Senor, en tus manos pougo mi alma. » Luego 
espirö muy sosegadamente, bäcia las nueve de la manana 
del 28 de dicbo ano, ä la edad de setenta,y dos anos, å los 
cuarenta y siete de su reinado, y en el ano catorceno de su 
imperio. Se le enterrö en la iglesia de Aquisgran, que babia 
becbo construir, y en donde se ve aun su magnifico sepulcro. 
Con él se bubiese apagado para siempre la antorcba de la ci- 
vilizacion en Occidente, si el pontificado uo se bubiera ballado 
en él para sostenerla y elevaria. 

19. La suerte del Oriente, que lejos de la influencia saluda- 
ble del pontificado, estaba vilmente entregado al inepto des¬ 
potismo de prinbipes sin grandeza ni fe, muestra demasiado 
claro en lo que vienen ä parar las naciones que no se estre- 
cban intimamente con el centro de la unidad catölica. El em¬ 
perador Nicéforo, cuyo vergonzoso advenimiento y aun mas 
vergonzosa muerte bemos referido, babia empleado la mayor 
parte de 3 u reinado en perseguir ä dos sacerdotes catölicos, 
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san Platon y san Teodoro Estudita (^), que segun los princi- 
pios de la fe sostenian que los principes estaban sometiilos 
corao los simples catölicos ä las leyes de la Iglesia sobre el 
matrimonio. El interés que tomaba Nicéforo por esta cuestion, 
provenia de que por adulterio tenia un hijo de la ateniense 
Teöfana, ya casada. Uu concilio de quince obispos cortesanos 
habia cometido la flaqueza de deponer a los dos generosos sa- 
cerdotes, y Nicéforo los confinö ä una isla vecina de Constanti- 
nopla, en donde les tu vo separados en dos distintas cärceles. 
Desde su destierro ambos confesores dirigieron al papa san 
Leon una carta admirable pidiéndole su proteccion. o La pa- 
') labra que el principe de los Apöstoles dirigia ä Jesucristo 
» cuando amenazaban las olas del mar anegar su barca, la di- 
» rigimos tambien å Vuestra Santidad : jsalvadnos, Pastor 
» supremo de la Iglesia; salvadnos , que perecemos! Imitad 
» al divino Maestro, tended la mano a nuestra Iglesia, como 
» élä Pedro. Solo hay entre las dos situaciones una diferencia, 
Ä y esa en desfavor nuestro. Pedro solo comenzaba ä sumer- 
» girse en el mar, nuestra Iglesia eståya sumergida en las on- 
» das de la herejia. Äcordaos del gran san Leon, cuyo nombre 
»y virtudes reproducis : se opuso él como un leon al error 
»naciente de Eutiques ; y vos, santo Padre, fulminad el rayo 
» espiritual contra la nueva herejia. Si los enemigos de la fe 
»han osado arrogarse el derecho de celebrar un concilio he- 
» rético, ä pesar de no tener potestad de celebrar sin vuestra 
» anuencia un concilio ortodoxo segun las reglas canönicas y 
» costumbres tradicionales de la Iglesia, ^cuanto mas conve- 
» niente y necesario no serä que Yuestra Paternidad convoque 
» un concilio legitimo para triunfo de la verdad y sana doc- 
» trina? o Esta carta de los dos santos sacerdotes oprimidos re- 
cuerda la que toda la Iglesia de Oriente dirigiö al papa Simaco. 
Una y otra reconocen ä lafaz del cielo y la tierra que, para todas 
las cristiandades, la salvacion se cifra en la union y sumision 


(1) Liamado asf porque habia sido abad del raonasterio de Estude, cerca de 
Constantinopla. 


Digitized by 


yGoogIe 


II. 


36 



402 


s. LEow III (79S-816). 

ä la Iglesia romana : verdad quo han jiistificado el tiempo j la 
experiencia. Todas las iglesias particulares que la han echado 
en olvido, semejantes a ramas cortadas del tronco, han per- 
dido la savia y la vida, han caido en el envilecimiento y es* 
clavitud; y han sido juguete de todos los bärbaros, Årabes, 
Turcos ö Moscovitas. San Leon III contestö ä los dos confeso- 
res de la fe con una carta Ilena de elevados sentimientos de fé 
y de animacion. Insistiö con Nicéforo para su libertad; mas 
este principe no escucho ninguna proposicion^ å menos de 
aprohar el adulterio que diö por fruto ä su hijo : y persisliendo 
en esta mala idea, se bizo maniqueo (ö paulanista, como se 
decia entonces), para hallar en esta secta degradada la autori- 
zacion de sus desördenes. De esta época data la invasion del 
maniqueismo en la Tracia, y mas tarde en el Occidente. Si se 
quiere indagar asi el origen de las mas funestas herejias, todas 
han tenido por cuna el corazon de un principe corrompido. 
Nicéforo no quiso permitir jamas al nuevo patriarca de Cons» 
tantinopla, sucesor de san Tarasio, y que tambien se llamaba 
Nicéforo y enviar su carta sinodal al papa, ni pedirle la confir- 
macion de su eleccion. Despues de la victoria de los Bulgaros 
en 811, que costö la vida al emperador hereje, el adveni- 
miento de Miguel Rangabo (t), principe justo y virtuoso, cuyo 
reinado fué sobrado breve para dicha del Oriente, volviö la 
paz å la Iglesia. El patriarca Nicéforo se aprovechö de ella 
para dirigir al papa una larga profesion de fe catölica, donde 
protesta su celo por la doclrina de la Iglesia y reconoce y 
abraza los siete concilios ecuménicos celebradös hasta enton¬ 
ces. Se valié igualmente de su ascendiente sobre el emperador 
Miguel, para hacer decretar medidas severas contra los Mani- 
queos. Los santos Platon y Teodoro Estudita fueron puestos 
en libertad. El primero, abrumado de anos y achaques, miiriö 
rogando por sus perseguidores en 19 de marzo de 813; el se- 
gundo volvié ä tomar la direccion del monasterio de Estude, 

(1) Lhmöse Ciiropalata, mayoråomo de palacio, carge qne habia desempeiSado 
bajo au antecesor Nicéforo. 
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que bajo tal maestro fué uno de los mas florecientes de la 
cristiandad. No duraron mucho las esperanzas que daba ä la 
Iglesia de Oriente la prudente administracion de Miguel Curo- 
palata. Los Griegos teoian un buen principe, cosa rara entre 
ellos; asi es que Leon Armenio, a quien Miguel habia col- 
mado de beneficios y a quien habia dado el mando de sus tro- 
pas, vendiö ä su senor y se hizo proclamar emperador. Los 
grandes, el senado y el pueblo de Constantinopla exhortaban 
ä Miguel ä la resistencia. ccNo, dijo, no; no quiero que por 
» mi causa se derrame una sola gota de sangre cristiana. Des- 
» ciendo de un trono al que ascendi bien ä pesar mio. f> Senti- 
mientos de abnegacion heröica en un hombre privado; pero 
desastrosa debilidad en un soberano, que por evitar algunas 
gotas de sangre derramada contra un usurpador, je expone ä 
derramar torrentes por un principe tirano. Miguel se despojö 
de las insignias imperiales y se las enviö ä Leon, declarando 
roconocerle por su soberano. Asi llegö al trono, por una co- 
barde traicion, Leon V el Armenio, å quien sus contempo- 
råneos dieron el nombre Aeflamaleon por la facilidad oon que 
adoptaba las mas diversas y opuestas doctrinas. Llegö hasta 
ser iconoclasta furibundo, y su reinado viö reproducirse las 
persecuciones de Leon Isauro J Coprönimo y Leon lY : princi- 
piö el Armenio en 813. 

20. San Leon III no sobreviviö mucho tiempo ä su amigo 
Carlomagno: muriö en 816, despues de un pontificado de mas 
de veinte anos. Eki 813 restableciö la fiesta de la Asuncion, 
que ya habia celebrado Sergio I, pero que poco a poco habia 
casi cesado. Era tanta su piedad, que celebraba misa hasta 
ocho ö nueve veces por dia ; porque e.s de notar que hasta esta 
época aun no se habia fijado cosa alguna [por- punto general, 
aunque ya muchos concilios habian prescrito celebrar solo una 
vez lä misa, excepto ciertos casos excepcionales]: asi es que en 
muchas partes se dejaba al arbitrio y devocion de los sacerdo- 
tes y fieles el mimero de las misas cotidianas. El uso actuad 
fué establecido [por punto general] en el siglo xi por Alejan^- 
dro II. En el liltimo ano de su pontificado se formö unaeons- 
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piracion contra san Leon III; mas el pueblo, enfurecido contra 
los conjurados, se apoderö de ellos y los matö. El gobierno 
del pontificado se veia ya apoyado vivamente por el amor de 
los vasallos, y este amor era invencible. 

§ 11 . PONTIFICADO DE ESTÉBAN V (33dejunio de 316-23 de enero de 817). 

21. La eleccion de Estéban V al soberano pontificado coin- 
cidia con los dos advenimientos de Ludovico Pio, hijo de Car- 
lomagno, al trono de Occidente, y Leon Armenio al de Oriente : 
se hallaba pues el gobierno del mundo en manos nuevas. La 
reputacion de justicia, moderacion y valor que Luis se habia 
merecido en vida de su padre en el gobierno de Aqnitania, 
hizo espery que era digno de tener cualro abuelos héroes y 
que anadiria un grande nombre å los cualro de Pipino de He- 
ristal, Carlos Martel, Pipino y Carlomagiio. Ilasta habia reci- 
bido el sobrenombre de Pio y como justo liomenaje tributado å 
su bondad con los hombres y ä su piedad con Dios. Habia 
domado ä los Gascones, arrojado å los Sarracenos hasta el 
Ebro, y se habia cubierto de gloria en Italia. Si para ser 
gran rey bastasen todas las virtudes del hombre privado, Luis 
lo hubiera sido en muy alto gfado; pero le faltaba energia, 
elevacion en sus miras y firmeza en sus resoluciones. Se dijo 
de él mas de una vez que era mas bien nionje que emperador. 
Su debilidad bondadosa le hizo apellidar el Bueno. 

22. Los primeros anos de su reinado fueron apacibles. El 
impulso dado por Carlomagno ä todo lo que era grande, mar- 
cbaba por si mismo : era necesario algun tiempo para que se 
dislocasen las ruedas del gobierno. El papa Estéban V fné ä 
Reims para consagrar al nuevo emperador. Cuando supo Luis 
que el papa estaba ya cerca, enviö ä su encuentro ^n ornaaien- 
tos pontilicales al capellan mayor Hildeboldo, arzobispo de 
Colouia; a Teodulfo, obispo de Orleans; ä Juan, arzobicpo 
de Arles, acompanados de todo el clero. El rey se adelantö 
hasta una milla del monasterio de SanRemigio. Llegadoä pre- 
sencia del papa, echö pié ä tierra, le ayudö al papa ä bajar de 
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su caballo, y se poströ ä sus piés diciendo : « Bendito sea el 
» que viene en nombre del Senor ! — Y bendito sea el Senor, 
» repuso el santo pontifice, que nos ha dado ver ä un segundo 
j) David! » Se abrazaron mutuamente, y la muchedumbre de 
gentes, testigo de este espectäculo , creyö no haber perdido a 
Carlomagno. En el doniingo siguiente, en presencia del clero y 
pueblo, Estéban V consagrö ä Ludovico Pio, y le puso en sus 
sienes una corona de oro, esmaltada de piedras preciösas, que 
habia traido de Roma. Coronö tambien ä la emperatriz Ermen- 
garda, dändole el titulo de Augusta. En esta entrevista, el 
papa y el emperador concertaron juntos diversas medidas re¬ 
lativas ä la reforma del clero y ördenes monåsticas, y los re- 
glamenlos publicados entonces por Ludovico Pio fueron efecto 
de esta conferencia. En el mismo ano 816 convocö Luis un 
concilio en Aqnisgran, cuyo objeto parece haber sido la re¬ 
forma de los canönigos regulares y del clero. Amalario, diä- 
cono de la iglesia de Metz, quedö encargado de redactar un 
tratado sobre esta materia : los cuarenta y cinco capitulos que 
lo componen son casi la reproduccion y el desarrollo de la ad- 
mirable regla de san Crodegango. Sin embargo se nota en esta 
obra una particularidad, que vino å ser origen de una impor- 
tante institucion. Cada claustro de canönigos debia de tener 
una sala comun, donde fuesen alojados los ninos y jövenes. 
clérigos bajo la direccion de un anciano que habia de cuidar 
de su educacion y moralidad. Este es el origen de las escuelas 
canonicales, las cuales durante toda la edad media fueron, 
junto con los monasterios, los solos establecimientos de ins- 
truccion piiblica. De alli salieron hombres grandes en todo 
género; y el concilio Tridentino adoptö esta idea para la fun- 
dacion de los seminarios. Ludovico Pio enviö los reglamentos 
del concilio de Aquisgran ä todas las metröpolis del imperio 
con örden de comunicarlos ä los sufragäneos, y solo dejaba el 
espacio de un ano para ponerlos en ejecucion. El emperador 
no fué menos rigido y vigilante en la reforma de la corte y de 
la administracicn civil que lo habia sido respecto del clero; 
mas, sobrado débil para sostener sus buenas intenciones, solo 
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logrö excitar odios, de que despues fué victima. Comenzé por 
echar fuera de palacio ä sus pröpias hermanas, cuya eonducta 
liviana ofendia ä la vez ä las conveniencias y ä la religion : se 
castigö y desterrö ä los cömplices de sus liviandades, ylos 
gérmenes de estos descontentos, ocasionados por medidas tal 
vez precipitadas, agriaron los espiritus, y esta agitacion creciö 
aun mas con el destierro dé los ministros que babian merecido 
la confianza de Carloinagno, san Adelardo y el conde Wala, 
que fueron ä enterrar los talentos que hubieran podido des- 
plegar aun para bien de la patria, el unp en el monasterio de 
Noirmoutiers, el otro en el de Corbie. Mas tärde veremos caer 
sobre la cabeza misma del infortunado Ludovico Pio los odios 
que se habia acumulado por una severidad intempestiva. 

23. En el mismo ano de 816 se celebrö otro concilio en 
Celchite, ö Cesquit en Inglaterra. Se hallan en él vestigios de 
la perpetuidad y conformidad de la fe en las diversas iglesias, 
asi como la tradicion de las piadosas observancias que la pre- 
suponen. Fué mandado en él que los edificios sagrados fuesen 
dedicados por el obispo diocesano con aspersion del agua ben- 
dita y otras ceremonias prescritas por el Ritual romano. Se de- 
creta ademäs que sea conservada la Eucaristia en las iglesias 
dentro de cajas 6 urnas preparadas para este uso. Se ve ade¬ 
mäs en este concilio que comenzaba ä introducirse en los pai- 
ses frios el bautismo por infusion. 

24. Por este mismo tiempo emprendiö Leon Armönio su 
sistema persecutor contra los catölicos. Tratö desde luego de 
atraerse al patriarca Nicéforo y de obligarle ä reprobar el 
culto de las sagradas imägenes, oc el cual, decia, es cauga de 
» discordias y perturbaciones en el Oriente. — Nadie desea 
» mas la paz que yo, respondiö Nicéforo; pero vos sois, y lo 
» digo con dolor, el que todo lo perturbais. ^Es que no estan 
» de acuerdo todas las iglesias acerca de la veneracion de las 
» sagradas imägenes? Roma, Alejandria, Antioquia, Jerusa- 
t) len, ^consienten acaso en desecharlas? Si vuestrafe es vaci- 
» lante, me presto muy gustoso ä fortaleceros en ella, porque 
» tal es mi deber; mas ni podemos, ni debemos reanimar la 
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9 esperanza de los herejes ya convictos y anatemaiizados. » El 
emperador, que era muy triste teölogo, quedö enmudecido; é 
hizo venir ä un salon de palacio å los doctores iconoclastas , i 
los grandes del imperio , al senado todo en cuerpo , y con es- 
pada en mano mandö discutiesen en conferencia los catélicos 
y los herejes. Sin espantarse de todo este aparato tan impo- 
nente y terrible, el patriarca dijo ä los grandes : a Respon- 
» dedme : ^lo que no subsiste puede caer? » Y como se mira- 
sen unos ä otros sin entender este enigma, Nicéforo afiadiö : 
«^No cayeron las imägenes en tiempo de Leon Isauro y Cons- 
»tantino Coprönimo? — Sin duda, respondieron ellos. — Es 
» pues evidente, repuso el patriarca, que antes subsistian. 
» Luego la doctrina iconoclasta es opuesia a la Iradicion y ä la 
)) doctrina catölica. » Desesperanzados de hacer mudar de con- 
vicciones al anirnoso patriarca, el emperador reuqiö un conci- 
liabulo de obispos coilesanos, que se convinieron en los medios 
de deponer ä Nicéforo : mas este no les diö lugar ä ello, por- 
que remitiö inmediatamente su dimision ä Leon Armenio, con- 
cebida en estos términos : « lie corabatido hasta ahora con to- 
)) das mis fuerzas en favor de la verdad, y por ello be padecido 
Ä muchos tormentos. El furor ha llegado ä tal punto, que 
» gentes que se dan por obispos han venido å insultarme con 
» populacho armado de palos y espadas. A un se han propa- 
» sado ä mas los enemigos de la santa doctrina, han intentado 
» y ineditan ö desposeerme de la silla ö quitarme la vida : por 
» esta razon, y con el objeto de prevenir excesos cuya crimi- 
» nalidad recaeria sobre Vuestra Majestad, yo cedo, ä pesar 
» mio, å la necesidad de dejar mi iglesia, y acepto con accion 
y> de gracias cuanto pluguiere al cielo disponer de mi. » El 
emperador no pudo disimuJar su alegria al leer esta carta, y 
mandö inmediatamente que se tuviese preparada una compa- 
nia de soldados que se apoderase del patriarca ä media noche 
y le encerrase en un moiiasterio. Al dia siguiente, hizo publi- 
cm* que el patriarca habia abandonado su silla, é hizo poner 
en su lugar ä Teodoto, escuderö suyo , hombre de costumbres 
mas que equivocas, sin el menor conocimiento de teologia, y 
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habiendo vivido siempre con la licencia militär de los campa- 
mentos; esto aconteciö en 816. A ejemplo de Coprönimo, Leon 
quiso tener tambien su concilio iconoclasta. Juntö pues en la 
basilica de Santa Sofia ä los obispos que babian tenido la fla- 
queza de ceder ä la seduccion. Fué anatematizado el séptimo 
concilio general y se proscribiö de nuevo el culto de las sagra- 
das imagenes : se encendiö la persecucion con el mismo furor 
que en tiempo de Leon Isauro y Coprönimo. Los sectarios, 
babiendo logrado arrastrar å su concilio algunos obispos catö- 
licos, que esperaban en vano pervertir, bicieron trizas sus 
omamentos pontificales, los ecbaron por tierra brutalmente, 
y cada asistente les iba poniendo el pié al cuello : luego se les 
bizo levantar y salir de espaldas, escupiéndoles å sus venera- 
bles rostros é biiiéndoles tan cruelmente en la cara, que arro- 
jaban sangre por toda ella. En fin, se les puso en mano de 
verdugos, que no tardaron en meterlos en calabozos. Los mas 
ilustres martires de esta persecucion fueron Miguel, obispo de 
Sinnados, Teofilacto de Nicomedia,.Emilio de Cizica, Jorge de 
Mitilene, y Eutimio de Sardes. Entre los abades padecieron 
martirio por dicha causa, san Nicetas, san Teöfano de Sin- 
griano, y san Macario de Pelicita, al cual merecieron el so- 
brenombre de Taumaturgo sus numerosos y grandes mila- 
gros. 

25. En tanto que durante todo el 816 y 817 daban tantos 
martires de Oriente testimonio de la fe catölica, el papa Esté- 
ban Y muriö en Roma el 22 de enero del mismo ano, con solo 
cinco meses de pontificado, baciéndose ädmirar por las virtu- 
des que tanto brillo prometian å su gobierno, si el Senor le 
bubiera otorgado mas larga vida. 
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S I. PONTIFICADO DE SAN PASCUAL 1 (25 de enero de 817-11 de marzo de 824). 

1. En 25 de enero de 817, el clero y pueblo romano eligieron 
papa å san Pascual, primero de este nombre, sacerdote de la 
Iglesia romana. Profundarnente versado en la Escritura sa- 
grada y en la vida mistica, el nuevo pontifice era la admira- 
cion de todos por su predad, austei'idad de costumbres, tiema 
y compasiva caridad para con los pobres y extranjeros. Apenas 
consagrado, diö parte de su advenimiento ä Ludovico Pio, con, 
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legacion especial. Este principe respondiö con diploma impe- 
rial, en que confirma las donaciones anteriormente hechas ä 
la Santa Sede por Pipino y Carlomagno. Se citan expresa- 
mente como contenidas en ellas las islas de Cörccga, Cerdena 
y Sicilia. Algunos escritores modernos han creido hallar en 
esta circunstancia una prueha de no ser auténtico este diploma, 
por cuanto la Sicilia pertenecia aun en 8i7 ä lo§ emp^radores 
de ConslantinopJa, Pero es nplorio por una carta de Leon m 
que la Cörcega habia sido dada ä la Iglesia romana por Carlo- 
magno ; y que desde el pontificado de san Gregorio Magno, la 
Santa Sede poseia dominios considerahles en Cerdena y Sici¬ 
lia. Ludovico Pio no hace sino confirmar los anteriores deree- 
hos del romano pontlfice en estos territorios; por lo cual no hay 
motivo por ello para dudar de Ja autenticidad del diploma re- 
ferido. ~ Olra clänsula ha pareeido tambien sospechosa en 
esta carta, y es el decir que en adelante bastarä para un papa 
nuevamente electo enviar despues de su consagrcion una le¬ 
gacion al rey de Francia. Ahora bien, muchos sucesores de 
san Pascual I han pedido y esperado. la confirmacion de su 
eleccion por el emperador antes de hacerse consagrar.Tero se 
puede responder que al escribir ä los pi incipes para pedir su 
benepläcito y proteccion, los papas probaban solamente que 
estaban y deseaban quedar en biiena correspondencia é inteli- 
gencia con soberanos cuya proteccion habia sido tan util a la 
Iglesia. No pueden ponerse en duda las buenas intenciones de 
Ludovico Pio bajo de este respecto, porque en una capitular, 
de Aquisgran, hacia esta misma época, se expresa asi : » Para 
» conformarnos con las disposiciones de los santos cänones, 
» queremos que la Iglesia goce libremente de sus derechos, y 
» que los obispos sean elegidos por sufragio del clero y pue- 
D blo sin otra consideracion que su mérito personal. » Floro, 
sabio diäcono de Lyon, autorizado por esta capitular, publicö 
en la misma época su Tratado sobre Iqs elecciones episcopales, 
a La costumbre , dice este autor, que se ha introducido en es- 
» tos reinos de no ordenar obispos sin consultar ä los princi- 
j) pes, no se ha establecido sino para mantener buena armonia 
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)) entre ambas potencias, mas no para conferir ä la ordenacion 
1 la validez ö autoridaS que no se da por la potencia real, sino 
» por voluntad de Dios y consentimiento de los fieles : porque 
0 el episcopado no es una institucion humana, sino un don del 
» Espiritu Santo. » 

ä. El emperador hizo publicar ademäs excelentes reglamen- 
tos para honra del episcopado y del sacerdocio. cc Entonces 
0 filé, dice un autor contemporäneo, cuando los clérigos y 
» obispos principiaron å quitarse sus tahalies bordados de oro 
» y sus machetes adornados de pedrerias, asi como las espuelas 
Ä y vestidos preciosos que llevaban. jo Quedaba aun por refor¬ 
mar el örden monästico, del cual esperaban los fieles mas edi- 
ficacion y que por la perturbacion de los tiempos habia per- 
dido su pureza primitiva. Ludovico Pio encargö esto å san 
Benito de Aniano, å quien agregö los abades mas ejemplares 
de Espafia é Italia, tales como Arnulfo de Noirmoutiers, Apo- 
linar del Monte Casino, Alveo de San Huberto, en las Arde- 
nas, Apolinar de Flavigny, Josué de San Yicente de Voltumo, 
y Aquilulfo de Solignac. El decaimiento de la disciplina mo- 
nåstica provenia de la diversidad de observancias. Aunque la 
mayor parte de los monasterios hiciesen profesion de seguir la 
regla de san Benito, habia empero mucha variedad en diferen- 
tes pråcticas, introducidas por las mudanzas sucesivas de cos- 
tumbres que el santo patriarca de la vida cenobitica no habia po- 
dido pre ver. Se tomö pues el partido de establecer una diseiplina 
uniforine por medio de constituciones que explicasen la regla 
primitiva. Estos reglamentos enlran en detalle%minuciosos. 
Se les prohibe a los monjes la comida de carne, excepto å los 
enfermos y duran te cuatro dias en Pascua y Navidad. Se per- 
mite empero el uso de la manteca, de que los pobres se valian 
en los paises donde no habia aceite. No se excluyen de este 
permiso sino veinte dias antes de Navidad, y el viemes de 
cada semana : lo que muestra que se comia de carne todavia 
el sabado. En caso de extraordinaria fatiga se permite aun en 
cuaresma una ligera colacion por la noche, y este es el origen 
de nuestra colacion en los dias de ayuno. Se destinaba å cada 
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religioso libra y media de pan, y un vaso ordinario de vino; 
y en paises en que este falla, dos vasos ‘de cerveza. Se cotizan 
los derechos que el monasterio ha de sufragar al soberano; los 
cuales eran diversos : ciertas abadias debian el servicio de 
guerra; otras cierlos donativos gratiiitos; otras, en fin, nada 
sino lo que todos debian, que era el tributo de las oraciones. 
En la primera clase se incluian los monasterios de San Benito 
del Loira, Ferrieres, Corbie, Estavelo, San Eugendo (hoy San 
Claudio) y Nuestra Senora de Soissons : en la segunda habia 
entre otros el monasterio de Fulda, tan poderoso despues; y 
en la tercera todos los demas innumerables monasterios. To¬ 
dos estos reglamentos fueron promulgados en la asamblea 
de 817 en Aquisgran : mas tarde, tuvieron casi igual fuerza 
que la niisma regla de san Benito , mas hubo infinitas diGcul- 
tades para hacerlas recibir. Pareciö mas dificil la reforma de 
los monasterios que la de todo un reino; pero la perseverancia 
y prudente manejo de san Benito de Aniano triiinfaron de to¬ 
dos los obstäculds, y este grande hombre tu vo el consuelo de 
ver å su muerte, acaecida en 821, adoptada su reforma casi en 
todos los monasterios. 

3. La asamblea de Aquisgran habia arreglado ademas la 
particion de los Estados del imperio entre los hijos de Ludo- 
vico Pio. Lotario, el primogénito, fué asociado al imperio; 
Pipino fué rey de Aquitania, y Luis de Baviera. La Italia 
quedö en poder de Bernardo, nieto de Carlomagno, por ha- 
ber heredado este reino ä la muerle de su padre Pipino, bijo 
primogénito^el gran emperador. « Pero, oomo dice Mably, 
» cuando Carlomagno coronö ä sus hijos, no se diö sino lugar- 
» tenientes; en lugar de que el débil Luis, coronando ä los 
suyos, se diö rivales, » y muy pronto sehores. En vano fué 
solemnemente recibida la carta-diplomåtica que contenia tan 
importantes disposiciones por los grandes y el pueblo, que 
con juramento se obligaron ä respetarla; en vano fué some- 
tida ä la aprobacion de san Pascual I, que le otorgö su sancion 
apostölica, y que coronö ä Lotario en cualidad de emperador 
en San Pedro de Roma, el dia de Pascua de Resurreccion, S de 
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abril de 823. Para hacerla respetar y seguir era necesaria una 
autoridad mas fuerte que la de Ludovico Pio. Sin embargo , 
las primeras tentativas de rebeldia fueron comprimidas con 
vigor. Extraviado por consejeros imprudentes, el jöven rey de 
Italia, Bernardo, principe valiente, magnifico y adorado de su 
pueblo, se rnoströ descontenlo del reparto. Le vantö tropas 
para sostener sus pretensiones y se adelantö hasta los desfila- 
deros de los Alpes. Por su lado, Ludovico Pio enviö contra él 
un ejército formidable. El rebelde, abandonado de una gran 
parte de los suyos, se viö obligado ä ponerse en manos de la 
emperatriz Ermengarda, que ofreciö su mediacion. Se formö 
causa ä todos los conjurados : todos fueron condenados ä 
muerte en 818, y Bernardo å arrancarle los ojos, de resultas 
de cuyo cruel suplicio muriö en dicho afio. Los tres jövenes 
principes, Drogon, Hugo , Teodorico , que Carlomagno tuvo 
por hijos de diferentes esposas de segundo örden, fueron con- 
finados ä los monasterios , cuyo häbilo se les obligö å tomar, y 
å seguir la regla, aunque no hubiesen toraado parte alguna en 
la revuelta de Bernardo. Este rigor intenjpestivo de Ludovico 
le enajenö los corazones : habia hecho violencia ä su caräcter 
bondadoslsimo para castigar a los rebeldes, y muy pronto en- 
trö en amargos remordimientos de lo que habia hecho. So 
acusaba ä voces y ante todos de que era un crimen la muerte 
de Bernardo, ä pesar de que los mas moderados y prudentes 
politicos ccnvinieron todos en que era un castigo legitimo. Se 
acusaba tambien de haber oprimido ä los tres principes, sus 
hermanos de padre , ä pesar del juramento que habia hecho ä 
Carlomagno en su lecho de muerte. 

4. Se resolviö pues a dar testimonio piiblico de su arrepen- 
tiniientö, y con este motivo se convocö en 822 una dieta gene¬ 
ral del imperio en el palacio de Attigny en el Aisne. Lotario, 
Luis y Pipino fueron llamados, y los principes Drogon, Hugo 
y Teodorico sacados de sus monasterios, libres y mandados 
venir. Asistieron pues estos principes con los obispos y mag- 
Dates del reino. En su presencia y la de todo un pueblo junto, 
Ludovico Pio, despojado de sus vestiduras imperiales y cu- 
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bierto de un cilicio^ se poströ ä los piés de los obispos, confesö 
lo que llamaba él un crimen, y pidiö penitencia piiblica. Des- 
pues del gran Teodosio, era la primera vez que se veia este im* 
ponente espectäculo de humillacion voluntaria de un monarca 
todopoderoso. Pero lo que le valiö al emperador romano k 
admiracion de sus vasallos civilizados, atrajo sobre el monarca 
franco el menosprecio de pueblos todavia semi-bårbaros, cnyo 
orgullo brutal se ruborizaba de una real majestad en peniten- 
cia. Los hijos de Ludovico Pio conocieron desde este mismo 
dia la debilidad de su padre. Adelardo de Corbie, tan grande 
hombre de Estado como fervoroso monje, dijo al ver los re- 
glamentos que se hacian para la ceremonia : « Dificil es, en 

teoria, tratar mejor de la utilidad piiblica; haga el cielo que 
» la präctica y obediencia correspondan. » 

5. Los obispos presentes en Attigny formaron ä la vez un 
concilio, en el cual, ä peticion de Agobardo, arzobispo de 
Lyon, uno de los mas sabios de su época, se prohibieron di¬ 
versos géneros de pruebas judiciales, llamadas supersticiosa- 
mente Juicios de Dios, perpetuados hasta entonces por las 
costumbres y supersticiones nacionales, [Eran cinco las princi- 
pales ; la prueba de la cruz, la del hierro incandescente, la del 
agua hirviendo, la del agua fria, la del duelo, que por desgra- 
cia aun dura, siendo la peor y mas cruel y anticristiana. Y la 
ceguera de aquellos tiempos no solo usaba de estas pruebas 
para los crimenes dudosos, sino en puntos de derecho civil, 
de adounistracion, etc., etc. Estas pruebas, espeeialmente la 
del fuego y del duelo, éstaban generalizadas en toda la Eu¬ 
ropa.] El concilio de Attigny condena severamente todas esas 
präcticas supersticiosas. Poco ä poco desaparecieron de la le- 
gislacion y de las costumbres por la vigilancia de los papas y 
codburso de las autoridades civiles. 

6. El abad Adelardo de Corbie fué en el mismo aao 822 a pre- 
dicar el Evangelio ä las extremidades del Occidente. Los Sa- 
jones convertidos, mas aun flacos en la fe, tenian surna necesi- 
dad de guias y modelos en el camino de la salvacion. Adelardo 
estableciö en la Sajonia un monasterio que llamö la Nueva Cor* 
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bie, para que Jos cristianos nuevos piidiesen hallar lecciones y 
ejemplos de perfeccion evangélica. Situada en un delicioso va~ 
lle, ä las orillas del Wesser, la Nueva Corbie fué mucho tiempo 
escuela y seminario para las misiones del Norte, que volvieron 
ä tornar nueva actividad. La conversion de la Sajonia abria las 
puertas ä los sacerdotes para la de Dinamarca. Los Dinamar- 
queses, afamados por su auJacia y excursiones maritimas, por 
sus frecuentes invasiones en la Europa meridional,'habian 11a- 
mado mucho tiempo hacia la atencion de los misioneros. Ha- 
raldo, rey de esta nacion, habiendo sido arrojado de sus Es- 
tados por una guerra civil, se habia refugiado ä la corte de 
Ludovico Pio. Se hizo ensenar la religion catélica, pidiö el 
bautismo, y lo recibiö en Maguncia con todos los oficiales de 
su comitiva. Fueron desd^ luego enviados ä Dinamarca Eb- 
bon, arzobispo de Reims, y el monje Halitgario, luego obispo 
de Cambray : mas sus esfuerzos babian quedado sin fruto no- 
table. Haraldo encontrö en la antigua Corbie un hombre sabio 
y piadoso, emprendedor y lleno de energk, ä quien le båbia 
hecho conocer san Adelardo. Este monje fué el destina do ä 
ser apöstol de Dinamarca y Suecia, como san Bonifacio de la 
Alemaiiia : era san Anscario. Despues de haberse llenado åe 
espiritu apostölico en el retiro, recibiö de sus superiores la 
mision de alumbrar ä los Dinamarqueses, aun bäi'baros é idö- 
latras. Se personö desde luego en la corte de Haraldo con su 
companero Autberto, y trabajö con gran éxito en la conver¬ 
sion de este pueblo [å cuyo seno habia regresado su rey fugi- 
tivo]. El medio mas eficaz que empleö para perpetuar alli el 
fruto de sus predicaciones fué comprar jövenes esclavos para 
educarlos en el temor de Dios, con lo que logrö formar una 
escuela numerosa. Pero en el momento en que su obra pros- 
peraba, Haraldo fué segunda vez arrojado de su trono, y esta 
revolucion detuvo los progresos del cristianismo en Dinamarca. 
Autberto muriö, pero Anscario se volviö ä la residencia de 
Ludovico Pio. Este principe juzgö å propösito enviarlo ä la 
Suecia, cuyo rey le habia pedido misioneros para sus Estailos : 
le bizo acompanar con otro monje de Corbie que se ofrqciö a 
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esta Santa mision. Los dos apöstoles partieron juntos, cargados 
de presentes que el emperador enviaba al rey de Suecia; mas 
fueron despojados en el viaje por piratas, y se presentaron ä 
los Bärbaros, no llevando consigo sino la buena nueva del 
Evangelio. Fueron sin embargo muy bien recibidos por el rey 
é hicieron muchas conversiones : el gobernador de la ciudad 
fué uno de los primeros ä quienes tocö la gracia : hizo fabri- 
car una iglesia, diö pruebas de sincera piedad y perseveran- 
cia. Cuando se aumentö considerablemente el niimero de cris- 
tianos, se estableciö en Hamburgo una silla metropolitana, de 
la cual fué consagrado obispo san Anscario. Desde esta ciudad 
dirigia el santo misionero toda aquella vastisima cristiandad, 
y aun la extendio hasta la Groenlandia. Su vida fué del mas 
austero penitente , mas celoso é infatigable'misionero, mas 
prudente y sabio apösfol, padre y maestro ; muriö lleno de 
mérilos, y viendo que la enfermedad mortal de que estaba ala- 
cado le impedia morir märtir, decia : & j Ah! mis pecados me 
j) han privado de la gracia del martirio. » 

7. En tanto que la religion iba extendiendo sus conquistas 
por el Occidente, era muy diversa la suerte del Oriente. Leon 
Arnienio habia ya desterrado ä todos los obispos y abades ca- 
tölicos : por örden suya se borraron todas las pinturas de las 
iglesias, y los menestrales encargaJos de este trabajo fueron 
dignos de los Vändalos, dostruyendo para siempre jamäs obras 
maestras sin niimero. Se rompieron los vasos sagrados en que 
estaban grabados asuntos de piedad: se cortaron con hachas 
los retablos de santos, y se quemaban en hogueras por las 
plazas. Pero ni aun le bastaba al emperador haber reducido ä 
silencio ä los defensores de la fe catölica desterrändolos de su 
imperio; intentö ganarlos para mejor seducir al pueblo. Llamö 
pues ä muchos ä Constantinopla y les mandö decir que no era su 
intencion violentar sus conciencias, que solo se tratabade comu- 
nicar una vez, por bien de la paz, con el patriarcaTeodoto, ve- 
rificado lo cual se les dejaria regresar ä sus monasterios. En- 
ganados con este artificio, tuvieron la debilidad de consentir 
en esto, y recibieron la comunion de manos de Teodoto. San 
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Nicetas de Medicion fué de este numero. Era un anciano vene- 
rable, ä quien por sus virtudes y santidad de vida miraban los* 
monjes como ä su padre. Mas aperias hubo cometido esta im- 
prudencia, quedö atormentado de amargos remordimientos de 
conciencia. Resuelto a borrar su falta con una retractacion pii- 
blica, no quiso regresar a su monasterio, sino que se quedö 
en Constantinopla, protestando ä la faz de todos que habia co- 
metido una flaqueza grave y que nada tenia de comun con los 
Iconoclastas. Leon el Armenio le mandö coinparecer, culpändole 
de no volverse ä su monasterio como los demäs abades. « Sa- 
» bed, senor, respondiö Nicetas, que me retracto de cuanto 
» he hecho por condescendencia cobarde, y que de modo al- 
» guno estoy dispuesto a comunicar con vuestro partido. Ha- 
)) ced lo que gusteis de mi; no raudaré de sentimientos. a El 
santo anciano fué confinado ä una isla lejana, donde estuvo 
preso hasta la muerte del emperador. San Teodoro Estudita, 
que habia sido proscrito al principio de la persecucion, ocupö 
los ocios de su destierro en defender con elocuentes escritos la 
fe catölica. Se le confinö al fondo de la Anatolia para ahogar 
asi esta voz importuna. cfLléveseme å donde se quiera; toda 
» es tierra de Dios ; mas por lo que hace ä encadenar mi pala- 
» bra, no se lograrå : porque la he consagrado al Dios de la 
T) verdad. » El emperador, informado de tan heröica resisten- 
cia, enviö örden de azotarlo; mas Teodoro, despojändose de 
su tunica, decia : « Mucho hä que deseaba sufrir estos ultrajes 
por el nombre de Cristo. » Sin embargo, el verdugo viendo 
aquel cuerpo extenuado por la maceracion, temiö que pegän- 
dole no se hiciese reo de sacrilegio. Pretextö la honestidad y 
rubor natural para hacer que las gentes se retirasen; y luego , 
trayendo un pellejo de carnero , descargö en él cantidad de 
golpes que se oian de fuera; y aun hasta se hizo una cortadura 
en el brazo para con su sangre tenir el zurriago, que ensenö 
ensangrenlado ä todo el mundo. El santo abad continiiö ha- 
blando y escribiendo ä favör de la verdadera fe. Para ponerse 
en estado de suministrar pruebas de la unanimidad de todas 
las iglesias en el culto de las sagradas imägenes, dirigiö cartas 
II. 27 
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ä todos los patriarcas y obispos del mundo. En la que escribid 
«1 patriarca de Alejandria, hace una larga descripcion de la 
persecucion de los Iconoclastas, de la cual le creia menos in- 
formado por estar lejos del teatro de ella ä causa de lå dificul- 
tad de las comunicaciones por via de mar, que interceptaban 
los Musulmanes frecuenlemente con sus cruceros. cc En el seno 
» del cristianismo, dice, son demolidos los templos y altares 
» de Jesucristo : aun los Årabes que os oprimen se avergonza- 
» rian de semejantes violencias. Han caido en universal me- 
» nosprecio los obispos , sacerdotes y monjes. Los unos, por- 
» que han perdido enteramente la fe; los otros, lisonjeandose 
» de tenerla, se hacen complices de los herejes y comunican 
» con ellos. Quedan sin embargo muchos que aun no han do- 
» blado su rodilla delante de Baal, y nuestro glorioso patriarca 
» Nicéforo les sirve de guia y modelo : pero de estos liltimos, 
» unos han sido azotados y ultrajados; otros, melidos en cala- 
» bozos y reducidos ä algunas onzas de pan enmohecido y al- 
» gunos vasos de agua infecta; otros, en fin, condenados al 
» destierro. Los monjes han tenido que emigrar, y no hallan 
» otro albergue que las honduras de las selvas ö las cuevas de 
» los montes : otros han consumado el martirio bajo el azote 
» del verdugo; otros, cosidos en sacos han sido arrojados al mar. 
» Basta poseer una imagen de piedad, dar asilo ä un proscrito 
» ö socorro ä un preso para ser inmediatamente encarcelado, 
» atormentado y condenado al destierro. » El santo abad escri- 
biö desde luego al papa san Pascual suplicåndole emplease su 
ascendiente y su autoridad apostölica en favor de los confesores 
de la fe. « O vos , le dice, que estais revestido del poder di- 
» vino, depositario de las llaves del cielo, pastor establecida 
JO por Dios en todo el rebano de Cristo, piedra sobre la que 
» ha edificado su Iglesia, porque sois Pedro, pues que ocupais 
» hoy su cätedra, venid en socorro de vuestros hijos, que 
»jamas han estado mas expuestos que hoy ä la furia de los 
» lobos. Sepa toda la tierra que anatematizais ä cuantos persi- 
» guen ä Cristo, en sus adoradores. Asi sostendréis los flacos, 
» aumentaréis el valor de los fuertes, reanimaréis a los abati- 
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Ä do8, alegraréis ä toda la Iglesia. A imiiacion de vneslros» 
» antecesores, döcil como ellos a las inspiraciones del Espiritu 
»Santo, adquiriréis gloria inmortal para la Iglesia romana, 
»que es refugio y puerto de los oprimidos. » Esta carta, fir- 
mada por los abades de la mayor parte de los monasterios de 
Constantinopla y sus cercanias, fué muy bien acogida por san 
Pascual, y les diö una respiiesta Ilena de temura, prometiendo 
socorros paternales ä los desterrados y exhortandoles å la per- 
severancia : al propio tiempo se apresurö ä enviar legados å 
Constantinopla. Pero el emperador estaba muy mal dispuesto, 
y la embajada no tuvo otro resultado que el de animar ä los 
catölicos cuando vieron la Silla apostölica tan decidida å su fa¬ 
vör. Para asilo de los desterrados fundö, en 818 , el papa en 
Roma un monasterio de monjes griegos cerca de la iglesia do 
Santa Praxedes. Leon el Armenio, al saber que san Teodoro 
Estndita se habia quejado al papa, redoblö su furor. Se dieron 
al santö eonfesor cien azotes con tanta crueldad, que cayö ä 
tierra sin aliento, y solo casi por milagro le pudieron volver 
å la vida sus discipulos. Mas por privar al santo otra vez de 
este precioso socorro, le metieron en un calabozo solo, ä donde 
le echaban al tercer dia los verdugos un pedazo de pan por una 
claraboya. Por ultimo, el arzobispo de Esmirna, nno de los 
jefes del partido iconoclasta, viendo que no podia doblar la 
constancia de Teodoro, le dijo al salir de Constantinopla : 
« Yo rogaré al emperador expida érden para que te corten 6 
»la lengua ö la cabeza. » La justicia divina , que en fin iba å 
castigar al tirano, impidiö se realizase esta amenaza. 

8. Un soldado viejo, nacido entre los Athuiganos, tribu 
salvaje de la Alta Frigia, mercader de eaballos, que apenas 
sabia leer ni escribir, y que hablaba con mucha dificultad, 11a- 
mado Miguel el Tartamudoy å fuerza de bajezas é iiitrigas ha*^ 
bia Hegado å las mas altas dignidades del imperio. Aspirö å la 
pdrpnra, conspirö, fné arrestado, juzgado y condenado å ser 
quemada vivo en el horno de palacio. La sentencia dada el 
24 de diciembre de 820 debia de ejecutarse el dia siguiente, 
dia de Navidad. Teodfosia, mujer de Leon V, suplkö ä sn ma- 
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rido no profanase tan gran dia con una ejecucion. a Otorgo lo 
Ä que me pedis, respondiö Leon; mas plegue al cielo que 
» queriendo salvar mi alma, no expongais mi ciierpo al punal 
» de los asesinos! )) Por la noche, el clero de Santa Sofia vino 
como de costumbre a cantar los maitines de Navidad ä la ca- 
pilla de palacio. Disfrazados de clérigos, cuatro conjurados 
cömplices-de Miguel, escondiendo sus espadas bajos sus häbi- 
tos de coro, se deslizan al favor de la oscuridad entre los 
eclesiåsticos. El emperador asistia al oficio de Navidad. A 
cierta senal convenida, los conjurados se precipitan sobre él 
blandiendo sus espadas. Leon corre al santuario, coge una 
cruz de plata que encuentra ä mano y se vale de ella como 
arma defensiva: lucha con intrepidez algunos instantes, mas 
los asesinos le toman por la cintura y lo echan por tierra al 
pié del altar. « j Gracia! favor! en nombre del santuario, ex- 
» cliama el emperador. — No estamos en tiempo de gracia, 
» sino de venganza, respondiö uno de los conjurados. » Y 
tomando al principe por el cabello, le cortö la cabeza. Un 
instante despues, Miguel el Tartamudo, con los grillos y cade- 
nas aun en piés y manos, es conducido desde el calabozo al 
trono de los Césares. No pudiendo ser halladas las llaves de 
las cadenas y grillos por haberlas escondido Leon, hubo que 
romperlas ä martillazos : y Miguel es proclamado emperador. 
Los oficiales de palacio, atönitos y temerosos, acudieron de 
golpe y le tributaron homenaje, en tanto que los conjurados 
repetian ä coro estas palabras del salmo que la Iglesia cantaen 
el oficio de Navidad ; Ad vesperum demorabitur fletus et usqve 
ad matutinufn Icetitia, Se habia consumado esta sangrienta 
tragedia en tinieblas, en tanto que Constantinopla yacia en 
reposo. Los habitan tes de esta ciudad pudieron quedar con- 
vencidos de que tarde ö temprano Dios castiga ä los persegui- 
dores de su Iglesia, al ver en la manana del 2S de diciembre 
a cabeza de Leon V, el iconoclasta Armenio, en la punta de 
una lanza. Abrumaron de ultrajes al idolo que incensaban la 
vispera, y exclamaron ; Miguel II, Augusto! Viva Miguel II! 
— Miguel el Tartamudo, ä fuer de agradecido, mandö volver 
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ä sus destinos ä todos los catölicos desterrados; pero solo fué 
para volver ä perseguirlos bajo de otra forma. 

9. Si en Oriente acontecian revoluciones tan espantosas, en 
Roma se tramaba una conjuracion que puso en extremo peli- 
gro la vida de san Pascual. Se babian formado contra él dos 
paitidos : uno imperial que, no conociendo las benévolas in- 
tenciones de Lotario, se apoyaba en su nombre para pedir la 
autoridad de este principe, y un partido romano que queria 
una independencia mal entendida, y que pretendia sacudir el 
yugo de la Santa Sede. Habiendo venido ä las manos los parti¬ 
dos, murieron en el conflicto Teodoro, primicerio, y Leon, 
secretario de la Iglesia romana. La presencia de Lotario 
comprimiö la sélKcion y restableciö la paz. San Pascual I so- 
breviviö poco ä estos acontecimientos, porque muriö el 10 de 
febrero de 821, habiendo sido pontifice siete anos. — Se atri- 
buye ä este pontificado el reconocimiento oficial del titulo de 
cardenal dado å los principales miembros de la Iglesia romana; 
pero eran muy pocos en aquel tiempo. Aun no eran sino siete 
en 1277, bajo Nicoläs III; en 1330, bajo Juan XXII, habia ya 
veinte : en el concilio Constanciense eran treinta y cuatro; y 
con treinta y uno que anadiö Leon X, llegaron ä sesenta y 
cinco. Paulc IV anadiö cinco en 1536; y Sixto V, en 1586, 
mandö que no pasase este niimero de seten ta, por ser el de 
los ancianos del pueblo de Israel y de los setenta discipulos de 
Cristo. De estos setenta, seis llevan el titulo de cardenales- 
obispos; cincuenta, de cardenales-presbiteros; y catorce se titu- 
lan cardenales-diäconos. Hoy escogen de entre ellos al nuevo 
papa; y en lo sucesivo se irä viendo establecerse este uso tan 
venerable y cuerdo. 

s II. PONTIFICADO DE ECGENlO II (6 dejunio de 824-27 de agosto de 827). 

10. Eugenio II fué elegido papa el 5 de junio de 824. Su 
caridad le mereciö el dictado de Padre del pueblo, Su eleccion 
fué sin embargo disputada por la eleccion de un antipapa 11a- 
mado Zizimo; pero este cisma fué ahogado en su origen por el 
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celo del jöven emperador Lotario, ä qiiiea Ludovico Pio aca- 
baba de enviar ä Roraa para tomar posesion del reino de Italia, 
yacante por la muerte de Bernardo. Para e vi tar en adelante 
semejantes intrigas y contener la audacia y desördenes de los 
grandes y pueblo romano, Eugenio II y Lotario tomaron de 
concierto las medidas siguientes. El papa decretö que el dero 
romano habia de prestar juramento de fidelidad å los enapera- 
dores en esta forma: « Por Dios omnipotente, por los santos 
» Evangelios y por el cuerpo del bienaventurado Pedro, prin- 
» cipe de los Apöstoles, yo prometo ser fiel ä nuestros empe- 
10 radores y senores Ludovico y Lotario, salvo la fidelidad qm 
» ya he prometido al soherano pontifice. Jamas consentiré que 
» la eleccion del papa se haga contra los cänonås, ni que elnuevo 
» papa sea consagrado antes que haya hecho, en presencia del 
» pueblo y del legado del emperador, un juramento semejante 
» al que el papa Eugenio ha hecho por si mismo para conser- 
» vacion de todos (^). » Por su lado, el emperador Lotario 
publicö en el pörtico de la iglesia de San Pedro una constitu- 
cion en nueve arliculos, cuyas principales cläusulas son : cc Co- 
» misarios nombrados por el papa y por el emperador harån, 
» todos los anos, relacion de la conducta judicial de los duques 
» y magistrados. — El sena do y pueblo romano serän consul- 
T) tados sobre la legislacion que ha de ponerse en vigor entre 
0 ellos; esto es, que opten entre el derecho romano, gölicoö 
» lombardo, igualmente autorizados en Italia, para que en 
» adelante todos sean juzgados, segun ley uniforme, porla 
» autoridad del papa y la del emperador. — Los bienes ecle- 


(1) «Promitto ego ille per Deum omnipotentem, et per ista sacra quatuor £?angelia, 
et per hane crucem Domini nostri Jesu Christi, et per corpus beatissimi Petri, princi¬ 
pis Apostolorum, quod ab hac die in futurum fidelis ero domiiiis nostris imperatori- 
bus Hludovico et Hlotario, diebus vit» me», juxta vires et intellectum meum, 
sine fraude atque malo ingenio, salva fide quam repromisi domino Apostolico; et 
quod non consentiam ut aliter in hac Sede Romana fiat electio Pontificis, nisi ca- 
nonice et juste, secundum vires et intellectum meum : et ille qui eleetus fiierit, 
me consentiente, consecratus Pontifex non fiat priusquam tale sacramentum facial, 
in praesentia missi domini imperatoris et populi, curn juramento, quale dominui 
Eugenius papa sponte sua pro conservatione omnium faetum habet pr»scriplum. ■ 
(Cont. PauL Diac., tom. I, p. 617.) 
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» siästicos retenidos injustamente serån devueltos, por comi- 
» sarios, al sumo ponlifice y å la Iglesia romana. — El que 
» quisiere merecer la benevolencia del emperador deberå ante 
» todo tributar obediencia y respeto al papa. » 

11. En Constantinopla, Miguel el Tartamudo no tardö mu- 
cho en perseguir ä los catölicos; pei tenecia ä la secta de los 
Paulicianos ö Melquisedecianos. Estos sectarios, mitad cristia- 
nos, mitad judios, practicaban las ceremonias del culto ju- 
dåico, al cual mezclaban las supersticiones paganas de los 
Samaritanos. Miguel II hizo grandes esfuerzos para resucitar 
laantigua religion de los Ilebreos. Mudö ia celebracion de la 
Pascua y del domingo en såbado dentro de su palacio; no re- 
conociö ä Cristo por Mesias, y colocö å Judas entre los aantos. 
A los sangrientos desördenes con que manchö todo el imperio, 
anadiö introducir en él las tinieblas, proscribiendo la ense- 
nanza de las humanidades y el estudio de la religion. El 
llamamiento de los desterrados fué seguido muy pronto de 
sangrienta persecucion. Ereyö Miguel el Tartamudo que favo- 
reciéndo la herejia de los Iconoclastas lograria mejor su objeto 
final de destruir la fe promoviendo divisiones en medio de la 
Iglesia. Para justificar todas estas violencias enviö una emba- 
jada å Ludovico Pio. La carta que le dirigiö llevaba este epi- 
grafe: a Miguel, fiel ä Dios, emperador de los Romanos, ä 
» nuestro honrado y amado her mano Luis, rey de los Francos 
» y Lorabardos, nombrado su emperador. » Despues de refe- 
rir con poca sinceridad el modo de subir al trono, protesta 
que desea la conservacion de la paz. Pasa luego al culto de las 
imägenes, y dice que los catölicos les tributan adoracion y que 
se ha visto obligado ä intervenir para que cese semejante ido- 
latria. Excita å Ludovico Pio ä que convoque un concilio en 
sus Estados para examinar la cuestion de las imågenes, y 
anade que como prenda de su union con la Santa Sede envia 
å la iglesia de San Pedro un libro de los Evangélios cubierto 
de oro y adornado de pedreria, con una patena de oro, igual- 
mente esmaltada en brillantes. 

12. Los obispos de las Galias, en la cuestion de las imåge- 
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nes, habian admitido la voz adorare, cuyo doble sentido de ve- 
neracion y de latria ya babia inducido en error å los Padres de 
Francfort, en 790. El que Ludovico Pio convocö en 82S, no 
llegö ä aclarar tampoco esta ambigiiedad. Los obispos se limi- 
taron ä demostrar que no se debia tributar ä las santas imäge- 
nes el culto de latria^ evocando todos los textos de los santos 
Padres quer apoyan esta verdad. Por lo demäs, se ballaban 
muy mal informados del estado verdadero del Oriente por 
falta de comunicaciones frecuentes ni expeditas, y sobre todo 
por descuido en los estudios bistöricos. 

13. La berejia de Claudio, obispo de Turin, bizo llamarde 
nuevo la atencion acerca de las iinagenes, y ensenö al Oriente 
lo que»eran los Iconoclastas. Claudio, espanol, babia bebido 
en la escuela de Félix de Urgel el amor ä la novedad; y muy 
pronto sobrepujö al maestro en astucia y violencias. Dieslro 
'en disimularse, sorprendiö el aprecio del emperador Luis, 
quien le llamö a su corte. Se dedicö con admirable éxitoåla 
predicacion y pubUcacion de los Libros sagrados; y aun di öä 
luz comentarios sobre la Escritura que le merecieron la fama 
de sabio escritor. Fué elevado ä la silla de Turin bäcia el 
ano 822; y satisfecba ya su ambicion, no disimulö mas tiempo 
sus verdaderos sentimientos é bizo piiblica profesion de here- 
jia iconoclasta. En la primera Visita pastoral que bizo en su 
diöcesis, rompiö en todas las iglesias cruces, estatuas é imä- 
genes piadosas, cuya sacrilega demostracion le acarreö el le- 
vantamiento de sus diocesanos, piadosos y fieles. Escändalo 
tan borrendo, dado por un obispo, produjo inmensa sensacion 
en las Galias é Italia. Todos los doctores de la época : Teodo- 
miro, Eginbardo, Jonäs, obispo de Orleans, Agobardo, arzo- 
bispo de Reims, Walafrido Estrabon, abad de Reicbenau, se 
presentaron ä la lid y combatieron en sus escritos la berejia 
iconoclasta, traida al Occidente por Claudio de Turin. Este por 
su lado compuso multitud de libelos para defender su error, 
en los cuales es tan indecente como impio. 0 Si esos idälatras, 
» dice, quieren que se adoren las cruces porque Cristo fué 
» clavado en una cruz, seria pues necesario y consecuente 


Digitized by LjOOQle 





CApfxULO II. 


428 


» adorar los pesebres porque naciö en un pesebre, las barcas 
)) porque pescö en una barca, y aun.seria necesario adorar ä los 
» asnos porque Cristo inontö sobre un jumento. No, Dios no 
» inanda adorar las cruces; manda, si, llevar la cruz. » — Las 
blasfemias de Claudio de Turin contra las santas reliquias é 
imägenes produjeron en las Galias una reaccion directamente 
opuesta. Jamas se moströ mas celo en honrarlas, y se multi- 
plicaron las traslaciones de reliquias con un celo y ardor in- 
creible. El monasterio de Andein, en los montes de las Arde- 
nas, se enriqueciö con el cuerpo de san Huberlo, que habia 
depositado alU Valcan, obispo de Lieja, en 828. Hilduino, 
abad de San Dionisio y de San Medardo de Soissons, alcanzö 
por su buena mano con el papa Eugenio II parte considerable 
de las reliquisus de san Sebastian. Eginhardo transportö å su 
monasterio de Seligenstadt los cuerpos de san Marcelino, 
presbitero, y de san Pedro el Exorcista, en 826. 

14. Häcia esta misma época, Ansegiso, abad de Fontenelle, 
publicö su Coleccion de las Capitulares de Carlomagno y de 
Ludovico Pio (ano 827): pues que hasta esle tiempo andaban 
dispersas las ordenanzas imperiales. Mas Ansegiso, temeroso 
de que no cayesen en olvido ö se perdiesen con el tiempo, las 
reuniö en un solo cuerpo, que dividiö en cuatro libros. El pri- 
mero contiene las Capitulares de Carlomagno sobre materias 
eclesiåsticas, subdivididas en ciento sesenta y dos articulos; el 
segundo encierra las Capitulares eclesiasticas de Ludovico Pio, 
en cuarenta y ocho articulos; el tercer libro comprende las 
Capitulares de Carlomagno sobre materias profanas, en no- 
venta y un articulos; y el cuarto las de Ludovico Pio sobre el 
mismo asunto, en setenta y siete articulos. La compilacion de 
Ansegiso ha sido siempre muy famösa; y es citada en las or¬ 
denanzas imperiales, posteriores ä esta coleccion, como go- 
zando de autoridad piiblica. 

15. Las circunstancias exigian del papa Eugenio II mucha 
moderacion y prudencia. En Constantinopla, los Iconoclastas, 
sostenidos por los emperadores, quemaban los libros que les 
eran contrarios, truncaban y falsificaban ä los demas, y ein-^ 
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pleaban contra los catölicos toda especie de malicia y violencia. 
Desde el fondo de su destierro ö de sus calabozos, imploraban 
los obispos y abades catölicos al sucesor de san Pedro como sa 
linico refugio. En el Occidente, la traduccion infiel del séptimo 
concilio general habia plantado semillas favorables al error 
iconoclasta. Enganando y seduciendo ä los obispos y empera- 
dores francos, la astucia griega se jactaba de asegurar el 
triunfo de la herejia..Era necesario pues desvanecer las preo- 
cupaciones de los obispos francos, haciendo penetrar poco å 
poco en Occidente una instruccion mas completa; porque el 
gran mal de esta época era la ignorancia. Prueba tristisima de 
la realidad de esta ignorancia nos da el concilio romano de 826, 
reunido por Eiigenio II para desterrarla. El estudio de las hu- 
manidades habia llegado å tal punto de decadencia, que fué 
necesario copiar, de un concilio celebrado bajo Gregorio II, el . 
discurso preliminär por la dificultad de componer otro. Los 
canones del concilio tuvieron todos por objeto el restableci- 
miento de los estudios. Los sacerdotes ignorantes quedaban 
suspensos de sus funciones por su obispo hasta adquirir la ne- 
cesaria instruccion : el metropolitano debia de hacer lo mismo 
respecto de los obispos, sus sufragäneos, que se hallaren en 
tan triste estado. En cada palacio episcopal, en cada monaste- 
rio se habian de fundar escuelas bajo la direccion de superio- 
res ö rectores de capacidad notoria, y dependientes del obispo. 

Se prohibiö en fin ä los sacerdotes dedicarse å los trabajos del 
campo que les impidiesen ejercer su estado, segun su verda- 
dera vocacion y ciencia necesaria. 

16. Eugenio II sobreviviö poco tiempo al concilio romano, 
porque muriö en 27 de agosto de 827, y su cuerpo fué enter- 
rado en el Vaticano. 

$ 111. PONT1FICADO DE TALCKTiNO (lo. de setiembre de 8^-10 de octubre de 827). 

17. Fué elegido papa, el P. de setiembre de 827, Valen- 
tino, quien apenas tuvo tiempo de tomar posesion de la Silla 
apostölica, pues que muriö en el siguiente mes de octubre, 
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fiiendo papa solo cuarenta dias. Su notoria piedad, clemencia 
y generosidad hicierou muy sensible al pueblo romano tan 
prematura muerte. 

s IT. POIITIF1CADO DR GRE60R10 IV (5 deeneto de 838-11 de enero de 844). 

18. Habiendo vacado la silla romana mas de dos meses, fué 
promovido al supremo pontificado Gregorio IV, y como ä su 
tocayo antecesor san Gregorio Magno, fué necesario violen- 
tarlo ä aceptar : pues se habia ocultado en un monasterio, de 
donde le sacö el pueblo el 5 de enero de 828. Su pontificado 
fué prueba de que la repugnancia por las grandezas humanas 
no hace ä nadie incapaz de gran des cosas. Los Musulmanes 
de Espafia, mas y mas esirechados por los cristianos de las 
Asturias y demäs comarcas del norte y le vante de aquella, 
babian llevado sus colonias hasta las islas de la Grecia, donde 
no hallaban tanta resistencia : tomaron pues posesion de todas 
ellas sin hallar un solo bajel que se les opusiese, por cuanto 
Miguel el Tartamudo solo se ocupaba en perseguir catölicos. 
A^eia con la mas estiipida y fria indiferencia el desmembra- 
miento del imperio; por lo cual pudieron los Sarracenos fijar 
la silla de su dominio sobre el Archipiélago en la isla de Greta, 
donde fundaron la ciudad de Candia, que en lo sucesivo diö 
nombre ä toda la isla. Por otro lado los Musulmanes de Åfrica, 
Ilamados traidoramente por un malvado comandante de las 
tropas imperiales, invadieron la Sicilia : como antes en Es¬ 
pafia , asi ahora fué una vergonzosa pasion la causa de tamafio 
desastre. Eufemio, general del imperio, gobernador de la Si¬ 
cilia , traspasando las leyes del pudor y de la religion, robö 
sacrilegamente ä una monja, sacändola de su convento para ca- 
sarse con ella. Miguel el Tartamudo habia cometido igual cri- 
men, pues que se habia casado con una virgen consagrada d 
Dios , Ilamada Eufrosina, nieta de la imperatriz Irene, contra 
su voluntad. Miguel quiso castigar en unsiibdito un crimen de 
que él habia sido reo antes : inconsecuencia muy comun en la 
historia; y Eufemio, sospechändolo, no le quiso dar tiempo, y 
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llamö al emir de Äfrica en 827 para que se apoderase de toda 
la Sicilia. Cuando se supo esta desgracia en Constantinopla, 
dijo Miguel ä Ireneo, ministro suyo : « Os felicito de no tener 
» que cuidaros ya de la administracion de una isla tan lejana : 
» ya no llevaréis mas esta carga. — Senor, respondiö Ireneo, 
» con solo dos ö tres sangrias semejantes, ya no tendréis que 
» lie var carga del imperio. » Pero con tal que le quedasen 
hombres para tiranizar, el Tartamudo se creia harto poderoso. 
El santo monje Metodio, que mas tarde llegö ä ser patriarca 
de Constantinopla, recibiö por orden suya setecientos azotes y 
fué metido luego en un calabozo, en donde viviö muriendo 
quince anos : san Eutimio, obispo de Sardes, muriö en los 
tormentos, y san Teodoro Estudita muriö en el destierro por 
la fe que tan elocuente como valerosamente habia defendido. 
No le sobreviviö largo tiempo el patriarca san Nicéforo; y el 
intruso Teodoto muriö en posesion de su trono usurpado, y 
fué reemplazado por Antonio Sileo, furibundo iconoclasta, que 
durante los once anos de su intrusion persiguiö constantemente 
ä los catölicos. 

19. Por baja cobardia de los emperadores iconoclastas de 
Constantinopla, los Sarracenos habian llegado å formar una 
potencia formidable. Dueuos de las mas ricas provincias del 
Oriente, Egipto y Åfrica, todopoderosos en el Mediterräneo 
por sus establecimientos en el Archipiélago; la Espana y la 
Sicilia, como dos puertas del Occidente, les srvian como de 
apostaderos contra toda la cristiandad. La sola nacion harto 
poderosa para oponerse ä su invasion hubicra sido el imperio 
de los Francos; pero Ludovico Pio se habia contentado con 
rechazarlos de sus fronteras en los Pirineos, y no se cuidaba 
de enemigos que no le sali an al encuentro. Por otra parte Car- 
lomagno , al legarle sus Estados , no le habia legado su inge¬ 
nio , y este infortunado principe iba ä tener harto que enten¬ 
der con sus propios hijos. Solo el pontificado quedaba como 
antemural de la cristiandad, y se echö de ver entonces cuän 
admirable era el plan providencial que habia dispuesto ponerle 
en posesion de un dominio temporal independiente. Grego- 
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rio IV comprendiö su mision : se opuso con todas sus fuerzas 
ä las incursiones que no cesaban de ejecutar las flotas maho- 
metanas en las costas de Calabria, Toscana, Lombardia, en 
toda la Italia. Para proleger la embocadura del Tiber, que pre- 
sentaba tan facil acceso ä los bajeles enemigos, emprendiö un 
trabajo gigantesco. La antigua ciudad de Ostia, enteramente 
arruinada, fué reedificada desde sus cimientos, rodeada de 
muros y fosos profundos, defendida por una guamicion nu- 
merosa y una buena flota, haciéndola asi plaza inexpugnable. 
El reconocimiento publico le diö en 828 el nombre de su fun- 
dador y la llamö Gregoriöpolis, 

20. Una triste revolucion se iba preparando en el imperio 
franco. El concilio de Paris de 829 habia dado ä Ludovico Pio 
un aviso de que supo aprovecharse. « El mayor obståculo al 
» buen örden, decian los Padres, es que desde mucho tiempo 
» hä los principes se ingieren en los asuntos eclesiästicos; en 
» tanto que los obispos, ora por ignorancia, ora por codicia,. 
» se ocupan mas de lo justo de los negocios politicos. » Ludo¬ 
vico Pio habia tenido en 823 de su segunda esposa la empera- 
triz Jutit un hijo, Carlos, llamado luego el Calvo. Entonces 
conociö la grave falta que habia cometido partiendo prematu- 
ramente sus Estados entre los hijos de su primer matrimonio. 
No podia dotar a Carlos sin darle Estados seöalados ya ä los 
otros : asi es que, por edicto imperial de 829, diö ä Carlos el 
Caivo la Recia 6 Suiza, la Suabia y Borgona; hecho todo por 
mano de Bernardo, conde de Barcelona, su primer ministro. 
La emperatriz Judit, å fuerza de caricias y destreza, sacö de 
Lotario la promesa de respetar la nueva particion, y aun de 
servir de tutor y sosten al jöven principe. Pero la ambicion fué 
mas poderosa que el amor fraternal, y se formö una liga entre 
Lotario y los reyes Pipino y Luis , sus herinanos , so pretexto 
de sustraer al padre de la dominacion del conde Bernardo, 
cuya altaneria y fausto tenian irritados los espiritus, y daban 
pretexto ä creer intrigas entre Bernardo y la emperatriz. En- 
traron en esta poderosa liga los mas graves personajes del 
tiempo. Hilduino, abad de San Dionisio y capellan mayor; 
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Ebbon, arzobispo de Reiras^; Jessé, obispo de Amien»; Elias, 
obispo de Troyes; san Agobardo, arzobispo de Lycm; san 
Bernardo, arzobispo de Viena; Fascasio Ratberto, el doctor 
mas ilustre de su época; el ilustrey piadoso Vala, abad de 
Corbie, antiguo ministro de Carlomagno, que crey6 meritorio 
ante Dios ahogar los senfimientos de la carne y la sangre de- 
clarändose contra el conde Bernardo, su hermano. Este ejem- 
plo atrajo ä los grandes senores del imperio, y todos a una se 
reunieron, en 838, en Compiegne. Ludovico Pio se apresurö 
a separar de su lado al conde Bernardo, cabalmente en el mo¬ 
mento en que podia serie muy litil : mas este sacrificio no con- 
tentö å los facciosos. Se le obligö a que hieiera tornar el velo ä 
la emperatriz, y encerrarla en el convento de Santa Cruz, en 
Poitiers, para hacer penitencia de las culpas de que se la acu- 
saba. Hasta se quiso que abdicara Ludovico Pio y que se con- 
finase en un claustro. Lotario habia hablado ä algunos religio- 
sos que tenian influencia en la conciencia de Ludovico para 
que le decidiesen a tomar esta determinacion. Estos piadosos 
monjes, mas fieles vasallos de lo que quisiera Lotario, ofre- 
cieron sus servicios al que miraban como su legitimo sobe- 
rano. El punto Capital era desunir å los tres principes rebel- 
des. El monje Gondebaudo, ingenio sutil é insinuante, fué a 
verse con los reyes de Baviera y Aquitania; les hizo ver sus 
obligaciones de conciencia, interesö su piedad filial, sus pro- 
pios derechos é intereses verdaderos; y en fin logrö traerlos ä 
su deber. La dieta, que habia de pronunciar la decadencia de 
Ludovico Pio , estaba ä punto de reunirse, y era importante 
que no se celebrase en las Galias, donde predorainaba Lotario. 
Gondebaudo logrö con su mana que se convocara en Nhne- 
guos, para que los Sajones y Frisones, muy fieles y agradeci- 
dos ä Luis, pudfiesen contar con mayoria segura. a Toda la Ger- 
» mania, dice el biögrafo contemporåneo, acudia casi en masa al 
» socorro de su emperador. » Los facciosos, alarmadios de tan 
considerable afluencia, exigieron que, ö se pelease abierta- 
mente, 6 que se retirase Lotario. Pasöse una noche entera en 
coaferencias denåro de la tienda de Lotario ; é informado ^ 
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dovico de estas irresoluciones , mandö llamar cerca de su per- 
sona å Lotario, el cual no osö desobedecerle. Al momento se 
moviö en todo el carapamento un gran tumulto y amenazaba 
estallar una sedicion, cuando, para evitarla, se presentaron 
al piiblico Ludovico Pio y su hijo Lotario, que se abrazaron 
ante el pueblo : cuya apariencia de reconciliacion calmö la agi- 
tacion populär. Los principales cabezas de la conspiracion fue- 
ron presos, juzgados y sentenciados å muerte; mas el monarca 
piadoso solo pidiö se les arrestase en el claustro : la emperatriz 
Judit fué sacada del suyo; mas Ludovico escrupulizaba el vol- 
verla ä tomar por haber hecho votos. Un concilio reunido, en 
el ano siguiente 831 , en Aquisgran, la relevö de este impedi- 
mento canönico, y se calmaron asi los escrupulos de Ludovico 
Pio. Judit protestö bajo juramento que estaba inocente de lo 
que se le acusaba, y fué solemnemente restablecida en sus de- 
rechos de reina y de esposa. Los principes rebeldes lograron 
perdon y volvieron ä sus reinos : solo el conde de Barcelona 
quedö sin ser repuesto ; y en su lugar quedö de ministro Gon- 
debaudo, que tan senalados servicios habia hecho al empera- 
dor y al imperio. 

21. No durö mucho la paz : si la ambicion de los principes 
habia causado la primera sedicion, la del ministro desgraciado 
Bernardo causö una nueva. Este conde indispuso contra Ludo¬ 
vico Pio ä los tres principes, sus hijos, y muy pronto pareciö 
un manifiesto que se esparramö por toda la vasta extension 
del imperio. Se quejaban en él de la tirania de Judit, ä quien 
acusaban de preparar en silencio la ruina de los tres prim er os 
hijos del emperador, para engrandecer los dominios de Carlos 
el Calvo : terminaba este manifiesto con un llamamiento uni¬ 
versal é las armas, para servir ä Dios, al rey, ä la monarquia^ 
Piisose en juego todo cuanto podia entusiasmar al honor na- 
cional, y muy en breve, en 833, se hallaron al frente de un 
poderoso ejército los tres hijos desnaturalizados. Para santifi- 
car en cierto modo ä los ojos del vulgo su empresa, los tres 
heriflanos suplicaron a Gregorio IV viniese ä sus reales, so 
pretexto de interponer su autoridad, como mediador,, entre el 
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emperador padre y ellos. El soberano pontifice, enganado por 
esta astuciosa negociacion, y por la esperanza de dar paz ä la 
Francia, aceptö este cargo : y se presenlö en el campo militär 
formado en Rothfeld (^), en una espaciosa llanura de la Alsa- 
cia, entre Estrasburgo y Basilea. Sin embargo los principes, 
dando colorido muy diverso ä las gestiones del papa, esparcian 
el rumor entre los soldados y el pueblo de que Gregorio IV ha- 
bia sancionado sus criminales intentos con su autoridad apos- 
tölica. Ludovico Pio, mal informado, se dejö enganar acerca 
de esto; sin embargo, ni se abatiö ni se abandonö por ello. 
Con una actividad y energia de que no se le creia capaz, reune 
en torno suyo un ejército numeroso que se fué ä acampar ä 
alguna distancia del de los principes coligados. Si en aquel mo¬ 
mento de entusiasmo y excelente disposicion de sus tropas, 
hubiese empenado el combate, no hay duda de que hubiera 
quedado vencedor : tal era el parecer de sus mas cuerdos con- 
sejeros, y hasta los soldados raismos solo pedian batirse por 
él. Pero Ludovico Pio escuchö mas las inspiraciones de su cora- 
zon de padre que las de monarca politico; y asi es que antes 
de combatir quiso negociar. Se prolongaron las conferencias; 
Lotario y los dos reyes se aprovecharon para sembrar discor- 
dias en el campo de Ludovico. Por otra parte Gregorio IV pe- 
dia se le permitiese obrar como mediador. Vestido de sus or¬ 
namentos pontificales y acompanado de numeroso séquito de 
obispos, se interpuso entre ambos ejércitos. Ludovico Pio, 
cuya injusta prevencion hemos explicado mas arriba, no saliö 
ä su encuentro. Gregorio IV atravesö las filas, se acercö al 
emperador y le diö su bendicion, asegurändole que todas sus 
acciones habian sido inspiradas por desinteresado deseo de la 
paz. c( No os hemos recibido, respondiö Ludovico, con los 
» honores que con tanto celo prestaban nuestros padres ä vues- 
» tros antecesores; pero tambien \ cuän diferente es vuestra 
JD conducta de la de ellos! — Como mis antecesores, repuso 
» Gregorio IV, no tenemos sino un solo deseo, el de mantener 

(1) RosthfM significa en tudedco catnpo rojo. 
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» la paz en el reino de Cristo. » Y explicö en seguida al empe- 
rador el verdadero motivo de su venida; y se inaugurö una 
negociacion entre el papa y el emperador, que hubiera pro- 
ducido los mas felices resultados. Mas ni Lotario ni sus her- 
manos deseaban tal desenlace. Sus intrigas babian logrado 
seducir a los soldados de su padre, y en sola una nocbe todos 
desertaron y se pasaron al lado de los rebeldes. Por la madru- 
gada Ludovico solo se viö rodeado de un punado de fieles va¬ 
sallos : « Id, id tarabien å rendiros ä mis bijos, les dijo; no 
» quiero que vuestra fidelidad sea causa de vuestra pérdida. s> 
Este padre infortunado pasö él mismo al campo de sus bijos y 
les pidiö solamente gracia de la vida por su esposa y Carlos el 
Calvo, su bijo. La aficion y extremo carino por objetos tan 
dignos de su amor fueron la sola causa de estas bumillaciones. 
Lotario, Pipino y Luis eran vencedores sin combate; pero una 
Victoria ganada contra el mejor padre que viö el mundo , ^ no 
eraunborron indeleble? Los principes no lo comprendieron; y 
Ludovico Pio fué encerrado en el monasterio de San Medardo 
deSoissons; Carlos el Calvo, separado de su madre, pobre 
nifio de diez anos, cuya edad bubiese inspirado lästima ä todo 
otro que no fuera bermano , fué arrestado en el monasterio de 
Prum, en las Ardenas : Judit fué confinada ä Tortona, en la 
Lombardia. El pueblo, testigo de escenas tan lamentables, 
llamö al llano de Rotbfeld el Campo de la mentira (Lugen- 
feld), ajtto 833. — Fué restablecida la carta de 817. El abad 
Vela, ä quien se quiso bacerla aprobar, y que por tal motivo 
se le babia sacado por fuerza de su retiro de Corbie, dijo gi- 
miendo : « ; Ab! se ba pensado en todo menos en los intereses 
» de la justicia. » El papa Gregorio IV, cuya buena fe se ba¬ 
bia sorprendido tan indiguamente, lleno de dolor y amargura, 
regresö a Italia. 

22. Aun no acabaron con esto las desgracias de Ludovico 
Pio. En octubre del mismo ano 833, fué convocada a Com- 
piegne una asamblea de obispos y senores; y fué presidente 
de ella Ebbon, arzobispo de Reims. Compareciö ante ella Lu¬ 
dovico Pio ; y postrado en tierra sobre un cilicio, leyö en alta 

II. . 28 
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voz uöa confesion en que se reconocia reo de homicidio por la 
muerte de Bernardo, su sobrino, rey de Italia; reo de sacri- 
legio por haber quebrantado el acta de particion solemne- 
mente jurada en 817; reo de tirania por haber desterrado y 
sentenciado ä muerte vasallos fieles, y por haber arruinado el 
Estado con su politica inconstante y caprichosa. Su solo cri- 
men era su incorregible bondad. Mas el desgraciado empera- 
dor confesaba estos pretendidos crimenes derramando torren- 
tes de lägrimas. Entregö despues su confesion, firmada de su 
propio puno y letra, å los obispos presentes, depuso sobre el 
altar eu casco, coraza y cinturon militär, y se vistiö de un ciU- 
cio. Mientras estaba postrado en tierra como un penitente, los 
obispos le impusieron las manos y rezaron las oraciones de 
costumbre para tales casos. Lotario, Pipino y Luis alegaban 
que la penitencia piiblica traia consigo, segun los cänones, 
inhabilidad para llevar armas y tomar parte en los negocios 
del Estado; lo cual era falso, aun respecto de los particula- 
res, ä quienes no estaba entredicho el ejercicio de sus cargos 
sino durante el curso de su penitencia, y no estaba admitida 
esta restriccion para con los soberanos. Asistieron pues llenos 
de loca alegria ä esta odiosa ceremonia, como ä la degrada- 
cion de un padre cuya soberania se les hacia insoportable. 
Pero la muchedumbre habia mirado con otros ojos una actitud 
tan ridlcula. Escandalizé å todos en sumo grado la humilla- 
cion de un soberano cuya bondad era populär; asi es que no 
tardö en realizarse una reaccion. Lotario mismo la provocö 
por la altaneria y petulancia con que trataba ä sus propios 
hermanos. Los traidores jamas estuvieron unidos largo tiempo: 
Pipino y Luis se artnaron contra Lotario. A la noticia de su 
armamento, Lotario deja precipitadamente Aqnisgran, lie- 
vando consigo arrestado ä su infortunado padre, cuyo häbito 
de penitente y crueles infortunios recibian por todas partes 
testimonios de lästima y simpatia. En Paris estallö la compa- 
sion piiblica en manifestaciones directamente hostiles. Lota¬ 
rio, espantado, dejö ä su augusto cautivo en San Dionisio y 
huyé precipitadamente å Italia. Todos los sefiores, todos los 
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obispo», todos los soldados libres de su tirania, acudieron an 
masa ä San Dionisio, se echaron ä los piés del emperador, y 
le suplicaron volviera ä tomar las insignias de su dignidad; 
hasta los mismos Luis y Pipino vinieron ä implorarle humilde» 
menta perdon y gracia. Lotario solo continuaba la guerra 
civil; pero abandonado ä su vez de los suyos, como antes S 4 
padre, se viö reducido ä pedir per don y gracia å un padre d 
quien tantp habia ofendido. Ludovico Pio lo olvidö todo, res-r 
tituyö a Lotario su reino de Italia, ä Luis y Pipino sus domi- 
Bios, y quiso, antes de volver ä vestirse de sus oruamentos 
imperiales, ser relevado de su penitencia piiblica por un cpn- 
cilio. Cuarenta y siete prelados se reunieron, en 838, en 
Thionville, y anularon cuanto en el ano anterior se habia he-f 
cho en la asamblea de Compiegne. Ebbon entregö al concilin 
una aeta de dimision concebida en estos términos : (a Yq 
» Ebbon, obispo indigno, vivamente penetrado de la grandeza 
» de niis faltas y queriendo salvar mi alma con saludahle pe- 
» niiteneia, renuncio ä las sagradas funciones episcopales que 
he profanado, y ä fin de que se pueda ordenar en mi lugar a 
» otro pastor mas digno y que gobierne mejor la Iglesia, firmp 
» de mi puno y letra esta acta. » Fué sometida la dimisipn d 
la ratificacion del papa, quien la aceptö. Ludovico Pio fué 
relevado soleinnemente de la penitencia que se le habia im-^ 
puesto; vol viö a tomar las vestiduras imperiales ^ de que np 
hizo uso sino para extender su clemencia sobre todos los vas^r 
Ilos que le babian sido infieles. Agobardo de Lyon y donds 
de Orleans con los demäs pbispos regresaron ä sus didcesj^^ 
Lo critico de las circunstancias hubiera podido servblpSJ dp 
exeusa si el emperador se ia hubiera pedido; pero se contentö 
este con la promesa de serie fieles en adelante, sin miramienlp 
ä lo pasado que deseaba enterrar en perpetuo olvido^ Ebbpp 
tuvo licencia para retirarse al monasterio que quisiere: mae 
despues, con el benepläcito imperial, fué sacado de clausura Y 
elevado a la silla episcopal de Hildesbeim. Para consagrar cp# 
•una solemjne fiesta el aniversario de su restauracion, l 4 yd<pvi€«p 
Pio, ä solicitud de Gregorio IV y con consentimiento de todoa 
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los obispos, mandö que la fiesta de Todos Santos fuera cele- 
brada en las iglesias de la Galia y Germania el 1°. de noviem- 
bre, como ya se observaba en Roma hacia ya doscientos anos, 
segun institucion de Bonifacio IV. Uno de los himnos de este 
dia, en que se dice: Auferte gentem perfidam Credentium de 
finihuSy hace relacion ä los Normandos, cuyas incursiones aso- 
laban las Galias. Aun en este mismo ano 835 babian entrado 
en la isla de Noirmoutiers y babian saqueado el monasterio. 

23. Fueron eonfirmadas en un concilio de Aquisgran, 
en 836, todas las medidas restauradoras que daban por liltimo 
paz ä la Francia. Se venlilö en este concilio la distincion de 
ambas potencias, civil y eclesiåstica. Los obispos confesaron 
que se babian dejado llevar sobrado lejos por el torrente de la 
opinion en las querellas entre el emperador y los principes 
sus hijos. cc Y por tanto, decian a Ludovico Pio, juzgamos que 
Si el linico medio de conservar la paz es que, dejando ä los 
» obispos gozar del poder espiritual que les ha conferido Je- 
» sucristo, Vuestra Majestad use de todo el que le pertenece 
Si como emperador y como padre. » Se ordenö la restitucion 
de los bienes eclesiästicos usurpados por Pipino, rey de Aqui- 
tania, y por los senores de su reino. El emperador expidiö ör- 
denes para ello, y los bienes fueron restituidos. Gozö en fin 
de algun descanso el piadoso monarca; pero no parece que 
habia de durar mucho, porque la clemencia que viene de la 
debilidad incita al desörden en lugar de repararlö. Luis, rey 
de Baviera, su hijo, descontento del nuevo aumento de dota- 
cion en favor de Carlos el Calvo, tomö por tercera vez las 
armas contra su padre. El emperador saliö de Poitiers para 
castigar al rebelde; mas llegado ä Maguncia, la muerte vino ä 
dar fin ä su reino y ä sus infortunios. Muriö asistido de su 
hermano Drogon, obispo de Metz y capelian mayor de palacio. 
Sus ultimas expresiones fueron palabras de perdon para el 
ingrato hijo cuya rebelion le llevaba tal vez al sepulcro, y 
muriö en 20 de junio de 840. Principe cuyo solo defecto fué 
la bondad, y que debiö todas sus desgraciås ä su titulo de 
rey! 
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24. Siicesion tan vivamente disputada en vida del mismo 
titulär, no podia menos de ser una herencia de discordias. 
Acababa de morir Pipino de Aquitania. Luis de Baviera, 11a- 
mado tainbien Luis el Germanico, y Carlos el Calvo no qui- 
sieron reconocer en Lotario emperador un dominio eminente 
real sobre ellos. La contienda se dejö al azar de las armas, 
tiregorio IV hizo imitilmente esfuerzos para ponerlos en paz, 
enviando tres legados, uno ä cada cual, sin que fuesen escu- 
chados ni de unos ni de otros. Se empefiö pues la batalla en 
los llanos de Fontenay. Las crönicas contemporäneas estän 
acordes en decir: a que jamas hubo combate tan sangriento 
)) entre los Francos. » Segun ellas Lotario perdiö cuarenta mil 
honibres y tu vo que huirse ä Aquisgran. Alli pudo acordarse 
de los cobardes y vergonzosos triunfos que alcanzö contra su 
padre. El imperio de Carlomagno se anegö en sangre en la 
batalla de Fontenay: su unidad se destruyö para siempre, y 
ningun héroe ha tenido mano harto feliz para reconstituirlo. 
Tal fué el sueno del hombre mas grande .de los tiempos 
modernos, que habia creido resucitado Carlomagno en su per¬ 
sona, menos su espiritu de religion y de justicia : pero levan- 
tado por una terapestad, fué ä morir estrellado contra una 
roca [de Santa Elena]. Pipino, Luis y Carlos se partieron los 
Estados que les daba la victoria, y se prestaron mutuamente, 
cada cual en la lengua de los vasallos de su hermano, jura- 
mento de alianza inviolable. Lotario, como era natural, no 
habia contado para nada en esta particion ; mas en el ailo 
siguiente de 843, se reconciliö con sus hermanos y se arreglö 
definitivamente la division del modo siguiente : Diöse ä Carlos 
el Calvo todo cuanto mira al Occidente del Mosa, Saona y 
Rödano con la parte de Espana comprendida entre el Ebro y 
los Pirineos ; esto se llamö propiamente Francia,,k Luis el 
Germanico toda la Gerrnania hasta el Rhin. A Lotario, con 
titulo de emperador, la Italia, y el oriente de la Francia, desde 
el mar de la Provenza hasta las desembocaduras del Rhin y 
del Escalda. Esta zona larga y estrecha, que cortaba toda 
comunicacien entre Carlos y Luis, fué llamada reino de Lota- 
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tiö, Loiharii fégnum, Lotharingia; åé åqtii @1 örigen del 
Htmibrö y provincia de la Lörena. 

35. Duraiite estö periodo de discordiaö civiles en el Öcci- 
dente, cuyo relato no hemos querido interrnmpir, habia cam- 
biado de duefto el imperio del Oriente. Miguel el Tariamudo 
muriö en 829; y le sucediö Teöfilo, su hijo, ä quien hicieron 
apellidar el Desafortunado sus continuos descalabros en la 
gUerra contra los Sarracetios. Fué el liltimo y mas violento 
perseguidor de los catölicos. Concertado con el patriarca Juan 
Lecanomante (O, liechura suya, å quien hizo subir al trono 
pontifical de Constantinopla por muerte de Antonio Sileo, se 
empeflö en hacer triunfar ä fuerza de crueldades la herejia de 
los Iconoclastas. No solo prohibiö honrar las imägenes sagra- 
das, sino que castigaba con pena de muerte å quien las fabri- 
caba. Se llenaron las carceles de pintores, estatuarios, sa- 
cerdotes y obispos catölicos, y mas sobre todo de piadosos 
solitarios ä quienes aborrecia el tirano. Los potros, vergas de 
hierro y cuero, todos los antiguos géneros de suplicio reapa- 
recieron, y corria ä borbotones sangre de cristianos. Un pin- 
tor de Constantinopla, llamado Läzaro, reo tan solamente de 
haber dibujado en boceto un asunto religioso, fué condenado 
ä quemärsele las manos por örden de Teöfilo. El emperador 
mandö grabar con hierro hecho ascua en la frente de dos monjes 
catölicos, Teodoro y Teöfano, su sentencia como reos del m- 
men de idolatna, Teöfilo quiso asistir ä su suplicio para go- 
zarse en verlo martirizar: « Senor, dijo Teöfano, serän inde- 
» lebles estos rasgos que imprimis en mi, y un dia leeréis en 
s) ellos vuestra sentencia en el tribunal di vino. n Ambos mon- 
jes espiraron en los tormentos. El san to religioso Metodio, 
preso, ö mas bien enterrado vivo en un sepulcro, desde el 
reinado de Miguel el Tartamudo, habia salido hacia poco, mas 
semejante å un esquoleto que ä un hombre. Consagraba su 
erudicion y elocuencia ä fortalecer ä los fieles contra el et* 

(1) De lecane (bafto) y mantis (Mvino). Porque este impostor decia hablarelorå- 
culo por medio de una gran caldera de alambre que, å ciertos golpes, retenia y 
daba ecos misteriosos. 
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rop. Muy pronto lo supo Teöfilo, quien le mandö llamar, y le 
dijo: cc Despues de tantos castigos que os han aoarreado tantas 
Ä vanas disputas, ^no cesaréis en fin de mover divisiones y 
j> eismas por un asunto tan fiitil como el de las imägenes? — 
» Si tan despreciables son las sagradas imägenes, repuso Me- 
» todio, iporqué quereis que se honren piiblicamente vues- 
)> tras y que se multipliquen, en tanto que mandais abatir las 
» de Jesucristo (*)? » El einperador le mandö desnudar hasta 
la cintura, y descarnarle ä su presencia dändole mil azotes, 
Medio muerto y banado en sangre, se le bajö por un agujero å 
un subterråneo de palacio, de donde algunas personas compa- 
sivas le sacaron por la noche y curaron sus Hagas. Sin em¬ 
bargo al lado mismo del emperador se iba elevando un nombre 
muy caro ä la Iglesia y sobre el cual fundaba sus esperanzas 
el catolicismo. La emperatriz Teodora, ä quien habia valido 
los honores del trono su rara belleza, veneraba ä ias sagradas 
imägenes. Su madre Teoctista la mantenia en sus buenos sen- 
timientos; y las princesas sus nietas la visitaban con frecuen- 
cia. En cierta ocasion les preguntö Teöfilo qué acogida les ha- 
cia su abuela, y lo que pasaba en aquellas visitas de que tan 
gozosas salian. La mas jöven, Pulqueria, ensenö al emperador 
con el candor de la ninez algunas estatuitas é imägenes reli¬ 
giösas que les habia regalado, y anadiö: cc y aun tiene de mas 
d hermosas que nos hace besar respetuosamente. » Disimulö 
el emperador su cölera. No se atre via a romper con su suegra, 
mujer de ingenio muy superior, de una piedad sölida y ar- 
diente, ä quien amaban todos de corazon por su alta capaci- 
dad y por ser madre de una hija que era embeleso de todo el 
imperio. Por fin muriö Teöfilo en 842, y hasta su liltimo actq 


(1) Por flagrante contradiccion con su sistema , Teöfilo el Iconoclasta empleaba en 
pagar escultores y estatuarios profanos tesoros quehubiera hecho mejor en emplear 
por defensä del imperio. Reinaba entonces en Constantinopla un lujo extraordinario. 
Los historiadores conteniporåneos han hablado de un årbol con ramas de oro , 
puesto en el salon del trono. Una infinidad de pajaritos de oro escoodidos entre 
sus bojas hacian oirse conciertos armoniosos. En ambos lados del palacio impe^ 
rial habia dos leones de oro macizo, cuyo rugido imitaba perfectamente el de los 
nerdaderos leones. 
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fué una barbaridad. Viendo que se le liegaba su fin, pidiö que 
se le trajese inmediatamente la cabeza de Teöfobo. Era este 
esposo de su hermana, prmcipe acabado, que habia rehusado 
la corona con que le brindaba el ejército, y Teöfilo en recom- 
pensa de su fiJelidad le metiö en un calabozo. Los asesinos 
presentaron al moribuiido la cabeza de Teöfobo en un plato 6 
aljofaina de plata. Asiéndola del cabello, chorreando aun san- 
gre, dijo con feroz alegria: « Muy pronto yo no seré Teöfilo; 
y> mas tii no eres ya Teöfobo, » y espirö. La emperatriz Teo¬ 
dora fué declarada regenta, por su hijo Miguel Porfirogeneta, 
todavia nifio. Su primer cuidado fué restablecer el culto de las 
sagradas imägenes. Lecanomante fué arrojado de la silla pa- 
triarcal que profanaba con su herejia y mala conducta notoria. 
Se celebrö un concilio en Santa Sofia y se anatematizaron los 
enemigos de las sagradas imägenes. Lecanomante fué de- 
puesto solemnemente, y en su lugar se eligiö al san to con- 
fesor Metodio en 842, por lo mucho que habia padecido du- 
rante los dos liltimos reinados. Quedö extinguida la herejia de 
los Iconoclastas, que habia durado ciento veinte anos. En el 
primer domingo de cuaresma el nuevo patriarca, Metodio, 
pasö la noche en oracion con la emperatriz y todo el pueblo en 
laiglesia de Nuestra Senora de los Blaquernos, desde donde, 
por la madrugada, salieron en procesion hasta Santa Sofia: se 
cantö alli misa y fueron restablecidas solemnemente las sagra¬ 
das imägenes. Se instituyö en Oriente, como aniversario, una 
fiesta que se intitulö la Fiesta del catolicismo (li ortodoxia). 

26. Llenaron de jiibilo estas consoladoras noticias al cora- 
zon de Gregorio IV, y contrapesaron los disgustos que le cau- 
saba el triste estado del Occidente. Por el Norte y Mediodia 
amenazaban ä Europa y eran azote de la cristiandad dos ene¬ 
migos igualmente temibles. Por el Norte, los Normandos con- 
tinuaban sus destrozos, y habian hecho tan terrible su solo 
nombre, que se invocaba piiblicamente el socorro de Dios 
contra su furor (^). Recorrian los mares con una celeridad pro- 


(1) Se cantaba en las letanias esta invocacion que aun se encuentra en los pcrga- 
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digiosa en pequefios bajeles de vela y remos, siibian por la 
embocadura de los grandes rios, insultaban ä la vez veinte 
lugares diferentes, se mostraban al mismo tiempo por lodas 
partes, esparciendo ruinas, incendio y carniceria, profanando 
templos, arrasan do poblaciones enteras, cometiendo crimenes 
y atrocidades de que aun no habia ejemplo. La Neustria mari¬ 
tima, cuya fertilidad y riquezas conocieron sobrado pronto, 
fué una de las comarcas que asolaron. Entraron por el Sena, 
saquearon la ciudad de Rouen, y quemaron el monasterio de 
San Ovando, y subiendo rio arriba llegaron hasta el monaste¬ 
rio de Jumieges que incendiaron, despojaron y quemaron to- 
das las poblaciones que hallaron ä las orillas del Sena. Todo 
esto en 841, y en otra irrupcion en 843 abordaron ä Nantes, 
que tomaron por asalto. El santo obispo Guihardo se refugiö 
å la iglesia con todo su clero, gran muchedumbre de pueblo y 
los monjes de la isla de Aindre, que babian lie vado alli sus 
tesoros como ä un asilo inviolable. Los Bärbaros habiendo 
violenlado y hecho pedazos las puertas, pasaron å cuchillo ä 
cuantos caian en sus manos, robaron la iglesia, le pusieron 
fuego, y se llevaron cautivos para venderlos como esclavos ä 
cuantos no babian asesinado. — Al propio tiempo que los sal- 
vajes del Norte asolaban la Francia por el Océano, los Sarra- 
cenos penetraron en ella por el Rödano, aportaron ä Arles y 
cargaron sus embarcaciones con rico é inmenso botin. Mien- 
tras que Lotario se habia ausentado de Italia para hacer 
guerra contra sus hermanos, hicieron varias irrupciones, y 
faltö muy poco para que no tomasen ä Roma. Saquearon la 
iglesia de San Pedro, que aun se hallaba fuera de la ciudad, 
en el ano de 842. Cayö en su poder el rico tesoro del Monte 
Casino (t); y Gregorio IV, para precaver se renovasen seme- 

ninos manuscritos de la edad media : Å furore Normannorumt libera nos, Do- 
mine. 

(1) Los Sarracenos no saquearon directamente este monasterio; sino que les fue- 
roii entregadas sus riquezas por Siconulfo, duque de Benevento, que queria comprar 
su socorro contra Radalgiso, su competidor : 130 libras de oro, 865 de plata, ya en 
cruces, ya en coronas, cålices y otros vasos sagrados, 32000 sueldos de oro en mo- 
neda, una corona de oro engastada en esmeraldas justipreciada en 50Q0 sueldos 


Digitized by AjOOQle 



442 


GREGORIO IV (828-844). 

jantes desgracias, oomenzö ä fortificar ä Roma y ä cercarla de 
aölidos terraplenee; pero su muerte, acaecida en 1 i de enero 
de 844, le impidiö terminar esta empresa tan litil. Heinö diez 
y seis afios y moströ una prudencia consumada en medio de 
las espinosas circunstancias de la época. 

27. flajo su pontificado aparecieron dos obras célebres por 
diversos titulos ; Las Falsas Decretales y el Tratado del cuerpo 
y sangre del Sehor, Las Falsas Decretales^ publicadas bajo el 
nombre de Isidoro Mercador, reproducen en la primera parte 
la coleccion espaöola ä que habia dado su liltima mano san 
Isidoro de Sevilla dos siglos antes. La segunda parte contiene 
unas cincuenta epistolas supositicias que se atribuyen a los 
papas de los tres primeros siglos, no siendo sino trozos com- 
puestos y sacados de las decretales de los papas de los cuatro 
siglos siguientes. A mas de esto, el autor pseudönimo ha in- 
terpolado algunas epistolas auténticas, insertando en ellas pa- 
sajes que no lo son. Esta coleccion, cuyo autor se ignora aun, 
no ha sido aprobada jamas por la Iglesia. — En 831, Pascasio 
Ratberto, el sabio abad de la Nueva Corbie, publicö su famoso 
Tratado del cuerpo y sangre del Sehor. Expone en él la doc- 
trina de la Iglesia sobre la Eucaristia, tal como la debian en- 
sefiar ä los neöfitos los monjes, encargados de au ensefianza. 
Se apoya en testimonios de los santos Padres : san Cipriano, 
san Ambrosio, san Hilario, san Agustin, san Crisöstomo, san 
Jerönimo, san Gregorio, san Basilio,' san Isidoro y el venera- 
ble Beda. Es todo formal é inconcuso cuanto dice sobre la 
presenda real del Salvador en el sacramento de nuestros al¬ 
tares y en el milagro de la Transubstanciacion. Los protestantes 
no pudiendo disminuir la autenticidad de este monumento de 
la fe catölica, han querido alegar que Pascasio Ratberto, un 
monje ignorante del nono sigloy habia inventado el dogma de 
Ja Transubstanciacion. Pero, sobre que si este tratado hubiese 
presentado al mundo una nueva doctrina, se hubieran levan- 


oro, dones preeiosos de la piedad de los principee de toda Europa, todo, todo fué 
sacado y yilmente hecho presa de los Sarracenos. 
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tado mil voces para condenarla, es positivo que no fué solo 
Pascasio el que en la misma época escribiö en el mismo sen¬ 
tido. Porque Haymon, obispo de Alberstadt, compuso enton- 
ces mismo una obra profesando la misma doctrina. Amalario, 
en su Tratado del oficio de la misay Floro en su Sacrificio de 
la misa, y Raban Mauro en una obra del mismo género, en- 
sefian igualmente el dogma catölico. La mania pues de los 
protestantes hace ver una crasa ignorancia ^ 6 la mas insigne 
mala fe# 
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s 1. PONTIFICADO DE SERGIO II (37 de enero de 844-37 de enero de 847). 

1. En 21 de enero de 844 fué elévado Sergio II ä la cätedra 
de san Pedro, y coronado sin haber esperado la llegada de los 
diputados del emperador Lotario. Habia motivado esta preci- 
pitacion el que el diäcono Juan habia juntado tropas sedicio- 
sas para oponerse ä Sergio y hacerse elegir papa por la 
fuerza. Ya habia desquiciado las puertas del palacio Latera- 
nense ä fuerza armada y hacia prever males incalculables por 
un cisma. La nobleza roraana se apresurö ä acudir al socorro 
de su legitimo pontifice, dispersö y disipö ä los sediciosos, y 
puso en estrecha prision al diäcono cismätico, que solo debiö 
su vida ä la clemencia y reiteradas instancias de Sergio. El 
emperador Lotario, que no podia saber aun todos esos deta- 
lles, se moströ enfadado por de pronto por no haber esperado 
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SUS legados para la consagracion del nuevo papa, é hizo salir 
para Roma a su hijo mayor Luis con el titulo de rey de Italia 
y le diö numerosa escolta de senores y prelados, ä cuyo frente 
Drogon, su tio, obispo de Metz y capellan mayor del imperio. 
Sergio II acogiö å esta embajada con los mas insignes hono- 
res. Aguardö al jöven rey con todo el clero romano en la 
grada superior de la iglesia de San Pedro, cuyas puertas hizo 
cerrar por precaucion. Al llegar Luis, le dijo el soberano 
pontifice : « Si venis aqui para bien del Estado y de la Iglesia, 
» os haré abrir las puertas; sino, yo no lo permitiré. » El rey 
protestö que solo le animaban la paz y la benevolencia : las 
puertas se abrieron pues, entraron todos juntos y se postraron 
para hacer oracion ante la Confesion de San Pedro. Se celebrö 
un concilio en Roma bajo la presidencia de Drogon, y fué re- 
conocida legitima la eleccion de Sergio II. Luis fué luego 
consagrado rey de Italia ö de los Lombardos: se le puso la 
corona de hierro en las sienes, y el soberano pontifice le cinö 
por su propia mano la espada real. El jöven principe hu« 
biera querido que los Romanos le prestasen juramento de 
fidelidad, segun la förmula compuesta por Eugenio II; pero 
Sergio le hizo obser var que este juramento no era exigible 
sino en nombre del emperador, cuyo alto protectorado era re- 
conocido por la Santa Sede, mas no de otro : y en efecto tal 
fué la forma en que los Romanos lo renovaron ä Lotario en 
manos del nuevo rey de Italia en la iglesia de San Pedro, ano 
de 844. El papa confiriö ä Drogon el titulo de vicario apostö- 
lico en la Germania y las Galias, y los embajadores regresa- 
ron ä la corte del emperador, su amo, quien aprobö todo lo 
hecho. 

2. Los tres hermanos Lotario, Luis el Germånico y Carlos el 
Calvo vivian en paz y concordia; y las iglesias de las Galias se 
aprovecharon de tan buena coyuntura para renovarse en el espi- 
ritu de disciplina por medio de numerosos concilios. Verneuil, 
Beauvais, Meaux, Paris, Soissons, Quercy, Thionville y Magun- 
cia fueron sitios escogidos para este santo objeto. Se ha dicho 
que nunca se multiplican mas las leyes que cuando peor se ejecu- 
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tan. Segtin esta maxima, el estado de las iglesias de las Gallas 
ofrecia abusos lamentables; porque los estatutos y reglameu- 
tos sobre los mismos objetos se reproducen invariableijaente 
cada ano en estos diversos concilios. Se insiste principalmente 
sobre la necesidad de visitar ä los monasterios; se castiga se- 
veramente la exagerada piedad de algunas mönjas que, deseo- 
sas de la mayor austeridad, se vestian de hombre para ser ad’ 
mitidas (como hombres) en los monasterios mas rigidos; se 
prohibe repetidamente ä los clérigos el uso de la milicia; se 
suplica ä los principes que solo exijan de los obispos que en vien 
ä la guerra å los vasallos de los dominios eclesiästicos, ete.. 
Todo esto fuera sin objeto en el estado actual de nuestra civi- 
lizacion; porque las tendencias, abusos y eostumbres varian 
con los siglos. Si el espiritu piiblico se ha mejorado en ciertos 
puntos, se debe å la solicitud de la Iglesia. La escuela hisiö’* 
rica moderna del siglo xviii acusa å los obispos francos de in^ 
gerirse y aun usurpar derechos temporales que no tenian; esto 
es una calumnia. El efecto general de la intervencion episcopal 
ha sido moderar ä los hombres y é las cosas, haeer menos 
sangrientas y frecuentes las guerras y revoluciones. [Los obis- 
pos francos tenian que educar a toda una nadon bajo todos 
conceptos, y å todas las clases, tanto reyes y grandes como 
pueblo y milicia. i€argo eminente y complicado I flay que 
tomarlo todo en cuenta para no ser injustos para con nuestros 
antepasados : eran å la yez pastores de almas y padres de 
patria.] 

3. Häda este mismo aöo de 844, se notö en la diöcesis de 
Långres un abuso de nuevo género y que pareciö espantoso 
aun en este tiempo de grosera ignorancia. Algunos monjes vsr 
gabundos trajeron de Roma, segun dedan ellos, reliquias de 
un santo cuyo nombre se Ics habia olvidado, y las depositaroa 
sin autoriz€u;ion episoopal en la igl^ia de San Benigno, de 
Dijon. Esta ciudad dependia entonces de la jurisdiccion del 
obispo de Långres. Teobaldo, obispo de esta. ciudad, no 
quiso recibir las pretendidas reliquias con sola una alegaciou 
tan vaga y sospechosa. Se expusieron al piiblico ä pesar suyo, 
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y la credulidad supersticiosa atrajo numerosa concurrencia. Lo 
que hubo de mas extraordinario es que se manifestaron en San 
Benigno convulsionariös semejantes ä las de los Jansenistas 
de hace dos siglos. El ruido de estas extra va gancias atrajo ann 
mas gentes crédiilas y espectadores curiosos, porque se veian 
ä la vez cuatrocientos de aquellos fanäticos que se entregaban 
ä extravagancias sacrilegas. Teobaldo pidiö parecer y consejo 
ä su metropolitano de Lyon, llamado Amolonio, cuya res- 
puesta fué cuerda y sabia. « Armaos, dice ä Teobaldo, de celo 
» y severidad episcopal para desterrar del santuario esas inno- 
» vaciones sacrilegas. Ordenad que cada cual lleve sus votos ö 
Ä promesas ä la iglesia donde se bautizö, donde ha recibido 
» los demäs sacramentos, donde participa de los sagrados mis- 
» terios, y donde ha de ser enterrado. Cuando no se prodi- 
y> guen mas å impostores las limosnas destinadas ä los miem- 
» bros pacientes de Cristo, las imposturas, una vez que no 
)> sean lucrativas, desaparecerän por si mismas. Si algun fanä- 
» tico persistiese aiin en estas präcticas ridiculas, serä necesa- 
D rio obligarle å confesar piiblicamente sus supercherias. » 
Teobaldo siguiö estos consejos, cuyo buen resultado no se 
hizo esperar. No se sabe que esta secta haya tenido otras con- 
secuencias. 

4. En el Oriente, las medidas que habiatomado la empera- 
triz Teodora para convertir a los Maniqueos ö Paulicianos que 
asolaban las iglesias del imperio, no fuéron coronadas de tan 
feliz resultado. No salieron bien las medidas de dulzura y con- 
ciliacion respecto de estos sectarios : porque retirados å la 
oiudad de Argaous en Armenia, y sostenidos por los Sarrace- 
nos, hacian frecuentes incursiones en el territorio del impe¬ 
rio. Enviö contra ellos Teodora fuerzas considerables, y pere- 
cieron en gran numero. Sii doctrina de comunidad de biénes é 
igualdad de condiciones tenia alguna afinidad con los diversos 
sistemas que bajo el nombre de socialismo se han reproducido 
nuestros dias. Los vagabundos y descontentos se arrojaban 
€on ardor ä un partido cuyo radicalismo exagerado arruinaba ä 
todos los principios sociales, å todos los gobiemos, ä toda 
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forma legal. Su reunion hizo temblar muy pronto ä todo el 
Oriente, y aun pudieron fundar dos nuevas ciudades, Amara 
y Tibrica, con lo que no pusieron freno ä sus furores. — Me- 
jor saliö la empresa de reconciliar los restos del partido icono- 
clasta. San Metodio, patriarca de Constantinopla, usö con 
ellos de la indulgencia mas misericordiosa. Conservö en sus 
funciones ä los obispos de este partido qne consentian en abju- 
rar su error : conducta conforme al espiritu del Evangelio. Sin 
embargo descontentö esta ä algunos obispos, cuyo celo no 
era segun la ciencia, a Se fia Metodio, decian ellos, ä la de- 
» claracion de siibditos que ordena ^ y parece que se someteä 
» los que se d^jan ordenar! » Este descontento llegö ä tal 
punto, que hubo peligro de un cisma en Constantinopla. Los 
actos de autoridad de parte de la corte imperial y el destierro 
de algunos prelados mas turbulentos no hicieron sino aumen- 
tar el rencor, y aun el mal hubiera llegado ä las mas extremas 
necesidades si el santo solitario Joanicio no hubiera hecho to- 
dos sus esfuerzos para reunir los espiritus. Su eminente sanli- 
dad, universalmente reconocida, le daba un absoluto ascen- 
diente. Despues de veinte anos de soledad en el monte Olimpo 
en la Bitinia, fué å Constantinopla, como san Antonio habia 
venido ä Alejandria, al rumor de la division que amenazaba ä 
lalglesia. Su conciliante elocuencia, y la piedad celestial que 
respiraba, le granjearon los corazones de todos. Se valiö de su 
influencia para hacer ver, aun ä lo&*mas apasionados, lo 
cuerdo y sabio de la conducta de Metodio, y no volviö ä su 
amado retiro sino cuando hubo acabado de pacificar todos los 
ånimos. Muriö poco despues ä la edad de ochenta y un anost 
San Metodio le sobreviviö poco, pues que falleciö el 14 de ju¬ 
nio de 846. Este santo confesor quedö muy mal parado de las 
quijadas por habérselas roto ä golpes los Iconoclastas, y se 
viö obligado, para remediarse en tal falta, a llevar bandas que 
le sostenian la barba; de donde vino el oiugen de las bandas ö 
vendas que llevan los patriarcas de Constantinopla cuando ofi- 
cian de pontifical. Tuvo por sucesor ä un sugeto no menos 
ilustre que él, y dignisimo de él, en la persona de san Ignacio, 


Digitized by AjOOQle 



CAPfTDLO 111. 


449 


a quien muy pronto verenios en la arena por su constancia en 
defender la iinidad catölica con la energia de un santo susci- 
tado por Dics para impedir ö al menos diferir la consumacion 
delcisma de Oriente. Su ponlificado coincidiö con un aconte- 
cimiento doblemente lisonjero : la conversion de los Khazares 
y de los Moravos; aquellos bibitaban en la Tauride, ö Crimea 
actual, cuya Capital era Querson. Su culto hasta entonces.era 
imamezcla de mahometismo y judaismo. Se dirigieron pues ä 
la emperatriz Teodora para lograr misioneros catölicos; y san 
Ignacio se apresurö ä enviarles al sacerdote Constantino, 11a- 
mado el Filösofo, que en esta mision quiso tomar el nombre 
de Cirilo para consagrarla bajo los auspicios de tan gran santo. 
Sus esfuerzos lograron la conversion de todos los Khazares. 
Los Moravos, gente de raza eslava, ocupaban las provincias 
de la Moravia actual, de la Bohemia, Silesia, Pomerania y 
Misnia. Ratislao, su rey, solicitö de la emperatriz la misma 
gracia que babian alcanzado los Khazares. Al regreso de su 
mision en estos liltimos pueblos, Cirilo fué enviado ä los Mo¬ 
ravos con su hermano san Metodio. Bajo la influencia de am- 
bos hermanos penetraron en la Moravia y demås provincias la 
fe y la civilizacion; y ellos fueron los autores del alfabeto es- 
lavo, en cuyo idioma tradujeron los Libros sagrados, siendo 
ä la vez estos santos hermanos los apöstoles y primeros litera- 
tos de los Eslavos (ano 846). 

5. La Providencia colocö häcia esta misma época dos prela- 
dos ilustres en las principales sillas del reino. Ilincmaro habia 
sido ordenado arzobispo de Reims en el concilio de Beauvais, 
en abril de 845, y Raban fué obispo de Maguncia en junio 
de 847. Hincmaro habia nacido en las Galias de ilustre fami- 
lia; y muy pronto admiraron å sus contemporäneos sus gran- 
des capacidades. Fué uno de los hombres mas sabios de su 
tiempo y el mayor canonista que se haya conocido. Era tan 
buen teölogo como gran canonista, y durante su obispado fué 
uno de los mas celosos defensores de la disciplina y doctrina 
eclesiästica. Se le vitupera empero, y con justo motivo, de ser 
sobrado altanero, y de caräcter duro y aun violento. — Ra- 
II. 29 
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bän häbia nacido en Maguncia : discipulo de Alctiino, afiadiö 
ä su nombre el de Mauro, segun costumbre de los sabios de 
eötonces de tomar nombres literarios. Nombrado catedråticö 
de teologia escolästica en el monasterio de Fulda, diö gran 
renombre ä esta escuela; y formö en ella para toda la crislian^ 
dad famosos doctores, entre los cuales se cuentan Walafrido 
Estrabon y Lupo de Ferrieres. A la inuerte de san Eigilo, fué 
elegido abad de Fulda, lo que le destinaba a las mas altas dig- 
nidades, y finalmente fué elegido eU 847 metropolitano de Ma¬ 
guncia, å pesar de su avanzada edad de setenta ö mas afios. 
A pesar de ello, manifestö la energia y actividad de un jöven, 
y fué terror de la herejia y baluarte de la fe catölica en las dis*- 
cusiones teolögicas ä que dieron lugar los errores de Goles^ 
calco. 

6. En este mismo tiempo, el 27 de enero de 847, muriö en 
Röma Sergio II. Sus liltimos öiotnentos fueron acibarados, 
fcomo lös de Gregorio IV, por los desastres causados por la 
iUvasion de los Normandos y Musulmanes. Los Normaildos, 
bajo el mando de Regnar Lodbrog, sitiaron ä Paris. El débil 
Carlos el Calvo pagö con oro el rescate de su Capital. Los Nof- 
inandos eran el terror de la Francia; por manera que nadie 
ösäba ni combatirlos ni cultivar los campos. Las sélvas se es- 
pesaron entre el Sena y el Loira. —En agosto de 846, los 
Sarracenos del Åfrica, que se llamaban tambieu Moros, subie- 
ron el Tiber con embarcacioiies ligeras, forzaron el paso de 
Ostia y esparcieron sus numerosos batallones por toda la caöi- 
piöa^de Roma. Esta ciudad, protegida por las murallas man- 
dadas hacer por Gregorio IV, y acabadas por Sergio II, resis- 
tiö ä lös ataques , mas no pudo evitarse el saqueo de las igle- 
sias de San Pedro y de San Pablo, que no estaban aun en el 
recinto de Roma : se llevaron los Moros todos los ornamentos 
y vasos sagrados, y entre otras cosas el altar de plata colo- 
cado sobre el sepulcro de san Pedro. En medio de tan crilicas 
circunstancias, muriö el papa Sergio, privando ä lös Romanos 
de un buen jefe de que tanta necesidad tenian. 
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7. Apenas terminadas las exequias de Sergio II en el 30 de 
enero de 847, el pueblo y clero romano con voto unanime pro- 
clamaron papa al sacerdote cuyos méritos y virtudes le habian 
granjeado todos los corazones i este era Leon IV, destinado a 
ser Salvador de Roma y baluarte de toda la cristiandad contra 
los Sarracenos. Las circunstancias eran en efecto muy criticas. 
No llegaba å Roma el consentimiento de Lotario; mas esta ca¬ 
pitai necesiiaba de un jefe. En su consecuencia, trascurridos 
dos meses.de espera iniitil y peligrosa, fué resuelto pasar 
adelante, y el nuevo pontifice fué consagrado, pero con la pro¬ 
testa de que no se intentaba derogar en lo mas minimo å la 
fidelidad y honor debidos al emperador Lotario en su calidad 
de protector de la Santa Sede. — Los Sarracenos por otra parte 
habian colmado todos sus buqiies de guerra de inmenso botin, 
y se habian puesto a la vela para regresar con su robo- Mas la 
Providencia permitiö que toda su armada fuese deshecha por 
una tempestad furiosa que la estrellö, y lanzö sus restos sobre 
las costas de Italia con los cadåveres de los enemigos del nom- 
bre cristianö, y mucha parte de los tesoros de la iglesia de San 
Pedro^ que se babian recogido piadosamente por töda la orilla 
del mar (ano 847). San Leon IV acabö de hacer desaparecer 
las huellas de estos Barbaros, restaurando este augusto tem- 
plo con magnificencia real. Habia concebido un proyecto gi- 
gantesco, cuya ejecucion hubiera bastado por si sola para 
ilustrar å un soberano y ä un papa; y era que å fin de poner 
la basilica de San Pedro al abrigo de nuevos insultos, habia 
resuelto unirla a la antigua ciudad de Roma por medio de una 
nueva poblacion cercada de murallas. El emperador Lotario , 
ä quien el papa expuso su designio, lo aprobö con entusiasmo, 
y quiso contribuir con surnas considerables ä los inmonsos 
gastos que iba å acarrear. Comenzo esta obra inmortal eu 848, 
acudiendo al llamamiento del papa numerosas companias de 
artesanos y jornaleros de Italia, de las Galiasy delaGermania, 
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que trabajaban con el mayor celo, dirigiendo los trabajos el 
mismo santo Padre, que consagraba ä esto todos sus momentos 
libres. En el afto siguiente 849, como si quisieran insultar å 
estos preparativos de defensa, vinieron los Sarracenos a des- 
embarcar cerca de Ostia con fuerzas aun mas considerables 
que en la primera expedicion. Pero iban ä encontrar en las 
costas de Italia otro campo de Poitiers y en Leon IV otro Car¬ 
los Martel. Dejemos hablar aqui ä un escritor poco acostum- 
brado å elogiar a los papas (^). <f Atacado por los Sarracenos, 
» dice Voltaire, el papa Leon IV se moströ digno, en la de- 
» fensa de Roma, de mandar en Italia como soberano. Habia 
» invertido las riquezas de la Iglesia en reparar las murallas, 
» en levantar torreones, en cruzar cadenas por el Tiber. Armö 
» ä sus expensas las milicias , y tratö de que los habitantes de 
» Näpoles y Gaeta viniesen å defender las costas y puerto de 
» Ostia, sin faltar å la prudente precaucion de tomar algunos 
» rehenes , sabiendo muy bien que los que son bastante fuer- 
» tes para defendernos, lo son frecuentemente para danarnos. 
» Visitö personalmente todas las guardias y recibiö ä los Sar- 
» racenos ä su desembarco, no con pertrechos de guerra, sino 
» como pontifice que exhortaba ä un pueblo cristiano, y como 
» rey que velaba por la custodia de su nacion. Era romano, y 
» revivia en su pecho el valor de los primeros anos de la re- 
» piiblica romana, en una época de corrupcion y cobardia, se- 
» mejante å un hermoso monumento de la antigua Roma que 
» hallamos hoy en las calles de la nueva. Su valor y pericia 
» fueron seguidos de todos : los Sarracenos fueron atacados 
3> vaUentemente å su desembarco, y habiendo disipado una 
» borrasca la mitad de sus bajeles, gran parte de estos conquis- 
» tadores, que se salvö del naufragio, fué hecha prisioneray 
» destinada ä los trabajos publicos. El papa se utilizö de esta 
» victoria, obligando ä que trabajasen en las fortificaciones de 
» Roma, en su embellecimiento y salubridad los mismos brazos 
» que venian ä arrasarla.» Asi preludiaba este papa las Cruzadas. 

(1) Voltaire, Ensayo sobre las costumhres^ tom. i, cap. xxvm. 
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8. Librö pues para siempre Leon IV ä la ciudad eterna de 
la profanacion musulmana, sin que desde esta época se liaya 
vuelto å ver la media luna bajo los muros de Roma; y libre ya 
el papa de tan terribles enemigos , prosiguiö los trabajos de la 
ciudad Lednina con nuevo ardor. La concluyö en cuatro afios, 
y en el 852 la inaugurö con la mayor pompa. La nueva ciudad. 
ö Barrio, tenia tres puertas; el santo papa se arrodillö ante 
cada una de ellas y oro con fervor. cc Sefior, decia, no caiga 
» mas sobre esta ciudad la espada de vuestra ira, y logre nue- 
» vos triunfos contra sus enemigos : haced que no sea ya mas 
» juguete de las extranas naciones. » No se contentö el infatiga- 
ble pontifice con esto; sino que en el mismo ano 852 reedificö 
la ciudad de Porto, y la poblö de una colonia de Corzos, arro- 
jados de Bastia por los Sarracenos. Los Corzos, pueblo va- 
liente y bravo, celoso, fiel y acostumbrado ä la guerra, mere- 
cian ser escogidos por Leon IV para ser como centinelas 
avanzadas contra el mahometismo en las costas de Italia. 
Centumcellas, hoy Civita-Vecchia, fiié tambien reconstruida y 
fortificada por este piadoso y vigilante poniifice. 

9. Mientras todos estossucesos acontecian, Gotescalco, monje 
sajon, hijo del conde Bern , y educado en el monasteaio de 
Fulda, causaba funesto ruido en las Galias y Germania, por su 
persecucion en acicalar sutilezas teolögicas de la mayor grave- 
dad. De un caräcter movible y turbulento, despues de haber 
recibido el häbito monacal, se saliö de su convento sopretexto 
de que su vocacion habia sido violentada; pero el mundo no po- 
dia ofrecer ä este espiritu fogoso el descanso que pensaba 
hallar en él : asi es que poco despues Gotescalco, de nuevo 
monje en la abadia de Orbais, diöcesis de Soissons, se entregé 
con ardor al estudio de los santos Padres, y en especial de san 
Agustin. Lo que para otro cualquiera hubiera sido causa de 
santificacion, lo fué de ruina para él. Su atrevida imaginacion 
y superficialidad abrazaban horizontes vagos y mal definidos; 
por otra parte faltaban ä su ciencia dos cualidades 6 funda- 
mentos indispensables : humildad y piedad. Quiso ahoiidar 
temerariamente las profundidades del misterio de la predesti- 
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nacion, y dar ä luz publica sueflos que inteiitaba hacer pasar 
por doctrina de san Agustin. Conociendo algunos amigos 
suyos lo peligroso de su presuncion, le amonestaron cuerda- 
mente : «Encarecidamente os exhorto, le escribiö Lupo de 
» Ferrieres, no os acaloreis la imaginacion en materias que no 
» conviene profundizar. ^Es que no hay otras en que podamos 
» ejercitamos mas litilmente? Apliquémonos ä la meditacion 
» de las sagradas Escrituras, yhagamoslo conhumildad y ora- 
» cion. Dios nos ensefiarä lo que nos convenga saber cuando 
» no busquemos cömo escudrinar lo que quiere ocultamos. » 
Gotescalco no recibiö cual debia estas fraternales amonesta- 
ciones; asi es que en un concilio de Maguncia, reunido 
en 848 bajo la presidencia de Raban Mauro , sostuvo que la 
predestinacion pone en tal estrechura al hombre, que am 
cuando quisiere salvarse y se esforzare, con el socorro de la gra¬ 
da, en obrar su salvacion por medio de la fe y buenas obras, 
nada podria si no estuviere predestinado: doctrina reprodu- 
cida en el siglo xvii por Jansenio. Los Padres del concilio de 
Maguncia anatematizaron ä Gotescalco y sus errores, y fué 
enviado bajo buena escolta ä Hincmaro de Reims, su metropo- 
litano. Raban Mauro en nombre del concilio escribiö ä este 
prelado una carta en donde con teolögica precision define la 
nueva herejia. « La danosa doctrina del vago monje Gotes- 
» calco, dice, consiste en ensenar que Dios predestina al mal 
» como al bien; que hay hombres que no pueden corregirse 
» de sus pecados ni errores, porque la predestinacion los ar- 
» rastra fatalmente å su pérdida, cual si Dios loshubiera criado 
» para condenarlos. La cuestion promovida por Gotescalco 
era complexa, y versaba sobre los mas espinosos puntos de la 
teologia : el libre albedrio, la divina presciencia, la predestina¬ 
cion; materias tratadas con tanta profundidad por san Agustin 
en sus libros contra el pelagianismo y semi - pelagianismo. 
Gotescalco sostenia que la predestinacion arrastra, fatalmente 
al hombre al bien ö al mal: en esto consistia su error. Porque 
Dios, que prevé por su presciencia el uso malo 6 bueno que 
hemos de hacer de nuestra voluntad, no nos quita por ello el 
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libre uso de esta. Ratramno, abs^d de Corbie, Amolon, arzo-? 
bispp de Lyon, y Floro, diacono de esta iglesia, defendieron la 
fe catölica contra Gotescalco, con tal erucjicion y pureza, que 
en nada se resienten de lo ignorante de la época. Pero en la 
doctrina del monje sajon habia otro puntp que se preslaba mas 
facilmente å nn equivoco. « Hay, decia, dos predestinaciones; 
» una a la vida eterna, otra ä la eterna cpndenacion. jo Para 
que faera verdadera esta proposicion en su sentido absoluto y 
riguroso, pra pecesario anadir la condicion de que ni una ni 
otra de ambas predestinaciones privan al hombre de su libre 
albpdrlo; por manera que no surta su efecto la predestipacion 
ä la vida eterna sino por libre concurso del bombre y volunta- 
ria correspondencia ä la gracia; y que la predestinacion ala 
eterna cpndenacion no es otra cosa sino la divina presciencia, 
que prevé que tal hombre se condenarå porque bara vojunta^ 
rian^ente mal uso de su libre albedrio; porque es impiQ der- 
civy como notaba Raban Mauro, en su carfa ä Hincmaro, que 
Dips ha criado hqmbres para condenarlos fatalmente, Esfa se- 
gnpda fase de la doctrina de Gotescalco diö lugar ä muchps 
equivocos en escritps de doctores por otra parte irreprensi- 
bles, tales como san Prudencio., obispo de Troyes (f), é Hinc- 
marp de Reims, quienes sostenian que np hay doble predesti¬ 
nacion, porque Dio^^.decian ellos, no crea al hombre para 
CQndenarlo, Entendian pues la predestinacion ä la muertp 
eterna en el sentido de una fatalidad que arrastrase al hombre 
ä su pérdida å pesar suyo, y destruyendo su libre albedrio. La 
obra que mas se separö en este punto del dogma catölico, fué 
un tratado de Escoto Erigena sobre la predestinacion W, Bscotp 
era un irlandés de mas erudicion que juicio; sofista superficial, 
poco versado en la teologia, talento sutil, atrevido y socar- 
ron, ä quien Carlos el Calvo habia llamado a su corte. Escoto 
Erigena sastuvo formalmente, contra el comun sentir de los 
santos Padres, que solo habia una predestinacion, la de la vida 

(1) Prudencio es autor de los Anales que hasta ahora han corrido con el nombre 
de san Bertin, en cuyo monasterio se descubrieron. 

(2) Erigena quiere decir natural de Erin, antigup non^bre de la Irlaoda, 
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eterna; pues respecto de la condenacion, Dios no puede, segun 
el rigor de la palabra, ni preverla ni predestinarla. Se moviö 
pues nueva controversia entre el doctor irlandés y los doctores 
catölicos. Carlos el Calvo, que se apasionaba por las disputas 
teolögicas, las proinovia ccn gran placer. Sin embargo fué 
condenado definitiva y solemnemente en un concilio celebrado 
en Quercy por Ilincmaro, arzobispo de Reims, en 849. En 
vano pidiö aquel para probar la verdad de su doctrina some- 
terse ä la prueba del fuego ö å la del agua hirviendo. Se le 
aplicö un cånon del concilio Agatense y el articulo de la regla 
de san Benito que condena ä la flagelacion y ä reclusion ätodo 
monje insubordinado. La sentencia fué ejecutada inexorable- 
mente : fué azotado piiblicamente en presencia de Carlos el 
Calvo, se le obligö ä quemar sus escritos y fué encerrado en la 
abadia de Hautvilliers en ladiöcesis de Reims. Esta controver¬ 
sia se apagö por si misma, sin necesidad de recurrir å la 
Santa Sede : los dos concilios de Soissons del ano 853 y de 
Valencia del ano 855 bastaron para terminar la discusion en 
su cuna misma, por estas palabras ; cc Mandamos se eviten no- 
» vedades en las voces y discusiones vanas que solo pueden 
» causar escändalo mas no edificacion : atengåmonos todosälo 
» explicado y definido por Cipriano, Hilario, Ambrosio, Jerö- 
» nimo, Agustino y demäs doctores catölicos. Confesamos la 
» predestinacion de los electos åla vida, y la de los malos ö 
» precitos å la muerte; pero en la eleccion de los que han de 
» salvarse, la misericordia de Dios antecede ä su mérito; y en 
» la condenacion de los que han de perecer, su demérito ante- 
» cede al justö juicio de Dios. » 

10. Se refiere ä este tiempo, y ano 850, la ereccion de la 
Bretana en reino independiente por Nomenoe. Este principe 
erigiö tres nuevos obispados : Dol, San Brieuc y Ti^eguier, 
declarando metropolitano al de Dol, donde qiiiso sercoronado, 
separando asi toda la Bretana de la metröpoli de Tours. A 
pesar de las reclamaciones de los obispos francos. Dol gozö 
durante trescientos anos de los privilegios de metropolitano. 

11. Por la misma época se levantö una cruel persecucion 

• te 
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contra los cristianos en Espana. Los reyes de Asturias y Leon 
no estaban ya, como en tieinpo de Pelayo, encerrados en las 
sierras del norte. Desde Alfonso el Casto, el cual, durante un 
reinado de cincuenta aöos, habia reanimado ä sus vasallos con 
una serie de victorias ä cual mas brillantes, estos antiguos 
cristianos, tan vergonzosamente oprimidos, comenzaron ä 
hacer temblar ä sus opresores. Ya les babian tomado muchas 
ciudades, entre otras Leon , Tuy y Astorga. [Por otra parte, 
acaeciö en este tiempo el milagroso descubrimiento del 
cuerpo de Santiago en Compostela, acontecimiento que llenö 
de religioso entusiasmo ä todos los Espanoles.] Los Francos 
poseian aun, al otro lado de los Pirineos, la Catalufia; y las 
ciudades de Barcelona, Urgel, Gerona y Elna, hoy Perpifian, 
reconocian [como en tiempo de los Godos] por su metropoli- 
tano al obispo de Narbona. De en medio de estas brenas del 
Pirineo, se iba formando y elevando una tercera potencia, å 
cuyo ejemplo gran mimero de héroes cristianos se fueron ga- 
nando, ä expensas de los Moros estrechados cada dia mas y 
mas, diversas soberanias ö sefiorios. Inigo, conde de Bigorra, 
viéndose ä la merced de los Bårbaros y nada apoyado por el 
débil gobierno del nieto de Carlomagno, concibiö el generoso 
designio de defenderse por si mismo, y fué elegido y recono- 
cido rey por los mismos cristianos, häcia el ano 830. Se forti- 
ficö lo bastante para dejar, despues de varios afios de vida y 
muchas victorias, unreino consolidado å su sucesor Jimeno, 
quien lo transmitiö å su hijo Inigo II, principe digno de esta 
noble alcurnia. Este, no contento con el vasto senorio de toda 
la falda del Pirineo, bajö de sus crestas, y tomö a los Moros 
muchas ciudades, entre ellas ä Pamplona, y fundö asi el fa- 
moso reino de Navarra. Tal fué el origen de esta corona, una 
de las mas antiguas, nobles y heröicas de las de Espana. Los 
progresos de las armas cristianas babian irritado hasta el ex¬ 
tremo ä los Moros : asi es que en el ano 850 ensangrentö ä 
toda la Espana sujeta ä los Moros una persecucion, comparable 
ä las mas crueles del tiempo del paganismo romano. Se reno- 
varon entonces los espectäculos de cristiano heroismo que la 
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religion ofreciö al mundo durante los tres primeros siglos. Eia 
Cördoba el santo sacerdote Perfeeto fué eonducido ante el 
tribunal del cadi, juea musulman, de donde viene hoy el 
nombre de alcalde. »^Qué piensas, le diee, de Jesucristo y de 
» Mahoma? Jesucristo, responde el santo confesor, es Dioa, 
a bendito sobre todo. Mahoma, vuestro falso profefa, es uae 
a de los seductores de que habla el Evangelio, que han de 
a precipitar en los abismos eternos å sus adeptos. a Apenaa 
acababa de pronunciar estas palabras, fué eonducido ä uuas 
llanuras, donde fué decapitado : tuvieron igual suerte del 
martirio Isaac, abad del monasterio de Tuban, y mas de 
treinta discipulos suyos. Las virgenes Flora, Maria, Liliosa, 
Colomba, Aura y Natalia, habiendo mosferado igual constaneia 
en la fe, recibieron la misma corona del martirio. San Eulogio, 
sacerdote de Cördoba, que nos ha dejado esevitas las aetas de 
estos märtires, lo fué tambien en 850. Durante sesenta anos 
eontinuö tan cruel persecucion. Abderrahman II, califa de 
Cördoba, autor de la persecucion, pereciö de muerle repentina 
en la azotea de stupalacio ätiempo que seestaba complaciendo 
ferozmente con tal espeetåeulo. Este castigo tan ejemplar no 
eorrigiö a su hijo Mahomad, sucesor suyo, que eontinuö la 
persecucion aun mas cruelmente que su padre. Pero le hubiera 
sido necesario despoblar sus Estados si hubiera habido de ma¬ 
tar ö desterrar ä todos sus vasallos cristianos : se viö pues oblir 
gado å recurrir å los obispos para que prohibiesen que los 
cristianos se presentasen por si mispios al martirio. Se celebré 
pues un concilio en Cördoba, ano de 852, con este bizarro 
objeto ;^nas no por ello se resfriö en lo mas minimo el celo y 
amor del martirio por cuya gloria suspiraban los Espaftoles 
cristianos. Mahomad recurriö entonces äun sistemaopuesto de 
persecucion por razon de Estado. Ideö modo de ridieulizar la 
religion eristiana para haeerla objeto de piiblico menosprecio, 
despojåndola de todo su esplendor. Mandö quitar ä los cristia¬ 
nos todos los empleos y distinciones, echarlos de palacio y ca- 
sas del gobierno, derribar las iglesias construidas despues de 
Ja entrada de los Moros en Espana, y abrumö de contribucior 
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nes å los adoradores de Cristo. Solo reservö los tormentos 
y suplicios ä los obispos y sacerdotes, esperando hacer 
desaparecer el cristianismo destruyendo la perpetuidad del 
sacerdocio. 

12. Continuaron los Normandos sus estragos en las provin- 
oias maritimas de la Germania y las Galias. Una armada de 
seiscientas velas , bajo el mando de Roric, subiö por la embo- 
eadura del Elba y aportö hasta Hamburgo en 855, donde co- 
metieron excesos inimaginables durante todo im dia y dos 
noches. Fué asolada toda laFrisia, saqueadas é incendiadas las 
iglesias y monasterios, degolladas ö lievadas al cautiverio po- 
blaciones enteras. La Holanda, las orillas del Rhin y el Vahal 
no salieron menos mal paradas. Godefriel, otro de los jefes 
normandos, llegö å penetrar hasta Beauvais, cuya ciudad sa- 
queö. Pasando luegoå la Aquitania, los Normandos sitiaron ä 
Burdeos, que les fué entregado por traicion de los Judios, par- 
tieron con estos sus riquezas y le pusieron fuego. Cayö se- 
gunda vez Rouen en sus manos. En 857 , tuvieron igual 
desventura El Mans, Tours, y el famoso monasterio de Mar- 
moutier, donde fueron degollados ciento diez y seis religiosos 
que lo habitåban. Por fortuna se habian transportado ä Orleans 
las reliquias de san Martin, patron de las Galias; mas fué ue- 
cesario llevarlas ä Auxerre, porque los Normandos, remon- 
tando el Loira, llegaron hasta Orleans y Blois; vinieron å 
atacar å Chartres, cuya ciudad fué tambien arruinada ä pesar 
de la heröica defensa de su obispo Erobaldo. En la misma 
irrupcion los Normandos insultaron de nuevo ä Paris, quoma- 
ron ä Santa Genoveva y todas las demäs iglesias de la ciudad 
y sus alrededores, excepto tres : la catedral, San German de 
los Prados y San Dionisio, que Carlos el Calvo rescatö con 
una fuerte surna de dinero. Tales son las esc*3nas de horror 
que renovaron en nuestras fértiles comarcas los hombres det 
Norte desde su primera invasion : y esto muestra cuåntos tra- 
bajos, Idgrimas y solicitudes ha debido costar å la Iglesia el 
convertir el pueblo normando ä Jesucristo , y hacer de él un6(, 
de las razas mas religiösas del reino cristianisimo. 
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13. Se terminö enlre el ruido de estas sangrientas catåstro- 
fes el pontificado de Leon IV. Este santo papa habia logrado 
mantener la union y concordia entre la Santa Sede y el empe- 
rador, å pesar de la reaccion de un partido que se habia for- 
mado en la misma capitabde Roma para volver al imperio de 
Constantinopla el eminente dominio de los Estados pontificios. 
Murio san Leon IV el 17 de julio de 855; perdiendo la Silla de 
Pedro un gran papa y la cristiandad un héroe. Leon IV reunia 
las mas raras virtudes. 


§ III. PONTIFICADO DE BBNEDlCTO III {io. de setiembre de 855-10 de marzo de858). 

14. Benedicto III sucediö ä Leon IV con unånime consenti- 
miento y eleccion del clero y pueblo romano. En el momento 
en que la muchedumbre iba ä saoarle de su iglesia de San 
Calixto, de cuya administracion estaba encargado, para elevarle 
al trono de san Pedro, el humilde sacerdole se puso de rodillas, 
V asiéndose fuertemente del altar, derramando un torrente de 
lagrimas, dijo : cc No me saqueis de mi iglesia: yo os lo su- 
» plico con todo mi corazon, porque yo no soy capaz de llevar 
^ carga tan pesada. » A pesar de su resistencia fué conducido 
al palacio de Letran , con himnos y cänticos. El pueblo le hizo 
asentarse en el trono de Leon IV; se redactö el decreto de 
eleccion, que fué firmado, segun costumbrc por el clero y 
grandes, y remitido al emperador Lotario. La intervencion 
civil en la eleccion de los papas solo habia sido origen de des- 
ördenes bajo los reyes godos y emperadores de Oriente. Al 
restablecer el imperio de Occidente, los papas creyeron poder 
otorgar sin peligro å los descendientes de Carlomagno el pa- 
tronato glorioso de la Iglesia romana. Esta medida vino ä ser 
de nuevo origen de turbaciones. El poder espiritual ha de te- 
ner su esfera de accion libre é independiente : toda presion 
extranjera tiende ä erigirse en verdadera tirania : esto nos 
prueba la historia del ix y x siglos. Los diputados del empera¬ 
dor, enviados para confirmar la eleccion del nuevo pontifice y 
recibir su juramento, hallaron å su llegada å Roma una 
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faccion que intentaba hacer valer el nombramiento de un sa- 
cerdote cismätico llamado Anastasio, excomulgado anterior- 
mente por san Leon IV. El antipapa tu vo mana de ganar a su 
faccion ä los diputados imperiales. Al frente de tropa armada 
entrö en la ciudad Leonina , se hizo abrir las puerlas de la 
iglesia de San Pedro, de que se posesionö, echandoabajo, cual 
iconoclasta furioso, la imagen de Nuestro Senor y de su sanll- 
sima Madre. En el dia siguiente el clero se reuniö en la iglesia 
de Santa Emiliana, y habiéndose presentado los diputados de 
Lotario para hacer reconocer por papa ä Anastasio, la asam- 
blea entera respondiö ä una sola voz : « No queremos por papa 
» ä un sacerdote solemnemente depuesto por Leon en un con- 
» cilio. Sea anatematizado. » Fueron inutiles todos los esfuerzos 
para doblar tanta constancia : « El papa legitimo es Benedicto, 
» exclamaban por todas partes; ä él solo obedeceremos. » Los 
embajadores condescendieron en fin con el voto populär, y 
Benedicto III fué conducido en triunfo ä Santa Maria la Mayor, 
y consagrado solemnemente el 1°. de setiembre de 8S5. 

15. Una calumnia, acreditada por la ignorancia y mala fe, 
quiere colocar en la Silla apostölica, entre san Leon IV y Be¬ 
nedicto ni, la famösa Juana lapapisa. Sin citar ni autor con- 
temporärieo ni apoyo ö documento alguno, los enémigos de la 
Santa Sede han escrito que una mujer llamada Juana, natural 
de Maguncia y de talento prodigioso, habia logrado ocultar su 
sexo y entrar en las ördenes sagradas bajo el nombre de Juan 
de Inglaterra. Llegada, por sus talentos y cualidades, ä las 
niayores dignidades eclesiästicas, se dice fué elegida papa 
en 855 bajo el nombre de Juan VIII; pero que en cierta oca- 
sion, en inedio de una solemne procesion la cogieron los dolores 
del parlo, y fué conocida asi la sacrilega impostura. Todo esto 
es patrana inventada por los discipulos de Calvino y Liitero. 
Hasta los mismos sabios protestantes, tales como David Blon¬ 
delo, Samuel Mares, Wagenseil y Marquard Freer han refu- 
tado victoriosamente esla fäbula, que no se menciona sino 
como prueba de la ceguedad de los partidos. El R. Jorge 
Scherer publicö en Venecia, en 1686, un escrito titulado ; Dona 
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non essere stata Pontifxcé^ que descubre el origen ymanejoi 
para hacer correr esta grosera calumnia* 

16. Muriö Lotario en el raismo afio 885 ; fué, å mas de hijo 
ingrato y desnaturalizado, un principe sin cai'äcter ni talentos; 
los reinordiinientos de su conducta para con su padre le per- 
seguian tanto en su vejez ^ que para calmarlos , abdicö la co- 
rona y se retirö al monasterio de Prura, donde acabösu vida en 
säntos ejercicios de piedad. De sus tres hijos^ Luis, el primo- 
génito* conservö el reino de Italia con el titulo de emperador; 
Lotario poseyo los Estados situados ä lo largo de los rios Bhin 
y el Meusa > lo que confirmö ä este pais el nombre de Lorena 
[Lotharii regnum) : Carlos poseyö la Provenza y las comarcas 
inmediatas ä Lyon. Asi se iba desmenuzando el grande impe- 
rio de Carlomagno. 

17. Coincidiö el advenimiento de Miguel III al trono de 
Constantinopla con el del papa Benedicto IIL El hijo indigno 
de la Santa emperatriz Teodora fué uno de los principes que 
mas han envileoido su sangre. Nuevo Neron, solo se ocupaba 
en hacerse llevar en carroza ä las juegos publicos; y rodeado 
de viles corrompidos, con quienes se entregaba ä los mas soe- 
oes des6rdenes, se compkcia en parodiar las ceremonias sa- 
gradasde la religion. Teodora fué arrojada ignominiosamente 
de la corte despues de haberla hecho mofar su malvado hijo 
con los escarnios y burlas de sus bufones. Miguel III, por so- 
brenombre el Beodo, la mandö encerrar en un monasterio, 
dönde qniso obligarla å tomar el habito de manos del patriarca 
san Ignacio. « Principe, le dijo este insigne campeon de la fe, 
» cuando tomé posesion de la iglesia de Constantinopla, juré 
» no hacör nada contra vuestra bonra. Si estais dispuesto ä 
» ajärosla ejecutando violencias contra la que os ha dado el 
» ser, yo no debo prestar mi ministerio a tanta indignidad.» 
La emperatriz Teodora muriö en la cärcel, ano de 857, y la 
Iglesia le tributa honores de santa. Miguel el Beodo habia 
puesto töda su conhanza en el patricio Bardas ^ su tio^ ä quiei 
hizo proclamar César. Bardas era uno de aquellos genios am- 
biciosos para quienes son buenos todos los medios con tal que 
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eleven äl poder. Politico muy diestro, arnigo de las ciencias y 
protector de los sabios, se creaba por todäs partes hechuras 
siiyas, y a los ojos de Miguel se lo hacia perdonar todo, hasta 
su superioridad, afectando tornar parte en las bacanales itnpe- 
riales de sii sobrino, de cuyos vicios trataba de sacar provecho 
suyo. Su oonductaera infame, puesque repudiö su mujer para 
tornar la de su propio hijo. El patriarca san Ignacio le amo- 
nestö, y viéndole tenaz en suescåndalo publico, leexcomulgö. 
Bardas, colérico, le queria atravesar con su espada; pero 1 ä 
imponente y majestuosa tranquilidad del santo prelado le con- 
moviö y no osö ejecutar tal aientado. Pero sin embargo no de- 
jaba piedra por mover para perder ä san Ignacio. Le hizo 
desterrar ä la isla de Terebinto; y ya tenia premeditado 
mucho tiempo habia el intruso que habia de colocar en su 
puesto. 

18. Bardas tenia por amigo el eunuco Focio. Poeta, matemå- 
tico, orador, gramåtico, teölogo, jurisconsulto y hombre de 
Estado, Focio era el mas bello ingenio y el alma mas perversa 
de su siglo; era el talento mas vasto y culto conocido enton- 
ces; y por fin el genio-mas emprendedor y artificioso. Enno~ 
blecido por la alianza de su casa con la familia imperial (t), 
ilustrado con los grandes puestos de primer gentil-hombre y 
primer secretario imperial, célebre por una embajada feliz en 
la Siria; poderoso en riquezas y crédito; en extremo diestro 
en hacerse partidarios, y en buscai' pretextos plausibles para 
sus mas criminales intentos; y en fin, habil para sorprender å 
los hombres de bien. La religion, que para él nuncafué sino un 
juego, lo podiatemer todo de unimpio de este caräcter. Lalgle- 
sia de Oriente, decaida, mucho habia, de su antiguo esplendor 
por el olvido de las maximas sanas, por el oscurecimiento de 
todos los principios, no tenia necesidad para precipitarse por 
siempre jamås en el abismo, sino de una mano atrevida que la 
empujase. Focio fué instruraento de esta iumensa ruina. Con 
raenosprecio de todas las formas canönicas y sin eleccion pre- 

(1) Era hijo del patricio Sergio y de Irene, hermana de la emperatriz Teodora. 
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via, fué consagrado por el obispo de Siracusa, y en el propio 
dia de Navidad del ano 857 subiö al trono de Constantinopla el 
autor fuluro del cisma de Oriente. 

19. El papa Benedicto III sobreviviö poco å este aconteci- 
miento que tan funestas consecuencias habia de tener. Muriö 
el 10 de marzo de 858, con dos anos de pontificado. Pontifice 
tierno y piadoso, manso y caritativo, consuelo y aliento de los 
enfermos y padre de los pobres, tuvo la dicha de ser alabado 
hasta por sus enemigos. 
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§ 1. PONTIFICADO DE SAN NicolAs 1 EL Grande (25 de abril de 858-17 de no- 

viembre de 867). 

1. Eleccion de san Nicolas el Grande. — 2. Gisma de Focio. — 3. Deposicion 
del patriarca catölico san Ignacio por un conciliäbulo cismåtico. — 4. Carta 
hipöcrila de Focio al papa. — 5. Focio excomulgaal sumo pontidce. —6. Basilio 
Macedonio. Destierro de Focio. — 7. Carta de san Nicolås el Grande ä los obispos 
de las Galias, reunidos en el concilio de Troyes. — 8. Lotario y Waldrada. — 
9. Concilio deMetz. — 10. San Nicolås anula sus actas y excomulga å Lotario y 
Waldrada. — 11. Negocio de Rotadio, obispo de Soissons. — 12. Conversion de 
los Bulgaros. — 13. Muerte de san Nicolås el Grande. 

§ 11. PoNTiFiGADO DE Adriano II (13 de noviembre de 867-25 de noviembre 

de 872). 

14. Desconfianzas con motivo del advenimiento de Adriano II. — 15. Solemne 
protesta de Adriano II. — 16. Tentativas de Lotario para volver å entrar en la 
comunion del papa. — 17. Sacrilegio y muerte de Lotario. — 18. Sucesion de 
Lotario, causa de disensiones y guerras civiles. — 19. Embajadores del empera- 
dor Basilio en Roma. El papa le envia legados. — 20. Octavo concilio general 
en Constaniinopla. — 21. Asunto de las Iglesias bulgaras. — 22. Muerte de 
Adriano II. Invasion de los Normandos en Inglaterra y Francia. 


s I. PONTIFICADO DB SAN NICOLAS I (S5 de abril de 858-17 de noviembre de 867). 

1. Para mantener la lucha que ibaä empenarse entre el pri- 
mado romano y los patriarcas de Constantinopla, era necesario 
un pontifice enérgico, habil y prudente. Dios vela por los des- 
tinos de sii Iglesia, y tiene en reserva, en los tesoros de su 
misericordia, esas almas nobles destinadas ä dominar las 
malas pasiones de un siglo, y las da al mundo cuando es lle- 
gado el tiempo. San Nicolås I, å quien la admiracion del uni- 
verso ha otorgado el dictado de Grande, fué elevado al solio 
pontificio el 25 de abril de 858. Hubo que vi olen tar su mo¬ 
destia y arrancarlo å viva fuerza de la iglesia de San Pedro, 
å donde se habia refugiado : se le condujo con acompafia- 
miento triunfal å San Juan de Letran para la ceremonia del 
u. 30 
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possessOy y el emperador Luis II, que ä la sazon se hallaba en 
Roma, quiso llevar la brida del caballo en qae iba monlado 
el nuevo papa. No tardö san Nicolås I en mostrarse tanto mas 
digno del pontificado cuanto que mas vivamente concibiö sus 
obligaciones, responsabilidad y peligro. 

2. En solos seis dias, de simple lego, Focio habia pasado 
por todos los grados del clericato para ser ordenado de pa- 
triarca. Miguel el Beodo, y Bardas, digno ministro suyo, estaban 
satisfechos : no podia ser para ellos un censor rigido, como lo 
habia sido san Ignacio cuya silla habia usurpado; y semejante 
intrusion no podia menos de acarrear las mas funestas conse- 
cuencias. Es muy de notar que el cisma de Oriente, como la 
mayor parte de las grandes herejias que tanto han enlutado ä 
la Iglesia, tiene por cuna el alma corrompida de un César 
adiiltero que cree legitimar sus desördenes sofocando la voz 
acusadora de un digno ministro de Jesucristo, y por instru¬ 
mento un ambicioso sin fe ni prineipios. Ya hemos notado 
gérmenes de division entre Roma y Constantinopla desde el 
segundo concilio general en 38i; pero Focio diö su forraula 
definitiva ä esta separacion, y la engendrö con todos sus peli- 
gros religiosos y politicos. Él fué quien desgajö la rama del* 
tronco, y la rama se secö por falta de la savia vivificante que 
solo podia hallar en Roma. Estableciö una Iglesia griega, 
siendo asi que Cristo fundö una sola Iglesia, la Iglesia catölica, 
cuya silla central puso san Pedro en Roma. La division es 
muerte; la unidad vida. Cuando toque en el reloj del tiempo 
la hora del peligro para el imperio bizantino, amenazado por 
la media luna, se verä recurrir los emperadores de Constanti- 
nopla å los romanos pontifices, senores de Europa en la edad 
media; pero los papas que, obedeciendo ä los belicosos ins- 
tintos del Occidente, habrän podido lanzar al Oriente formida¬ 
bles ejércitos para detener el torrente desbordado del islamisma, 
se verän reducidos ä la impotencia por la mala fe de los Grie- 
gos, cuando se träte de sal var ä Constantinopla, en 1453, del 
yugo de Mahomad II. 

3, Se le vantö universal griteria contra la ordenacion de 
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Focio; para apaciguarla, elintrnso quiso lograr por sorpresa 
la aprobacion de san Nicolås I. Le escribi6 pues una carta en- 
gaöosa prodigändole lisonjas y mentiras. « Cuando pienso, 
Ä dice, en la pesada carga del episcopado, en la humana fla- 
» queza, en la mia en parlicular, no puedo expresar el dolor 
» profundo de que se traspasa mi alma, al verme sujeto bajo 
» lan terrible yugo. Pero el emperador, humano con lodos, es 
» cmel conmigo solo : los metropolilanos reunidos, todo el 
» clero y pueblo, lie vados yo no sé por qué extrafio impulso, 
» aclamaron unånimemente mi nombre apenas hubo renun- 
» ciado su dignidad mi antecesor. Sin oir mis excusas é instan- 
» cias, me han impuesto la carga episcopal; me han violentado 
» y han ejecntado su voluntad å pesar de mis lägrimas y Iris- 
Ä teza. » Fueron enviadas estas hip6critas protestas al papa 
por.una embajada de Miguel III y cuatro obispos griegos. Para 
mas encubrir la farsa, los diputados estaban encargados de 
pedir al papa dos legados para acabar en el Oriente los restoe 
del partido iconoclasta, que no existia ya. La alta prudencia 
de Nicoläs I y su celo por las reglas canönicas le impidierou 
caer en un lazo tan bien echado. <f No podemos de modo al- 
» guno, respondiö al emperador, aprobar la ordenacion irre- 
» gular de Focio hasta que el patriarca Ignacio haya declarado 
» ante nuestros legados el porqué ha dejado su silla, y basta 
» que hayamos aprobado canönicamente su deposicion, si ha 
» lugar. Cuando se nos haya presentado un relato fiel y exacto 
» de todos estos hechos, nos apresuraremos a tomar la deci- 
» sion que mas convenga ä la tranquilidad y paz de la iglesia 
» de Constantinopla. » Salieron pues para el Oriente los lega¬ 
dos de la Santa ^de, Rodoaldo, obispo de Porto, y Zacarias, 
obispo de Anagni, en 859, con mision de hacer las informacio- 
nes juridicas del caso. Y no se crea que inquietase mucho ä 
Miguel el Beodo este negocio tan grave; pasaba su vida en 
compaftia de bufones, y burländose con ellos, decia: « Tedfilo 
» (uno de sus companeros en sus bacanales) es mi patriarca; 
» Focio lo es de Bardas, é Ignacio de los cristianos : » juicio 
mas verdadero de lo que creia él mismo. 
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. Focio y Bardas obraban con mas vigor. Mientras su emba- 
jada ä Roma babian convocado un ooncilio en Constantinopla, 
al que asistieron trescientos diez y ocho obispos. Se depuso ä 
san Ignacio so pretexto de que su eleccion no habia sido con- 
firmada por el emperador. Llegaron entonces los del papa, 
pero quedaron tan aislados de propösilo, que no podiallegar la 
verdad de modo alguno ä sus oidos;antes fueroif completa- 
mente seducidos por Focio con deplorables amanos y aslucias 
y tuvierbn la flaqueza de faltar ä su mision, asociändose å la 
deposicion de san Ignacio. Fué este conducido ä la asamblea 
revestido de sus ornamentos pontificales. A medida que le iban 
despojando del palio y demäs vestiduras sagradas, los cul- 
pables legados repetian con todos los obispos la förmula griega 
de la degradacion : Ava^to^, indigno. Pero conociendo Focio 
cuån irregular era este procedimiento, quiso lograr de Ignacio 
una renuncia formal, en regla; mas el patriarca se obstinö 
enérgicamente, y entonces se le encerrö en el sepulcro de Co- 
prönimo, cuyas cenizas acababa de echar al aire Miguel III. 
Ignacio fué victima de increibles tormentos. Extenuado por 
los padecimientos y el hambre, tendido casi exanime en el 
sarcöfago imperial, el patriarca viö ante si ä un hombre enmas- 
carado. Este le azotö cruelisimamente; luego asiö la mano de 
Ignacio, puso de fuerza una pluma entre sus dedos y le obligö 
ä hacer una cruz en un pliego ii hoja de perganimo, é inmedia- 
tamente llevö la firma en blanco ä Focio, que le aguardaba. 
Este escribiö las palabras siguientes encima de la firma del 
mårtir. « Yo Ignacio, indigno patriarca de Constantinopla, 
» confieso haber entrado en el episcopado sin decreto de elec- 
» cion, y que he gobernado tiränicamentc la iglesia que se me 
» babia encargado. » Despues de haber leido al pueblo esta im- 
postura, Focio remitiö una copia ä los legados para llevårsela 
ä Nicolas I. Regresaron pues a Roma con un embajador de 
Miguel III, portador de cartas del intruso patriarca y del empe¬ 
rador para dicho soberano pontifice. 

4. c< La caridad, que estrecha los niidos de la amistad y des- 
» hace las tramas de la discordia, decia Focio en su carta, 
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» debe alejar con mas razon todo cuanto puede dividir al pa- 
» dre y a los hijos. Vuestra Sanlidad me ha dirigido amones- 
» taciones muy sensibles para mi; mas no las he alribuido sino 
» ä su aprecio de mi persona y å su celo por la disciplina de 
)) la Iglesia. Pero ä pesar de ello, es muy cierto que yo soy 
» mas digno de compasion que de reproches. Se me ha elegido 
» ä mi pesar; yo me lamentaba, yo reclamaba y me abando- 
j> naba ä la desesperacion. Se me pusieron guardas, y aun en 
j> una cärcei como un reo. He perdido la paz y dulzuras de 
» la vida de que gozaba en compania de amigos virtuosos, en el 
» estudio pacifico de la verdad, en el retiro de la sabiduria. 
» Sabeis muy bien las espiaas del eminente puesto queocupo, 
» la indocilidad del pueblo, su humor sedicioso y turbulento, 
» su aversion por toda superioridad. — Pero, se me dira, debias 
» de resistir å la violencia. — ^Se ha de culpar ä quien la pa- 
» dece , ö ä quien la hace? Tal vez he resistido mas de lo que 
» convenia. ; Ah! si no hubiera temido las mas peligrosas con- 
»secuencias, habria resistido yo hasta la muerte. — ^Mas 
» porqué, se me dice aun, haber quebrantado los cänones que 
» prohiben elevar ä un simple lego al obispado? — La iglesia 
» de Constantinopla, Beatisimo Padre, no habia recibido los 
)) cänones que se dice haber sido violados. ^Hasta en el mismo 
» Occidente, los Latinos se atreverän ä condenar ä san Am- 
» brosio (1), lumbrera de su pais? Yo no hablo con espiritu de 
» oposicion ni de resistencia, porque yo he opinado luego, en 
» pleno concilio, en este sentido, y he hecho adoptar la proposi- 
» cion de que en lo porvenir, en todo el Oriente, niuguno sea 
» elevado al obispado sin haber pasado por los grados ordina- 
» rios del clericato (2). Mas ya ahora, seria hacer injuria ä 
» nuestros Padres dar efecto retroactivo ä una ley reciente. » 


(1) Se sabe que san Ambrosio, gobernador de Milan, era lego ciiando el pueblo 
yclero reunidos le obligaron å subir åla silla vacante de su iglesia. 

(2) Se puede nolar aquicuån cuerdo habria sido atenerse siempfb, excepto algu- 
nas rarisimas excepciones exigidas por un singularisimo mérito y aprobadas por la 
Santa Sede, å la regla Irazada por san Pablo : Non neophytum, ne in superbiam 
elatus, injudiäum inädat diaboli. (Ep. I ad Tim., cap. Ill, v. 6.) 
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Focio debiö triunfar con sus seideis de corrupcion, en el palacio 
imperial, con carta tan Uena de artificio y supercheria. Los le¬ 
gados que se habian concertado con este impostor no hicieron 
un relnto mas sincero; é insistian sobre la cordura y sabiduria 
del Ällimo concilio de Constantinopla, sobre el mérito de 
Focio, cc el hombre mas extraordinario que haya iluslrado al 
y> Oriente desde siglos y å quien el brillo de sus talentos y vir- 
» tudes habian hecho elegir, ä pesar de la repugnancia reite- 
» rada de su modestia. » Nicolas I no se dejö llevar de estas 
inipostura», é inmedialamente escribiö ä los patriarcas de An- 
tioquia y Alejandria, y å todos Ips metropolitanos del Oriente, 
prohibiéndoles comunicar con el intruso. Para castigar ejem- 
plarmente la escandalosa connivencia de sus legados, convocö 
en 863 un concilio en Roma. Rodoaldo y Zacarias, convictos 
de haber faltado indignamente å sus deberes, fueron excomul- 
gados y depuestos del episcopado. Se anulö solemnemente el 
falso concilio de Constantinopla del ano 8S9, que se -dlamö 
latrocinio y como el de Éfeso. La sentencia fué concebida en 
estos términos : cc Focio, viviendo nuestro venerable hermano 
» Ignacio, patriarca de Constantinopla, ha usurpado su sillay 
» ha entrado en el aprisco como un ladron; contra todo dere- 
» cho y justicia ha hecho anatematizar y deponer ä Ignacio en 
» un conciliåbulo; ha quebrantado el derecho de gentes cor- 
» rompiendo ä los legados de la Santa Sede, y les ha obligado 
» no solo ä faltar sino ä combatir nuestras propias ördenes; 
» continiia persiguiendo la Iglesia, y no cesa de tratar bärbara 
» é impiainente ä nuestro hermano Ignacio. En consecuencia, 
» por autoridad de Dios omnipotente, de los apöstoles san 
» Pedro y san Pablo, Focio queda privado de todo honor sa- 
» cerdotal. En cuanto ä nuestro hermano Ignacio, arrojado de 
» su silla, por violencia del emperador y prevaricacion de 
» nuestros legados, declaramos en nombre de Nuestro Senor 
» Jesucristo, que no ha incurrido jamas en anatema ni en pena 
» de deposicion, y le mantenemos en su dignidad y funciones 
» episcopales. » Este acto de vigor y autoridad apostölica no 
desarmö ä Focio : él mismo forjö una epistola que decia haberle 
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sido escrita por el papa Nicolås, dändose la mas eompleta aprop 
bacion ya å su ordenacion ya al concilio de 8S9. Pero por mas 
precauciones que tomara para hacer creible esta nueva impos- ‘ 
tura, niuy pronto fué conocida y mereciö la indignacion pu- 
blica. El descontento llegö ä tal grado que Bardas, con quienla 
habia tratado, se viö forzado å hacer una sumaria legal para 
dar satisfaccion å la opinion. Mandö azotar piiblicamente å ua 
monje desconocido ä quien Focio habia escogido por cömplice 
de esta baja nianiobra, El instrumento fué castigado por la 
mano misma que le habia empleado. Pero fué muy facil oonven- 
cerse de que esto era un juego infaine , pues que pocos raeses 
despues, este mismo monje logrö por mano de Focio el cargo 
de magistrado encargado de administrar justicia en ConstaU'* 
tinopla. 

.S, Focio llevö aun mas adelante la insolencia. En 866 con- 
vocö un nuevo conciliäbulo en Santa Sofia. El patriarca intruso 
pronunciö en él sentencia de deposicion y de excomunion 
contra Nicolås I y sus adherentes. Este atentado inaudito 
contra la autoridad de la Sede apostölica estaba apoyado en 
milcrimenes imaginarios, de que Focio acusaba al santo papa. 
El emperador Miguel el Beodo, todos los senadores de Cons- 
tantinopla, tres legados de Oriente, magistrados , generales y 
mas de mil obispos y sacerdotes firmaron el acta de despojo, 
que fué dirigida al mismo papa, å todas las iglesias del Asia 
y å las nuevas que el mismo san Nicolås acababa de instalar 
en la Bulgaria. Focio expidiö al propio tiempo una circular en 
la que decia que la Iglesia griega es la primera de todas las 
iglesias y la sola verdadera ; que en adelante habia de quedar 
separada de la de Roma, « que ha corrompido la pureza pri- 
» niitiva de la fe. ä Y hablando de los Latinos, aftadia : <(Hom- 
bres salidos de las tinieblas del Occidente han venido å 
» alterar el sagrado depösito de las tradiciones. Apartåndose 
» del camino de la verdad y dejåndose llevar de los errores 
» del impio Manes, quieren anatematizar al matrimonio, insti- 
» tucion di vina, y lo prohiben å los clérigos como si fuera 
® un delito. Resultado de esta medida son los desordenes 
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» secrefos y una sorda inmoralidad. El colmo de su impiedad 
» es el haber aftadido al Simbolo sagrado de nuestra fe påla- 
» bras nuevas : han anadido que el Espiritu Santo no solamente 
» procede del Padre, sino tambien del Hijo; admitiendo asl dos 
» principios en la Trinidad y confundiendo las propiedades de 
» las personas di vinas, t) Se ve cuänta razon daban los acon- 
tecimientos ä la previsora prudencia del papa Leon III cuando 
se habia resistido ä las instancias åe los obispos francos rela¬ 
tivas ä la adicion inoportuna de la particula Filzoqtie. Focio al 
terininar su circular Ilama ä los sacerdotes catölicos ministros 
del Antécristo y corruptores piiblicos. Asi es como Focio res- 
pondia con nuevas violencias ä la indignacion que contra él 
mismo habian p^oducido las primeras. Apenas fué conocida en 
Constantinopla la noticia de la sentencia de excomunion dada 
contra Focio por el papa san Nicoläs I, produjo aquella una 
sensacion inmensa. Gran niimero de fieles se separaron abier- 
tamente del patriarca cismätico. Focio hizo castigar como å 
rebeldes y sediciosos ä cuantos ponian dificultad en recono- 
cerle : y los obispos catölicos que osaban resistirle fueron de- 
puestos de sus sillas y confinados ä ciudades lejanas. El santo 
patriarca Ignacio, proscrito, supo que se habia puesto precio 
por su cabeza : tuvo que fugarse y ocultarse; se disfrazö de 
mozo de cordel y se saliö del palacio de su madre por entre 
los mismos asesinos enviados por Bardas para matarle. Errante 
y fugitivo, se salvö milagrosamente de las pesquisas y hombres 
enviados contra él. Focio, dejandose arrastrar por su ciega y 
desenfrenada ambicion, daba libre curso ä sus instintos de 
odio y venganza, y nada menos se proponia que la ruina total 
de la Iglesia romana. Emprendiö separar de la comunion del 
papa ä todas las regiones sometidas al dorainio de los Francos, 
y que formaban en el Occidente una pörcion tan considerable 
que se las llamaba comunmente el Imperio 6 el Reino de los 
cristianos. Para ganar å Luis II le habia dado en su supuesto 
concilio los titulos de Emperador, de César^ de Augusto, sin 
miramiento por las pretensiones de la cancelaria bizantina, 
la cual desde Carlomagno protestaba siempre contra lo que 


Digitized by LjOOQle 



CAPfxULO IV. 


473 


miraba como una usurpacion de los Francos. La emperatriz 
Ingelberga, que tenia mucha influencia en el änimo de su 
esposo, habia sido calificada alli de Augusta y de nue\)a Pul- 
queria (i). Con las actas de este conciliäbulo, les enviö pre- 
sentes y cartas lisonjeras y aun aduladoras, en las que supli- 
caba ä Ingelberga emplease su ascendiente con el emperador 
para empenarle ä que echase de Roma ä Nicolas I como 
depuesto por un concilio ecuménico. 

6. Mientras esto se tramaba, se preparaba en el Oriente una 
revolucion que habia de producir inmensos resultados. El 
hombre que debia de llevarlos ä cabo habia tenido extrafio 
destino. En 8S1 un pobre cautivo, natural de Andrinöpolis, 
llevado como esclavo por los Bulgaros, habia logrado romper 
sus grillos y escaparse, y se fué ä Constantinopla ä buscar 
trabajo y pan. No poseyendo nada y no esperando hallar 
abrigo en ninguna hospederia de la ciudad imperial, se acostö 
lleno de tristeza en las gradas de la iglesia de San Diomedes, 
entonces extra-muros. Nicolas, guarda de la iglesia, viö al 
mendigo, tuvo compasion y le hospedö en su humilde casa. 
Basilio , nombre del descoiiocido, habia aprendido entre los 
Bärbaros el arte de domar los caballos mas reacios y feroces. 
Miguel III en su ninez se ejercitaba mucho en la equitacion, y 
tenia en su caballeriza un hermoso caballo ärabe que nadie 
habia podido montar, é impaciente el monarca mandö que le 
cortasen los jarretes. Pero los cortesanos le babian de Basilio 
como de un hombre capaz de domar el nuevo Bucéfalo. Lle- 
van al indömito caballo al hipodromo, donde habia reunido 
inmenso gentio. Basilio acaricia al animal feroz, que en sus 
manos va perdiendo sus fuegos; consigue hacerse duefio, lo 
amansa y lo monta dando mil carreras con aplausos inmensos 
del concurso. Miguerill, entusiasmado, le nombra inmedia- 
tamente su primer escudero. « j Qué buen jinete me han dado 
» alli! dijo Miguel ä su madre la imperatriz Teodora. Hijo 

(1) Pulqueria, hija de Arcadio y esposa del emperador Mauricio, es honrada como 
Santa en la Iglesia griega. Fué la que bizo se conyocasen los concilios ecuménicos 
deÉfeso y Galeedonia^ 


Digitized by LjOOQle 



474 


s. NicoLÄs I (858-867). 

» mio, respondiö la prineesa, ese jinete acabarä con nuestra 
» easa. » La prediccion hizo reir al jöven Miguel. En 854 el 
primer escudero fué nombrado primer gentil-hombre. Bardas 
era para él un temible rival, y Basilio persuadiö ä Miguel ID 
que este ministro tramaba en secreto contra él, y habia for¬ 
mado el designio de asesinar ä su amo. El emperador lo 
creyö y resolviö tornar la delantera haciéndole morir. Este 
acto de rigor imperial Jhubiera destruido todas las esperanzas 
de Focio; asi es que este lo puso todo en movimiento para 
reconciliar ä Bardas con Miguel el Beodo. El dia de la Anuncia- 
cion del aflo 866, el emperador, Basilio y Bardas asistian amisa 
en la iglesia de Santa Sofia. Despues de la consagracion, 
Focio, teniendo en sus manos la santisima Eucaristia, hizo 
jurar al emperador y al primer gentil-hombre que no aten- 
tarian ä la vida de Bardas. Luego mojando una pluma en la 
sangre de Cristo, hizo que Miguel y Basilio firmasen una pro- 
mesa solemne. Tres dias justos, el 7 de abril de 866, el gentil- 
hombre matö de una punalada a Bardas en el mismo aposento 
de Miguel Ul, y poco mas de un ano se habia trascurrido 
cuando Miguel el Beodo, en medio de una bacanal, cayö ä los 
piés de Basilio, el 27 de setiembre de 867, el cual heredö de 
su victima. El nuevo emperador iluströ un trono al cual habia 
subido por dos gradas de cri?nenes W, Reorganizö los diversos 
ramos de la administracion del imperio. Desaparecid la yena- 
lidad de los cargos piiblicos, y florecieron en su reinado la 
agricultura, el comercio, las ciencias, artes é industria; se 
levantaron por su solicitud iglesias, hospitales, establecimien- 
tos de instruccion publica, ora en Constantinopla, ora en las 
demäs ciudades. La lengua latina en que estaban escritas las 
leyes de Justiniano no era la de Bizancio; y esta circunstancia 
junto con el furor legislativo, signo de decadencia en las 
naciones, habia sembrado desörden en toda la legislacion. 
Basilio quiso poner luz en estas tinieblas, principios sencillos, 

(i) Se le llamé Macedonio por la prorincia donde eatuvo mucho tiempo oautiro. 
Nicolés, el guardian de la iglesia de San Diomedes, no fué olvidado por el meni^o 
hecho emperador. Llegé å ser ecönomo de Santa Soffa y sinceh del patriareado. 
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claros y precisos; resta})lecer en fin en el imperio civil el de 
la justicia. Se ocupö de una nueva redaccion del derecho 
entonces en vigor, y sustituyö ä la legislacion alterada de Jus^ 
tiano un cuerpo de leyes conocido bajo el nombre de BasUicas^ 
que oonservaron autoridad hasta la caida del imperio griego (t), 
en que las reemplazö el Alcoran. Dos dias despues de su adve- 
nimiento , Basilio sacö å Focio de la silla patriaixjal como per- 
turbador del orden publico; y fué llamado san Ignacio : con 
lo que pareciö extinguido el cisma; mas desgraciadamente 
solo fué como una etapa en la fatal carrera de Focio. 

7. Aun no estaba informado de estos felices acontecimientos 
Nicoläs I. Escribié en 867 ä los obispos de las Galias reuhidos 
en el concilio Troyense para prepararlos contra las tentativas 
de Focio. c( Entre las amarguras que acibaran nuestro ponti- 
» ficado, decia este gran papa, excita sobre todo nuestra soU- 
n citud el estado del Oriente. El emperador Miguel III acaba 
» de consumar un cisma porque nos hemos negado ä con- 
» firmar la ordenacion irregular de Focio, patriarca intruso. 
» Hasta ha osado un conciliäbulo de Constantinopla atentar å 
TO los derechos y honor de la Sede apostölica. Los Orientales 
» nos echan en cara que ensenamos segun la doctrina catölica 
» que el Espiritu Santo procede del Padre y del Hijo. Freten- 
» den que condenamos al matrimonio porque lo prohibimos d 
» los sacerdotes. Se atreven ä sostener que transfiriendo la 
» silla del imperio ä Constantinopla, los emperadores han tras- 
» ladado tambien el primado de la Iglesia romana, los privi- 
» legios de honor y de supremacia apostölica. Focio ha tomado 
» el titulo de patriarca universal. No siéndonos posible con- 
» vocaros ä todos ä Roma para tomar medidas contra todos 
» estos atentados, os encomendamos convoqueis concilios en 
» vuestras provincias para examinar los agravios y preten- 
» siones de los Orientales, para confundir la calumnia por el 
» unänime concierto de todo el Occidente. » 


(i) En 1830, el célebre y malogrado Capo de Istria encargö å iina comision el ro-' 
visar ks BasiUcas, y las aplico en gran parte al nuevo reino de Grecia. 
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8. Las iglesias de las Galias y la Germania ä que se dirigia 
el santo pontifice se hallaban desde hacia diez anos agitadas 
por debates escandalosos. En tanto que los desördenes de un 
emperador, la corrupcion de un ministro adultero y la arobi- 
cion de un patriarca intruso babian sumido al Oriente en un 
abismo de desventuras, la criminal pasion de un prmcipe 
franco comprometia la tranquilidad general del Occidente. 
En 856 Lotario II, bijo del emperador Lotario I y rey de la 
Lorena, despues de un ano de matrimonio con Teutberga, se 
enamorö locamente de Waldrada, bermana de Gontbier, arzo- 
bispo de Colonia. Ya babia pasado el tiempo en que los prin- 
cipes francos ataban y desataban el lazo conyugal segun sus 
capricbos. Al mantener la indisolubilidad del matrimonio, la 
Iglesia, ä mas de bacer respetar un sacramento de institucion 
divina, aseguraba el reposo de los particulares, la paz del 
bogar doméstico, la transmision regular de las berencias, la 
dignidad de la mujer, la union entre los bermanos, todos los 
lazos y deberes de familia, sin los cuales se degradan los pue- 
blos, se pierden las civilizaciones, como sucede con el maho- 
metismo, encenagado en los vergonzosos desördenes y ociosa 
esterilidad del serrallo. Bajo este concepto no se ba reflexionado 
bastante el inmenso servicio que ba prestado el pontificado ä 
las naciones. Sin los perseverantes esfuerzos de los papas, el 
elemento bärbaro que dominaba en el seno de las sociedades 
europeas durante los siglos ix y x, bubiera triunfado de los 
mas sagrados principios de moral, y el mundo se bubiera 
sumido en el cieno de los vicios antes de baber llegado ä ese 
alto grado de civilizacion de que nos mostramos tan ufanos 
como poco agradecidos. 

9, Lotario II, ciego por su adultero amor y queriendo ha- 
cerlo legitimar ä toda costa por autoridad de la Santa Sede, 
recurriö ä una infame impostura : presentö contra la reina 
Teutberga una vergonzosa acusacion, susceptible de acarrear 
disolucion de matrimonio segun las leyes de la Iglesia. Teut¬ 
berga recurriö ä un medio de justificacion muy en boga en- 
tonces por la supersticion populär : el juicio de Dios por la 
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espada. El campeon que escogiö para sostener su honor saliö 
sano y salvo; y Lotario, por conformarse con las costumbr^s 
del tiempo , se viö obligado ä volver ä Teutberga, asi justifi- 
cada, su rango de esposa y dé reina. Mas no pudo volverle 
un corazon que encadenaba con otra una pasion criminal : 
por consiguiente la reconciliacion forzada que siguiö al juicio 
de Dios no fué sino aparente y durö poco. Lotario arrojö de 
nuevo ä Teutberga de su palacio en 859, y vivia publicamente 
con Waldrada. El ejemplo del crimen es contagioso : y la corte 
del rey adiiltero era un teatro de escändalos. Boson, conde de 
Borgofia, trajo consigo a la corte, como un asilo seguro, ä 
Engeltrude, con quien tenia trato incestuoso. Bodoino, conde 
de Flandes, vino al mismo sitio de impunidad por crimen igual. 
Habia ultrajado älafamilia real robando violentamente ä Judit, 
hija de Carlos el Calvo, prima hermana de Lotario, y se refu- 
giaba cerca de este principe, sobrado licencioso para usar de 
severidad contra el desörden. Lotario pensaba siempre en 
hacer consagrar por la Iglesia su escandalosa union con Wal¬ 
drada , y logrö que una asamblea de ocho obispos en Aquis- 
gran pronunciase la disolucion de su primer matrimonio con 
Teutberga. Esta desventurada reina fué encerrada en un mo- 
nasterio, y Lotario se casö publicamente con Waldrada el 
ano 862. Sin embargo, desde el rincon de su retiro donde 
estaba estrechamente vigilada, Teutberga hallö modo de hacer 
llegar al trono de san Pedro las protestas y quejas de la ino- 
cencia oprimida. Hacia ver al sumo pontifice la cruel alterna¬ 
tiva ä que se la habia reducido : disfamarse ä si misma, ö 
exponerse ä las mas espantosas extremidades. « Si Yiiestra 
» Santidad, decia la reina, llegase ä oir que he consentido en 
» confesar la infame mentira que se exige de mi, tenga enten- 
» dido que habra sido resultado de una violencia tal que hace 
» de mi una reina mas vilmente tratada que la liltima de las 
» esclavas. i> Al propio tiempo que llegö este papel secreto ä 
manos del papa, se supo en Roma la noticia del solemne casa- 
miento de Lotario II y Waldrada. San Nicoläs I no vacilö en 
la conducta que habia de seguir entre una victima abatida y 
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sin fuerzas y el opresor coronado : era este ^an papa de la 
alcumia de los valerosm profetas que se oponen cual muro 
de bronce a las criminales tentativas de los malvados, segun 
expresion de la Escritura. Dirigiö inmediatamente un decreto 
pontifical ä los obispos de la Germania y las Galias con pre- 
rencion de juntarse en concilio en Metz, y de citar al concilio d 
Lotario y pronimciar contra él un juicio canönico. Rodoaldo, 
obispo de Porto, legado infiel, volvia a la sazon de Constan- 
tinopla : y el papa aun no habia sabido su infidelidad. Le enviö 
pues con Juan, obispo de Ficolo (hoy Cervia en el Estado 
eclesiästico), para presidir en su nombre al concilio de Metz, 
cuya apertura se fijö en junio de 863. Se hallaron todos los 
obispos del reino de Lotario en aquel, excepto el de Utrecht. 
Lotario con dadivas y honores habia predispuesto å su favör 
los principales prelados, y aun cayeron en este vergonzoso 
lazo los mismos legados. Rodoaldo de Porto no se moströ mas 
digno de su mision en Metz que en Constantinopla, y su c6lega 
hizo como él. Fué ratificada Ja sentencia del anterior concilio 
de Aquisgran : declaröse nulo el matrimonio con Teutberga, y 
fué reconocida legitima la union con Waldrada. Triunfé pues el 
adultero. Gonthier, arzobispo de Colonia, hermano de Wal¬ 
drada, y Teutgodo, arzobispo de Tréveris, ambos principales 
apologi stas de esta trama de iniquidad, fueron diputados por 
el concilio de Metz para ir ä Roma con los legados y presen¬ 
tar al papa esta escandalosa resolucion. 

10. San Nicolas I, el mas inaccessible quizas de todos los 
papas å los miserables cälculos del respeto humano, tenia 
tanta sagacidad para descubrir las arterias mas astutamente 
combinadas como valor para vengar ä la inocencia ultrajada. 
cc i Insensatos ! dice un analista contemporåneo hablando de 
» los arzobispos de Colonia y Tréveris; creian poder con sus 
» vanas sutilezas formar nubes impenetrables ä la antorcha 
» de la Sede apostölica! » A su llegada ä Roma, el papa ya 
habia reunido ä los obispos de Italia para anular las actas del 
concilio de Metz. Fueron conducidos Gonthier y Teutgodo en 
medio de los prelados juntos en concilio. Nicolas el Grande les 
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recibiö con majestad imponente : le presentaron ellos timida- 
mente los decretos del concilio de Metz, firmados de su manö, 
y le suplicaban los confirmase con su autoridad apostölica. 
« Retifaos, dijo el papa, el concilio os llamarä å su tiempo. » 
Algunos dias despues fueron llamados en efecto para oir la 
condenacion del concilio de Metz, y como persistiesen en sos- 
tener su legitimidad, se les depuso del episcopado. Igual 
suerte tuvieron los legados pre vari cadores. Rodoaldo por otra 
parte ya habia sido excomulgado durante su estancia en Francia 
por su indigna conducta en Constantinopla. La sentencia del 
concilio Romano fué dada asi : « Por juicio del Espiritu Santo 
y autoridad del principe de los Apöstoles, damos por nulo y 
» de ningun valor al concilio de Metz, celebrado por obispos 
» que ban prevenido nuestro juicio y ban osado quebrantar 
» los reglamentos de la Santa Sede. Privamos de toda funcion 
jf> episcopal ä Teutgodo, arzobispo de Tréveris , primado* de 
y> Bélgica, y å Gontbier de Colonia, convencidos por escrito y 
» por propia confesion de baber dirigido esta asamblea irre- 
» gular. Respecto de los demäs obispos, sus cömplices, les 
» imponemos igual sentencia si persisten en su extravio : pero 
» si bicieren saber å la Sede apostölica que se arrepienten de 
» lo becbo, no perderän ni sus dignidades ni su rango. » Se 
fulminö igualmente amenaza de excomunion contra Lota- 
rio II si inmediatarnente no se separaba de Waldrada. — La 
conducta de este principe babia excitado en el reirio de los 
Francos la mayor indignacion. Sus tios Carlos el Calvo y Luis el 
Germänico abrazaron el partido de la desgraciada reina Teut- 
berga, y se preparaban ä sostener sus derecbos ä mano 
armada. Lotario II, atemorizado.de las peligrosas consecuen- 
cias de su pasion, cediö å la borrasca, y en 863 se separö de 
la que era causa de todo. Pero su resolucion no pudo soste- 
nerse contra la violencia de su amor, y en el ano siguiente 
volviö publicamente ä su vida escandalosa. Entonces Nicolås I 
lanzö excomunion contra Waldrada, y por su örden se juntö 
en 866 un concilio en Soissons para terminar de una vez este 
deplorable negocio. Para fortalecer å los prelados francos 
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contra tas seducciones del poder temporal y fijarles limites en 
que pudieran ejercer libremente su independencia episcopal, 
el papa les decia en una carta dirigida al obispo de Metz, Ad- 
vencio : « Decis que os someteis ä vuestro principe, porque 
» dice el Apöstol : Obedeced al rey como estando sobre todos. 
» Teneis razon; pero examinad desde luego si los prmcipes 
» no mandan sino cosas justas; porque de otro modo es me- 
» nester tenerlos por tiranos, no por reyes, y se debe resistir 
» ä sus ördenes muy lojos de someterse ä ellas y empenarse 
» asi en la complicidad de sus desördenes. Estad pues some- 
» tidos al rey como estando sobre todos por sus virtudes, y 
» no por sus vicios. Obedecedle por causa de Dios, segun 
» precepto del Apöstol, mas no contra Dios. » — El concilio 
de Soissons rehabilitö el bonor del episcopado francés, conde- 
nando unanimemente al escandaloso Lotario, y anulö los actos 
de connivencia y de fragilidad de los concilios de Aquisgran 
y Metz. 

li. San Nicolås I tuvo que sostener una lucha de muy dife- 
rente caräcter contra Hmcmaro, arzobispo de Reims. Hincmaro, 
sobrado malquisto contra Rotadio, obispo de Soissons, su 
sufragäneo, le habia depuesto y encarcelado, so pretexto de 
que este prelado se babia mostrado muy rigido, poniendo en 
enfredicho a un sacerdote de su diöcesis que babia interpuesto 
apelacion de su sentencia al metropolitano : y Rotadio por su 
lado apelö ä la Santa Sede. El papa, babiendo examinädo ma- 
duramente el negocio, quedö convencido de la inocencia de 
Rotadio, y ordenö ä Hmcmaro que le restableciese én su silla 
de Soissons en el espacio de un mes, desde el recibo de las 
letras pontificias. Irritado al extremo contra Rotadio, Hinc¬ 
maro se valiö de un subterfugio indigno de tan grande hombre 
paraeludir la ejecucion del decreto pontifical. Habiendo tenido 
noticias de su contenido antes de baberlo recibido oficial- 
mente, no quiso leerlo. De este modo se ponia ä cubierto, é 
interpretaba en su favor la clåusula que contenia la örden de 
rebabilitacion para Rotadio, un mes despues de la lectura de 
las bulas. Causa lästima hallar este caso de mala fe en la vida 
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de un prelado tal como Hmcmaro; pero aun los mas grandes 
no se ven exentos de pequeneces miserables, y es el gran mi- 
lagro permanente de la Iglesia el conservarse siempre pura, 
intacta, ä pesar de las humanas flaquezas de sus ministros. 
San Nicoläs, sabiendo el mal proceder del arzobispo de Reims, 
hubiera podido castigar severamente; pero en su grande alma 
la misericordia iba å la par con la justicia. Se contentö pues 
con escribirle de nuevo una carla, que tomö sus precauciones 
para que le fuese leida : « En otro tiempo nos habiais pedido 
)) que confirmäsemos por autoridad apostölica los privilegios 
(i otorgados por nuestros antecesores ä la iglesia de Reims. 
)) ^Cömo han de poder valer estos privilegios si destruis el 
» poder que los ha instituido? » Y ä renglon seguido le da å 
conocer la gravedad de su culpa y los desordenes que puede 
causar en la jerarquia, y por fin le insta porque inmediata- 
mente ponga ä Rotadio en libertad. Hincmaro no obedeciö 
sino å medias la örden 4 pues que diö libertad ä Rotadio para 
enviarlo ä Roma y que alli se examinase de nuevo su causa. 
La carta que con este objeto escribiö a Nicoläs I sabe demasiado 
ä sutilezas de legista, y no respira el verdadero espiritu de 
sumision de un obispo al Padre comun de los fieles. a Santi- 
» siino Padre y Reverendisimo Senor, os enviainos ä Rotadio 
» con diputados nuestros de que le hacemos ir acompafiado, 
» no en calidad de acusador contra el obispo de Soissons, 
» sino como acusado Nos mismo, ä fin de justificamos dando ä 
» conocer ä Vuestra Santidad nuestros procedimientos é inten- 
» ciones. Respetamos sobrado ä la primera Silla, ä la suprema 
» Silla de la Iglesia de Roma, para molestar ä su pontifice con 
» las causas de menor interés, que los cänones de los concilios 
» y los decretos de los papas antorizan se terminen por los me- 
» tropolitanos en concilios provinciales. Sabemos tambi en que 
» si queremos exigir de nuestros inferiores respeto y obe- 
» diencia, hemos dé mostrar los primeros ejemplo de sumi- 
» sion å nuestros superiores. Si Vuestra Santidad por compa- 
» sion ä Rotadio juzgare ä propösito restablecerle, los prelados 
» que en union con Nos le han depuesto en concilio provin- 
II. 51 


Digitized by VjOOQle 



482 s. NicoLis I (8S8-867). 

» cial, no recit^irian como injuria este golpe 4© autoridad, 
» Reconocen estar sometidos al romano pontifice en virtud 
» del primado de san Pedro. » El papa, despues de un examen 
serio que durö diez meses, levantö las censuras dadas contra 
Rotadio por su metrapolitano, le restableciö en sus funciones 
episcopales, y quiso que oficiase pontificalmente en una iglesia 
de Roma. Porque Rotadio, cuya conducta parece haber sido 
irreprensible en esta contienda, habia observado puntualmente 
la suspension aun cuando la creyera injusta, y se habia abste- 
nido, en todo el intervalo, de ofrecer los divinos misterios. 
Nicolås I le hizo volver en seguida ä su iglesia de Soissons. 
Al mismo tiempo escribia ä Carlos el Calvo rogändole inter- 
pusiese su autoridad ,en favor de Rotadio, y en otra carta å 
Hincmaro le amenaza con excomunion si continuase ä oponerse 
ä la ejecucion de la sentencia apostölica. El arzobispo de Reims 
no insistiö mas y se som^tiö. Su conducta habia sido una 
contradiccion manifiesta con los principios que no cesaba de 
sostener en sus escritos ; y no es la primera vez que la pasion 
extra via el juicio de los hombres mas grandes. En un tratado 
sobre la indisolubilidad del matrimonio que escribia en esta 
misma época, Hincmaro se expresa asi acerca de la supremacia 
de la Silla apostölica. « En todas las dudas que tocan ä la fe 
» es necesario consultar ä la Iglesia romana, madre y maestra 
» de las demäs, y seguir sus saludables avisos. Y aun estän 
» mas particularmente obligados ä ello los que habitan en 
» Ralia, las Galias, Espaha, Åfrica, SiciUa é islas adyacentes, 
» ä donde consta que la fe fué llevada por obreros evangélicos 
» que habian recibido su mision de san Pedro ö de sus suce- 
» sores. f> 

1,2. Esta fe, de que la Iglesia romana conserva el sagrado 
depösito, hacia ä la sazon nuevas conquistas. Los emperadores 
de Occidente contribuyeron ä la conversion de los Dinamar- 
queses, Suevos y en general de los pueblos de la Germania: 
los emperadores de Oriente enviaron a los pueblos eslavos mi- 
sioneros que los evangelizaron. La conversion de los Eslavos 
abria una puerta ä la religion de Cristo en los Rusos sus 
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vecinos, y asl e» que no tardö en penetrar alU la lumbrera de 
la fe. El emperador Basilio se aprovechö de esta circunstancia 
para concluir con ellos un tratado de paz, y despues de haber 
duloilicado con presentes su natural fiereza, les hizo aceptar 
un obispo ordenado por Ignacio, patriarca de Constantinopla. 
Los milagros que obré el santo obispo ante la muchedumbre, 
triunfaron de su incredulidad, y el pueblo pidiö y recibiö el bau- 
tismo con ardor y entnsiasmo. — Los Bulgaros debieron tam- 
bien al Oriente el beneficio de la fe. En nna guerra que tuvie- 
ron contra el emperador griego Te6filo, estos Barbaros babian 
perdido una gran batalla, y entre sus cautivos se hallaba la 
hermana de su rey. Fué llevada esta princesa ä Constantinopla 
ccm los demås prisioneros de guerra, y la retuvieron treinta y 
ooho anos. En este largo intervalo se hizo instruir en la reli¬ 
gion cristiana y recibiö el baiitismo. De regreso ä su hermano, 
la princesa no cesaba de hablarle de la religion cristiana y le 
exhortaha a abrazarla. Sus discursos conmovieron al rey, y el 
cielo pai^ecia obrar de concierto para detei^minarle. Se propagö 
por la Bulgaria una enfermedad contagiosa; el rey recurriö 
al Dios de su hennana, y el azote cesö inmediatamente. Des¬ 
pues de este prodigio, convencido el rey, pidié y recibiö el 
baulismo. Cuando losupieron los Bulgaros, se amotinaron y 
fueron å sitiar su palacio; mas el rey, lleno de confianza en el 
cielo, saliö al frente de un punado de fietes vasallos, y se di- 
sipö toda aquellanube de revoltosos. Perdonölos ä todos, y ha- 
biendo recibido poco ä poco ideas mas justas sobre la religio® 
cristiana, la abrazaron tambien. Entonces el rey enviö emba- 
jadores a la Santa Sede pidiéndole misioneros y consultån- 
dola sobre muchos puntos de religion y costumbres. El papa 
Nicolås I viö con entemecimiento ä estos nuevos cristianos 
que venian de tan lejos para recibir instrucciones del sucesor 
(le Ptedro. Despues de haberlos aoogido con paternal amor,^ 
respondiö ä su consulta y los despidfiö llenos de jubiiOy acom^ 
panådos de dos obispos recomendables por su virtud y sabi- 
duria. En el establecimiento de estas nuevas iglesias, tö Jos los 
misioneros y sacerdotes se apresuraban ä tributar homenaje al 
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primado de la Iglesia romana. Todos los apöstoles salidos de 
en medio de los Anglo-Sajones y Francos solicitan directa- 
mente de la Santa Sede su mision, y ponen sus rebanos bajo 
la jurisdiccion inmediata del papa; los misioneros venidos del 
Oriente se dirigen igualmente ä Roma para todas las cues- 
tiones graves que se presentan y se someten ä su decision. 
Parece que la Providencia haya querido que la Iglesia griega 
misma pronunciase su decadencia y condenacion ä la faz del 
mundo entero algunos anos antes de su cisma. 

13. Estos felices aconteciraientos consolaron los liltimos dias 
del pontificado de san Nicoläs el Grande, que finö el 13 de 
noviembre de 867. Era hombre de elevada capacidad y de 
enérgica resolucion : sus trabajos fueron>inmensos, pues que 
en lo interiör tuvo que luchar contra las desgracias de los 
tiempos para proveer al socorro de los pobres y velar por la 
seguridad de Roma, y å lo exteriör reprimir las tentalivas de 
los cismäticos, justificar la Iglesia de sus calumnias, proteslar 
contra los extravios de los reyes sin animai: ä los pueblos ä 
la rebelion. San Nicoläs marchö de pié firme al través de 
tantos escollos. En medio de sus trabajos hallö aun tiempo 
para responder ä los que de todas partes le consultaban. Hay 
de él una coleccion de cien cartas y epistolas (0 que muestran 
la extension y acierto de sus talentos. Todo el universo estuvo 
de luto ä su muerte; y solo el crimen sonreia en la sombra, 
mas muy pronto se desvanecieron las esperanzas de los mal¬ 
vados. 

S II. PONTinCADO DB ADRlANO 11 (13 de noviembre de 867-Ö5 de noviembre de 879). 

14. La muerte de san Nicolas el Grande habia hecho con- 
cebir å Lotario II la culpable esperanza de ver legitimado su 
adulterib. En una de sus ultimas cartas el valeroso pontifice 
se expresaba asi : « Se nos hace saber que Lotario intenta 

(1) Las solas que han llegado hasta nosotros. Anastasio el Bibliotecario asegura 
haber reunido mas de doscientas, y dice que su coleccion no era ni con mucbo 
completa. 
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» venir å Roma, ä pesar de que se lo hemos prohibido tantas 
)) veces. Disuadidle de su intento, y decidie que herido con el 
y> anatema de la Iglesia, no puede ser recibido en Roma con 
» los honores debidos a su rango y los cuales no tiene que 
y> esperar sino despues de baber cumplido sus promesas, tantas 
» veces quebrantadas. » La situacion de los änimos era critica. 
Le habia sucedido ä Nicoläs I lo que ä todos los hombres que 
ejercen el poder con energia : hacerse otros tantos enemi^os 
como habia tenido que reprimir en sus desördenes. Al con- 
trario, eran sus partidarios declarados cuantos habian sido 
ministros de su justicia ö habian ejercido cargos durante su 
reinado. Los unos lo esperaban todo de un nuevo papa, los 
otros temian no fuesen comprometidos los actos y memoria 
de tan gran pontifice : mas los sucesos no justificaron ni estos 
temores ni aquellas esperanzas. Un anciano de setenta y seis 
anos, Adriano II, el hombre mas pacifico y agradable ä todos, 
fué conducido en triunfo por el clero, senado y pueblo al 
palacio de Letran, y consagrado, con consentimiento del em- 
perador Luis II, el 13 de noviembre de 867. Era un cordero 
sucediendo å un leon; mas, por maravilloso designio de la 
Providencia, la mansedumbre de Adriano II en nada habia de 
comprometer la herencia del inflexible Nicolås I. Senalaron el 
advenimiento del nuevo papa varios actos de clemencia. Teut- 
godo, arzobispo de Tréveris, y Zacarias de Anagni, el legado 
prevaricador, fueron relevados de las censuras fulminadas 
contra ellos y admitidos ä la comunion eclesiastica. Los amigos 
del papa anterior concibieron sérias inquietudes. Anastasio 
el Bibliotecario (^) escribia ä su amigo el arzobispo de Yiena : 
« Os anuncio una triste novedad. jAhi nuestro gran papa 
y> Nicolas I ha pasado ä mejor vida el 13 dc noviembre, y nos 
» deja sumidos en el dolor. Los malvados, que tan enérgica- 
)) mente ha comprimido, trabajan abiertamente en destruir todo 
» lo grande de su pontificado. Haced saber esto ä todos los 

(1) Llamado asi por estar encargado de los archivos pontificales. En 869 asistiö 
al octavo concilio general, celebrado en Constantinopla, cuyas actas tradujo al 
latin. Es autor del Liber ponti/iealis y de una Historia eclesiåstica. 
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» obispos de las Galias, y haced por la Iglesia de Dios cuanto 
» os sugiera vuestro celo. Adriano, el nuevo papa, es de una 
» regularidad de costumbres éjemplar, mas no sabemos si 
» tendrä la activa energia de su antecesor. » El ar^obispo de 
Yiena, å quien se dirigia esta carta reservada, era el célebre 
Adon, que acababa de publicar su Martirologio romano, la 
obra mas estimable en cste género por la sana critica que la 
distingue. De concierto con los demäs obispos de las Galias 
escÄbiö al nuevo pontifice exhortändole ä honrar la memoria 
de su antecesor y respetar sus actos. 

15. Adriano II quiso hacer cesar las incertidumbres y pre¬ 
sentar su pontificado sin equivocos. Acostumbraban los papas 
a reunir en el paläcio de Letran el viernes de la Septuagésima 
ä todos los religiosQs presentes en Roma. Se encontraban 
siempre entre ellos diputados que los diferentes principes 
enviaban para asistir å esta soleranidad en el ano de 868. 
Adriano II diö ä la fiesta un caräcter mas augusto ; quiso 
servir él mismo ä todos los monjes, darles ä lavar como el 
Salvador hacia con sus Apöstoles, y en fin sentarse ä su mispa 
mesa. Despues de la comida, el papa arrodilländose con toda 
la asamblea, dijo : o Roguemos, hermanos, por la Iglesia 
catölica, por nuestro cristianisimo hijo el emperador Luis; 
» y que Dios humille ante sus armas el or gullo de los Sarra- 
» cenos. Rogad tambien por mi^ para que el Sefior me dé 
f> fuerzas para gobernar santamente su Iglesia. Como las ora- 
» ciones por los que han vivido bien deben de ser acciones de 
» gracias, yo os pido que agradezcais ä Dios de haber dado a 
» su Iglesia nuestro sefior y llorado Padre el santisimo y orto- 
» doxisimo Nicolas para defenderla como otro Josué. » En 
este momento interrurnpieron al pontifice unäniraes aplausos : 
c( i Viva Adriano, nuestro padre y sefior! exclamaron todos 
y> los asistentes. i Disipense los injuriosos rumores! sea con- 
y> fundida la envidia! [Viva Adriano, elegido de Dios, sobe- 
» rano pontifice, y papa universal! ^ Haciendo sefial con la 
mano para imponer silencio, el papa continuö con voz grave 
y fuerte : e j Eterna memoria al santisimo y ortodoxisimo 
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» sefior Nicoläs, instituido por Dios soberano pontifice y papa 
» universal! i Vida y gloria eterna al nuevo Elias! j Salva- 
» cion eterna al nuevo Finees, digno del sacerdocio sem- 
» piterno! » No contento con esta manifestacion piiblica, 
Adriano II escribiö ä los obispos de las Galias diciendo : « Os 
» i^ogamos inscribais el nombre del papa Nicoläs en los libros 
y> y dipticos de vuestras iglesias. Os exhortamos tastibien ä 
» resistir vigorosamente ä los principes ö olérigos que inten- 
» taren emprender algo contra su doctrina ö sus decretos, 
» porque no consentiremos ninguna tentativa de este généro. 
» Sin embargo no es nuestro ånimo mostrarnos inflexibles con 
» los que imploren la misericordia de la Santa Sede despueS 
» de condigna satisfaccion , con tal que no quieraii justificarse 
Ä acusando ä este gran papa que ahora estä ante Dios, y å 
y> quien nadie ha osado reprender durante su vida. » Y res- 
pondiendo al arzohispo de Viena, decia : cc Quiero mantener 
ö los decretos de mi antecesor cual sostendré los mios propiös. 
» Empero, no quiero privarme de usar de misericordia. Si las 
» circunstancias le han obligado ä ser rigido, hada nos im- 
» pide el que diferentes coyunturas me aconsejen obrar de 
« otro modo. » — Toda la politica de Adriano II estä cifradä 
en estas palabras. Comprendiö que para recoger los frutos del 
vigor de Nicoläs era menester saber usar, en su caso y lugat*, 
de indulgencia, y atraer por las sendas de la dulzura y manse- 
dumbre ä los änimos que hubiera enajenado para siempre el 
rigor continuado. 

16. Lotario quiso aprovecharse de las disposiciones de 
Adriano II para tratar de volver ä entrar en su comunion. 
Enviö ä Roma al obispo de Metz, Advencio, acompanado de su 
canciller. c Me he sometido, decia en una de las cartas de que 
» eran portadores, ä la autoridad del papa Nicoläs, 6 mas bien 
» ä la autoridad del principe de los Apöstoles, con una docili- 
» dad desconocida en mis predecesores. He seguido las amo- 
» nestaciones paternales, y las exhortäciones de sus legadös 

aun con dotrimento de mi di gnidad. No he cesado de suplicar 
» que me fuese permitido ir en persona ä Roma para respon- 
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y> der ä las calumnias propagadas contra mi honor; pero 
» siempre me ha rehusado é impedido visitar la Santa Sede 
7> apostölica, de la cual han sido proteclores mis antepasados.» 
Lotario no se ocupö desde entonces sino de los medios propios 
å hacer este viaje segun se lo dictaba su pasion. Hizo que 
fuese antes que él Teutberga. Esta desventurada esposa, can- 
sada de luchar contra los malos tratamientos å que desde 
hacia diez anos la condenaba su adiiltero esposo, solicitaba 
la disolucion de un matrimonio que tantas lägrimas Je habia 
costado. Solo pedia encerrarse por el resto de sus dias en un 
monasterio para olridar al pié de los altares las amarguras del 
trono y los torraentos de su vida. Adriano II respondiö que no 
podia acceder äsu demanda; que todo lo que podia prometerle 
era jun tar un concilio para deliberar con madurez acerca de una 
materia tan espinosa. Le intimö fuese äreunirsecon Lotario; y 
al mismo tiempo escribio ä este principe que tratase ä Teut¬ 
berga como ä su legitima esposa y le diese las abadias que le te¬ 
nia prometidas para que no escasease siquiera de lo necesario. 

17. Lotario recibiö ä Teutberga para tener mas å su favor 
al sumo pontifice : por otra parte Waldrada pidiö al papa abso- 
lucion del anatema fulminado contra ella por san Nicoläs, é 
hizo mediador de este negocio al emperador Luis, quien ase- 
gurö al soberano pontifice que esta mujer estaba arrepentida 
sinceramente. En virtud de este testimonio Adriano II escribiö ä 
Waldrada para relevarla dela excomunion, darle facultadpara 
entrar en las iglesias, asistir ä las oraciones y fiestas piiblicas 
y comunicar con los fieles. Pero le prohibiö al mismo tiempo no 
tuviese ninguna especie de relaciones con Lotario. ("reyö este 
llegado el momento oportuno de hacer su viaje ä Italia, y se 
hizo acompanar de la emperatriz Engelberga, que debia de ser 
garantia de la sinceridad de sus promesas y arrepentimiento. 
Se verificö la entrevista del papa y del rey en el monasterio 
del Monte Casino, ano 869. El solapado Lotario hizo todas las 
promesas propias para ganarse el corazon del pontifice, y ya 
se aplaudia del buen élito de sus hipöcritas protestas. Fué 
senalado dia para k solemne rehabilitacion y la ceremonia de 
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la comunion piiblica que deseaba recibir de la misma mano 
de Adriano para dar mas realce å su reconciliacion con la 
Iglesia. jlnfeliz! No veia suspendida sobre su cabeza la espada 
de la divina justicia que iba å ejecutar en la persona de un 
principe adultero uno de los mas terribles ejemplos del castigo 
de la comunion sacrilega! Al fin de la misa pontifical, que fué 
celebrada en presencia de todos los sefiores de la corte, de 
un clero numeroso y de inmenso gentio atraido por la ma- 
jestad del espectäculo, Adriano II, tomando en su mano el 
cuerpo de Jesucristo y volviéndose al rey, le dijo con voz alta 
y pausada : « Pnncipe, si no sois reo del crimen de adulterio 
0 despues que fuisteis amonestado por mi santo ajitecesor el 
» papa Nicoläs, y si habeis tomado la firme resolucion de no 
» tener mas comercio de ningun género con Waldrada, acer- 
» caos con confianza y recibid el sacramento de vida eterna. 
» Pero si vuestra penitencia no es sincera, no tengais la teme- 
» ridad de recibir el cuerpo y sangre del Senor, y de acar- 
» rearos, profanåndolos, vuestra propia condenacion. » Lotario 
debiö sin duda conmoverse al oir estas palabras que le remor- 
dian en el fondo de su conciencia por lo horrible de su pasada 
vida y del uuevo pecado que iba ä cometer. Mas estaba re- 
suelto ä una maldad, y la consurnö : afliadiö el perjurio al 
sacrilegio; y mas bien que retirarse bajo cualquier pretexto 
loable, se precipitö en el abismo que se le mostraba abierto å 
sus piés. El papa, dirigiéndose entonces å los grandes que 
comulgaban con él, dijo ä cada uno : « Si vos no habeis con- 
»tribuido ni consentido en los adulterios de vuestro amo con 
» Waldrada, y si no habeis comunicado con las demas perso- 
» nas anatematizadas por la Santa Sede, sea el cuerpo de Nues- 
» tro Senor Jesucristo prenda de vuestra eterna salvacion. » 
Atemorizados de las consecuencias de un sacrilegio, algunos, 
en cörto niimero, se retiraron; los demas comulgaron ä ejem- 
plo del rey. Lotario se esforzaba en sofocar los remordimien- 
tos que despedazaban å su corazon al pensar en tan terrible 
escena; y precipitö su viaje para Roma, linicamente ocupado 
del objeto de su ciega pasion que ansiaba volver ä ver. Pero 
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le atacö repentinamente en Luca una enfermedåd desconodda) 
cuyos extrafios sintomas y efectos no se babian conocido ja¬ 
mås, y tuvo que detenerse. El cabello, las ufias y hasta la 
cutis se desprendian del cuerpo y caian å pedazos causaiodo 
horribles dolores. Todos cuantos babian profanado con él el 
cuerpo del Seftor fueron atacados del mismo mal y murieron 
å su vista : de este mimero fué Gontbier, indi gno arzobispo de 
Colonia. Solo no tuvieron nada los que se babian retirado. 
Lotario II espirö en los mas atroces tormentos (ano de 869) 
antes de baber dado senal de arrepentimiento. Teutberga 
llor6 amargamente ä este infiel esposo cual si jamas hubiera 
tenido la menor queja de él. Waldrada tomö el velo en la 
abadia de Remiremont : y dicbosa ella si pudo borrar con 
lägrimas de sincera penitencia los desördenes de su vida y 
el remordimiento de baber ocasionado quizäs la pérdida etema 
de una alma por sus artificios é impuras seducciones! 

18. Los Estados de Lotario, muerto sin bijos, debian volver 
de derecbo al emperador Luis, su bermano. Pero Carlos el 
Calvo, que no sabia defender su reino contra las incursiones 
de los Normandos, quiso aun codiciar y abarcar otro nuevo. 
Partiö pues para la Lorena y se bizo proclamar rey en perjui- 
cio de su sobrino y fiifé consagrado como tal por Hincmaro, 
arzobispo de Reims. Adriano II no podia sancionar semejante 
usurpacion : enviö pues legados å Carlos el Calvo baciéndole 
ver enérgicamente los derecbos del emperador Luis yla vileza 
de despojar å un principe cristiano, sobiino suyo, en tanto 
que este estaba ocupado en combatir å los Sarracenos de 
Italia, sacrificando asi su vida por toda la cristiandad. El papa 
en esta ocasion bablaba en su nombre y con plenos poderes 
del emperador Luis. Con este motivo Hincmaro de Reims 
quiso oponerse de nuevo ä la Santa Sede, faltando otra vez 
mas al respeto debido ä la cabeza de la Iglesda. Carlos el 
Calvo se esforzö vanamente en hacer aprobar por el papa su 
usurpacion , que solo pudo sostener con la fuerza. Pero otros 
negocios aun mas esenciales ä la paz de la Iglesia llamaron la 
atencion de Adriano II en el Oriente. 
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19. Los embajadores del emperador Basilio, enviados in- 
mediatamente despues de la expulsion de Focio, no llegaron i 
Roma sino despues de la muerte de Nicolås I y el advenimiento 
de su sucesor, en el afio 868. La nolicia de que eran portado- 
res era importantisima, y fué acogida por el nuevo papa coö 
trasportes de jiibilo. Adriano se apresurö ä enviar å Constanti* 
nopla tres legados : Donato, obispo de Ostia; Estéban, obispo 
de Nepi, y uno de los siete diäconos de la Iglesia romana 11a- 
mado Marin. Estaban encargados de presentar cartas al empe¬ 
rador y ä san Ignacio. Decia el papa al emperador Basilio : 
c( Con indecible jiibilo ha sabido el Occidente la expulsion de 
» Focio, acto sublime de vuestra imperial justicia. Respecto ä 
» las medidas que hayan de tomarse con los demäs cismäti- 
» cos, cometemos su conocimiento ä nuestros legados, que sa 
» entenderän sobre ello con nuestro venerable hermano el pa- 
» triarca Ignacio. Estamos dispuestos ä usar de indulgencia 
» con ellos, excepto Focio, cuya ordenacion debe desecharse 
» absolutamente. Hemos aprobado la celebracion de un conci- 
» lio ecuménico que presidirån nuestros legados, para juzgar 
» definitivamente ä los culpables, condenar solemnemente las 
» actas del falso concilio de 866, atentatorias ä la dignidad de 
» la Silla apostölica, y para suscribir ä los decretos del conci- 
» lio romano contra Focio. » El emperador, cl ero y pueblo de 
Gonstantinopla esperaban con impaciencia la llegada de los 
legados, que se verificö el 24 de setiembre de 868 con triunfal 
acogida, aclamaciones entusiastas del pueblo y alegria uni¬ 
versal. El emperador Basilio los recibiö acompanado de todos 
los grandes de la corona en el salon dorado del palacio. A su 
entrada, se le vantö. Tomö las cartas pontificales y las besö 
humilderaente. « La Iglesia de Gonstantinopla, dividida por la 
» ambicion de Focio, les dice, ha hallado ya en el santo papa 
» Nicolås un guia seguro y un ti erno padre. Despues de su 
» muerte esperamos con todos los patriarcas del Oriente el 
)> juicio y sentencia de la Iglesia roraana, nuestra madre : por 
» lo cual os rogamos restablezcais lo antes posible el örden y 
5) union entre nosotros. » Los legados manifestaron su celo eiA 
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favorecer tan catölicos deseos y se ocuparon inmediatamente 
de la convocacion del octavo concilio general, que se abriö en 
Constantinopla el 5 de octubre de 869. 

20. El templo consagrado por el gran Constantino ä la Sa- 
bidiiria eterna y restablecido por Justiniano con tanto esplen- 
dor que lo ha hecho corapararse al de Salomon, fué el asilo 
augusto donde el primado romano, en el centro mismo de la 
Grecia, tu vo su mas gloriosa defensa, su mayor triunfo. En el 
dia senalado, los Padres del concilio, en mimero de ciento y 
nueve, tomaron puesto en sillas dispuestas enhemiciclo. La 
parte de la vera Cruz conservada en Constantinopla se puso de 
maniliesto con el libro de los Evangelios en medio de la asam- 
blea : ocupaban el lugar de honor los tres legados del papa; 
tenian ä su lado al valeroso y santo patriarca de Constantino¬ 
pla Ignacio, cuyo jiibilo le pagaba en tan gran dia las persecu- 
ciones y suplicios pasados; iban en seguida los legados del 
patriarca de Antioquia y del de Jerusalen, y se habia senalado 
un sitial para el de Alejandria, que aun no habia llegado. En- 
traron en seguida los obispos que habian padecido destierro y 
tormentos en el reinado de Miguel III por causa de la fe catö- 
lica. Cuando aquellos venerables ancianos, cubiertos de hon¬ 
rosas cicatrices, aparecieron en la basilica de Santa Sofia, la 
augusta asamblea se levantö toda entera para tributar home- 
naje å los martires de la fc. Los legados romanos exclamaron: 
c( j Lleguen, lleguen en hora buena esos incomparables obispos, 
» cuya suerte envidiamos! ; Vengan ä sentarse en sus ran- 
» gos! Dignos son mas que todos nosotros. » Acogiö unain- 
mensa aclamacion ä este justo testimonio tributado älossantos 
confesores. — Despues de la lectura del formulario de la fe, 
remitido por el papa Adriano II ä los legados, se procediö å la 
rehabilitacion de los obispos y clérigos que habian comunicado 
con Focio ä pesar de la prohibicion de la Santa Sede. Cada 
uno se presentö ä su turno. c( Hemos tenido la debilidad, de- 
» cian todos ellos, de sucumbir ä las violencias y amenazas de 
» los cismaticos. Recurrimos ä vuestra misericordia con hu- 
» millado y contrito corazon, sometiéndonos ä la penitencia 
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» que se digne imponernos el san to patriarca. — Os recibi- 
jo mos, respondiän los legados, å la comunion de la Iglesia por 
» autoridad del papa Adriano, cuyos representantes somos, 
» y os admitimos ä tomar parte en los trabajos del conci- 
» lio. » Algunos obispos cismäticos se obstinaron en su extra- 
vio y se mostraron sordos ä cuantas instancias se les hicie- 
ron. El emperador Basilio uniö sus plegarias ä las de la 
asamblea. a Si tanto temeis, les dijo, esta saludable confusion, 
» yo me humillaré yo misrao el primerö para daros ejemplo. 
)) Hollad con vuestros piés el cuerpo de vuestro emperador : 
» estoy dispuesto ä hacerlo todo, ä padecerlo todo por el res- 
» tablecimiento de la paz y union de la Iglesia, y por la 
» salvacion de vuestras almas. » Estas nobles y generösas 
palabras no hicieron mella en corazones endurecidos, y el 
concilio pronunciö anatema y excoraunion contra los rebel- 
des. — Focio compareciö de pié derecho en medio de sus 
jueces. « i Pero es posible, decian los legados al verle, que 
)) sea este hombre el que ha ultrajado å la Iglesia romana sin 
» interrupcion despues de siete anos; el que ha asolado con el 
)) cisma la iglesia de Constantinopla, y atestado al Oriente 
» todo con sus furores y venganzas? » Y en efecto, Focio pa- 
recia un hombre muy diferente de lo que era. No era enton- 
ces aquel ingenioso y elocuente sofista cuya palabra seducia y 
encantaba. Habia tomado otro caräcter y hacia el papel de un 
justo perseguido. A todas cuantas cuestiones le dirigieron los 
legados solo diö dos respuestas : « Dios, que protege la ino- 
» cencia, me oye sin necesidad de palabras. » Diciéndole que 
su silencio no le libraria de una condenacion, replicö : <n Hasta 
» el silencio misnio, fué condenado en Jesucristo. » Se le se- 
fialö cierto espacio de tiempo para preparar su justificacion en 
caso que quisiera presentaria. Fué de nuevo citado y compa¬ 
reciö en la segunda sesion del concilio; pero en esta ocasion 
cambiö de sistema, y mudö el papel. So pretexto de aliviar su 
debilidad y achaques, entrö apoyändose en un baston largo y 
encorvado en la punta harto semejante al bäculo pastoral de 
los Orientales. Se le mandö deponer aquel emblema harto 
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sigpi0cativo con qae insultaba é la aaamblea. Comenzé en se¬ 
gnida un diacurso lleno de artificio y de recriminaciones con¬ 
tra la Santa Sede apostdliea : « En lo que es contra razon y 
» contra los cänones, decia, que se venga de Ronaa 6 de Jerusa- 
» len, aun cuando fuese un ängel descendido del cielo, yo no 
» puedo obedeeer! — Cuando se ha levantado algun cisma 6 
» herejia en el sono de la Iglesia, le objetaron los Padres, ^no 
» $6 ha encontrado acaso la salvacion y la verdad refugiän- 
» doae ä la Santa Sede de Rotna y ä las de lo» demas patriar- 
» cados? Hoy dia Roma, Antioquia, Jerusalen y Alejandria os 
» Gondenan : i qué autoridad podeis invocar ä vuestro favor? 
» Ca de los cänones, respondiö el cismätico : estos son nii 
» regla, estos son mis jueces! » En vista de tanta ohstinacion, 
sqIo quedaha fulminar la sentencia. Sin embargo los legados 
tomaron la palabra; y despues de un largo diseurso, dijeroa : 
« No pronunciaremos nueva sentencia, ni haremos nuevo 
» juicio : solo vamos ä promulgar lo que se hizo hace ya mu- 
» chotiempo porelpapaNicoläs, yfuéconfirmadiodespues por 
» el papa Adriano. En nada podeinos salir de su paternal deci- 
» sion, Decid si aprobais este juicio, por que nuestro pairecer 
» es el de la Sede apostölica que representamos. Si no lo 
» aprobais, nos elevarenjos como sobre un monte sobre el 
» Goncilio, y publicaremos con todas nuestras iuerzas la sen- 
»tencia ya dada y promulgada con asistencia del Espiritu 
»> Santo por boca de nuestros santos Padrea Nicoläs y Adriano.» 
Todos los Padres adhirieron ä ©sta doctrina, y fuearoo kides^ 
sucesivament© veintisiete cänones conteniendo el juicio» del 
concilio, aprobados y suscritos por los legados, patviarcas, 
obispos y el emperador Rasilio. Se declarö en ellos que Focio 
no fué jamäs obåspo, que fueron nulas todas las ordenaciones 
que hizo, asi como todos los actos de su intrusion. Se le casr 
tiga ä 41 y ä sus partidarios. con peua de e^cocnunion. Se reco- 
nocen y proclaman el primado de la Iglesia romana, k 
independencia del poder espiritual, y la libertad de los conci- 
Hos. Se renueva la prohibicion de elevar neö6tos al episoo- 
padn^ El olvido de. esta rei^la habia ncasionado tontoe maka 
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en la Iglesia, que no era posible dejarla de formulär. Fueron 
presentadas despues å la asamblea las actas del falso concilio 
de 866. Juan, metropolitano de Silea (ö Perge) en Pan61ia, 
mostrd el libro que las contenia, y se quemö con todos los es- 
critos mentirosos y cismäticos de Focio. Se restableciö la 
union de la Iglesia de Oriente y la de Occidente y se terminö 
el cisma. El emperador Basilio, queriendo cerrar de un modo 
solemne y sancionar con su propia autoridad los trabajos del 
concilio, tomö la palabra y dijo : a Se ha vuelto la paz å la 
» Iglesia : por liltimo hemos conseguido este fin, objeto de 
» nuestras esperanzas, con infinitas dificuUades y en medio de 
» obståculos que han parecido insuperables a mis antecesores. 
y> Ministros de Di os, obispos puestos para salvacion de los 
» pueblos, conservad con el mayor cuidado la doctrina de 
» salud, vol ved al redil las ovejas descarriadas y mantened la 
» union que acabais de decretar. Y vosotros, magistrados, ofi- 

ciales, gobernadores, legos constituidos en di gnidad, acor- 
» daos de que no os toca discutir los negocios de religion : no 
» tengais la temeridad de atentar ä los derechos de los obis- 
» pos. Por escaso que os pareciere el mérito de un prelado, 

» él es siempre pastor mientras ensena la verdad. Guardaos 
y> bien de juzgar ä vuestros jueces y de querer conducir ä los 
» que Dios os ha dado por guias. » Estas sabias y prudentes 
amonestaciones, tan largo tiempo desconocidas y tan pronto 
olvidadas, concluyeron el octavo concilio general en el afio 
de 870. 

21. Un triste incidente vino ä probar muy pronto que los 
gérmenes de independencia sembrados en la iglesia de 
Constantinopla por el cisma de Focio no se habian sofocado 
compleHmente. Bogoris, rey de los Biilgaros, enviö diputados 
para preguntar al concilio si los obispos biilgaros debian de- 
pender directamente del patriarcado de Constantinopla ö de la 
Silla romana. Ya se habia cerrado la liltima sesion hacia ocho ^ 
dias. Se reunieron pues los obispos para tratar de esta cues^ 
tion. Los . legados se expresaron asi: « Hemos concluido los 
» negocios para que estäbamos autorizados por la Santa Sede. 
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» Mas por cuanto el rey de los Biilgaros se ha sometido con 
» todo su pueblo ä la Iglesia romana, y qiie su pais se esta 
» evangelizando todavia por nuestros sacerdotes, decidimos en 
f) cuanto podemos que la Bulgaria debe depender de la Silla 
» de Roma. » Los Orientales, al contrario, decian que la Bul¬ 
garia habia forniado en otro tiempo parte del imperio griego 
bajo el nombre de Dardaiiia, y que en el momento de la con- 
quista los Biilgaros habiendo hallado ya alU sacerdotes griegos 
mas no latinos, este pais debia de reputarse como de lajiiris- 
diccion de Constantinopla. « No se trata aqui, repusieron los 
» legados, de la division politica de los imperios, sino del örden 
»jerärquico. No se debe ignorar que la Dardania, asi como 
» todo el Ilirio, estuvo en un principio bajo el gobiemo de la 
X) Iglesia romana. Y asi Roma no le ha quitado na da å Cons- 
» tantinopla : no ha hecho sino volver ä entrar, ä peticion de 
» losinismos Biilgaros, en los derechos cuyo ejercicio quedö 
» interrumpido, precisamente por su irrupcion y paganismo.» 
Como la discusion se animase mas de lo justo, los legados di- 
jeron : c< La Silla de Pedro, esta silla que acabais de reconocer 
)> como superior ä las demäs sillas, no os toma ni por jueces ni 
por årbitros: y condenarä vuestra decision con tanta facilidad 
» como vosotros poneis de precipitacion en darla. — Es muy 
)) extraho, replicaron los Orientales, que vosotros que habeis 
» sacudido el yugo de los emperadores legitimos para daros ä 
» los Francos, pretendais todavia tener alguna jurisdiccion en 
» los Estados de nuestros emperadores! La Bulgaria quedarä 
» bajo la jurisdiccion de la silla de Constantinopla. » Y en 
efecto asi quedö, å pesar de las protestas de los legados. Estos 
no volvieron ä Roma sino dos anos despues : por que Basilio, 
disgustado de esta querella, los dejö partir sin escolta, y å muy 
poco trecho fueron presos y llevados cautivos por piratas es- 
lavos, y solo con inmensa dificultad y peligro pudieron salvar 
las actas del concilio general que tan gloriosamente habian 
presidido. A su arribo ä Roma el papa se apresurö ä escribir 
al emperador griego diciéndole : « Llegaron por fin sanos y 
» salvos nuestros legados despues de un cautiverio de dos 
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y> aöos en medio de pueblos bärbaros. Es extraflo que no hayais 
» provisto mejor ä su seguridad. Despues de habérmelos pe- 
» dido con tanla instancia, debiais cuando menos seguir el 
» ejemplo de vuestro antecesor Miguel III, el cual, ä pesar de 
» su tirania, hizo escoltar ä los que se les babian enviado. Hay 
)) adeniäs otro punto sobre el cual habeis borrado todas las 
» muestras de bondad que babeis dado ä la Santa Sede : y es 
»que nuestro hermano Ignacio hi osado, con asentimiento 
» vuestro, consagrar un obispo para lanacion de los Bulgaros. 
» Poned coto å este abuso de poder, y no usurpeis los dere- 
» chos de la Iglesia romana si quereis evitar la sentencia 
» canönica y la condenacion de la Santa Sede apostölica. » 
Quedö sin resultado esta reclamacion, y la Bulgaria se ha 
reconocido siempre bajo la jurisdiccion de la silla de Constan- 
tinopla, 

22. Este fué el liltimo acto del pontificado de Adriano II, 
que muriö el 25 de noviembre de 872. En el ano anterior, los 
Norrnandos hicieron desembarcos numerosos en Inglaterra, 
donde destruyeron los moiiasterios de Lindisfam, Tyremouth, 
Jarou, Viremouth, Streneshal y Elhi, matan do ä todos los 
monjes. Al acercarse estos bärbaros, Santa Ebba, priora de 
Collingham, jimtö ä sus mönjas y las exhortö ä salvar su 
honor y su vida. Ensenändoles ella misma el ejemplo, se corté 
la nariz y el labio superior ; todas sus companeras le imitaron: 
mas al dia sigulente llegan los Normandos, y en nada enter- 
nece sus corazones tal espectäculo. Ponen fuego al convento 
y arrojan ä las ilamas aquellas virgenes heröicas, dignas de 
las bodas del Cordero. En Croyland, el abad Teodoro fué de- 
gollado en el altar mismo. San Edmundo, rey de Estanglia, 
tuvo la desgracia de caer en poder de los Bärbaros, que le 
cla varon en un ärbol y lo acabaron de matar ä saetazos. A si es 
como la Iglesia veia verter la sangre de sus hijos todos los si- 
glos; pero esta sangre se convertia en una nube de celestial 
rocio, de gracia y de bendicion; las almas iban al cielo para 
rogar por la con version de sus verdugos. Los Normandos, 
aprovechandose de la debilidad de Carlos el Calvo, no trataban 
11 . 52 
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mejor la Galia qua la Inglaterra : y los Francos, indignados 
de que un nietö de Carlomagno no opusiera sino oro al acero 
de los Bärbaros ^ ofrecieron en 856 al 858 la corona de Neustria 
ä Luis el Germänico. Este avanzö hasta Ponthyon, donde se le 
unieron la mayor paiie de los seflores. Carlos el Calvo pre- 
sentö batalla en Brienne; mas, sea desconfianza de si mismo ö 
de sus tropas , se retirö dejandotodoelreinoåsu rival. Luisel 
Germänico, dueCo de la corona, no hizo mas que el rey ven- 
cido én contra de los Normändos. Las bandas germänicas gro- 
tescamente orgullosas contrapuntaron ä los Neustrianos, y 
Carlos el Calvo recobrö sin disparar un llechazo y sin combate 
un trono de que tan poco digno era. Los Normandos crecian 
en numero y audacia. Un enjambre de estos piratas ocupö la 
isla de Oissel, en las cercanias de Paris, que no babian dejado 
desde 856. Otra tropa subiö el Soma, saqueö å Åmiens y ate- 
morizö ä toda la Picardia. Por fin despues de idas y venidas, 
los Normandos se establecieron desde la embocadura del Sena 
hasta Melun en 861. Roberto el Fuerte, conde de Anjon, 
tronco de la tercera dinastia de los reyes de Francia, hizo mii- 
cho mas que Carlos el Calvo por la defensa del territorio, y 
Carlos le recompensö con el gobierno del ducado de Francia 
(pais coraprendido entre el Sena y el Loira). Por fin Hastings, 
aldeano de Troyes, y hecho cabeza de los Normandos por sn 
gran valor, hizo firmar ä Carlos el Calvo una paz vergon- 
zosisima. Roberto el Fuerte atacö varias bandas normandas 
que infestaban el pais del Loira; mas pereciö en 866 ä manos 
del feroz Hastings (^). 


(1) Los Normändos hicieron dos irrupciones en Espana : una en 8i6, en tiempo de 
Ramiro I, y olra en 967, en tiempo de Ramiro 111. Pero quedaron lan escarmentados 
en ambas, que no volvieron é inquietar mas el pais. En la primera invasion perdie- 
ron todo el botin que babian-hecho y sesenta naves; en la segunda, toda su armada 
fué incendiada, y los Normandos pasados todos å cuchillo por el conde de Gonzalo. 

(El Traductor.) 
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§ I. PONTIFICADO DE JuAN VIII (li de diciembre de 872-15de diciembre de 882). 

1. Estado del mundo al advenimiento de Juan VIII. — 2. Carlos el Galvo es coronado 
emperador de los Romanos. — 8. Estragos de los Sarracenos en la Sicilia. — 
4. Muerte de Carlos el CaWo. — 5. Juan VIII en el corvcilio de Troyea. — 6. Muerte 
del patriarca de Constantinopla san Ignacio. Restauracion de Focio. ^ 
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dores y excomulga å Focio. — 10. Muerte de Juan VIII. 
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11. — Eleccion y muerte de Marino I. — 12. Alfredo el Grande, rey de Ingla- 
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§ III. PoNTincADO DE Adriano III (1®. de marzo de 884-8 de julio de 885). 
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19. Muerte de Estéban VI. 

$ V. PONT1F1C4DO DE FoRMOSO (19 de setiembre de 891-4 de abril de 896). 

20. Eleccion de Formoso, obispo de Porto. — 21. Formoso concluye el negociado 
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Franeia. — 23. Concilio Triburense. — 24. Revueltas en Italia. — 25. Santos soli- 
tarios en Franeia. 
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§ VII. PONTIFICADO DÉ EsTÉBAN VII (2 de mayo de 896-agosto de 897). 
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de 898). 
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§ X. PoNTincADO DE Juan IX (2 de marzo de 898-26 de marzo de 900). 

30. Goncilio de Roma. —31, Goocilio de Ravena. — 32. Muerie de Juan IX. Fin 
del siglo IX. 


s I. PONTIFICADO DE JUAN Tili (14 de diciembre de 872-15 de diciembre de 882). 

1. Al adveniraiento de Juan VIII todo era smtomas de 
desörden y divisiones. El Oriente, en donde hubiera debido 
consolidar la paz un concilio ecuménico, fué muy pronto 
presa de nuevas discordias. El Occidente, habitado por pue- 
blos aun jövenes y llenos de desordenada sa via, era un vaslo 
campo de batalla, donde los Sarracenos por el mediodia, los 
Normandos en las Galias, los reyes de Francia, Italia y Ale- 
mania, se disputaban algunas porciones de teiTitorio, derra- 
mando torrentes de sangre. [Solo la Espana daba inmenso 
consuelo ä lalglesia, y esperanzas ä la civilizacion. Porque 
sus reyes y condes, ora en las Asturias , oraien Leon, ora en 
Navarra, ora en Catalufia, ora en las Castillas contaban sus 
victorias‘por las batallas contra los Moros. La religion iba re- 
cobrando las comarcas perdidas, y la moral cristiana se iba 
consolidando por el celo de los obispos y sacerdotes, por la 
generösa voluntad con que se prestaban los principes y grandes 
del reino å la disciplina eclesiastica.] La alta Ilalia estaba tam- 
bien pacifica bajo el gobierno del emperador Luis II. Mas este 
principe no tenia heredero, y de un lado los Francos, de otro 
los Alemanes codiciaban de antemano una sucesion aun no 
abierta. La Italia inferior, dividida, destrozada entre los Grie- 
gos que aun conservaban algunas ciudades en senal de su 
antigua dominacion, y los Sarracenos que hacian continuas 
incursiones, entre los duques y condes lombardos que se 
acantonaban en sus fortalezas, la Italia, decimos, padecia 
alternativamen te asolamiento y saqueo. Las Galias, inquie- 
tadas incesantemente por los Normandos, que no podia ya 
domar la espada de Carlomagno, divididas en intereses y 
politica entre los tres hijos de Carlos el Clavo, Carlos, Luis y 
Carloman, rebelados contra su padre, se hallaban sin aquella 
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linica y poderosa direccion necesaria para obrar gran des cosas. 
El pontificado de Juan VIII fué inaugurado en medio de este- 
conflicto de hombres y acontecimientos. « Juan VIII, dice 
» Muratori, fué un principe infatigable, de rara habilidad en 
» los negocios politicos, y ä quien solo faltö para ser con- 
» tado entre los mayores papas el haber vivido en tiempos 
» ménos infelices. » 

2. El emperador Luis II muriö en 886. Carlos el Calvo, tan 
codicioso de engrandecer sus Estados como incapaz de defen- 
derlos, se apresurö å ir å Roma ä recoger una herencia que 
hubiera podido disputarle Luis el Germänico, pero que este 
principe se descuidö en ir ä poseerla. Juan VIII coronö ä 
Carlos el Calvo emperador de los Romanos, y le hizo jurar 
defender la Iglesia contra los Sarracenos, sus eternos enemi- 
gos. El clero, senado y pueblo prestaron juramento de fide- 
lidad al nuevo emperador en estos términos : « Al gloriosisimo 
» principe, coronado de Dios, grande y pacifico emperador, 
» nuestro senor Carlos, Augusto, nosotros, obispos, abades, 

» condes y otros senores del reino de Italia, deseamos paz y 
»prosperidad eterna. Pues que la bondad divina, por los mé- 
» ritos de los santos Apöstolesy su vicario nuestro santo Padre 
» Juan, soberano pontifice, papa universal, os ha elevado ya 
»al imperio, segun juicio del Espiritu Santo, os elegimos 
» unänirnemente por protector, senor y defensor de todos nos- 
» otros. Nos sometemos con gozo ä vuestra dominacion, y 
» prometemos observar fielmente cuanto ordenäreis por el 
» bien de la Iglesia y por nuestra salud. » Era igual raagnifi- 
cencia de lenguaje que si se hubieran dirigido ä lin ifuevo 
Carlomagno ! Pero mientras Carlos el Calvo anadia otra corona 
ä la que llevaba ya, y que tan mal defendia, Luis el Germänico 
in vadia sus Estados de las Galias al frente de un ejército. El 
emperador se apresurö ä salir de Italia; pero la muerte de Luis 
Germänico, en el mismo ano de 876, le librö pronto de tan 
temible competidor. 

3. Juan VIII esperaba que el defensor oficial de la Santa 
Sede se acordaria entonces de la Italia, cuyos despojos se iban 
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repartiendo los Satracenos. « 8e vierte eaiigre de caistiano»^ 
» escribia å Carlos el Calvo. Los desventurados qne no son 
» viotima del alfanje de los infieles, son llevados cautivos ä 
» tierras extranas : faltan moradores en las ciudades y pue- 
» bios, que se despueblan. Los obispos, separados de sus 
3> asolados rebaöos, busi^ii en Roma pan y asilo- En el afio 
» anterior, el enemigo segö los sembrados nuestros, y en el 
presetite no hemos podido sembrar y ni ann tenemos espe- 
» ranza de cosecha! Los cristianos no se portan mejor. Los se^ 
» nores vecinos, ä quienes llamais Marquiones saquean los 
» dominios de san Pedro. Nos hacen morir no ya por el hierro, 
t> sino por hambre; no llevan al cautiverio sino que reducen 
» ä la esclavitud. Despues de Dios, vos sois nuestro refugio, 
» consuelo y esperanza. Tended la mano ä este pueblo descon- 
x> solado, ä estä dudad tan noble y fiel, å la Iglesia vuestra 
» madre, que os ha dado la doble corona de la nmjestad y de 
» la fe, y que os ha elegido poco hä emperador con prefe- 
» rencia a vuestro hermano. » Las desgracias de que habU el 
papa Juan VIII tomaban extension tanto mas espantosa cuanto 
que algunos pueblos de Italia las agravaban en lugar de conte- 
nerlas. Los Napolitanos y poblaciones vecinas habian hecho 
alianza con los Sarracenos, y llegaban por agua hasta las 
puertas de Roma. El papa no dejö medio para que rompiesen 
esta alianza : les enviö dos obispos, Valberto de Porto y Pedro 
de Ostia, para decidir ä eso ä Pulcar, prefecto de Amalfi,y 
sobre todo ä Sergio, duque de Nåpoles, principal autor de 
este tratado. Enganado por sus promesas, el papa fué mucbas 
veced å Gaeta para concluir este negocio. 

4. Los legados encargados de remitir al emperador Car¬ 
los el Calvo las cartas de Juan VIII llegaron ä Compiegne 
en 877, donde se hallaba el emperador, y fueron tan vivas sus 
instancias que partiö para Roma. Juan VIII saliö ä su recibi- 
miento : se encontraron en Verona y fueron juntos hasta Pavia, 


(1) Se llamaban asf los gobernadores de las marcas (fronteras). Tal es el origen 
del tltulo de marqués. 
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donde el papa coronö solemnemente ä la emperatriz Richilde. 
Apenas se habia acabado la funcion, cuando Carloman, bijo 
primo^énito de Luis ol Germänico, atravesando los Alpes al 
frente de un ejército numeroso, vino å atacar ä Carlos el Calvo, 
su tio, y ä pedirle ciienta de baber usurpado äsu padre el titulo 
de emperador. Apoderöse un terror pänico de Carlos el Calvo 
y de sus soldados; buyö casi solo ä marcbas forzadas, atacado 
ya de una fiebre. Al pié del monte Cenis muriö emponzofiado, 
segun se dice, por el judio Sedecias, su médico. Principe mas 
poderoso de lo que merecia, legö sus Estados y su debilidad 
å Luis 111 el Tartamudo, que se dejö quitar el titulo de em* 
perador por Carloman, rey de Baviera, ano de 877. 

5. Dejaba la muerte de Carlos el Calvo ä la Italia victima y 
presa de moros y cristianos. En vano buscaba Juan Vill entre 
los principes de la linea carlovingiana un corazon noble, una 
espada valiente que oponer ä tantos desastres. Carloman, que 
iba en pos de una corona imperial al través de torrentes de 
sangre, diö örden å Lamberto, duque de Éspoleto, su lugM?* 
teniente en Italia, de ir ä Roma y apoderarse de eUa.*Lam* 
berto, sobrado fiel ä estas ördenes tirånicas, puso toda la 
Campania romana å fuego y sangre : el papa sin embargo 
queria recibirlo como amigo, porque esperaba volver las 
armas del senor cristiano contra los Sarracenos, sus verdaderos 
enemigos; pero Lamberto no entrö en las miras de esta alta 
politica. Asaltö como venceder irritado los muros de una ciu* 
dad cuyas puertas se le abrian de par en par y cordialmente : 
ocupö Roma militarmente y arrestö al papa Juan como preso 
en la iglesia de San Pedro. Durante un mes, el altar estuvo 
despojado y no se celebraban sagrados oficios en la basilica 
saqueada. El papa empero logrö enganar la vigilancia de sus 
guardias, tomö embarcacion en Ostia y vino å desembarcar en 
la Provenza. Juan VIII pidiö a Luis el Tartamudo una entre* 
vista, y se designö Troyes, ä doude se dirigiö el papa. Con* 
vocö alli un concilio, pero rebusaron asistir los obispos del 
otro lado del Rbin : no fué pues oi do el llamannento del papa. 
Roma parecia absolutamente abandonada : se queria muy bien 
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sacar de ella titulos y coronas, mas nadie pensaba en defen- 
derla. Abriöse por fin el concilio con solemnidad el 11 de agos- 
to de 878, y expresö su pesar por el modo con que Carloman 
y su lugarteniente Lamberto babian tratado ä Juan YIII. Se 
formularon sabios reglamentos para defender la independeiicia 
de los obispos contra los atentados del poder civil. Todo era 
bueno; pero eran necesarias otras medidas para arrojarälos 
Sarracenos y contener la insolencia de los senores. Juan YIII 
lo conocia muy bien , y asi decia : « Yo os suplico, principes, 
0 que armeis vuestros vasallos por la defensa de la Santa Sede 
» y de toda la Italia. » Sus instancias fueron inutiles; y el 
papa, desconfiado y triste, pasö los Alpes y se volviö ä Roma. 

6. Convencido ya de quenada tenia que esperar de los reyes 
de Occidente, fijö sus miradas en el Oriente, donde Basilio el 
Macedonio habia echado ä los Sarracenos del Ponto, Asia 
menor. Armenia, Capadocia y Mesopotamia: los persiguiö hasta 
el otro lado del Eufrates, ä donde no babian ido las äguilas 
romanas desde el tiempo de Heraclio. El papa creyö que este 
seria el héroe destinado por la Providencia para libertar ä la 
Italia y ser baluarte de la cristiandad en el Occidente. Le 
enviö pues dos legados con esta noble mision; pero las cosas 
babian cambiado mucho en Constantinopla despues del octavo 
concilio general. Focio no era ya el cismätico depuesto por los 
Padres y proscrito por el emperador, obligado ä huir el cuerpo 
como objeto del menosprecio é indignacion publica. Admitido 
ya å la intimidad del monarca, habitaba en el palacio imperial, 
habia vuelto ä tomar los häbitos pontificales y gozaba de favor 
sin limites en la corte. Esta metamörfosis fué efecto de iina 
manosa irapostura de este talento perverso. Basilio el Macedo¬ 
nio, salido de una humilde familia de Andrinöpolis, como todos 
los hombres de fortuna, tenia la mania de la nobleza ,• y Focio 
supo sacar inmenso partido de esta mezqiiina vanidad. En el 
fondo de su retiro escribiö con letras alejandriuas en un 
viejo pergamino, que tratö de cubrir con vitela carcomida de 
gusanos, una genealogia que hacia descender la familia de 
Basilio nada menos que del rey Tiridates, tan famoso en la 
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Armenia. Un intimo amigo del intruso, Teöfanes, notario de 
la corte, se encargö de poner el polvoriento manuscrito en la 
biblioteca imperial. Luego se lo presentö å Basilio como el 
mas precioso monumento de bibliografia. « Por desgracia, 
» decia él, sus letras nos son desconocidas, y solo hay un 
» horabre en todo el Oriente capaz de descifrarlas. — Y 
ö quién es este hombre? — Focio. » Fué pues llamado Focio, 
leyö el libro que nadie podia conocer mejor que él, y dijo que 
no podia revelar su sentido sino al emperador misaio, porque 
contenia secretos iraportantes. Basilio cayö en el lazo , y con- 
cluyö asi el destierro de Focio. El diestro sobornador, duefio 
del oido del amo imperial, le gobernö como quiso, desde 878. 
Habiendo ocui rido la muerle de san Ignacio en este entretanto, 
se le permitiö volver ä subir al trono patriarcal de Constanti- 
nopla. Cuando llegaron ä esta los legados del papa, Paulo 
. y Eugenio, fueron de tal modo seducidos, que cediendo ä 
todo, se atrevieron hasta decir que llevaban mision de resta- 
blecer ä Focio en su antigua dignidad. Los obispos de Oriente, 
temiendo å un hombre que acababa de dar tan extraordina- 
rias pruebas de habilidad, no osaron oponerse ä su rehabili- 
tacion, y el artificioso inlrigante viö coronadas del mayor éxito 
sus manas y arterias. 

7. Llegaron å Roma embajadores griegos portadores de 
cartas del empérador ä Juan YIII, inständole reconociese el 
nombramiento de Focio, y ä este precio solamente prometia 
Basilio su asistencia. Estas noticias pusieron al papa en la 
mas cruel perplejidad. El estado de Italia, cada dia mas alar- 
mante, pedia urgentes recursos; solo Basilio los podia sumi- 
nistrar : por otro lado el restablecimiento de Focio, depuesto 
por un concilio general, y en todo caso vehementemente sos- 
pechoso de afecto al cisma, presentaba sérias dificultades. En 
tan criticas coyunturas, Juan VIII tomö consejo de la necesi- 
dad : y la medida que adoptö estaba imperiosamente mandada 
por las circunstancias y por razones politicas de alta gravedad. 
« Nos pedis, respondiö en fin al emperador, que ensanchando 
» las entranas de nuestra misericordia confirmemos por autg-» 
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» ridad apostölica el restablecimiento de Focio en los honores 
» y dignidad del patriarcado. Por conformarnos con vnestras 
» siiplicas y por poner término ä la division y escändalo de la 
V Iglesia, tanto tiempo hä perturbada, y en fin por ceder å 
» circunstancias imperiosas, consenlimos en el perdon de Focio 
» y en su restablecimiento. Lo hacemos sin perjuicio de los 
x> estatutos apostölicos, sin anular las reglas de los santos 
» Padres, y linicamente segun el principio de que hay oca- 
» siones en que es necesario ceder ä la necesidad y obrar 
« contra*las tradiciones ordinarias de la Iglesia. Y asi nosotros 
» absolvemos ä Focio de las censuras eclesiästicas pronuncia- 
» das contra él; permitimos que vuelva ä tornar posesion de la 
» silla patriarcal, en virtud de la suprema autoridad que nos 
» ha sido otorgada en la persona del principe de los Apöstoles 
» por Cristo nuestro Sefior, cuando dijo ä Pedro : Yo te daré 
» las llaves del reino de los cielos, Cuanto ligares en la tierra, ^ 
» ligado quedard en el cielo; y cuanto desatares en la tierra, 
p desatado serå en el cielo. Sin embargo ponemos cuatro con- 
» diciones a nuestro consentimiento : 1®. que ä la muerte de 
» Focio no se elegirä un lego para Ilenar su puesto ; 2®. que 
» el patriarca no pretenderä en adelante tener derechos sobre 
» la provincia biilgara; 3®. que los obispos y clérigos ordena- 
» dos por Ignacio serdn mantenidos en sus sillas, y no se tra- 
tara de inquietarlos ; 4®. que Focio juntarå im concilio para 
Ä desaprobar piiblicamente su pasada conducta. » 

8. Esta ultima clausula era sobre todo sensible ä Focio, y 
hubiera costado sobrado å su orgullo. Para esquivar su eje- 
cucion recurriö å una infidencia que le era muy familiar. 

Él se encargö de traducir las cartas latinas del papa. En su 
traduccion omitiö de propösito las reservas pontificales con- 
cernientes å la confesion de sus faltas, al desistimiento de las 
pretensiones de la silla patriarcal å la Bulgaria y la circuns- 
tancia de la necesidad del tiempo que obligaba ä mitigarse los 
rigores de la disciplina. Al contrario, hacia él decir al papa 
que el concilio general de 869 habia cometido una injusticia 
deponiendo ä Focio, y que todos sus actos eran nulos, Estas 
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blasfemias fneron leidas como propias expresiones de Juan VIII 
en un conciliäbulo que el intruso presidiö en persona, sin ni 
aun permitir este honor ä los legados del papa, aun estantes 
en Constantinopla. Los culpables legados no quisieron ni que- 
jarse de este oprobio, ni protestar contra el indigno lenguaje 
que se prestaba al vicario de Cristo, de qiiien eran repre- 
sentantes. Y aun fueron tan desleales å su mision, que por sus 
propias manos revistieron ä Focio de sus ornamentos patriar- 
cales en la ceremonia de su rehabilitacion. Y consumada esta 
obra de intrigas y bajezas, volvieron ä Roma y dijeron al papa 
que se hallaba en fin restablecida y consolidada para siempre 
jamas la paz en Constantinopla. 

9. Pero mientras su viaje, Juan VIII supo todo cuanto 
pasaba, y en presencia del clero y pueblo romano convocado 
en la iglesia de San Pedro, tomando el libro de los Evange- 
lios subiö al piilpito y renovö conra Focio todos los anatemas 
que contra él se habian ya fulminado por los papas Nicolas I, 
Adriano II y el octavo concilio ecuménico. Fulminö adejnäs 
sentencia de excomunion contra los legados prevaricadores. 
Inmediatamente fué enviado ä Constantinopla el diäcono Ma¬ 
rino , uno de los que habian presidido en 869 al concilio gene¬ 
ral, para notificar esta sentencia al emperador Basilio y al 
patriarca intruso. Marino se portö dignamente. A despecho 
del emperador y de Focio se presentö en Santa Sofia, y en 
nombre del papa declarö nulo cuanto se habia hecho en favor 
del intruso patriarca. Encarcelado en un calabozo por örden de 
Basilio, logrö fugarse y volviö a Roma despues de haber cum- 
plido dignamente su mision con peligro de su vida. 

10. Asi se iban defraudando una tras otra las esperanzas 
concebidas por el papa por la libertad de la Italia. Se le cerrö 
el Oriente, y se quedö sordo el Occidente. Juan VIII no se 
desalentö, su actividad redoblaba los esfuerzos; y es un espec- 
täculo admirable la lucha continua de un valeroso pontifice 
contra la indiferencia ö mala voluntad de su si glo. En 880 
escribiö a Carlos III el Gordo, hermano del emperador Car- 
loman y rey de Germania, diciéndole : cf Estamos igualmente 
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» expiiestos ä los insultos de los Sarracenos y å la rebeldia de 
» los cristianos. Dejan los moradores del campo sus tierras 
» sin cultivar, y no puéde ejercerse con libertad el ministerio 
» eclesiåstico. Si no venis pronto ä Roma para socorrer la 
» Santa Sede, responderéis ante Dios de la pérdida de Italia.» 
Carlos el Gordo no hnbiera hecho gran caso de esta suplica, 
pero la muerte de su hermano Carloman en 881 dejö el im- 
perio vacante, é inmediatamente se fué ä Roma ä tomar la 
corona de emperador de manos del papa. Queria si recibir, 
pero no tornar ä su cargo el peso del reconocimiento. En vano 
le hizo jurar el pontifice en la ceremonia de la consagracion 
que emplearia la espada que le ponia en sus manos para de- 
fender la Iglesia y la independencia de la Santa Sede : porque 
olvidö el emperador su juramento desde el momento en que 
cogiö sus frutos. Redoblö sus instancias el desventurado y 
santo pontifice, pero muriö el 15 de diciembre del ano 882, 
sin haber podido conseguir el objeto que se propuso durante 
sus diez anos de gobierno : la libertad de la Italia. La historia 
que juzga de los esfuerzos, no del resultado, elogia sobre- 
manera tanta grandeza de alma y tanta firmeza de caracter. 
Para asegurar al menos la libertad de Roma contra los Sarra¬ 
cenos, comprö la paz de estos infleles empenändose ä pagar 
cada ano veinticinco mil marcos de plata. 


§ II. POATIFICADO DE MARINO I '23 de diciembre de 882-23 de febrero de 884). 

11. El intrépido legado, dice un analista, c( que acababa 
» de cubrir su nombre de gloria inmortal en las cärceles de 
» Constantinopla, y en los grillos y calabozos de Basilio el Ma- 
» cedonio, » Marino I estaba senalado de anteraano por el apre- 
cio universal como sucesor de Juan VIII. Se le elevö al trono 
pontiflcal el 23 de diciembre. En vano protestaron contra su 
ordenacion el emperador griego y el intruso patriarca : Ma¬ 
rino I respondiö å sus apasionadas recriminaciones renovando 
contra Focio la sentencia de excomunion. Al mismo tieihpo 
expidiö un decreto pai’a que en lo porvenir no se esperasen 
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las ördenes de los emperadores de Occidente para la eleccion 
de los papas. La autoridad de los principes de la familia carlo- 
vingiana, debilitada por su incapacidad personal y siis intes- 
tinas luchas en la Germania y las Galias, estaba enteramente 
perdida en Italia, donde ni podia hacerse temer ni ejercer el 
protectorado. Las vigorosas medidas y firmeza apostölica de 
Marino I daban a la Iglesia las mas halagiieöas esperanzas : 
desgraciadamente durö muy poco su pontificado, pues que 
muriö el 23 de febrero de 884. 

12. Algunos meses antes habia recibido los diputados de 
Alfredo I el Grande, rey de Inglaterra, encargados de traer al 
sepulcro de los Apöstoles ricas ofrendas en agradecimiento de 
sns Victorias contra los Normandos. Y en efecto, Alfredo no 
podia atribuir la prosperidad de que contra toda esperanza go- 
zaba en las tierras sometidas å su dominio, sino al brazo del 
Todopoderoso. Habian sido, como las vecinas comarcas, teatro 
de las tropelias de los Normandos y Dinamarqueses. Se habian 
apoderado estos bärbaros de todos sus Estados, y se habia 
visto obligado a esconderse con su familia en las espesuras de 
los bosques rodeados de terrenos pantanosos inacce^ibles. 
Durante seis meses los augustos cautivos solo tuvieron por 
asilo la cabana de un pobre pastor y por alimento la pesca en 
los estanques. Pero habiéndolos helado el frio del invierno, 
quedaron pri vados de su liltimo recurso. En cierto dia, un po¬ 
bre mendigo Ilama ä la puerta de la cabaöa y pide limosna. 
c( ^Qué tienes que darle? dijo Alfredo ä la reina. — j Ahl 
» solo nos queda un pan ! — Ben dito sea Dios ! dijo el rey. El 
» que con cinco panes supo mantener cinco mil hombres, 
puede bien hacer que nos baste la mitad de un pan ; dä pues 
» laotra mitad al pobre. » Tal caridad no quedö sin recom- 
pensa, y Dios le restituyö un trono perdido, por un pedazo de 
pan dado en su nombre. Poco tiempo despues supö Alfredo 
que ä pesar del estado desesperado de sus negocios, algunos 
Ingleses habian hecho un esfuerzo supremo. El jefe dinamar- 
qués Ilubbar, autor del martirio de san Edmundo, acababa’de 
ser muerto en una batalla sangrienta. El rey saliendo de sus 
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panianos reuniö algunas tropas dispersas, cayö de improviso 
sobre los Bärbaros y logré completa victoria en 878. Los que 
pudieron sal varse de la muerte so encerraron en unafortale^a; 
los sitiö y les obligö a rendirse å discrecion. Obligö ä salir do 
la isla ä los que no quisieron abjurar la idolatria, å los demäs 
diö tierras ä bultivar. Los uuevos cristianos, con su rey Gun*- 
thrumo al frente, que en el bautismo tomö el nombre do 
Edelstan, se fijaron en las provincias que Alfredo les designö. 
Asi repoblö de una casta valiente y fiel los dos reinos de Estan- 
glia y Northumberland, casi desiertos despues do la invasion 
de los Bärbaros. Para acabar la civilizacion de esos pueblos 
les diö leyes que muy pronto vinieron ä ser el cödigo univer¬ 
sal de Inglaterra. Alfredo el Grande terrainö gloriosamente un 
reinado comenzado bajo tan tristes auspicios, y la Iglesia le ha 
puesto en el catälogo de sus santos. £1 resplandor de esta 
personaje histörico brilla en una época de desolacion y con- 
trasta con la flaqueza delos principes francos, sus contemporér 
neos, Alfredo el Grande compuso muchas obras, entre otras m 
Tratado sobre las diversas fortunas de los reyes, É1 las haiia 
conocido por experiencia. 

13. En el reinado de Luis el Tartamudo queinaron los Nor¬ 
mandos el monasterio de Corbie y la oiudad de Amiens. En la 
Lorena, habiendo entrado por Vahal, quemai^on ä Nimegues, 
Lieja, Maestricht, Tongres, Cambray, Colonia, Bonn, Zulpich, 
Juliers y en fm Aquisgran, donde hkieron caballeriza lacapilla 
imperial. Fué asolada la Champana, y Reims entregado ä las 
llamas. Habia huido el arzobispo Hincmaro, llevandöse consigo 
el tesoro de su iglesia y las preciösas reliquias de san Remigio. 
Muriö en fin el 21 de diciembre del ano 882, en Epernay, de 
cansancio y dolor. Lupo de Ferrieres, su admirador, nos lo 
presenta como un prelado generoso, bienhechor, en quien se 
reunian å la par nobleza de sentimientos y eminente sabidur 
ria. Ya hemos notado ä su tiempo que su genio se resintiö, en 
mas de una ocasion, de la influencia de su siglo. Como escri- 
tor ha dado mas pruebas de erudicion que de gusto: su estilo 
es difuso, embrollado, lleno de paréntesis y sobrado cargado 
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de citas. Es inferior ä Ratramno, monje de Corbie, su contem- 
poråneo, cuyo Tratado de la Eucaristia, asi como sus demäs 
obras, es monumenlo de pura y elegante latinidad. 

Eti tanto que la Germania y las Galias gemian bajo el yugo 
de los Normandos, la Italia no padecia menos bajo los Sarrace- 
nos. Estos infieles saquearon el territorio de Benevento y 
Espoleto : se adelantaron hasta los muros de Roma, å pesar 
del convenio hecho entre ellos y el papa Juan VIII. Fueron 
asesinados los monjes de San Vicente del Vulturno, y su con- 
vento quemado : lo mismo sucediö con el del Monte Casino : su 
abad, san Basacio, le habia cercado de muros y torres que lo 
fortificaban mucho; mas no pudo sostener el choque y codicia 
de los Årabes. En 884 este convento fué saqueado ö incendiado. 
El santo abad Bertario y la mayor parte de los monjes fueron 
degollados. Los pocos que lograron fugarse, se refugiaron al 
priorato de Teano, llevåndose consigo los anales del convento y 
la esperanza de volver ä le vantar el monasterio de sus ruinas. 

s 1»* P03iTlFtCADO DB ADRIANO 111 (l». de marzo de 884-8 de jalio de 885). 

14. Adriano III, sucesor de Marino I, apenas sobre el trono 
pontifical recibiö cartas urgentes de Basilio el Macedonio. Este 
emperador, instigado por el genio infemal de Focio, solicitaba 
' del nuevo papa la revocacion de las censuras que le babian 
impuesto Juan VIII y Marino I. Mas Adriano respondiö cate- 
gérica y netamente que no, y confirmö las sentencias dadas por 
sus antecesores. Inauguradosu pontificado tan vigorosamente, 
pensé en los medios de librar la ItaUa de los Sarracenos. Con- 
vidd el emperador Carlos el Calvo al papa Adriano ä venir ä 
Francia para consagrar ä Bernardo, hijo natural de este prin- 
cipe como beredero presuntivo del trono imperial. El papa es- 
perö liallar en el rey franco un libertador de la Italia, y 
emprendio su viaje. Mas llegado ä San Cesario, pequena pO“ 
blacion de Mödena, muriö el 8 de julio de 885. Su bondad, 
]ustificacion , sabiduria y enérgico caräcter babian hecho coa- 
cebir esperanzas que scdo habia de realizar su sucesor. 
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§ IV. PONTIFICADO DE ESTÉBAN VI (35 de julio de 885-7 de agosto de 891). 

15. Al advenimiento de Estéban VI era lamentable la situa- 
cion de Roma. A los desastres multiplicados por las conti- 
nuas invasiones de los Sarracenos, vinieron ä anadirse una 
hambre horrible y una sequedad que comprometia todas las 
cosechas. Fué necesario echar abajo todas las puertas de la 
modesta casa donde se habia refugiado Estéban para esqui- 
varse del peso del pontificado que pueblo, senado y clero ro¬ 
mano le querian imponer unånimes. <( Mis hombros, decia, 
» son sobrado débiles para tanto peso.)) Pero, sin miramiento 
por sus instancias y lägrimas, la rauchedumbre le llevö en 
triunfo al palacio de Letran. Hasta el cielomismo pareciöapro- 
bar esta eleccion ; pues durante el fränsito oayö abundante llu- 
via. En el siguiente dia empezö el nuevo papa la visita de las 
iglesias^de Roma y del palacio pontifical. Los altares estaban 
profanados, y babian sido robados por los Sarracenos todos 
los sagrados ornamentos : el tesoro estaba exhausto; mue- 
blaje, armarios, graneros, bodegas, todo, todo habia sido 
completamente robado : y sin embargo era necesario proveer 
å las necesidades del clero y soldados, redhnir cautivos y ali- 
mentar todo un pueblo que moria de hambre. La inagotable 
caridad y actividad de Estéban hicieron frente ä todo. De ilus- 
tre nacimiento, tenia haciendas inmensas : todo su patrimonio 
fué vendido y distribuido liberalmente para socorrer tantas ne¬ 
cesidades. Su casa y servicio fué reglamentado con la mas ri- 
gida economia, y sus empleados escogidos entre los hombres 
de acrisolada virtud. Cada dia admitia el caritativo pontifice 
cierto mimero de huérfanos, de quienes se habia formado una 
familia privilegiada en medio de los pobres de Roma, que eran 
su gran familia adoptiva. Renacieron en el corazon de los Ro¬ 
manos el änimo y la esperanza , y los infieles atemorizados no 
osaban ya acercarse ä la Ciudad eterna, defendida con tanta 
virtud. 

16. Fucio creyö vengarse de las censuras de la Iglesia ro- 


Digitized by LjOOQle 



capItclo v. 


S13 

mana calumniando la fe de los Latinos respecto de la proceden- 
cia del Espiritu Santo y de la adicion de la particula Filioque. 
Publicö un folleto en que sostenia, con textos sacados de la 
sagrada Escritura y de los santos Padres, que el Espiritu Santo 
no procedia del Hijo. Dirigiö este opiisculo ä Adriano III, al 
mismo tiempo que Basilio el Macedonio correspondia con una 
carta injuriosa ä la excomunion renovada por este papa contra 
el patriarca intruso. Recibiö Estéban Yl estas cartas dirigidas 
ä su antecesor, y respondiö con el mismo vigor que lo hubiera 
hecho este. cc Si Dios, dice al emperador, os ha dado el go- 
» biemo politico y civil, ha querido dar å Pedro y sus suceso- 
» res el gobierno religioso y moral. Echais en cara å la Santa 
» Sede de haber roto toda relacion con la iglesia de Constan- 
» tinopla. i Con quién habian de mantener los soberanos pon- 
» tifices esta relacion? Vos no teneis patriarca; y nosotros ja- 
» mås iios dirigiriamos al lego Focio. » 

17. Llegö esta carta ä Constantinopla ä tiempo que acababa 
de estallar una revolucion, en 886. Focio habia colocado al 
lado de Basilio uno de sus amigos intrigante, encargado de 
mantener el espiritu del emperador en favör suyo : el nombre 
de este enredador era TBodoro Santabaren, y ejecutaba con gran 
destreza los planes de Focio. Envejecia el emperador : su hijo y 
heredero Leon, que ya se apellidaba el Filösofo por su inclina- 
cion al estudio y ciencias, no disimulaba su ödio contra Focio, 
cuyas manas y astucias conocia. Santabaren hizo parte de esto 
al intruso, y ambos de consuno se concertaron en un plan para 
perder ä Leon, porque nada costaban las perfidias ä Focio. 
Santabaren fué un dia å verse con el jöven principe, y con 
mucho disimulo le dijo : « ^Porqué no llevais un arma cual- 
» quiera cuando acompanais al emperador por defenderle en 
» caso de necesidad, anciano ya y enfermo, contra los aniraa- 
» les salvajes en tiempo de caza? » Era costumbre en la corte 
de Constantinopla seguir las cazas sin mas armas que estacas 
ö garrotes para defenderse de las fleras ö bien para cogerlas ä 
golpes. El dia siguiente Leon toinö un cuchillo de monte, que 
tratö de lie var encubierto para que no se viera. Santabaren se 
II. 55 
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acercö eatonces al emperador y le dijo : « Vuestro hijo cons-^ 
» pira contra vos, y debe mataros en el bosque. Paraconven^ 
j» ceros de ello, mandadlo registrar. » Basilio quiso evitar es- 
oändalo, y flngiö tener necesidad de un cuchillo. Leon, sin la 
menof desconfianza, le presentö el suyo. El desventurado pa- 
dre no quiso mas pruebas é hizo meter al hijo en un calabozo 
con örden de formarle proceso. La madre, hermanas y herma^ 
nos de Leon, persuadidos de su inocencia, llenaron el pålacio 
con su llanto y lågrimas; y toda la corte estaba en duelo. En 
vano se quiso hacer lo posible por que el emperador Basilio 
abriese los ojosy conociese latrama de ambos impostores :Ba¬ 
silio quedö inflexible, y Iriunfantes Focio y Santabaren. En 
cierto dia, durante un banquete en que el emperador se aban- 
donaba ä los gozos de familia, hé aqui que un papagayo muy 
amado del emperador echö en niedio de la general alegria esla 
exclamacion de dolor : « ; Ay! ay! pobre del sefior Leon! » 
Como la inocente ave no oia sino esas palabras desde hacia 
tres meses, y las repetia enlonces por la primera vez, este 
grito helö los corazones de los convidados. Siguiöse en el 
salön un gran silencio, solamente interrnmpido de algunos 
sollozos mal comprimidos. « Principe', dijo uno de los con- 
» vidados, esta ave inocente nos condena. Nosotros estamos 
y) aqui ebrios de jubilo y algazara, y vuestro hijo Leon, here^ 
» dero de vuestra corona, yace en un calabozo, victima de una 
6 calumnia infernåL Si es criminal, hénos todos armados para 
Ä castigarle; pero si es inocente, nosotros somos los reos.» 
Conmovido el emperador, mandö venir ä su hijo, y oyö de sn 
propia hoca la intriga horrenda de que habia sido victima. 
Santabaren huyö precipitadamente para librarse del castigo 
ejemplar que le esperaba; mas no acusö ä Focio ^ y este conti- 
nuö gozando del mismo favor de la corte. Mas no por mucho 
tiempo; porque en 886 Basilio muriö, herido en la caza por 
un ciervo que se arrojö sobre él. Conociendo sobrado tarde la 
conducta de Focio, despues de haberla experimentado, dijo 
antes de espirar ä Leon su heredero : c< Hijo mio, no os fieis 
» de Focio; este hombre ha abierto un abismo espantoso ä los 
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» piés del trono. » Tenia razon; y la posteridad hubiera Cölo- 
cado ä Basilio el Macedonio entre los mayores reyes, si este 
principe, dotado de rara sabiduria y de una virtud sin ejem- 
plo mncho tiempo habia en el trono que ocupaba,no hubiese 
encontrado en Focio un escollo contra el que se estrellö su 
gloria, 

18. Leon VI el Filösofo no olvidö por cierto la recomenda- 
cion de su difunto padre : y habia tenido para ello un motivo 
aun mas poderoso que la piedad filial en el de su desagravio 
geceral. El nuevo emperador enviö inmediatamente dos de sus 
principales oficiales ä la iglesia de Santa Sofia. Subieron al 
ambon (piilpito para los grandes anuncios), leyeron piiblica- 
mente el detalle de los atentados del usurpador cismåtico y 
las sentencias de excomunion dadas contra él por los antece- 
sores de Estéban VI. El falso patriarca fué arrojado inmediata¬ 
mente de Constantinopla y cönfinado; pero para no volver mas 
de su destierro. [Se habia ya agotado el cåliz de la paciencia 
de Dios y de los hombres, y llegö la hora de la venganza.] Su 
expulsion acabö el cisma de Oriente ä que habia dado su nom- 
bre. — Si Focio no hubiera extraviado su ingenio por sendas 
torcidas, era un hombre nacido para muy grandes cosas. Fué^ 
sin contradiccion, el mejor escritor de su tiempo. Sus princi¬ 
pales obras son : 1°. su Biblioteca. Es un anålisis de las obras 
que habia leido durante su erabajada en ia Asiria. Esta coleo- 
cion, preciosisimo monumento de literatura antigua, es modelo 
de los diarios literarios, y tal vez no haya tenido segundo en 
su género. Contiene extractos de doscientas ochenta obras ^ 
muchas de las cuales se han perdido. 2\ Nomocänon, 6 armo- 
nia de las leyes y cänones. Es una compilacion de todos los ac- 
tos de los concilios desde los Apöstoles hasta el séptimo conci- 
lio ecuménico, puestos en paralelo con los decretos de los 
emperadores* 3®. Syntagma canonuni) ö clasificacion de los 
cänones en catorce titulos : obra cuyo texto se ha hallado muy 
recientemente por el cardenal Mai, quien lo ha insertado en el 
séptimo volumen de su Spicilegio romano. Es muy de notar 
que Focio, en estas sus dos liltimas publicaciones, no ha in- 
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sertado ni una sola expresion que pudiera favorecer ä su cisma. 
Cita por entero y sin la menor alteracion los cänones que asien- 
tan la supremacia del pontifice roraano y el derecho de apela- 
cion al papa. Bajo de este respecto, el escritor nada tiene de 
comun con el hombre pri vado. Se ve que la imparcialidad y el 
amor de lo verdadero, desterrados de su corazon, se babian 
refugiado a su entendimiento : y en efecto se ven en su pluma 
la rectitud y virtud que fal tan å sus obras. 

19. Apenas expulsado el intruso, Leon VI bizo modo de 
proveer ä la silla de Constantinopla, a la que fué elevado su 
virtuoso bermano el principe Estéban, que fué ordenado 
häcia el fin del ano 886. Salié en seguida para Roma una 
solemne diputacion para informar al soberano pontifice del 
feliz término del cisma que duraba ya treinta anos babia. Esté- 
ban VI respondiö al emperador griego con cartas y letras 
apostölicas Ilenas de consuelo, jiibilo y accion de gracias. Le 
suplicaba le enviase algunos obispos orientales para que con 
ellos tomase las medidas necesarias respecto de las ordena- 
ciones becbas irregularmente por el patriarca cismatico. Estas 
negociaciones pidieron algun tiempo, y cuando los diputados 
de Leon VI, envtados para ventilar algunas cuestiones iilte- 
rioves, llegaron ä Roma, Estéban VI babia cesado de vivir, 
el 7 de agosto de 891. — Bajo supontificado, vieron las Galias 
la invasion de Normandos mas formidable de cuantas haya 
hecbo mencion la bistoria. Las embarcaciones ligeras de estos 
salvajes reyes del mar subieron el Sena en tan gran niimero, 
que el ancburoso rio estaba literalmente cubierto de ellas por 
mas de dos leguas ä lo largo, sin que se viese agua : tan 
prietas estaban. Su rey Sigefrido fué å verse con Gozlino, 
obispo de Paris, y le dijo : « que solo pedia paso. » El obispo 
respondiö con valor : a El emperador C4arlos el Calvo nos ha 
» encargado la seguridad de la ciudad, y la defenderemos hasta 
» morir. a El prelado cumpliö con su palabra. Concertändose | 
con Eudes, conde de Paris, digno hijo de Roberto el Fuerte, 
que conqtiistö un trono con esta ocasion, por el valor que 
inoströ, Gozlino contuvo durante todo un ano, y ä pesar de 
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la prohibicion de los cänones, los esfuerzos de los Normandos 
combatiendo en persona. Poco acostumbrados ä hallar seme- 
jante resistencia, estos Bärbaros, que deseaban mas saquear 
que batirse, hallaron modo de subir por tierra sus barcas 
mas arriba de Paris (afio 886 y 887). Las botaron despues al 
agua, y siguiendo el curso del Sena y del Yonne, fueron ä 
saquear y quemar la ciudad de Sens, y asolaron la Borgona, 
atemorizando asi ä todas las Galias. 

s Y. PONTIFICADO DE FORMOSO (19 de setiembre de 891-4 de abril de 896). 

20. Formoso, obispo de Porto, fué elegido papa el 19 de se¬ 
tiembre de 891. Es el primer ejemplo de un obispo trasladado 
de otra silla ä la de Roma. Estas traslaciones eran rarisimas 
todavia en el Occidente, mas fiel que el Oriente ä este punto 
de disciplina. Se verä muy pronto cuän vivas estaban aun las 
impresiones acerca de este particular en los änimos, por los 
excesos ä que diö lugar la dispensa, de la cual no se habia 
usado, sin embargo, ä favor de Formoso sino para mayor 
bien de la Iglesia. El obispo de Porto fué elevado al supremo 
pontificado por su eminente religiosidad, celo y virtudes ejem- 
plares, por su actividad y experiencia, por su profiindo cono- 
cimiento de la sagrada Escritura y santos Padres : cualidades 
raras en todos tiempos, sobre todo en aquellos; cualidades 
mucho mas necesarias en la cabeza de la Iglesia que en un 
simple obispo. Habia trabajado con fru to en la conversion de 
los Biilgaros, y se habia hecho apreciar por su ciencia y regu- 
laridad edificante de su vida. 

21. El primer cuidado de Formoso fué concluir la cuestion 
de las ordenaciones del Oriente por el cismätico Focio. Fueron 
enviados ä Constantinopla legados del papa con poderes espe- 
ciales para ello y con detalladas instrucciones. a Ante todo, 
» decia en ellas Formoso, quede irrevocable y perpetua la 
» condenacion de Focio : respecto de los que ha ordenado, les 
y> otorgamos gracia. Presentarän ä su respectivo metropoli- 
X» tano confesion de su culpa firmada de su propio puno, y en 
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» seguidd serän recibidos ä la comunion con los 6eles legos, 
» pero sin conservar rango ninguno en la jerarquia eclesiäs- 
s> tica. » Esta carta es el liltimo acto enianado de la Santa Sede 
relativo al cisina de Focio. Desaparecid desde entonces oficial- 
niente esta ascision funesta; mas la separacion definitiva de 
los Griegos, preparada de muy antiguo por el aspiritu de 
envidia y rivalidad, acelei^ada liiego por las herejias que ba¬ 
bian degenerado en irreligion, decidida en fin por la audacia 
y artificios del cabeza de partido mas seductor que se haya 
conocido, solo quedaba suspendida. Subsistian los gérmenes 
en el seno de la Iglesia de Oriente : solo esperaban el momento 
favorable para estallar con nueva fuerza, y arrastrar consigo 
un arruinamiento hasta ahora irreparable. 

22. Fulques, sucesor de Hincmaro en el arzohispado de 
Reims, uno de los prelados francos mas estimados por su 
nacimiento y mérito personal, se apresurd ä escribir al papa 
Formoso para tributar homenaje ä este digno sucesor de san 
Pedro, y felicitar ä la Iglesia romana de una eleccion que él 
miraba c( corao senal de la divina proteccion sobre toda la 
» Iglesia. » En el afio siguiente 893, Fulques, habiendo hecho 
reconocer y proclamar en Francia como rey ä Carlos, hijo de 
Luis el Tartaraudo, escribid de nuevo al papa pidiéndole consejo 
y proteccion al jdven monarca. Este principe, de solos catorce 
anos de edad, era el unico descendiente legitimo de Carlo- 
magno. Despues de haber librado ä Paris, el conde Eudes 
habia sido proclamado rey de Francia por el piiblico agrade- 
cimiento; y Carlos, nino descoronado, fué llevado ä Ingla- 
terra por algunos fieles servidores afectos ä la diuastia carlo- 
vingiana. Mas permanecid alli tanto tiempo que no se entreviö 
la posibilidad de restablecerle en sus derechos : pero habién- 
dose levantado varios disturbios en la Aquitania, Eudes hubo de 
acudir alli dejando el centro de sus Estados; y los senores del 
partido de Carlos le hicieron venir ä Reims, donde Fulques 
cind sus sienes con la corona real. El soberaho pontifice, por 
recomendacion del arzobispo, escribid å favor del jdven rey ä 
sus poderosos competidores, Eudes y Arnoldo, rey de Ger- 


Digitized by CjOOQle 




cAPhmo V. 


519 

luani^. Cualquiera que haya sido el efecto de dicha mediacioo, 
tan respetable por si misma pero tan poco respetada en seme-r 
jante caso, las continuas agitaciones de Francia y de la Gerr^ 
inania fueron mucho mas litiles que aquella a Carlos, qun 
conservö el trono, 6 mas bien el vano titiilo de rey, deshon- 
rändolo con el merecido apellido de Simple. Eudes retnvo 
las provincias desde el Sena hasta los Pirineos, y Carlos se 
limitö ä las estrechas comarcas del Sena y el Meusa, A la 
muerte de Eudes, Carlos fué reconocido generalmente en la 
Neustria , Borgona y Aquitania, con tanta mas facilidad que 
la sumision de los grandes se reducia å un estéril homenaje. 

23. Parece que la necesidad de estrecharse mas y mas con 
el centro de unidad catölica se hacia sentir mas vivamente en 
Iqs änimos. En 895 Amoldo, rey de la Germania, juntö un 
eoncilio general de los paises sometidos ä su trono, en Tribur, 
cerca de Maguncia. c< Pastores del rebano de Cristo, dice eJ 
^ rey ä los obispos, llenad fielmente vuestro minlsterip y con-» 
» tad con que no observaré yo menos religiosamente mi deber 
» combatiendo ä los enemigos de la Iglesia y vuestros. » Los 
Padres forinularon varios cänones de disciplina y tomaron me- 
didas para que la penitencia piiblica, mal observada en aquellos 
tiempos de continuas guerras y alarmas, fuese restablecida 
segun el espiritu y leyes de la primitiva Iglesia. Concluyeron 
el copcilio con estas memorables palabras : Debemos honrar 4 
la Santa y apostölica Iglesia romana en memoria del apbstoi 
san Pedro^ y como que es la Madre de la dignidad sacerdotal 
y sehora de la potencia eclesiåstica. Es pues un deber nuestro 
someternos piadosamente d sus ördenes. 

24. Mientras que tales homenajes recibia la Santa Sede de 
las naciones germänicas, en Italia se hallaba oprimida por 
facciones que se disputaban el poder imperial. El emperador 
Guy muriö en 894. Su hijo Lamberto, reconocido por su he- 
redero, habia sido consagrado como tal por el papa Formoso, 
y reinaba con su madre Agiltruda, princesa ambiciosa, cuyo 
poder no tardö en degoaerar en tirania. Por otro lado el rey 
Berenguer ocupaba parte de la alta Italia, y creyö poder sacar 
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provecho de la irritacion de los espiritus causada por el des¬ 
potismo de Lamberto y Agiltruda y apoderarse del trono im- 
perial. Se declarö pues la guerra. Todo el pais y hasta Roma 
se dividieron en dos partidos, en pro ö en contra de ambos 
competidores. Formoso, para poner término ä este conflicto, 
llamö en socorro de Italia ä Arnoldo, rey de Alemania, cuyo 
lenguaje fué tan generoso en Tribur. Arnoldo correspondiö al 
llamamiento, y en 896 entrö en Italia al frente de un pode- 
roso ejército y se apoderö de Roma, ocupada por las tropas 
de Lamberto. Formoso le acogiö con jiibilo, le coronö empe- 
rador é hizo que se le prestase juramento de fidelidad por el 
pueblö romano. Esta medida complicö las dificultades enlugar 
de vencerlas, porque resultaron tres emperadores, tres par¬ 
tidos y tres ejércitos en presencia unos de otros. La division 
vino ä parar en verdadera anarquia. Arnoldo, despues de una 
serie de combates, felices unos, desgraciados otros, se viö 
obligado ä volverse ä la Germania. Lamberto y Berenguer se 
eatendieron para partirse la Italia como una presa. En medio 
de tan crueles pesares, muriö Formoso el 4 de abril de 896. 

25. En medio del estrépito de las armas que retefiia en todo 
el Occidente, almas santas, atraidas por las celestiales dul- 
zuras ä la soledad, buscaban entre las espesuras de los bos- 
ques de la Germania y las Galias gimtas inaccesibles para 
vivir lej os del tumulto y bullicio de las humanas pasiones. 
Justos retirados se construian, aun en medio de las ciuda- 
des, una celdita estrecha apegada ä las paredes de una 
iglesia, con la que comunicaban por una ventana abierta en 
dicha pared. Alli, aislados entre el santuario y las turbas, 
eran como perpetuos intercesores, cuyas oraciones atraian sobre 
los pueblos la misericordia divina. Grimlaico, uno de ellos, 
compuso una regla ä su uso; angélica legislacion de reinos | 
pacificos cuyo juez es la conciencia, cuya sancion el amor de 
Dios, cuya recompensa los eternos gozos. En la misma época, 
al pié de las montafias de la Auvernia, en un valle delicioso 
y desierto, san Geraldo, mas ufano del pobre sayal de monje 
que de los brocados de conde que vestia en el mundo, fundö 
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un monasterio que fué principio de la villa de Aurillac. Asi 
es como la piedad, que es util d todo, continiiaba en el siglo ix 
ä salvar las almas, ä civilizar el mundo. 

§ VI. POKTIFICADO DE BOKiFACio VI (11 de abril de 896-36 de abril del mismo afio). 

26. Formoso, almorir, dejö å Roma entregada ä los partidos 
rivales de los tres emperadores. En medio de esta tempestad 
populär era imposible una eleccion regular. La faccion de 
Berenguer, reunida tumultuosamente, llevö al trono å Boni- 
facio VI el 11 de abril de 896. Era muy dudosa la legitimidad 
de esta eleccion å mano armada; pero el titulär solo dejö sii 
nombre en los anales pontificales, pues muriö quince dias 
despues, en 26 de abril de 896. 

s VII. POKTIFICADO DR ESTÉBAN VII (2 de mayo de 896-agosto de 897). 

27. La faccion que habia elegido ä Bonifacio VI tuvo aun 
mano de escoger su sucesor, cuya eleccion al menos observö 
las formas canönicas, y Estéban VII subiö al trono pontifical 
el 2 de mayo de 896. Fulques, obispo de Reims, le escribiö 
como ä sus antecesores, tributändole homenaje de afecto y 
veneracion ä la Santa Sede, y raanifeständole su deseo de ir ä 
Roma en persona para postrarse ante el sepulcro de los santos 
Apöstoles. Solo durö un afio el pontificado del nuevo papa, 
y es muy notable por un hecho extrafio que contribuyö ä su 
poca duracion. Formoso habia sido trasladado de la silla epis- 
copal de Porto ä la de Roma. La disciplina comun del Occi- 
dente, como hemos dicho, era contraria ä estas traslaciones. 
Estéban VII creyö necesario para el respeto de las reglas canö¬ 
nicas y su inviolabilidad volver å tocar un hecho yapasado. Un 
concilio celebrado por su örden en Roma examinö la cuestion 
y siguiö el proceso ä Formoso cual si viviera todavia, y como 
si pudiera herirle la senjencia. Fué declarada irregular su 
eleccion, y nalas las ordenaciones hechas por él como sobe- 
rano pontifice. Por exceso de aquel rigor que caracterizaba 
aquellos tiempos se jiizgö conveniente y legal desenterrar el 
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cuerpo 4e Formoso, volverlo å revestir de sus omam^tos 
poQtlficales, llevarlo al medio de la asamblea para oir su sen- 
teiicia. Se le colocö en la Silla pontifical, y Estéban VII inter-r 
pelö al cadäver diciendo : cc Obispo de Porto, ^porqué os ha 
)-> becho la atobicion ijsurpar la Silla de Roma? » Y en seguida 
se diö y leyö al cadäver la sentencia de deposicion. Se le des- 
pojö al muerto de sus ornamentos sagrados, se le cortaron 
los tres dedos con que se da la bendicion pontifical y se le 
precipitö al Tiber. — [Pero la memoria de Formoso estaba 
aun muy vi va en Roma, pues que solo hacia dos meses que 
habia muerto, y eran muy numerosos y todos existentes los 
ordenados por él. ] Se rebelaron pues todos sus partidarios, se 
amotinaron, prendieron ä Estéban VII, y cargado de cadenas 
le metieron en un calabozo, en donde por agosto de 897 le 
ahogaron con cordeles. Si no se supiera cuänto exaltan los 
änimos las pasiones politicas, parecerian increibles semejantes 
escenas. Este kecbo y otros muchos de este género han heeho 
dar ä la época cuya historia escribimos el sobrenombre de 
siglo de hierro. Aparte cuanto tiene de odioso esta esoena, es 
necesario tornar en cuenta que en nada se interesaba aqui el 
dogma; y que la iaaudita conducta de Estéban VII en esta 
oircunstancia en nada perjudica ä la infalibilidad de la Sede 
apostölica en cuestiones dogmätieas. c< Hay en este caso, dice 
» el cardenal Bar onio, violencia tirånica en el heeho, mas no 
y> error en la fe. No olvidemos que estamos en el siglo ix, » 

•s VIII. PONTiriCADO DK ROMANO (17 de setiembre de 897-8 de feftrero de 898). 

28. Roraano solo ha dejado ä la historia el recuerdo de su 
eleceion y muerte, que se tocaron muy de cerca. Flodoardo 
alaba su piedad y sus virtudes. El mundo no tuvo tiempo de 
gozarlas. 

s IX. PONTIFICADO DE TEODORO 11 (12 de febrero de 898-3 de marzo siguiente). 

29. La silla de san Pedro parecia en esta época triste ser 
aolo nn lugar de .paso, Teodoro II, que fué elevado ä ella, 
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golo gobernö veinte dias. En tan corto intervalo de tiempo 
ti^bajö litilmente, en cuanto pudo, ä la pacificacion do los 
espiritus y edificacion de la Iglesia. Volviö a lianer a los 
obispos sacados de sus diöcesis, restableciö ä los ordenados 
por Formoso, é bizo depositar solemnemente en la sepultura 
de los papas el cuerpo de este pontifice, que habia sido hallado 
por nnos pescadores. Teodoro II hizo bendecir su corto ponti- 
fioado por estos actos de justicia y moderacion, 


s X. PONTIFICADO DE JCAN IX (3 de marzo de 898-36 de marzo de 960). 

30. A la muerte de Teodoro se disputaban la eleccion de 
sueesor dos partidos rivales. El sacerdote Sergio, que mas 
tarde fué papa, estaba sostenido tenazmente por uno : mas 
triunfö el otro, y Juan IX fué elegido papa el 12 de marzo 
de 898. La sabiduria, piedad y prudencia de que diö pruebas 
en su breve reinado, justifican su promocion. Lo primero que 
hizo fué confirraar lo que acababa de hacer su anteeesor reha- 
bilitando a Formoso. Para extirpar la raiz de este mal, celebrö 
un concilio en Roma, donde se volviö ä examinar aquel asunto, 
y fué adoptado unäniniemente el decreto siguiente : o Des- 
» aprobamos los excesos cometidos contra la memoria del 
s> papa Formoso en desenterrar su cuerpo, profanarlo y ar- 
)) rojarlo al Tiber. Jamas se han oido semejantes excesos de 
» parte de nuestros antecesores, y prohibimos, por autoridad 
» del Espiritu Santo, renovarse escenas de este género. No se 
» puede llamar ä juicio un cadaver. Sin embargo, como los 
ö obispos que han toma do parte en estos procedimientos irre- 
» gulares, confiesan que lo han hecho por espiritu de partido 
» y reconocen ahora su falta, les perdonamos por nuestra 
Ä propia autoridad y prohibimos se les inquiete por ello. a 
El concilio tratö enlonces de las facciones politicas que divw 
dian ä la Italia. Arnoldo estaba moribundo en la Germania, 
Lamberto habia hecho reconocer su autoridad. Juan IX y los 
Padree del concilio creyeron conveniente, para apagar los 
gérmenes de disensiones, proclamar en derecho lo que existia 
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de hecho. Confirmaron pues la eleccion y titulo imperial en la 
persona de Lamberto. Se tomaron medidas para poner término 
ä un abuso funesto å que babian dado märgen las guerras ci¬ 
viles y las frecuentes vacantes de la Santa Sede apostölica. 
« A la muerte de cada soberano pontifice, dicen los Padres, la 
» Iglesia romana es blanco de violencias odiosas : la muche- 
» dumbre amotinada roba el palacio de Letran y aun saquea 
)) las casas particulares. Para evitar semejantes desördenes, 
» ordenamos que en lo sucesivo la eleccion y consagracion 
» del papa no sean hechas sino en presencia de los diputados 
Ä del emperador, quienes velarän sobre la libertad y seguri- 
» dad publica. » Triste nécesidad de los tiempos que obligaba 
al pontificado a implorar el socorro de los principes para pro- 
teger el advenimiento de los papas. La Iglesia se exponia a 
pasar por los graves inconvenientes del patronato imperial, 
antes que quedar expuesta ä la influencia de las sediciones 
populäres. Escogia^del mal el nienos. 

31. Se celebrö otro concilio el ano siguiente en Ravena, 
presidido iguaUnente por Juan IX, el cual confirmaba todos 
estos reglamentos. Quiso asistir ä él en persona el emperador 
Lamberto: hizo protestas de la rectitud de sus intenciones y 
declaro que aceptaba la noble mision de defensor de la Santa 
Sede, titulo de que tanto se gloriaba Carlomagno, a Si algun 
t) romano, decia él, clérigo ö lego, de cualquier clase que soa, 
» quiere acudir ä nos, ö implorar nuestra proteccion, nadie 
)) podra oponerse ä ello sin incurrir en nuestra indignacion. » 
Habia fundadas esperanzas de una verdadera alianza entre el 
emperador y la Silla apostölica; pero la Providencia lo dis- 
puso de otro modo. Lamberto pereciö en la caza, de una caida 
de caballo en el bosque de Marengo, en 898. Arnoldo, su com- 
petidor, muriö en Maguncia en 899. Y como si esta época hu- 
biera de ser fatal ä las testas coronadas, Eudes, terror de los 
Normandos, muriö tambien en Francia. Al espirar dijo ä sus 
barones : « Id ä jurar fidelidad ä Carlos el Simple, y reunid 
» en uno solo todo el reino. )> Desinterés tanto mas nolable 
cuanto que tenia un sobrino, Roberto, duque de Francia, 
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abuelo de Hugo Capeto. Pero la sucesion real, degradada 
bajo los prmcipes carlovingianos, iba por si misma ä buscar 
mas tarde la linea heröica de Eudes y Roberto el Fuerte. El 
imperio pasö ä manos de Luis III el Ciego, antes rey de 
Arles. Luis, hijo de Arnoldo, sucediö ä su padre en el reino de 
la Germania. El arzobispo de Maguncia daba cuenta al papa 
de este acontecimiento en estos términos : « Henios vacilado 
y> algo en la eleccion de soberano: sin embargo el temor de 
» ver desmembrada ä la Alemania ha dominado, y hemos ele- 
y> gido al primogénito de Arnoldo ä pesar de su juventud. 
» Hemos querido con esto obser var la antigua costumbre, se- 
» gun la cual los reyes francos deben ser tomados en la misma 
» alcurnia. Pero si lo hemos hecho sin vuestro permiso, esta- 
» mos persuadidos de que conoceis los motivos: y es qiie los 
» infieles (^) interceptan nuestras comunicaciones con Italia. 
Ä Hoy que hemos hallado ocasion de remitiros carta, os supli- 
y> camos confirmeis nuestra eleccion por vuestra autoridad 
» episcopal. 

32. Juan IX, como para cerrar esta serie de muertos ilus- 
tres, acabö su vida en 12 de marzo de 900; y su pontificado 
pone fin al siglo ix. Inaugurado por Carlomagno con tal brillo 
que ilumina toda la historia al través de los siglos, el siglo ix 
se extinguia entre revoluciones sin gloria, entre trastornos de 
reinos é imperios, entre las tormentas que Sarracenos y Nor¬ 
mandos hacian descargar en las dos extremidades del Occi- 
dente, entre arroyos de sangre vertida por oscuros rivales, 
por disputarse algunos piés de tierra. El pontificado, juguete 
de las facciones, veia sucederse papas de pocos dias ö meses y 
sin influencia en el mundo. Estaba perdido el gusto de los 
estudios; la ignorancia, el desarreglo de costumbres y la vio- 
lencia reinaban en todas partes : la humanidad entraba en una 
de esas crisis que anteceden y preparan las grandes cosas. 


(1) Estos infieles que infestaban los confines de la Alemania é Italia, eran los 
Hungaros, nuevos bårbaros venidos desde el fondo de la Escitia, y que desde hacia 
diez anos se mostraban en el imperio franco. La Moravia , Baviera é Italia septen- 
trional fueron å su turno teatro de sus estragos y salvaje furor. 
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Lo» »iglos IX, X y XI debian de engendrar en el corazon de las 
naciones europeas esa renovacion por la fe que brillara mas 
tafde en el hermoso periodo de la edad media, por obras de 
santidad, grandeza y gloria. Los soberanos pöntifices fueron 
los primeros en salir de esta crisis trabajosa y en tocar la hora 
del despertador. La critica protestante ha cargado su mano 
de acero afilado en el nombre de dos 6 tres papas que pare- 
cian poder ofrecer algun asidero ä sus ataques por teslimo- 
nios contemporäneos, llenos de espiritu de partido, de igno- 
rancia y de pasion. [La historia imparcial no quita ä los hom- 
bres de su época ni los separa de las circunstancias que les 
rodoan : sino que los juzga segun sus excepcionales situacio- 
nes. En épocas de universal decadencia y abajamiento en 
que reyes, pueblos y hombres pagaban forzosamente tributo 
ä la humana flaqueza, la Santa Sede aposlölica pagö tambien 
sti tributo respecto de algunos pocos que la ocuparon por muy 
escaso tiempo, y en grado infinitamente menor que la totali- 
dad de sus contemporäneos. De doscientos cincuenta y nueve 
papas, la historia solo cuenta dos, å lo mas tres de virtud 
equivoca: cuéntense los emperadores, reyes y principes que 
han reinado paralelamente a esos doscientos y mas papas, 
examinense y compärense !!I] a Los novadores, dice Mabillon, 
abusan del mal ejeinplo de algunos pöntifices para atacar la 
incorruptible verdad y unidad de la Iglesia romana. Ciertos 
papas contra quienes voinitan sus odios calumniosos, en nada 
peijudican ä la Iglesia catölica, esparramada por todo el uni- 
Verso^ por mas culpahles que se les suponga. Es menester re- 
petir con san Agustin : « Ni »omos coronados por su inocen- 
y> cia, si condenados por su fragilidad* » 
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§ XT. PoMTiFiCADO DB EsTÉBAN TX (!<>. de setiembre de 939-15 de enero de 943). 

31. Eleccion y muerte de Estéban IX. 

§ XII. PoMTiFiCADO DE Marino II (22 de enero de 9i3-4 de agosto de 946). 

32. Olon el Grande. — 33. Romano Lecapeno, emperador de Orienle. Teofilacto, 
patriarca de Constantinopia. — 34. Muerte de Marino II. 

§ XIII. PoNTiFiCADO ilE Agapito II (9 de agosto de 946 h 8 de marzo de 956). 

35. Concilios de Musson, Ingelheim y Tréveris. — 36. Glorioso gobierno de Otou 
el Grande. — 37* Alton, obispo de Verceil. Otros sanlos de Occidente. — 38. Simeon 
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$ 1. PONTIFICADO DB BKKEDICTO IV (6 de abril de 900-90 de octubre de 903). 

1. Con el pontificado de Benedicto comienza el siglo x. 
c( Abrese esta época, dice Baronio, que la perversidad de 
» costumbres, la abundancia de lo malo y la esterilidad de lo 
» bueno ha hecho llamar siglo de hierro, y que se llamaria 
» mejor siglo de plomo, tanto se envilecieron los caractéres!» 
0 Fué, dice Pagi, desmesurada la barbarie. Los bienes ecle- 
» siästicos, obispados y benelicios eran usurpados sin recato 
j) por legos y aun hasta por casados. » Agravaban el mal fre- 
cuentes perturbaciones de la Sede apostölica. « Parecia extin- 
D guida para siempre, dice Novaes, la generacion de doctores 
Si y escritores eclesiästicos; y la ignorancia hubiera reinado 
» universalmente si algunos monjes, desde el fondo de sus 
» claustros, no hubiesen conservado el fuego sagrado, y si no 
S) se hubieran dedicado ä copiar para transmitir ä anos mas 
D felices los monumentos de la historia antigua. » — « Los 
» obispos, dice Tiraboschi, se veian reducidos ä preguntarä 
» los sacerdotes si sabian leer : las costumbres habian experi- 
» mentado una decadencia general, y la corrupcion iba en au- 
» mento ä medida que se abajaban las inteligencias. Pedro 
» Damiano, escribiendo ä un papa sobre un clérigo que se tra- 
» taba de elevar al obispado, decia del candidato : Estä do- 
» minado por la avaricia y vanidad : pide escandalosamente 
» el episcopado; pero si todo esto no es un obstäculo, Vuestra 
» Santidad ha de saber que aun es el mejor de todos. s> 
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2. Antes de empenarnos en la relacion de los aconteci- 
mientos , importa mucho fijar el verdadero caräcter y valor 
histörico de las aciisaciones hechas contra algunos papas de 
esta triste época. El papa, siendo ä la vez principe de Ita- 
lia y cabeza de la Iglesia universal, debia de tener, en esta 
doble cualidad, la parte principal en la eleccion de los empe- 
radores. Las facciones tenian pues grande interés en hacer 
subir al trono pontifical hombres qiie les fuesen afectos, y los 
partidos vencidos debian de calumniar naturalmente al papa 
elegido por los contrarios. Ninguno mejor que nuestro siglo 
sabe cuänto*hay que desconfiar de las acriminaciones hostiles 
de los contemporäneos. La historia eclesiästica del siglo x no 
ha sido conocida por mucho tiempo sino por las obras de un 
solo analista, Luitprando. Nacido al principio del siglo x, 
Luitprando, desde luego subdiäcono de la iglesia de Toledo 
en Espana, luego diåcono en la de Pavia, y en fin obispo de 
Cremona, fué ciempre de la faccion opuesta al partido ita- 
liano, cuya cabeza era Adalberto, marqués 6 margrave de 
Toscana, favorecido por los principales nobles de Roma. Los 
seis libros de su Historia del imperio de Occidente^ escritos 
bajo esta influencia, reflectan las pasiones poHticas y genio 
irascible del autor. « Su estilo, dice Fleury, muestra mas agu- 
» deza que sensatez. Afecta puerilmenle que sabe griego (por 
s> haber estado en dos embajadas ä Constantinopla). Es extre- 
» madamente apasionado, tributando ä unos elogios excesivos 
» y å otros injurias no merecidas. » Los discipulos de Lutero 
y Calvino han explotado con avidez las acusaciones ö relatos 
injuriosos de Luitprando, sobre dos 6 tres papas del siglo x, 
admitiéndolas como pruebas irrefragables. Repetida por tantos 
ecos, la voz de Luitprando ha parecido, aun ä los ojos mismos 
de los catölicos, como una nube de testigos. Muratori (1672- 
1750) ha descubierto antes que los demäs, que todo este cla- 
moreo solo era la repeticion de una sola voz, dcsmentida por 
un testigo contemporäneo mas grave y desinteresado : Flo- 
doardo, nacido en Epernay, afio 894, y muerto canönigo de 
Reims en 966. Apreciado por su vida ejemplar, Flodoardo fué 
II, 34 
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la admiracion de todos por una sabiduna sobrehumana: tal 
es la expresion de un contemporaneo. Fué autor no menos 
cläsico y puro que sacerdote virtuoso. Sus Vidas de los Papas 
desde san Pedro hasta Leon VII (ano 939), obra ignorada de 
Baronio, restablecen gran niimero de hechos alterados por 
Luitprando, y son como öontrapeso de este. Repetimos con 
Belarmino : « No hemos exagerado las cualidades de los pon- 
» tifices pasados; tampoco disimularemos en los siguientes lo 
» que haya de reprensivo, seguros de que la accion de la Pro- 
» videncia triunfa con mayor brillo cuando en medio de tantos 
» desördenes ha sostenido el indeleble resplandor de la Igle- 
» sia, El pontificado romano no ha debido su conservacion ni 
» ä la direccion ni a la prudencia humana : ha sido conser- 
» vado, porque esta piedra fué establecida tan divinamente, 
» fué arraigada tan sölidamente, y tan constantemente prote- 
» gida, que las puertas del infierno, representadas en las 
» persecuciones, herejias, agudezas y burlas satänicas, escritos 
» corruptores, pasiones, infamia y maldad de los hombres, 
» no han prevalecido jamas contra ella. » 

3. El primer ano del reinado de Benedicto IV fué inaugu- 
rado por la noticia de una insigne victoria, ganada en Espana 
contra los Sarracenos por Alfonso Magno. Esteprincipe, cu- 
yas armas triunfantes engrandecieron el reino de Asturias y 
Oviedo, tenia el valor guerrero de Alfredo el Grande, rey de 
Inglaterra, mas no tenia sus dulces y afables costumbres para 
hacerse amar de sus siibditos. Iluströ su reinado con mas de 
treinta batallas carapales, ganadas todas contra los Moros. 
Anadiö a sus Estados la Galicia, parte de Portugal, Castillala 
Viejay el reino de Leon. Para dar gracias ä Dios por el triunfo 
de sus armas, reconstruyö la iglesia de Santiago de Compos- 
tela en 899 cön gran magnificencia. Dotö la de Oviedo y al- 
canzö se la hiciese metropolitana en 900, y fundö los obispa- 
dos de Porto, Braga, Viseo y Tuy (esto es, los restablecié, 
pues que ya existian). — En tanto que los califas Ommiadas de 
Granada veian mas y mas cercenado su imperio por Alfonso 
Magno y los califas Abasides de Bagdad, mas felices en el 
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Oriente, donde Leon el Filösofo se adorinecia en el seno de 
las delicias, infestaron las costas de la Grecia y Macedonia, 
atacaron å Tesalönica, la segunda ciudad del imperio, hicie- 
ron tremenda carniceria y se llevaron veintidos mil habitantes 
cautivos. Al mismo tiempo los Sarracenos de Åfrica hicieron 
desembarcos en Sicilia, saquearon y asolaron toda la isla. Al 
considerar los progresos de los Moros en Oriente é Italia, y 
los de los Normandos en las Galias, se pudo temer que estas 
dos Berberias no se diesen la mano sobre las minas del mundo. 
En 903 las bandas del feroz Rollon incendiaron la basilica de 
Tours y el célebre monasterio de Marmoutier, ese centro de 
la Iglesia de Francia. 

4. Mientras tales acontecimientos se preparaban ö realiza- 
ban, Luis III, rey de Arles, se hizo coronar emperador en 
Homa por manos de Benedicto IV en 900. Muy caro le habia 
de costar este honor. Dos afios mas tarde fué preso por Beren- 
guer, rey de la alta Italia, y le hizo quemar los ojos, atroz 
suplicio traido de Oriente, lo que le valit'» ä Luis el sobrenoni- 
hce de el Ciego. — Benedicto IV fué modelo de prudencia, man- 
sedumbre y moderacion. Restableciö ä Argrimo, obispo dé 
Långres, injustamente arrojado de su siila. Roma esperaba 
mucho de un papa tan bueno , digno de los mejores siglos de 
la Iglesia; pero una muerte prematura le robö al amor de los 
Romanos el 20 de oclubre de 903. 

5. La santidad , esta corona de la Esposa de Cristo, no ce- 
saba en tierapos tan desastrosos de dar al mundo piadosos y 
saludables ejemplos. El monasterio de San Gall fué en los si¬ 
glos IX y X un seminario de santos : Ratperto , Notkero el Bal-- 
bnciente y Tutilon, tres amigos, ilustraron ä este monasterio 
por su santidad y ciencia. San Salomon, obispo de Constanza, 
su condiscipulo, conservö en el seno de las dignidades ecle- 
siasticas el amor del estudio y de las letras que habia ejerci- 
tado en la abadia de San Gall. San Ratbodio, obispo de Etrechty 
salido de la alcurnia de los reyes francos, hizo revivir en su 
cottducta lOs grandes obispos de la primiti va Iglesia. Incitado 
por Arnoldo, rey de Germania, å hacerle algunos sei'vicios en 
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asunlos temporales, Ratbodio le respondiö : e Justo es obede- 
» cer å las potestades superiores; mas ^quién no sabe que los 
» obispos no deben embarazarse con los netrocios temporales, 

» pues que son los cabezas de la milicia espiritual? Revestidos 
» de las armas de la fe, deben rogar por la salud de los reyes 
» y de los pueblos , esforzarse en ganar almas, no bieoes ter- 
» renales. Respecto de los negocios temporales, toca tratarde 
» ellos ä los oficiales del rey. » En Francia, san Fulques, ar- 
zobispo de Reims, muriö märtir de su celo en defender los in- 
tereses de la Iglesia, animado de apostölica energia. Habia 
excomulgado ä Boduino II, conde de Flandes, que usurpaba 
injustamente los bienes eclesiasticos pertenecientes å la iglesia 
de Reims. Asesinos enviados por el conde le martirizaron en 
el ano 900. Hervé, sucesor de Fulques, fulminö excomunion 
contra Boduino y los asesinos del santo obispo. (c j Sean mal- 
» ditos en poblado y en despoblado! dice la sentencia. Maldi- 
» tos sean los frutos de sus entrajnas, malditos los frutos de 
» sus tierras y sus ganados ! Perezcan con la muerte de Arrio, 

» y asi como apagamos y pisoteamos estas luces, que su läm- 
» para se apague para siempre jamas! s> En estas palabras se 
ve la antigiiedad de la ceremoniå de apagar cirio ö lämpara al 
fulminar la excomunion. Asi es como la Iglesia se armaba con 
sus rayos espirituales para resistir ä las violencias de un siglo 
medio bärbaro. 

§ 11. PONTlFlCADO DE LEON V (28 de octabre-6 de diciembre de 903). 

6, Apenas subiö Leon V al trono pontifical, fué arrojado ä I 
un calabozo por Cristöbal, uno de los sacerdotes en quien aca- 
baba de depositar toda su confianza, encargåndole el gobiemo 
de la Iglesia. Leon V muriö lleno de privaciones y dolor. El 
pueblo romano nada hizo por salvar la vida de su legitimo j 
papa. Triste época, en que los pueblos, acostumbrados en cierto 
modo ä la injusticia y violencia, las miraban cometer con indi- 
ferencia y doblaban su cerviz ä todos los opresores. El anti- 
papa Cristöbal no gozö mucho tiempo del triunfo'de su ingra- 
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titud. El partido de Adalberto, marqués de Toscana, le hizo 
encarcelar en un monasterio donde muriö miserablemente, y 
llamö ä Sergio III al supremo pontificado. 

§ 111. PONTIFICADO DE SERGIO 111 (9 de jnnio de 905-6 de diciembre de 911). 

7. El nombre de Sergio III, llamado del destierro para ser 
elevado ä la silla de san Pedro , es uno de los papas cuya me- 
moria ha sido mas calumniada. [Con el solo testimonio de Luit- 
prando se le caliimnian hechos que no mencionan los demäs 
contemporåneos, que lo tuvieron por bueno, piadoso y celoso 
papa.] Segun Flodoardo, fué consagrado papa con gran jiibilo 
de todos. Segun Juan Diäcono, contemporäneo de Flodoardo, 
puso siempre su confianza en DioSy y reedificö la basil ica de San 
Juan de Letran, y la adornö maravillosamente. Los Romanos, 
ä su muerte, le pusieron el siguiente épilafio : « Vuelto de su 
» destierro, ä instancias del pueblo, este buen pastor amö 
» igualmente a todas las clases de su rebano, y desplegö apos- 
» tölico vigor contra los usurpadores. » 

8. Durante los siete afios de su pontificado, este papa fué 
considerado en toda la cristiandad como pontifice di gno de la 
mas profunda veneracion. Le pidieron respetuosamente el pa- 
lio los nuevos arzobispos de Colonia y Hamburgo; y para fa- 
cilitar la propagacion de la fe entre los paganos del Norte, 
puso definitivamente el obispado de Brema bajo la jurisdiccion 
del metropolitano de Hamburgo. 

9. Sabedor el papa Sergio de que los Griegos renovaban los 
errores de Focio acerca de la procesion del Espiritu Santo, 
amonestö ä los obispos de Occidente confirmasen en concilios 
particulares este punto de fe. Consérvanse aun las actas del 
que en esta ocasion celebrö en Trosly, cerca de Soissons, el 
arzobispo de Reims, Hervé. El discurso de apertura y los cä- 
nones son preciosos monumentos de la historia contemporä- 
nea. a La religion de Cristo, dice Hervé, parece en la pen- 
^ diente de su ruina : el mun do entero se halla entregado al 
» principe de las tinieblas, y nos castigan sin cesar los azotes 
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» de la cölera celestial* Con menosprecio de las leyes divinas 
» y humanas y sin respeto ä las saludables amonestaciones de 
» los pastores, cada cual vive al corriente de sus pasiones. Por 
» do quiera, opresion : los hombres semejan ä los pescados, 
y> los mayores devoran å los menores. Nosotros mismos, hon- 
f) radös con el caråcter episcopal, /,cuänto no tenemos que re- 
» prendernos? i Ah! llevaraos el glorioso nombre de obispos y 
y> no llenamos sus deberes : se nos da aqui el tltulo de pasto- 
» res, y en el tribunal divino no tendremos rebano que presen- 
» tar ä Jesucristo. » Esta enérgica protesta de una conciencia 
indignada honra al caråcter de Hervé y al episcopado de que 
era miembro. Los cänones del concilio reproducen las mismas 
quejas : mas bien son exhortaciones que decretos. En realidad, 
se trataba mucho menos de hacer niievos reglamentos que de 
confirmar los antiguos. Despues de haber anateraatizado las 
blasfemias de Focio, los Padres de Trosly se expresan asi: 
<f La decadencia del örden monacal es tal, que no sabemos si 
y> hay palabras que la pinten, ni remedios que la curen ; en 
» castigo de nuestros pecados la desolacion ha entrado en la 
» casa del Senor. De tantos monasterios edificados por la pie- 
» dad de nuestros abuelos, unos han sido abrasados por las 
y> Ilarnas de los paganos, otros despojados de sus bienes y casi 
» destruidos. Y si quedan aun vestigios de los antiguos editicios, 
y> ni una sola senal se halla de disciplina. No se sabe la regla. 
» La indigencia y relajamiento de los monjes, y sobre todo el 
» abuso de darles legos por superiores y abades, son causa de 
» estos desördenes. La pobreza obliga å los monjes ä salir de 
» su claustro para negociar en el siglo, y tiene sobrada aplica- 
)■) cion entre nosotros el dicho del Profeta : Dispersi sunt lapi- 
» des sanctuarii in capite omnium platearum, » Si en esta 
época, aflo 909, los males eran tan grandes, no carecian de 
remedio. El celo de los obispos era ya por si solo un principio 
y causa de reforma y remedio. En el afio siguiente 910, un 
hombre llamado por Dios para ser restaurador de la disciplina 
monästica, san Bernon, echaba los cimientos de la abadia de 
Cluny, desde donde se propagö el espiritu de la vocacion reli- 
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giosa ä toda la Iglesia. Bernon, acompafiado de san Hugo, 
monje de San Martin de Autiin, pedia ä Guillermo el Bueno, 
duque de Aquitania, le cediese el silenciosa y solifarip valle de 
Cluny para fabricar alli su monasterio. El duque les respondiö 
que lo tenia destinado ä su jauria (de perros) de caza, y les 
suplicaba escogiesen cualquiera otro lugar de sus dominios 
que les gustase. « Seftor, respondiö san Bernon, sacad de alli 
» los perros, y recibi4 los monjes. » El fervor de la nueva co- 
miinidad fué muy pronto contagioso, porque los buenos ejem- 
plos tienen tambien sus atractivos y seducciones : y desde en- 
tonces se entreviö la aurora de una verdadera reforma monäs*- 
tica. 

10. La iglesia de Constantinopla, apenas librada dala tiM- 
nia de Focio, ofrecia el espectaculo de nuevas luchas y violen- 
cias. Leon el Filösofo, que solo tenia de cuerdo el nombre, 
habia sido casado tres veces , y en 90S queria hacer legitimar 
su union con Zoé, su concubina. La disciplina de Oriente tto 
admitia las cuartas niipcias, qué llamaba ö trataba de poliga- 
mia. Era entonces patriarca de Constantinopla Nicolas el Mis^ 
tico (^), y depuso al sacerdote que, sin orden suya y seducido 
por regalos del emperador, habia bendecido éste casamiento. 
Leon mandö desterrar al patriarca. Sergio III enviö legados al 
Oriente para examinar el negocio. Estos dieron ä conocer el 
verdadero espiritu de la Iglesia, y autorizando el casamiento del 
emperador, restablecieron la paz en Constantinopla (aflo 907). 
En el Occidente no hubiera presentado este caso la menor di- 
ficultad. 

§ IT. PORTIFICADO DE ANASTASlO 111 (6 de diciembre de 911-6 de janio de 913). 

11. Al mismo tiempo que subia al trono pontifical Anasta- 
sio III, se retirö Alonso Magno, rey de Espafia, y cedio la 
corona å su hijo Garcia; y Leon el Filösofo muriö tambien en 


(1) Mistico, sincelo ö secretarU), de la voz griega {xuorripiov. Nicolås habia te- 
nido este empleo en palacio. 
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Constantinopla, dejando un hijo aun nino, llamado Constan- 
tino VII Porfirogeneta. 

12. Se estaba verificando en Francia un acontecimiento que 
debia producir los mas felices y gloriosos resultados para la 
Iglesia y para la paz del mundo. Rollon, el mas valiente y 
habil de los Normandos, acababa de ser rechazado vergonzo- 
samente de la ciudad de Chartres, cuyo sitio estaba haciendo. 
Era la primera vez, despues de treinta afios, que el cumo 
sagrado, estandarte de los Normandos, recibia tal afrenta. 
El pueblo de Chartres atribuia su gloriosa libertad ä la protec- 
cion de la santisima Virgen, de la cual guarda como precioso 
tesoro la tiinica, enviada, segun dicen, por el emperador 
Nicéforo ä Carlomangno. Carlos el Simple creyö ser entonces 
favorable momento de entrar en negociaciones con el jefe nor¬ 
mando. Por su örden se presentö Francon, arzobispo de Rouen, 
ä Rollon. c( Gran capitan, le dice el prelado con firmeza poco 
» comun, I quereis hacer la guerra hasta vuestra muerte, ö 
» bi en os creeis inmortal? ^Sois un dios y no un hombre for- 
» mado de tierra y que habeis de volver ä la tierra de donde 
» habeis sido sacado? Si moris, habiendo vivido hasta ahora 
» de solo pillaje* y matanzas, solo podeis esperar en el otro 
» mundo castigos eternos. Si, al contrario, abjurais las supers- 
» ticiones y furores del paganismo, gozaréis de las dulzuras 
» de la paz en esta vida y en la otra. El rey os convida å ello 
» dandoos toda esta tierra de Neustria, que vos y Hastings 
» habeis asolado. Para prenda de su amistad os ofrece ademäs 
» ä,su hija Gisela en casamiento. » En verdad que semejantes 
proposiciones, hechas en nombre de un rey de Francia ä un 
cabeza de bandidos, hieren hasta cierto punto el pundoncr 
nacional. Pero entonces se juzgö por muy venturoso el que 
Rollon tuviera ä bien aceptar. El terrible Norm6mdo fué ä la 
corto de Carlos el Simple, donde su presencra era un caso 
extraordinario. Concluyö el tratado , puso sus manos entre las 
del monarca y le jurö fidelidad, cual entonces se acostum- 
braba : pero cuando, despues del ceremonial, fué menester 
postrarse y besar los reales piés, Rollon se acordö que cien 
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veces habia hecho temblar ä este fantasma de soberano, y se 
negö ä pasar adelaote. Sin embargo permitiö que uno de sus 
oSciales rindiese en sunombre este bomenaje. Pero el vasallo, 
tan fiero como su amo, tomando el pié para besarlo, le levantö 
tan bruscamente que hizo caer al rey de espaldas. Este inci- 
dente no rompiö empero la negociacion, y la Neustria quedö 
dicha y hecha en adelante la Normandia. Rollon se hizo en- 
senar y catequizar por Francon, el mismo arzobispo que habia 
servido de embajador de paz. « Antes de partir mis tierras 
» entre mis vasallos, dijo aquel lobo vuelto ya cordero, voy 
» å dar parte å Dios, ä la santisiina Virgen y ä esos otros 
» santos de que me hablais y que deseo tener por protec- 
» tores. » Rollon convertido se moslrö tan habil organizador 
como habia sido guerrero indömito. En los cinco anos que aun 
viviö, volviö ä poblar las ciudades y pueblos desiertos, hizo 
reflorecer la religion, reconstruyö las iglesias arruinadas y 
diö leyes ä su pueblo. Entre los Normandos de Rollon no se 
conociö ya el robo. La religion, conquistando a este pueblo, 
supo hacerlo edificacion del mundo, cuyo terror habia sido 
hasta entonces (ano 912). 

13. Anastasio sobre viviö poco ä la conversion de los Nor¬ 
mandos. Muriö el 6 de junio de 913, dejando farna de pru- 
dente, sabio, justo y humilde. 

§ V. PONTIFICADO DB LANDON (4 de diciembre de 913-35 de abril de 914). 

14. Landon, sucesor de Anastasio III, pasö brevemente so¬ 
bre el trono pontifical. « En el momento de su exaltacion, dice 
x> Platina, estallö una encarnizada lucha entre los Italianos y los 
» pueblos de la Germania por la sucesion del imperio. Los 
» Romanos é Italianos querian un emperador de su nacion : 
» noble y generoso deseo, mas no se hallaba mano habil y 
s) capaz de realizarlo. Las grandes lumbreras de Italia se ha- 
» bian apagado, y aquel ärbol fuerte y vigoroso que extendia 
» sus ramas ä lo lejos, estaba muerto en la raiz. » El papa 
Landon interpuso su autoridad mediadora en el debate ; 
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bos competidores, Berenguer, rey de Italia, y Rodulfo de Ale- 
mania, coacluyeron un armislicio, obra del pacifico y buen 
pontifice. Landon muriö el 25 de abril de 914, cinco meses 
despues de su eleccion. 

s VI. PONTIFICADO DB JUAN X (30 de abril de 914-2 de julio de 928). 

15. Roma é Italia estaban en una de las mas delicadas situa- 
ciones. Por el mediodia, los Sarracenos, fortificados en las 
orillas del Garillan, infestaban el palrimonio de la Iglesia 
romana y la reducian ä la ultima extremidad. En el norte, 
los principes, las ciudades divididas entre si aumentaban el 
mal en lugar de acudir al socorro. Para la salvacion de la 
Italia y de Roma era necesario un papa que conciliase los 
änimos. Juan X fué elevado ä la Silla de san Pedro el 30 de 
abril de 914. Era arzobispo de Ravena nueve afios hacia. [Los 
enemigos del pontificado romano, valiéndose de documentos 
falsos ö evidentemente falaces, han tratado de desacreditar ä 
un gran papa, pues tal lo era Juan X segun Flocloardo, con- 
temporäneo suyo y escritor recto é imparcial : « Ha merecido, 
» dice, este papa un trono en el cielo por su sabiduria y vir- 
)>tudes.»] 

16. [Juan X era ä la vez gran politico y magnänimo de co- 
razon.] Principiö por consolidar el poder imperial coronando 
en 915 ä Berenguer por emperador; y le procurö alianzas con 
la corte de Constantinopla, los principes de Capua, Salerno, 
Benevento y Espoleto, reyezuelos subalternos que poseian 
casi toda la Italia. Las fuerzas confederadas de estos principes 
se reunieron en Roma, y Juan X tomo en persona el mando 
de ellas, iraprimiendo con su presencia unidad, energia y 
prontitud en los movimientos. Hermoso espectäculo de un 
papa del siglo x, triunfando de dificultades hasta entonces 
insnperables, é inaugurando [por segunda yez] la santa cruzada 
para salvacion de la Iglesia, de la Europa y la civilizacion. En 
tanto que una flota griega cruzaba lo largo de las costas para 
impedir que los Sarracenos recibiesen socorro alguno de la 
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Sicilia, Juan X los atacö en el Garillan, los arrojö de él despues 
de una larga y sangrienta batalla, destruyö completamente sn 
ejército y libertö para siempre jamås ä Roma y å su territorio 
de los insultos de la media luna. Acogiö toda Italia esta Vic¬ 
toria con el mayor jiibilo, y Juan X hizo su entrada triunfal 
en Roma, ailo 918, en medio de universales transportes de 
recoBOcimiento. 

17. El resto del pontificado de Juan X, que durö catorce 
afios, quedö seöalado por actos litiles ä la Iglesia. En 916 , el 
arzobispo de Reims, Hervé, le consultö sobre su conducta 
con los Normandos recien bautizados y querecaian luego en la 
idolatria ö en aquellas atrocidades bårbaras con que se babian 
familiarizado. [La respuesta de Juan X fué la siguiente] : « Si 
» fuesen antiguas cristianos, habria que juzgarlos segtin el 
y> rigor de los santos cånones; pero como apenas se han some- 
» tido al yugo de la fe, no conviene ser sobrado exigente, por 
» temor de que un peso å que no estån acostuinbrados les 
» parezca intolerable. En cuanto å las penas canönicas que 
» deban infligirseles, mejorlo podeis juzgar vosotros que estais 
» en posicion de conocer las personas. Obrad pues con ma- 
« durez y prudencia; y no llevando otro objeto vuestro celo 
» que la salvacion de las al mas, participaréis de la corona 
» inmorlal del gran san Remigio, apöstol de los Francos. » — 
Como si los enemigos hubieran de sucederse sin interrupcion, 
losMagiares, pueblos de origen irlandés, toinaban el puesto 
de los Norman dos y eran ä su vez el teiTor del Occidente. Por 
largo tiempo fijados entre el Don y el Nieper, entraron en la 
Hungria håcia fines del siglo ix. Las poblaciones, atemori- 
zadas å la aparicion de estos salvajes con cabeza afeitada, aire ^ 
sombrio y tacitumidad feroz, que parecian no vivir siöo de 
sangre y carniceria, y å quienes no se les conocia patria, 
decian que los ejércitos de Gog y Magog, predichos por Eze- 
quiel y el Apocalipsis, venian å invadir la tierra. Del 912 
al 920, los Magiares saquearon sin obståculo la Turingia, la 
Franconia, el Alto Rhin y la Baviera. En 917 fué enteramente 
arruinada la ciudad de Brema : y luego, atravesando el Rhin, 


Digitized by LjOOQle 



840 


JUAN X (914-928). 

los Magiares se esparcieron por la Lorena y Borgofia, y aun 
hasta las provincias meridionales de la Francia. 

18. Sin embargo la Austrasia y Geymania principiaban å 
respirar bajo principes mas dignos del imperio que los débiles 
descendientes de Carlomagno. Eljöven Luis IV, rey de Ger- 
mania, muriö el ano 912; y los Austrasianos eligieron en su lu- 
gar ä Conrado, duque de Franconia. Segun el orden de suce- 
sion reconocido hasta entonces, Carlos el Simple debia de ser 
reconocido rey de los Franceses orientales como de los occi- 
dentales; mas este monarca impotente estaba menospreciado 
en Europa. Los senores se habian dirigido desde luego ä Oton, 
duque de Sa.jonia, para ofrecerle la corona. Con un desinterés 
de que pocos ejemplos da la historia. Oton rehusö el Irono 
pretextando su avanzada edad, y con generosidad aun mas 
rara aconsejö que se eligiera ä Conrado de Franconia, su ene- 
migo personal, asegurando que le creia digno del trono. Con¬ 
rado, llamado ä reinar por voto de tan noble enemigo y asen- 
timiento de todo el pueblo, hizo se confirinase su poder por el 
concilio nacional de Altheim, en 917, presidido por los lega¬ 
dos del papa Juan X. Se moströ este principe digno de tan alto 
rango, y en los siete anos que aun viviö procurö con todo su 
poder el bienestar de la Iglesia y del Estado. Al morir Conrado 
se acordö de su enemigo Oton de Sajonia, cuyo hijo Enrique 
se hacia admirar por su valor y prudencia. Conrado ^^endo su 
muerte cercana, llaraö ä Eberhardo, suhermano, y segun el 
örden natural su legilimo sucesor, porque Conrado no dejaba 
hijos : c( Toma, le dijo, estas insignias reales, el cetro y la co- 
» rona, é inmediatamente despues de mi muerte, entrégalas ä 
» Enrique de Sajonia; es muy digno de llevarlas.» Eberhardo 
jurö ä su moribimdo hermano respetar su voluntad, y asi es 
como subiö Enrique el Pajarero (^) al trono de Gerinania, 
donde realizö las esperanzas que de él se habian concebido. 
Los mas hermosos siglcs de la historia no nos ofrecen rasgos 
de mas noble desinterés. 

(1) Se le apellidö el Pajarero por hallarse en caza de pajaros cuando Eberhardo le 
llevö las insignias reales de parte de su hermano. 
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19. Las anibiciones, tan comunes en aquellos tiempos de 
perpetuas revoluciones, multiplicaban los enredos y dificul- 
tades para las elecciones episcopales. Juan X tuvo que com- 
poner unas desavenencias de este género en Colonia, Narbona 
y Reims : y sus decisiones fueron acatadas y recibidas. En 
ningun pontificado hubo mas recursos ä la Silla apostölica, lo 
que prueba confianza, aprecio y veneracion filial de toda la 
cristiandad. 

Una nueva revolucion cambiaba ä la sazon en el Oriente la 
situacion religiösa. Romanö Lecapeno echö ä la emperatriz 
Zoé , regenta por su hijo Constantino Porfirögeneta, y se apo- 
derö del poder, siendo coronado en 920. Este hizo cesar el 
cisma en que yacia Constantinopla desde el emperador Leon, 
El patriarca Nicoläs el Mistico fué llamado ; y el papa Juan X 
filé informado de estos acontecimientos, cuya confirmacion 
pedia este patriarca del modo siguiente : c( Ya sabeis las amar- 
)) guras que pasamos desde hace quince anos ; pero cuando 
» menos lo esperäbamos, Jesucristo ha calmado la tempestad 
» y nos hemos rennido todos felizraente. » 

20. Cuando llegaron estas cartas ä Roma, sumia en luto 
ä la Iglcsia un espantoso crimen. Juan X muriö asesinado por 
ördenes de Marozia y Guido, su esposo, marqués de Toscana, 
en el 2 de julio de 928. « Puesto en la carcel, dice Flodoardo, 
y> por una perfidia patriciana, el alma de Juan X se fué vo- 
» lando ä los cielos y tomö posesion del trono que le estaba 
» destinado. » Juan X habia reinado catorce anos : pontifice 
superior ä su siglo, desventurado por vivir en tiempo de tanta 
confusion, que la inocencia y el crimen se tocaban sin poder 
ser reconocidos ni distinguidos. 

s VII. PONTIFICADO DE LEON VI (6 dejulio de 928-20 de enero de 929). 

21. Leon VI, cuyo efimero pontificado saliö de entre tantas 
borrascas, reinö siete meses. cc Exhortar ä los ciudadanos ä la 
JO concordia, recomponer los desbaratados negocios de Italia, 
JO castigar los manejos y cabalas, tal fué el objeto que se pro- 
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» puso Leon VI, que muriö el 20 de enero de 929. » Laräpida 
sucesion de los papas de esta época y las violencias de las 
facciones han hecho sospechar mas de una vez si los partidos 
emplearian el veneno para librarse de un papa hostil, Detodo 
era capaz el siglo x; [pero son necesarias otras pruebas mas 
sölidas que simples sospechas]. 

§ vill. PONTIPIGADO DB BSTÉBAN Vill (!<>. de febrero de 939-12 de marzo de 931). 

22. Estéban VIII proclamado papa en 1®, de febrero del 
ano 929, viviö en medio de las facciones que se disputaban 
la influencia en Roma. Sii pontificado de dos anos no ha de- 
jado huella alguna en la historia. Se alaban la mansedurabre j 
piedad que caracterizaban å Estéban VIII; pero su vida pu- 
blica ha quedado desconocida, sofocada sin duda por las 
intrigas y cabalas de los partidos [ que jugaban, por decirlo 
asi, ä poner y quitar papas]. 

23- Pero el änimo contristado se aparta de estos aflictivos 
espectaculos para descansar su vista en otros mas halagiienos. 
[La Espana era la sola cristiandad y nacion politica que daba 
consuelos inefables ä la Iglesia, y garantias sociales al porve- 
nir. Los reyes se sucedian y transmiiian, padres ä hijos, la fe, 
el patriotismo y valor guerrero. Las victorias en rasa campafia 
y las conquistas de puntos esenciales, se contaban por los 
anos, y cada uno veia aumentarse el dominio temporal de lo» 
reyes catölicos y circunscribirse el poder mahometano. La 
Iglesia se iba reparando de sus quebrantos, y aun entre lo» 
infieles se conservaba la disciplina y moral cristiana con la 
pureza que podian permitir circunstancias tan criticaa.] Sigi»- 
mundo, obispo de Alberstadt, se distinguia entonces por su 
piedad y talentos. [Enrique el Pajarero,casado con Rateburga, 
empenada antes con votos sagrados, å instancias de Sigis- 
mundo rompiö dicbo matrimonio nulo y casö legitimamente 
con la princesa Matilde de la ilustre alcumia de Witikind.) 

24. La Iglesia de Espana, aunque perseguida por los Moros, 
tenia mucbos obispos cuyas virtudes y celo ilustrado honra- 
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ban sn sagrado caräcter. Se hace en la historia mencion, sobre 
todos los demäs, de Sisenando de Compostela y de Genadio de 
Astorga. Vivian en tiempo del rey don Ordono IL La fama de 
Sisenando llegö hasta Roma, y el papa Juan X, envi^mdo un 
legado en peregrinacion al sepulcro de Santiago de Compos¬ 
tela, habia* escrito al san to obispo enoomendändose en sus 
oraciones para con el santo apöstol. Sisenando respondiö al 
papa en una carta que remitiö con un sacerdote de Compostela, al 
ciial fué portador de otra del rey don Ordono y de magnificos 
presenteé. Este diputado de un santo obispo y de un rey ce- 
loso por la religion fué recibido pomposamente en Roma. Du- 
rante un ano que alli permaneciö tuvo muchas conferencias 
con los Romanos sobre el rito usado en Espana, y llamado 
Liturgia mozardbica. De vuelta å Galicia, diö cuenta a su 
obispo de lo que habia visto y sabido en Roma. Se habian 
examinado en esta Capital sin ninguna preocupacion los dife- 
rentes puntos de esta liturgia, y se la reconociö conforme ä la 
doctrina catölica. No se juzgö pues ä propösito en Roma cam- 
biar usos respetables por su antigiiedad, y solo se convino en 
conforoiarse literalmente con el rito romano en las palabras de 
la consagracion. 

25. San Genadio habia pasado al obispado de Astorga 
desde la abadia del Vierzo, ö San Pedro de los Montes, donde 
con el sudor de su rostro habia desmontado selvas y campinas 
erizadas de zarzales y ärboles salvajes. Elevado al obispado, 
se apbcö ä levantar de sus ruinas los monasterios de su pro- 
vincia destruidos por los Sarracenos. Hizo reflorecer en ellos 
la disciplina y los estudios de las ciencias eclesiästicas. Comn 
en aquel tiempo eran muy raros los libros por baber quemado 
los Moros los antiguos é imposibilidad de escribir nuevos en 
tiempos de tanta turbacion, Genadio para suplir å esta falta 
hizo que se prestasen las comunidades los pocos voliimenes 
que poseian. A esta circunstancia debemos el saber el catä- 
logo de una biblioteca conventual del siglo x. El detalle es 
muy corto : 1°. un Salterio, ö Vademecum; 2°. un Antifona- 
tio; 3®. un Manual de oraciones; 4^. un Manual de Pasiones, 
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ö Martirologio. Estos cuatro libros eran el fondo comun é in- 
dispensable de la biblioteca de cada iglesia. Los libros que se 
prestaban eran : V. la Biblioteca, esto es, la Biblia entera; 
2°. Comentarios sobre los libros de Job, el Pentateuco y Ruth, 
en un solo voliimen; 3°. Las Vidas de los Padres; 4°. un libro 
de Comentarios sobre Ezequiel; 5®. los Libros de la Trinidad, 
probablemente de san Agustin ; Epistolas de san Jerö- 

himo; 7°. el Libro de las Reglas, que parece ser la coleccion 
de san Benito de Aniano. 

s IX. PONTIPICADO DE JUAN XI (20 de marzo de 931^ defebrero de 936). 

26. Juan XI, hijo segundo de la sobrado famösa Maroziay 
Guido, duque de Espoleto, debiö ä las intrigas de su madre 
ser promovido al pontificado supremo el 20 de marzo de 931. 
Solo tenia veinticinco anos, edad poco conveniente al padre 
comun de los fieles. Su hermano uterino Alberico se apoderö 
de toda la autoridad en Roma; y tuvo bajo su dependencia al 
jöven y desventurado papa. Por temor de que se escapase, le 
guardö caulivo tres anos en el castillo de San Ängelo. 

Durante su arresto le hizo firmar la confirmacion del poder 
patriarcal de Constantinopla, conferido por el emperador ro¬ 
mano Lecapeno a Teofilacto, su hijo, de edad de diez y seis 
anos, en 933. Fueron enviados ä Roma diputados para lograr 
la competente autorizacion para una ordenacion tan extrana. 
A su llegada, Juan XI guardado ä vista por Alberico, su her¬ 
mano, cediö ä la violencia y firmö lo que se quiso hacerle 
firmar. 

27. [En esta época todo era confusion y en todas partes. No 
se tenia respeto ä nada, ni aun ä lo mas respetable. Hugo, el 
Principe francés, diö al ya arzobispo de Arles los qbispados 
de Verona, Mantua y Trento. El conde de Vermandois puso 
en la silla de Reims ä su hijo Hugo, de cinco anos. Por do 
quiera se veian escenas escandalosas en materia de usurpa- 
cion. En ninguna época ha brillado mas la accion de la Provi- 
dencia sobre su Iglesia, cuando dijo å Pedro y å sus Apöstoles 
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que ensehasen, y que estaria con ellos hasta la consumacion de 
los siglos; se viö cumplida su accion di vina en esta desgracia- 
disima época, al ver que la fe era vivisima, y que no se puede 
citar ni un decreto ni un acto conciliar ö pontifical contrario å 
la fe, ä las costumbres ö ä la disciplina general.] — Juan XI, 
victima de la ambicion de sus parientes, muriö en su cauti- 
verio el S de febrero de 936. 

28. Mientras que el desörden subia a su colmo en las regio- 
nes superiores de la jerarquia eclesiästica, se preparaba en el 
seno de los nionasterios una obra de santa regeneracion. El 
grano de trigo echado en lierra tiene necesidad, para (A*ecer 
y fecundizar, de los rigores y hielos del invierno; la rica miés 
de grandeza, virtudes y santidad que el siglo xiii habia de 
dar ä la Iglesia, tenia escondido su gérmen en las tinieblas y 
en la noche del x. San Benon, arzobispo de Metz, abandonö 
los honores del obispado para retirarse å una celdita pobre, 
santificada cuarenta anos antes por el santo ermitano Megin- 
rado. Aceptö esta herencia eremitica del desierto y fué el fun- 
dador del célebre monasterio de Einsiedlen, tan conocido bajo 
el nombre de Nuestra Senora de los Ermitanos. San Adal- 
beron, de la casa real de Lorena, sucediö ä san Benon en el 
obispado de Metz : se moströ muy celoso por la retorma mo- 
nåstica y acogiö en su diöcesis ä los santos abades Einoldo y 
Juan de Vandieres, que hicieron reflorecer la disciplina y la 
piedad en el convento de Gorze. Llamö a san Kadroé, monje 
irlandés, para reformar el monasterio de San Clemente en la 
dicha ciudad de Metz. San Gauzelino, obispo de Toul, introdujo 
la primitiva regla de san Benito en el monasterio de San Evro. 
Guillermo^ duque de Normandia, levantaba de sus ruinas la 
abadia de Jumieges, donde ejercitaba humildemente los actos 
de religion : viviö santamente, pero fué asesinado en 943 
antes de ser monje como lo deseaba. Pero el restaurador del 
örden monastico mas afamado en la posteridad fué san Odon, 
abad de Cluny. Habia sucedido å san Benon, fundador de la 
dicha abadia, en 927. Todo refloreciö bajo su direccion : san¬ 
tidad, ciencia, disciplina, caridad y virtudes cristianas. San 
II. ^ oö 
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Odon insistia principalmente en el silencio* « El silencio, de- 
5) cia, es padre de los santos pensamientos y de las cosas 
» grandes. Donde hay silencio habitan paz y caridad. » Odon 
cotnpuso varias reglas que fueron el origen de la congrega- 
cion conocida bajo el nombre de örden de Cluny. Los prin- 
cipes y sefiores ponian los monasterios de sus Estados bajo la 
direccion y dependencia del de Cluny, para que san Odon resta- 
bleciese la disciplina. La reforma se extendiö por toda la Fran- 
cia y aun Italia. Asi se refugiaba ä los monasterios la esperanza 
de la fe y civilizacion. 

§ X. PONTIFIGADO DE LEON Vil (14 de febrero de 936-23 de agosto de 939). 

29. Leon VIIO) se moströ digno de la Silla de san Pedro ä 
que fué promovido. Costö mucho hacerle aceptar este su- 
premo cargo, y aun despues de papa continuö su vida de 
retiro, oracion, estudio y meditacion. Grande en sus intencio- 
nes, cuerdo en sus resoluciones y actos, se conciliö todos los 
änimos, siendo ademäs de lenguaje festivo, ameno y gracioso. 
Asi nos lo pinta Flodoardo, su familiar amigo. * 

En este pontificado, Gerardo, arzobispo de Lorck (obispado 
trasladado luego ä Saltzburgo), fué å Roma por consultar con el 
soberano pontifice sobre muchos articulos, yaen nombre propio, 
ya en el de los obispos de Francia y Alemania. Se ve, por la 
respuesta dirigida ä los obispos de la Galia y Germania, las 
preguntas que se le hacian. Los agoreros, hechiceros y brujos 
debian ser exhortados ä la penitencia : que los obispos sigan 
ia costumbre de la Iglesia romana y digan Pax vobis las fiestas 
y domingos en que hay Gloria in excelsis; los hijos de los 
sacerdotes casados contra los canones no deben ser responsa- 
bles del sacrilegio de sus padres. Aun no se habian fijado en- 
tonces las condiciones de admision ä las ördenes sagradas. 

30. Antes de 938 diö Leon VII un paso digno de su soli- 

(1) Algunos le nonnbran Leon VI, pues no reconocen legitimo al sucesor dé Juan X. 
Esta opinion estå abandonada hoy : aunque nada coriste de las actas de su pontifi- 
eado, nada hay que obste å que entré legitimamente. 
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citud putsroftl. Alborico, duefio »uo de Roma, eataba en 
abierta bostilidad con Hpgo, su suegro, rey de la Provenaa y 
de Italia. Leon VII, qpe oonocia el mérito y ascendiente de 
san Odon, abad de Cluny, le mandd venip ä Roma para recon* 
ciliarlos. El santo obrö el doble prodigio de despertar los seivr 
timientos de la naturalesa, sofocados en el corazon de ambos 
principee, y de alcanzar de Alberico el perdon de Hugo, quien 
lo afrentö dändole publicamente nn bofeton. r En el mor 
mento en que el sentimiento religioso pareeia dominar a un 
principe dol siglo x, el genio medio bårbaro se escapaba des- 
graciadamente de vez en cuando poralgnn resquicio. Leon VII 
muriö el 23 de agosto de 939. 

$ XI. PONTIFICADO DE ES-rÉBAN IX (1°. de setiembre de 939-15 de enero de 9dS). 

31. El pontibcado de Estéban IX ('), elevado a la Silla de 
san Pedro en 1“. de seliembre de 939, se hallö casi todo ocn^- 
pado en apaciguar ciertas reyertas en el arzobispado de 
Reims, El debate fué en su origen politico. A la mnerte de 
Carlos el Simple, detenido en el castillo de Perona, ano 930, 
se habia dado el trono de Francia al usurpador Rauldo. Sin 
embargo la reina Orgina, ocultando ä las pesquisas del rer 
belde el liltimo vastago de la linea de Carlomagno, babia lle- 
vado consigo å Inglaterra al hijo, aun jöyen, de Carlos el 
Simple. A la muerte de Rauldo, en 936, los sefiores francos 
se acordaron del real emigrado. Herberto, duque de Verinan’- 
dois, cuya rebelion habia causado la muerte å su padre, no 
podia ver con buenos ojos la restauracion del hijo : y asi tra- 
bajö con toda su influencia para combatir ä los partidarios Ae 
Luis de Ultramar, nombre del hijo de Carlos el Simple, Con 
este objeto vino en 940 a sitiar é Reims, .cuyo arzobispo Ar-r 

(1) Baronio, Fleury, [Pedro Mexia, Illescas y varios otros] dicen que lehicieron al 
papa Estéban la afrenta de darle una cuchillada en la cara que le desflgurö y afeé de 
tal modo, que no osaba salir al publico : ae atribuye por unos este sacrilegio é 
era Aleman, y que los Romanos le cometieron en odio de su nacion. [Mexia é Illes¬ 
cas lo atribuyen å la ferocidad de los sefiores de entonces, que eran indömitos, siu 
Bujetarse ni å Bios» ni å ley, ni å rey.] 
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toldo era uno de los mas firmes apoyos de la legitimidad. Des- 
pues de seis asaltos, Reims abriö sus puertas, y Artoldo se viö 
forzado ä abdicar y encerrarse en un monasterio. En el ano si- 
guiente 941 , el duque de Vermandois mandö juntar ä los 
obispos de la provincia, y ä pesar de la apelacion al papa, he- 
cha por Artoldo, la silla de Reims fué dada ä tfugo, hijo del 
duque Herberlo, jöven de unos vein te aftos ; época triste y la- 
mentable en que tales monstruosidades se cometian! El papa 
se viö obligado å ceder ä las circunstancias para no exponer 
la iglesia de Reims å las mas crueles extremidades. Esté- 
ban IX enviö pues el palio al jöven prelado; pero se apro- 
vechö de esta ocasion para poner como condicion expresa al 
duque Je Vermandois el reconocer la legitimidad de Luis de 
Ultramar. Por lo demäs, Hugo se moströ digno de su precoz 
elevacion, y la historia no le reprende ni aun de faltas muy 
comunes entonces entre los prelados. — Estéban muriö el 
15 de enero de 943. 

s XII. PONTIFICADO DE MARINO II de enero de 943-4 de agosto de 946). 

32. Marino II fué elegido para suceder ä Estéban VU. En 
medio de la esferilidad lastimosa de la Iglesia en esta época, 
la Germania ofrecia el espectäculo de un gobierno cuerdo y 
religioso bajo reyes dignos del trono. Enrique el Pajarero 
habia reinado con gloria; tuvo por sucesor å Oton el Grande, 
que fué consagrado en 937 por Hilberto, arzobispo de Magun- 
cia. c( Recibid la espada, le dijo el prelado al cenirsela, para 
:f) rechazar ä todos los enemigos de Jesucristo, Barbaros, 6 
» malos cristianos, pues que Dios os da, con el trono de los 
» Francos, lamision de proteger ä toda la cristiandad. » Oton el 
Grande se acordö toda su vida de estas palabras y su reinado 
fué su continua aplicacion. Boleslao, rey pagano de los Escla- 
vones ö Eslavos fijados en Bohemia, acababa de sacudir el 
yugo de Alemania y la dependencia de Oton. Cruel perse- 
giiidor del nombre cristiano, habia hecho morir al santo rey 
Venceslao, su hermano, para apoderarse de sus Estados. Se 
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enipefiö pues una guerra de catorce aöos entre öton y Bo- 
leslao. El resultado fué la suniision de los Eslavos, que pro- 
metieron abrazar la religion cristiana y ser fieles å los sobera- 
nos de Alemania. Se fundaron iglesias y monasterios en Bohe- 
mia, y estos pueblos entraron de lleno en la civilizacion. Las 
armas de Olon el Grande se dirigieron luego contra los Dina- 
marqueses, y su rey Haroldo se viö obligado ä pedir la paz. 
Le fué ofrecida, pero ä condicion de abrazar la fe cristiana 
Haroldo estaba vacilante; y el sacerdote Poppon sostenia 
en su presencia la divinidad de Cristo, y le dijo: « ^Quereis 
» dar en vuestra persona la prueha dé vuestra creencia? » 
Ya hemos dicho que estaba en las costumbres de la época 
esta especie de juicios de Dios. Se hizo ascua ä un hierro que 
Poppon tomö en sus manos, y lo llevö cuanto tiempo quiso 
Haroldo, sin recibir la menor lesion. La prueba era convin- 
cente, y el rey mandö inmediatamente romper los idolos y 
adorar ä Jesucristo. La Jullandia ö Dinamarca fué dividida 
entonces en tres obispados, que dependian de Hamburgo por 
disposicion del papa. San Adaldago, arzobispo de Hamburgo, 
en virtud de sus nuevos poderes, erigiö las tres iglesias epis- 
copales de Sleswig, Rippen y Arhus, ä quienes sometiö las 
cristiandades ya fundadas al otro lado del mar Båltico, en la 
Finlandia, Zelanda y Suecia. Despues de estas erecciones el 
cristianismo hizo råpidos progresos en todo el Norte. 

33. Despues de la muerte de Leon el Filösofo, el imperio de 
Oriente habia pasado, como antes, por una serie de revolu- 
ciones é intrigas, gracias al sistema de eleccion que entregaba 
el poder ä los ambiciosos atrevidos. Constantino VII Porfiro- 
geneta, hijo de Leon, era todavia sobrado jöven para tooiar 
el mando, y se diö la regencia ä su tio Alejandro, hombre 
muy inmoral y que acabö su vergonzosa vida en 912. La empe- 
ratriz Zoé, mujer sin pudor ni talentos, logrö hacerse nombrar 
tutora de su bijo. El almirante Romano Lecapeno tuvo mana 
de captar su favor, y se sirviö de este como de escala para su- 
bir al trono. Cuando se creyö poderoso, hizo encerrar ä la em- 
peratriz en un monasterio, donde muriö desesperada. Paracon- 
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sagrar su usurpacion å los ojos del pueblo romano, nö quiso 
reinar sino å nombre de Constantino YII. Hizo de modo que 
este se casase con su hija. Pero los Bulgaros tenian ya sus 
avanzadas å las puertas de la ciudad imperial, y formaron liga 
con los Sarracenos ; con lo que era inevitable la ruina total del 
imperio. Lecapeno comprö la paz casando a su hija segunda 
con el rey de los Bulgaros, y dando fuertes surnas de dinero 
al califa. Entonces puso å su hijo, 4e edad de quince anos, en 
la silla patriarcal de Constantinopla, como llevamos dicho. 
Pero Teofilacto deshonraba su sagrado caråcter con desörde- 
nes y bajezas. Vendia los obispados al que le ofrecia mas^ y 
las bacanales de su palacio entristecian ä todos. Diö toda suertc 
de escändalos å Constantinopla. Hallando sobrado sérias las 
ceremonias del sagrado culto, introdujo en ellas canciones, 
dåneas y juegos, « mezclando, como dice un autor, el culto 
» del diablo al de la majestad divina. » Este abuso monstruoso 
durö en el Oriente hasta el siglo xii, y aun se propagö å al- 
gunas iglesias del Occidente : y tal es sin duda el origen de la 
hesta de los Locos , cuyo recuerdo hacen los rituales de algu- 
nas catedrales de la q,dad media. Los hijos de Lecapeno, ä 
quienes hizo dar el titulo de Augmtos, inipacientes por gozar 
del poder, le vistieron una noche del habito do monje y lo 
transportaron ä un convento en la Propöntide, afio 944. El 
anciano repetia llorando estas palabras de la Escritura ; « He 
» criado hijos; les he colmado de bienes y honras, y me han ul- 
» trajado. Como el gran sacerdote Heli, soy castigado por mi 
» culpable temura. » — Constantino VII saliö en fm de su le- 
targo, y quiso reinar. Los hijos de Lecapeno perederon por 
el acero ö por el veneno, y Teofilacto fué reemplazado en el 
patriarcado de Constantinopla por el patriarca Nicéforo en 945. 
Pero Constantino VII, llegado ä los cnarenta afios sin haber 
pensado en gobemar bien, hallö sobrado pesado el trono. Le 
dominaron su genhl-hombre Basilio y su hija polltica Teöfana, 
como antes Lecapeno. Dejd las riendas del gobiemo en sus 
manos, y se contentö con hacerse emperador de los sabios y 
letrados. Y en efecto, reflorecieron los estudiosen Coaetants- 
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nopla por el impulso que diö a las ciencias. Coustantiuo VII so 
olvidaba de que las ciencias no deben ser en los soberanos 
sino como honroso descanso, y que con protegerlas se ilus- 
tran; pero que no deben descuidarse de los negocios del go- 
bierno por ella^, por el menosprecio publico que se acarrean, 

34. El pontificado de Marino II acabö el 4 de agosto de 946, 
Habia luchado esle papa con loable energia contra el azote de 
la ignorancia que entonces afligia a la Iglesia. En una carta 
que escribe al obispo de Capua le reprende por su negligencie 
en instruirse en las reglas canönicas y primeros elementos de 
las letras. Por desgracia eslos esfuerzos no bastaban para di- 
sipar las espesas tinieblas de aquella época. Sin embargo, 
Marino II sobresaliö en caracter y dignidad en medio del des- 
örden general. Fué piadoso, perseverante, celoso y activo. 

$ XIII. PONTIFICADO DB AGAPITO 11 (3 de agosto de 946-8 de marzo de 956). 

33. Agapito II se moströ digno sucesor de Marino; y diö 
nuevo impulso al gobierno de la Iglesia durante un reinado de 
diez anos, uno de los mas gloriosos del si glo x. 

Los tres concilios de San Pedro de Musson, de Ingelheim 
y Tréveris en 948, concluyeron los debates relativos al arzo- 
bispado de Reims. La politica que habia arrojado ä Artoldo 
para poner en su lugar ä Hugo, por una reaccion en sentido 
opuesto queria quitar ä Hugo y reponer å Artoldo. Luis de 
Utramar habia en fin triunfado de los malos proeedimientos 
del conde de Vermandois, y desde luego pensö en deponer ä 
Hugo, hijo de este senor rebelde, y en devolver la silla de 
Reims ä Artoldo, que no habia sido desposeido canönica- 
mente. Fueron pues decretados ä la unanimidad la deposicion 
de Hugo y el restablecimiento de Artoldo, y sometidos ambos 
actos ä la ratificacion del soberano pontifice. Agapito II confirmö 
estos actos en un concilio celebrado en Roma en 949. Mas su 
ejecucion presentaba alguna dificultad; porque ä pesar de su de- 
seo en volver ä ensalzar la autoridad real en Francia, Luis de 
Ultramar no era dueno de sus Estados. El régimen feudal ha- 
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bia engrandecido å los senores vasallos ä costa de los reyes. 
La muerte de Herberto, duque de Vermandois, acontecida en 
estos debates, hubiera. podido simplificar la cuestion privando 
al intruso arzobispo de Reims de su apoyo natural; pero el 
conde de Paris, Hugo el Grande, acababa de tomar bajo de 
su proteccion al arzobispo, su sobrino, que por su lado se 
preparaba a defender ä mano armada sus pretendidos dere- 
chos. Continuö el debate todo un ano. El papa Agapito II in- 
tervino por fin, y logrö una pacificacion general que se con- 
cluyö en 950 bajo los auspicios del pontifice y de Oton el 
Grande. Artoldo fué repuesto en su arzobispado ä pesar de 
las reclamaciones de Hugo. 

36. Se robustecia mas y mas en la Germania el poder de 
Oton el Grande. El imperio de Occidente, creado por Carlo- 
magno, habia cesado desde 911, ä la muerte de Luis IV el 
Niho, Las ambiciones rivales de los reyes de Italia, Francia y 
Alemania se anulaban reciprocamente , y desde entonces nin- 
gun principe ha recibido con el titulo de emperador la mision 
de proteger ä la Iglesia. Y esta fué otra de las causas de la de- 
cadencia de que nos ha ofrecido hasta ahora un triste^spectä- 
culo el siglo X. Los duques de Toscana querian sobreponerse 
äRoma, mandando en ella; y el pontificado, reducido ä sus 
pfopios recursos , era frecuente juguete de ellos. Oton el 
Grande aumentaba cada dia sus dominios; acababa de afiadir 
ä estos la Lombardia, cuyos pueblos le habian llamado para 
sacudir la tirania de sus reyes. El dia de Navidad de 951 tomö 
posesion de sus nuevos Estados y casö con santa Adelaida, 
viuda de Lotario, peniiltijno rey de los Lombardos. De este 
modo juntaba la virtud y la gloria en el trono de Alemania. 
Era facil prever la resurreccion del imperio en su persona; él 
mismo lo presentia, mas aun no era tiempo. Hizo sondear ä 
este respecto al papa Agapito, y aun le pidiö permiso para ir 
ä Roma y recibir de su mano la corona imperial; pero el papa, 
cuya rara prudencia y sagacidad es necésario admirar, se negö 
ä ello. Agapito II queria que la experiencia sancionase las 
ventajas del poder que se trataba de reconstituir : porque ha- 
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biendo tenido la Iglesia tanto que padecer de los principes 
que habia coronado, no queria aventurarse de nuevo å ciegas. 
Oton regresö pues å Alemania con su nueva esposa, que con 
su piedad, mansedurabre, inagotable caridad y nombre ilustre 
hacia bendecir su poder. Llevö consigo al sabio Rathier (^), 
antes obispo de Verona, ä quien babian arrojado de su silla las 
revoluciones de Italia. Rathier hizo reflorecer los estudios en 
Alemania. Oton le fiö la educacion de su herraano Bruno, que 
mas tarde habia de edificar con su santidad la iglesia de Colo- 
nia, y para recompensar al sabio maestro le hizo dar, en 953, 
el obispado de Lieja. 

A su regreso de Italia, Oton el Grande, que como buen rey 
cristiano creia que su primer deber era velar por el restableci- 
miento de la disciplina dela Iglesia, juntö un concilio de obis- 
pos lombardos y germanos en Augsburgo. Los cänones de este 
concilio prueban la decadencia moral de esta época; pues que 
casi todos se dirigen contra la inmoralidad y falta de conducta 
de los clérigos. Se celebrö en 952; se implora el brazo secu- 
lar, y el rey con los grandes prometen hacer ejecutar los cä¬ 
nones. 

37. Resonaba con la mayor eiiergia y fuerza entonces una 
voz en Italia, protestando contra el menosprecio de los santos 
cänones, y contra los abusos introducidos en la Iglesia. Atton, 
obispo de Verceil, publicö el Tratado de los padecimientos de 
la Iglesia y expresiva y sublime declamacion, salida de entre 
las tinieblas de la ignorancia y corrupcion del siglo. Todo 
abuso es condenado en dicho escrito : purgaciones canönicas, 
los llamados juicios de Dios, obispados dados ä ninos, simo- 
nia, usurpacion de bienes eclesiästicos, incontinencia de los 
clérigos, todo es vituperado con vehemencia. Bajo el nombre 


(1) Rathier es el primer autor de una gramåtica para uso de los niiios en la edad 
media. La titulö Serva dorsum « guarda-espalda ,» para decir que libraba å los 
ninos de azotes y golpes en las espaldas con que castigaban entonces å los chicos 
de escuela. Rathier era obispo de Lieja; pero hombre de mucha ciencia y virtud , 
no pudo acomodarse å la barbarie de su rebano, que le odiaba por sus cpstumbre^ 
severas, y abandonö el gobierno de esta iglesia en 956. 
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de Capittdcer, el obispo de Verceil dirigiö ä su clero una cimi- 
lar en cien capitulos, donde resume los decretos de los cond-r 
lios, decretales de los papas, y las capitulares de Teodulfo, 
obispo de Orjeans. No fué trabajo perdido; porque san Bru¬ 
no , hermano de Oton, y promovido al obispado de Colonia 
en 955 , imitö el celo del obispo de Verceil. Muy en breve se 
refoimö su clero, conventos, monasterios y pueblos de su me- 
tröpoli. San A dalrico, obispo de Augsburgo, refonnö tambien 
su clero y diöcesis. Iguales pasos daba san Adaldago , obispo 
de Hamburgo; y los santos Timaldo y Mayol, abad de Cluny, 
heredaron el celo y virtudes de su predecesor san Odon. Tra- 
bajaban por la reforma munästica san Guiberto de Gemblours, 
san Gerardo de BroQa, y san Gerardo de Toul. Asi colocaba 
Dios el remedio al lado del mal, y asi se iba preparando la re- 
generacion del Occidente. 

38. No presentaba igual fecundidad espiritual el Oriente. 
Solo encontramos en esta época dos santos ilustres : san Lucas 
el Jöven y san Pablo de Latre, ermitaiios, que renovaban las 
maravillas de los Antonios é Hilariones. — En esta época apa- 
reciö Simeon Metafraste (0, logoteta ö gran tesorero de.pala- 
cio. Emprendiö juntar en una coleccion general las Vidas de 
los santos esparcidas en mil obras diferentes. Para este in- 
menso trabajo se valiö de escribientes, taquigrafos y correcto- 
res que trabajaban bajo su direccion. Las Vidas de Santos que 
juntö son de tres categorias : las unas son la reproduccion In¬ 
tegra y completa de los monumentos originales y actäs de Iqs 
martirios, otras Vidas no son sino reproduccion parcial de los 
originales y retocadas por Metafraste; y en fin, las térceras 
son Vidas enteramente redactadas por él. La eritica del si- 
glo XVII, representada por Adriano Baillet (*), se ha mostrado 

(i) Se ha dado å Simeon el dictado de Metafraste (que significa traslado), porque 
ds å la glosador é interpoiadodr, respctcio de lae antiguas Yidas que 

compilo. 

Ha habido cicrto empefio en quitar de la historia eclesiåstica cuanto suene 
i milagro, n sobrenatnral, cuando es cierto que la existencia dela Iglosia es nn 
milagro continuo. Los escritores modernos de Vidas de santos son mas biea unos 
panegiristas de sus virtudes j que verdaderos historiégrafos de ellos; puea bo hay 
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injasta pära con el Metafraste. La compilacion qtie debemos 
al sabio y piadoso logoteta es sin disputa una de las mas pre¬ 
ciösas que nos ha legado la antigtiedad cristiana. En cuanto ä 
la exactitud de esta obra gigantesca, el padre Montfaucon ha 
probado que habiendo hallado un manuscrito griego del si- 
glo IX, cien aöos antes de Metafraste, donde se hallan Vidas 
de santos para los meses de mayo, junio, julio y agosto, la 
obra de Metafraste las reproduce respetando su contenido, y 
solo corrige faltas de copistas , etc., y alguna incorreccion no- 
toria de estilo. 

39. En la Germania volviö å resonar el clarin de la guerra. 
En 955 los Magiarios hdngaros inundaron la Alemania con 
un ejército innumerable, y asolaron lodas las provincias desde 
el Danubio å la Selva Negra. Vinieron å sitiar å Augsburgo, 
cuyas murallas mal conservadas no podian servir de parapeto 
ni defensa ä un enemigo decidido. Pero habia en la ciudad 
un baluarte inexpugnable, y era la virtud y patriotismo del 
santo obispo Udalrico. Sin mas armas que su estola, el ani- 
moso obispo se pone al frente de los guerreros, distribuye su 
gente de un modo conveniente y todo un dia tuvo al enemigo 
å raya. En el siguiente dia celebra muy de maflana los oficios 
sagrados , bendice ä las tropas y las exhorta å poner su con- 
fianza en Dios y sostenerse a todo trance. En el momento 
mismo en que los Hiingaros iban å dar el asalto, aparece Oton 
el Grande al frente de un ejército formidable. Ataca inmedia- 
tamente ä los infieles y los derrota completamente el 10 de 
agosto de 955. En agradecimiento de esta prodigiosa victoria, 
fundö el obispado de Merseburgo, dotåndolo con magnifi- 
cencia. 

40. Llegö å su colmo la gloria de Oton el Grande : Abder- 
rahnian-el-Mumeslin (padre de los creyentes) de Cördoba le 
enviö embajadores para cumplimentarle, y Oton le enviö una 
diputacion ä cuyo frente estaba el santo abad Juan de Yanderas. 

un santo que no haya hecho uno ö mas prodigios : solo asf ha podido conocer la 
Iglesia que tal personaje virtuoso era santo å los ojos mismos de Dios. 

(El Traductor^) 
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Llegadoå Cördoba, el santo abad tuvo que esperarmucho tiempo 
para lograr audiencia. Por fin .fijado el dia, se le dice que se 
revista de niagnificos* omamentos para parecer ante el califa. 
c< Un pobre de Jesucristo, dijo, no tiene vestidos de muda. » 
Abderrabman mandö entregarle una surna considerable. Juan 
de Vanderas la aceptö; pero inmedialamente la repartiö entre 
los pobres de Cördoba. cc Me admira la firmeza de ese monje, 
» dijo el califa; que venga, si quiere, vestido de una saca : no 
» lo recibiré con menos placer. » Fué pues admitido el dipu- 
tado cristiano ante Abderrabman, y cumpliö su mision con tal 
nobleza y desparpajo, que se captö la amistad del califa. Insistiö 
entonces el santo abad sobre la persecucion que los Sarra- 
cenos hacian sufrir ä los fieles y le suplicö pusiese término ä 
ella. Al despedirse manifestö su intencion de regresar pronto 
ä la Germania ; pero le respondiö muy afablemente el califa : 
cc Despues de haber esperado tanto tiempo para hablarme, no 
» hay que dejarme tan pronto. » En la segunda audiencia el 
califa hablö largamente de las hazanas de Oton el Grande, de 
su elevado caräcter, de los inconvenientes y ventajas del sis- 
tema feudal en Alemania; y por fin le despidiö dändole mu- 
chosy ricos presentes. Larelacion de esta embajada, escrita por 
el mismo san Juan de Vanderas, es uno de los mas curiosos 
monumentos del siglo x. 

41. El papa jLgapito II muriö en Roma el 18 de marzo 
de 956, despues de un glorioso pontificado. 
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§ I. PoNTiPiCADO DE Juan XII (23 de marzo de 956-14 de mayo de 964). 
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los Rusos. — 27. Preocupacion del fin del mundo. — 28. Muerte de san Wolfango 
y de Juan XVI. 

§ X. PoNTiFiCADO DEGregorio V (19 de mayo de 996-18 de febrero de 999). 

29. Eleccion de Gregorio V. — 30. Antipapa Filagathe. — 31. Roberto Pio. 
Berta. — 32. Bermudo II, rey dc Leon. 83. Muerte de Gregorio V. 


s 1. PONTIFICADO DB JUAN XII (S3 de marzo de956-U de mayo de 964). 

1. A la muerte de Agapito II, la Italia se fracciönaba en 
potencias diferentes y rivales. Oton el Grande tenia el alte 
dominio de la Lombardia; mas ä ruegos de au esposa santa 
Adelaida habla dejado ä Adalberto, hijo de Bcrengario II, la 
administracion de una parte de sus antiguos Estados. Albe- 
rico, duque de Toscana, esposo de Marozia, muriö, y dejö 
sucesor ä su hijo Octaviano, de edad de 18 anos, el cual, ä 
pesar de su anterior ordenacion, se apresurö a tomar las 
riendas del gobierno. Pandolfo, duque de Capua, trataba de 
hacerse una potencia independiente en la tierra de Labor. La 
falta de una soberania fuertemente constituida, tal como la 
habia erigido Leon III en favor de Carlomagno, se echaba de 
ver en Italia por rompimientos, luchas y guerras intestinas. 
Se hacia mas y mas necesaria la alianza del pontificado con el 
imperio. Por desgracia no se tenian ä mano elementos bomo- 
géneos para constituirla sölidamente. El restablecimiento del 
imperio en provecho de los principes de Alemania no podia 
presentar las garantias de proteccion y estabilidad que espe- 
raba la Santa Sede. 

2. El principe Octaviano, ya clérigo de la Iglesia romana, 
y a la edad de diez y oeho anos dueno de una potencia teni- 
poral, tuvo la ambicion de jimtar ä su titulo de soberano la 
autoridad espiritual del jefe de la cristiandad. Fué elegi do 
papa el 23 de marzo de 956. Fué ä la vez una calamidad y una 
cosa vergonzosa. No llevaba consigo å la Silla de san Pedro 
sino los vicios y dåsoluoion de un jdven disoluto, y é pesar de 
la exageracion que Luitprando ha debido pofier ea su relato 
de los desördenes de este papa, aun queda sobrado de verdad 
para que el escandalo de esie pontificado haya atrayesado los 
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siglos como una blasfemia ruidosa que contristaba al cielo y 
alegraba al infierno. Octaviano mudö su nombre en el de 
Juan XII. Primer ejemplo de mudanza de nombre en los papas 
al tiempo de su exaltacion, que ha llegado ä ser costumbre. 

3. Juan Xn no viö en su nueva dignidad sino un medio de 
satisfacer sus pasiones mas ä salvo. Desde su cidvenimiento 
juntö tropas y raarchö contra Pandolfo, principe de Capua, 
pero con mucha felicidad, porque regresö ä Roma vencido 
completamente, y esta derrota le entregö sin defensa ä las 
sediciosas empresas de Adalberto, rey de la alta Italia. Impo¬ 
tente para librarse de esta tirania, el papa apelö å Oton el 
Grande, que efectivamente llegö ä Roma en 962. Fué reci- 
bido como un salvador por el pueblo y clero. El jöven pon- 
tifice se apresurö ä coronarle emperador, quedando restable- 
cido asi el iraperio de Occidente despues de cincuenta afios de 
interregno. Los Romanos juraron fidelidad ä Oton, y Juan XII 
le prometiö solemnemente que jamas contraeria alianza con 
sus enemigos. Por su lado, Oton el Grande confirmö las do- 
naciones hechas ä la Santa Sede por Pipino y Carlomagno. El • 
original de esta acta, escrita en letras de oro, fué depositado 
en el castillo de San Ångelo. El emperador estipulö que no 
se reservaba para si y sus sucesores ningun poder de gobierno 
ni de jurisdiccion sobre los Estados pontiflcios, « ä menos de 

» no ser llamados y reqiieridos o/icialmente por quien tuviere el 
i> gobierno de la santa Iglesia. » Se renovö entonces el decreto 
del papa Eugenio II sobre eleccion del papa. <r El clero y la 
» nobleza de Roma, å causa de las necesidades publicas y para 
» castigar las injusticias para con el pueblo y razonables pre- 
» tensiones de los prelados, baran juramento de seguir exac- 
» tamente los cänones de la eleccion del papa, y de no per- 
» mitir que el elegido sea consagrado sin la presencia. de los 
» enviados del emperador. » 

4, Juan XII no cumpliö largo tiempo con la fe que habia 
jurado. Aun estaba Oton el Grande en Pavia, cuando snpo que 
el papa acababa de firmar una alianza ofensiva y defensiva 
para echar ä los G^manos de Italia. Sorpreadido con esta 
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inesperada noticia, enviö diputados ä Roma para saber la ver- 
dad. Los ciudadanos mas respetables y distinguidos acusaron 
å Juan Xll de fechurias desgraciadamente verdaderas. Sus 
costumbres eran infames. É1 decia : que si preferia Adalberto 
al emperador, era porque tenia un cömplice en el primero y un 
juez en el segundo. Oton el Grande acogiö estas acusaciones 
con cierta reserva, y culpaba ä la juventud del papa las ac- 
ciones odiosas que se le imputaban. cc Podrä corregirse, dijo, 
» con la edad, buen ejemplo y amonestaciones de los hombres 
» de bien. » Se contentö pues el emperador con dar pruebas 
de su indignacion contra Adalberto, y fué ä sitiar ä Monte^? 
feltro, donde se hallaba encerrado este principe. En este llegö 
al campo imperial una diputacion del papa, compuesta de 
Leon, primer secretario de la Iglesia romana, y Demetrio, 
personaje principal. Juan XII prometiö corregirse en lo suce- 
sivo de lo que solo era efecto de su acalorada juventud. Se 
quejabaal mismo tiempo de que el emperador se hacia prestar 
juramento å si mismo solo, y no ä la Silla apostölica, por las 
ciudades de su dominacion por donde pasaba. Oton se disculpö 
de este agravio en una carta respondiendo ä la del papa. Hizo 
partir para Roma ä Landobardo, obispo de Munster, y Luit- 
prando de Cremona, historiador de esta triste época, con 
vasallos que en caso de necesidad debian probar la inocencia 
de su sefior en la prueba del duelo, si el papa no le creia. 
Juan XII no quiso admitir excusa alguna y llamö las tropas de 
Adalberto ä Roma. 

5. Al saber esto, apretö el emperador el cerco de Monte- 
feltro, y al fin del estio marchö para Roma. Juan XII y Adal¬ 
berto no osaron esperarle, y huyeron llevändose consigo el 
tesoro de san Pedro (ano 963). — Ilasta aqui la conducta de 
Oton el Grande habia sido irreprensible. Pero descarriado por 
consejo de los obispos alemanes, muy poco versados en los 
cänones, é irritado justisimamente de la escandalosa y falsa 
conducta de Juan XII, ensayö dar un paso de funesto ejemplo, 
creyéndose en derecho de hacer deponer al soberano pon- 
tiflce. Por bueno ö malo que fuera Juan XII, era papa legi- 
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timo, y no habia en la tierra autoridad superior para de- 
ponerle. El cånon veintiuno del oclavo concilio ecuménico 
dice : « Si algiino, fuerte por su poder secular, quisiere ex- 
y> pulsar al papa de su silla, sea anateniatizado. >-> San A vito 
de Viena habia dicho ya: « El jefe de la Iglesia universal no 
» puede ser juzgado por sus inferiores, etc. » Los obispos de 
Francia, reunidos en Roma para tomar conocimiento de las 
acusaciones contra el papa Leon III en 860, dijeron : « No 
» osamos juzgar å la Silla apostölica, que es cabeza de todas 

las iglesias de Dios, etc.» Hé aqui lo que no debieron olvidar 
los consejeros de Oton el Grande, los obispos reunidos en con- 
ciliäbulo por su orden para juzgar al papa Juan XII, ano 
de 963 : siis decretos fueron nulos, y antipapa el que eli- 
gieron. 

6. Sin entrar en detalles acerca de lo ocurrido en este con- 
ciliåbulo, solo diremos su final : cc A un mal sin ejemplo es 
» menester un remedio inaudito. Si Juan XII solo se hiciera 
» dano å si propio, habria que tolerarlo ; pero su ejemplo es 
» contagioso y pervierte ä las almas. Os suplicamos pues, em- 
» perador, que lo arrojeis de Roma y su santa Iglesia, y que 
» seelija en su lugar un papa virtuoso y edificante. » Consintiö 
Oton, y fué elegido antipapa Leon, el mismo que habia sido 
diputado de Juan XII al emperador. Oton el Grande creyö con 
la mejor buena fe haber hecho gran cosa con quitar un papa 
y poner un antipapa, y pacificar la Italia. 

7. [Se volviö pues el emperador ä Alemania dejando ä 
Roma sin tropas. Juan XII pudo reunir las suyas y volviö ä 
apoderarse de viva fuerza de su trono pontifical, cometiendo 
acciones indignas hasta de un cristiano, de un hombre. El 
Senor le castigö, pues muriö en inedio de sus desördenes casi 
repentinamente, sin ni aun poder recibir el santo Viåtico. Al 
consisiderar la historia de dos, ä lo mas tres pöntifices que, so¬ 
bre doscientos cincuenta y nueve, han manchado su honor per¬ 
sonal con faltas graves, es menester ver el dedo de la Provi- 
dencia, que permite flaquezas aun en el .trono pontifical. Pero 
es muy cierto, y asi lo aseguran todos los escritores, que 

il* oO 
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jamas ha sido alterado el sagrado depösito de la fe. Lia fe se 
ha conservado siempre pura é Integra en medio de los mayores 
peligros : la existencia de la Iglesia es pues un milagro! ] 

$ II. I>0NTIPI€AD0 Dfi BBNEDIcro V (19 de mayo de 964-5 de jalio de 965). 

8. Los Romanos aborrecian de muerte la dominacion ale- 
mana : asi es que ä la muerte de Juan XII, sin hacer caso 
alguno del antipapa Leon, colocaron en la Silla apostölica al 
papa Benedicto Y, cuya virtud y ciencia eran conocidas de 
todos. Pero Oton queria ä todo trance sostener ä su creatura 
Leon VIIL Vino pues con un poderoso ejército delante de 
Roma y la sitiö. El odio era encarnizado por ambos lados : los 
Italianos se defendian con resistencia desesperada, y los Ale- 
manes atacaban con el mayor furor. El papa Benedicto V no 
omitiö nada por animar y exhortar ä los Italianos, y subia å 
las murallas de la ciudad para amenazar con excomunion al 
emperador y ä su ejército. Pero O ton no por eso dejaba de 
apretar mas y mas el cerco, hasta que Roma le abriö sus 
puertas el 23 de junio de 964. Leon VIII entrö con el empe¬ 
rador. 

Se celebrö un conciliäbulo bajo la presidencia de Leon VIII 
en la iglesia de Letran, ano de 964; y asistieron ä él Oton y 
los obispos alemanes, sajones, loreneses, romanos ö italianos» 
Benedicto V fué introducido revestido de sus ornamentos pon- 
tificales, declarada nula su eleccion, y reducido ä simple diä- 
cono, que era antes del pontificado. No pudiendo negar nada 
al emperador, Leon VIII mandö con especial decreto : « que 
Ä Oton y sus sucesores tendrian solos el derecho de declarar 
el sucesor del reino de Italia, de establecer al papa, y dar las 
» iuvestiduras ä los obispos; que no podria elegirse papa, 
» obispos ni patricios sin consentimiento suyo* » Benedicto V 
fué desterrado ä Hamburgo, y asi se consumö uno de los ac-* 
tos mas sacrilegos de la historia eclesiästica. El emperador 
partiö muy pronto de Roma y pasö el resto del invierno en la 
alta Italia^ donde la peste hizo grandes estragos en su ejército» 
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Leon Vin muriö en breve, hacia el mes de abril de 965*, y 
Oton el Grande, que habia conocido ä fondo las virtudes de 
Benedicto V, quiso restablecerle, pero muriö tambien en 5 de 
julio del mismo afio : compareciendo casi al mismo tiempo 
ante el tribunal de Dios el pastor legitimo y el usurpador* 

§ 111. PONTIFICADO DE JUAN XIII (l». de octul)re de 965-6 de setiembfé de 973). 

9. El relato de los acontecimientos particulares nos ha itn^* 
pedido hacernos cargo del estado general de la Europa y dé 
la cristiandad en el momento en que Juan XIII subia al trono 
pontifical. Una ojeada sobre los diversos soberanos de la cris^ 
tiandad nos bastara para seguir el hilo de niiestra historia^ 
La Inglaterra, desde Alfredo Magno, continuaba sotnetida å 
los reyes de origen sajon : sucedieron ä aquel Eduardo I, 
Athelstan, Edmundo I, Edredo, Edwy, y en fin Eduardo el 
Pacifico. Ayudado este principe de los consejos de san 
Dunstan, arzobispo de Cantorbery, de san Etelwoldo de Win- 
céster, de san Oswaldo de Worcester y del piadoso canciller 
son Turquetul, acabö de dar ä la legislacion inglesa su caräc-* 
ter de uniformidad y mansedumbre cristiana. — La Franoia^ 
bajo el gobierno de Lotario, hijo de Luis de Ultramar (desde 
954 ä 986), obedecia en realidad å Hugo el Grande, conde de 
Paris, y todo se preparaba para reemplazar muy pronto la di^ 
nastia carlovingiana con la de los Capetos. — La Espafia, fiel 
ä la sangre de Alonso Magno, tuvo buenos jirincipes y magnå^ 
nimos, entre ellos Ramiro II desde 950 ä 955, y Ordofio III 
desde 955 ä 967, que lucharon con buen éxito contra el far* 
moso califa de Cördoba, Abderrahman. Ramiro III deSde 967 
ä 982, continuö la obra de sus progenitores, extendiendo sus 
conquistas como ellos. — El Oriente continuaba siendo teatrcr 
dé revoluciones sangrientas. Constantino VII Porfirogeneta^ 
sabio ilustre, pero muy cuitado emperador, muriö en 959, eti** 
venenado por su propio hijo Romano II, ä quien las intrigas 
de Teöfana, hija de un tabernero, que habia tomado por es- 
posa, le hicieron sucumbir muy pronto ä los esfuerzos ambi- 
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ciosos de un habil general, Nicéforo Focas, que, apoderåndose 
del trono, se titulö Nicéforo II. 

10. La vida politica del Occidente se concentraba en Ale- 
mania, cuya nacion habia elevado Oton al mayor grado de 
grandeza. Este principe, que en mas felices coyunturas hu- 
biera sido un Carlomagno, comenzö a dar ä los prelados feu- 
dos considerables con prerogativas semejantes ä las de los 
senores legos, para poner un contrapeso ä la influencia de 
estos. Oton el Grande fué pues el primer autor de la grandeza 
temporal del clero germänico, ä quien han calumniado de 
usurpador de los bienes de la Iglesia la ignorancia y la mala 
fe juntas de los modernos escritores. Oton comprendiö muy 
bien el peligro de multiplicar vasallos independientes que 
tarde ö temprano babian de rebelarse contra el mismo trono. 
Pero las cosas babian llegado å tal punto, que hubiera sido 
mas dificil remediar que cauteloso en dirigir todos estos 
reyezuelos. Sin embargo para precaver los abusos del nuevo 
poder que ponia en mano de los obispos y abades, mandö que 
no pudieran usar de sus prerogativas sin concurso y direccion 
de los oficiales imperiales. Si mas tarde se librö de esta de- 
pendencia el clero aleman, fué culpa de la debilidad del poder 
soberano. 

i 1 . Oton el Grande hacia todo cuanto podia por la exalta- 
cion de la Iglesia y propagacion de la fe calölica, de que se 
habia declarado defensor en su coronacion. El arzobispado de 
Magdeburgo, creado por san Adall)erto, acababa de ser igua- 
lado por decreto de Juan XIII ä los tres grandes arzobispados 
de Colonia, Maguncia y Tréveris. San Adalberto, en una mi- 
sion å la Pomerania, entre los Rugios, tuvo la dicha de con- 
vertir ä Olga, reina de estos pueblos bärbaros. Se fundö en su 
seno una Iglesia floreciente y el emperador la dotö de opera- 
rios evangélicos. Hacia el mismo tiempo y con el mismo ob- 
jeto que el de Magdeburgo, se erigiö el obispado de Praga, y 
fué su primer obispo el monje Ditmaro, sajon. Boleslao^el 
Cruel, asesino de su hermano el santo rey Venceslao, tuvo 
por sucesor ä su hijo Boleslao, pero que mereciö el dictado de 
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Bueno, en 967. Smceramente afecto a la fe, este jöven prin- 
cipe mandö hacer una iglesia en el lugar donde se veneraban 
las reliquias de san Venceslao, su tio. Juan XUI, al confirmar 
la eleccion de Ditmaro como obispo de Praga, prohibiö se 
usase de la lengua esclavona en los oficios divinos eclesiästi- 
cos, y quiso que los pueblos de la Bohemia se conformasen en 
un todo ä los iisos latinos. — La Dinaöaarca, cuya conversion 
hemos referido en el pontificado de Agapito II, progresaba en 
virtudes cristianas y civilizacion. — Los Polacos enviaron en 
esta misma época ä pedir obispos para instruirles al soberano 
pontifice Juan XIII, y en efecto mandö este papa que fuese ä 
instalarse en la nueva cristiandad Egiel, obispo de Tiisculo. 

Sin embargo de tanto consuelo, el estado de Italia llamö 
toda la atencion de Oton el Grande. Las facciones de Roma 
acababan de cometer, en 965, un atentado contra la persona 
de Juan XIII, apoderändose de su persona y confmandole ä la 
Campanm. El emperador saliö como un rayo para Roma 
en 966, domde su sola presencia bastö para calmarlo todo. 
Mas no pareciö ä Oton bastante el que se sometiesen los re- 
beldes, y quiso se hiciese el competente desagravio al desa- 
cato cometido contra la cabeza de la Iglesia, y mandö fuesen 
castigados con pena capitai los doce principales conspiradores. 

12. Oton el Grande meditaba entonces un proyecto que hu- 
biera ilustrado mas y mas su reinado; y era la expulsion de 
los Sarracenos y Griegos de la Italia meridional. El imperio 
de Oriente conservaba aun ä Otranto y algunas otras ciudades, 
liltimos restos fieles ä los recuerdos de Constantino. Los Sar¬ 
racenos ocupaban toda la Sicilia y tenian libre la entrada de 
la Italia propiamente dicha, gracias ä las luchas intestinas y 
rivales entre los duques de Capua y de Benevento, que por 
satisfacer sus ambiciones ö venganzas personales no se rubo- 
rizaban en acudir por socorrer al enemigo del nombre cris- 
tiano. El poder de Oton, la corona imperial bien consolidada, 
le prometian el mas feliz éxito. Con los Griegos quiso usar de 
la diplomacia ante todo. OtonII, su hijo, acababa de serasociado 
al imperio y coronado (en el dia de Navidad de 967) de manos 
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de XIII. Concibiö el pensamiento de uoa alianza eB>tre él 
y una j^ven priqoesa, hija de Romano II y de Teöfana. Luit-^ 
prando, el obiapo de Cremona é historiador del siglo x, fué 
encaygado de ir a hacer la propc^sicion al emperador Nicé- 
foro II» Era ardua la negociacioii. El imperio de Alemania ann 
BO babia 8ido reconocido por la corte de Constantinopla, cuya 
etiqueta, siempre mas obslinada cuanto su poder iba der- 
oayendo mas, trataba de usurpadores å estos barbaros Ger¬ 
manos. Oton creyö que el obispo de Cremona era cual conve-r 
nia para esta mision. Luitprando ya habia sido embajadcr en 
Oriente por Berengario II. Familiarizado con la lengua y cos- 
tumbres griegas, parecia el mas å propösito para asunto tan 
peliagudo; pero el resultado no justificö esta prevision. El 
caräoler altivo del embajador no hizo sino agriar las orgu^ 
llosaa susceptibilidades del emperador de Oriente. Luitprando 
fqé recibido sin ninguna de las demosfraciones honrosas nsa- 
das con los embajadores de soheranos. a Yo hubiera-querido, 
» dijo Nicéforo, acogeros mas dignamente, pero los malos 
a procedimientos de vuestro monaroa no me lo han permitido. 
» Se ha apoderado de Roma como de una eiudad enemiga, y 
y> ha sometido con la fuerza otras muchas ciudades de mi im- 
» perio, y sin duda os envia ahora como espia. — El empera- 
» dor mi amo, dijo Luitprando, no ha usurpado la eiudad de 
)) Roma con violencia; al contrario, la ha libertado delatirania 
» de los duques de Toscana que la oprimian. Mientras que loa 
» papas, presos en los calabozos ö arrojados al destierro, pa- 
» decian los mas indignos tratos, ^qué hacian vuestros antece- 
» sores, que tomaban el titulo de emperadores romanos, sin 
» tomarse el trahajo de serlo en realidad? Oton el Grande ha 
» venido desde las extremidades del Occidente para asegurar 
» la libertad y dignidad de los vicarios de Jesueristo. Ha casti-r 
» gado å los rebeldes segun las leyes de Justiniano, Yalen- 
)) tiqiano y Teodosio. — Pero vosotros no sois Romanos; solo 
» sois Lombardos! — Nosotros, repuso el obispo de Cremona, 
» Lombardos, Sajones, Germanos y Francos, no corisideramos 
» mayor injuria que la de llamar a un hombre Romano. Este 
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» nombre signiflca entre nosotros cuanto se puede imaginar 
y> de bajo, cobarde, avaro, sensual y bribon. » La historia ha 
registrado esta enérgica respuesta. Poco debia de servlr para 
el éxito de la embajada, pero raucho como filosofia de los he- 
chos. El pueblo romano, aquel pueblo-rey, no habia pnas re- 
corrido como vencedor todo el universo, no habia acumulado 
tantas conquistas, tanta gloria, sino para verse abochomado 
un dia por naciones aun no civilizadas, por hombres rudos é 
ignorantes que ä su vez mandaban en el mundo con el hacha, 
el machete y la antorcha inoendiaria. — La negociacion »e 
romplö, y Luitprando quedö consolado de su mal éxito con 
haber hablado enérgica y verazmente. 

13. Oton el Grande, no pudiendo tener ä los Griegos eomo 
amigos, no vacilö en tratarlos como enemigos. Entrö con un 
ejército en la Pulla y la Calabria, que reconocian el alto do- 
minio de los emperadores de Oriente. Ya babian empezado las 
hostilidades cuando vino ä suspenderlas un acontecimiento 
inesperado. Teöfana, que ya habia hecho matar ä su primer 
marido, Romano II, tuvo la fantasia de deshacerse tambien 
del segundo. Ofreciö pues el trono y su mano al ejecutor 
Juan I, Ilamado Ztmisces (ö el pequeno). Este aceptö el trono 
mas no la mano. Teöfana recibiö el castigo de sus crimenes y 
muriö encerrada en un monasterio del interiör dé la Armenia 
en 969. La poUlica del Oriente entrö pues en otro camino ba^o 
Juan I. Se volviö ä entablar la negociacion anterior respecto 
del casamiento de una princesa griega con el emperador 
Oton II. Zimisces mismo hizo la proposicion, que fué acep- 
tada. El azobispo de Colonia, Gero, fué encargado de concluir 
este tratado de alianza al frente de una embajada solemne. 
Seguida de un brillante acompafiamiento, la jöven princesa, 
que no tenia de su madre sino el nombre y la belleza, mas no 
los vicios, llegö å Roma el 14 de abril de 972. El papa 
Juan XIII celebrö su casamiento con Oton II, la coronö y le 
diö el titulo de Augusta. Teöfana honrö el trono de Alemania, 
en que se sentö; y el sueflo de Carlomagno, la union de los 
dos imperios de Oriente y de Occidente, se llegö en fin ä 
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realizar. Juan XIII sobreviviö poco tiempo å este aconteci- 
miento : muriö el 6 de setiembre de 972, despues de un pon- 
tibcado de siete afios. 

§ lY. PONTIFIGADO DE BEKEDICTO Yl (32 de setiembre de 973-marzo de 974). 

14. La inuerte de Juan XIII volviö ä abrir para la Iglesia 
romana una serie de calamidades y desördenes. Los partidos 
se disputarön encarnizadamente la eleccion de soberanos pon- 
dfices. Benedicto VI fué promovido ä la Silla de san Pedro el 
22 de setiembre de 972. Poco despues, el 7 de mayo de 973, 
muriö Oton 1. La cuerda sabiduria de su reinado, su vigor tan 
sostenido como lo podia permftir el caräcter altanero y sus- 
picaz de los grandes vasallos del imperio, las hazanas glo- 
riosas de su valor, todas las virtudes imperiales y cristianas 
en fin que le adornaban, le merecieron el titulo de Grande. Le 
sucediö su hijo, ya coronado emperador. Los revoltosos de 
Roma acogieron la noticia de la muerte de Oton el Grande 
como la de libertad. Crescencio se puso ä su.frente, se apoderö 
de Benedicto VI y le encarcelö en el castillo de San Ängelo, 
donde le hizo aliogar en marzo de 974. Época infausta en que 
el supremo pontificado, entregado ä las pasiones de la muche- 
dumbre, parecia, como en tiempo de los perseguidores paga- 
nos, una grada para el trono del martirio. 

s Y. PONTIFIGADO DE DONO II (5 (le abril de 974-octubre de 975). 

15. En medio de estas angustias y luchas sangrientas, apa- 
rece momentäneamente en las listas pontificales el nombre de 
Dono II. — Levantado en medio de una tempestad. Dono era 
digno por su piedad y virtudes de gobernar la Iglesia en dias 
mas prösperos. Su reinado solo fué de algunos meses si se ha 
de creer ä la cronologia algo oscura de los historiadores con- 
temporäneos. A su muerte, Oton II y su madre la empera- 
triz Adelaida concibieron el designio de darle por sucesor al 
abad de Cluny, san Mayol, cuyo eminente mérito les parecia 
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capaz de sobrellevar el grave peso del pontificado, y de poner 
remedio ä los males extremos en que estaba sumida la Iglesia. 
El santo abad respondiö sin vacilar: c< Quiero morir como be 
0 vivido, pobre y oscuro. » Se le hizo instar por obispos que 
le suplicaban se sacrificase ä esta honrosa mision. Despues de 
haber rogado largo tiempo para conocer la voluntad de Dios, 
san Mayol respondiö resueltamente : « Mucho, mucko falta 
» para que tenga yo las cualidades necesarias al gobierno de 
y> la Iglesia universal; pero aun me creo menos apto para go- 
)) bernar ä los Romanos. Hay mas distancia entre sus costum- 
» bres y las mias que entre las tierras que nos han visto na- 
» cer. 0 Esta repulsa, que jamas pudo hacérsele vencer, es lo 
mas maravilloso en la vida de san Mayol. Poco tiempo despues 
se viö un efecto muy tierno de su ascendiente sobre el jöven 
emperador. La ambicion de los favoritos y aduladores, envi- 
diosos del favor de la emperatriz con el hijo, trataron de sem- 
brar zizafia entre Oton y su madre; y llegö el caso de tener 
que retirarse la santa princesa å la Borgona, al lado de su 
hermano Conrado. Todos los buenos estaban afligidisimos. 
Mayol se resolviö a poner término ä csta funesta division. 
Vino pues al encuentro del jöven emperador ä Pavia : el santo 
abad pintö vivamente el deber de honrar å su madre y sobre 
todo ä tal madre. Enternecido y lloroso, Oton se poströ de ro- 
dillas ante santa Adelaida, y le prometiö que en lo sucesivo se- 
ria para ella el mas tiemo y amante hijo. La reconciliacion fué 
sincera, y jamas se desmintiö. Santa Adelaida, esposa, madre 
y abuela de los tres primeros Otones, fué el oräculo vivo de 
su ilustre familia. Dirigia y sostenia las piadosas resoluciones 
de su nuera Teöfana. Desapegada de los bienes de la tierra, 
era la nodriza de los pobres, y la Madre de los reinoSy como la 
llamö el agradecimiento universal del pueblo. La santa empe¬ 
ratriz muriö en 999. 

§ VI. PONTIFICADO DE BENEDICTO VII (19 de diciembre de 975-10 de julio de 984). 

16, Apenas subiö al trono pontifical Benedicto VII, se hizQ 
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proclamar antipapa uno de los asesinos de Benedicto VI, bajo 
el nombre de Bonifacio VII. Ilabia entonees en Roma muohos 
partidarios de él : sostenido por sus armas, robö el tesoro y 
los muebles preciosos del Vaticano, y se entregö ä los mas 
viles excesos. No pudo soportarlos la indignacion jHiblica, y 
tuvo que esoaparse por mar å Constantinopla. 

17. Cuando arribö ä esta ciudad, ponia en inmenso peligro 
al imperio de Oriente una formidable invasion de Rurikschs, 
bårbaros que, en mimero de mas de cien mil, llegaban desde 
lo interiör de la Escitia. El Cuerno de oro estaba cubierto de 
sus innumerables esquifes. Zimisces, que por su valentia, ta- 
lentos, rectitud y amor del bien piiblico hubiese sido digno de 
la corona si no se hubiera debido ä un oriraen, marchö en per¬ 
sona con sus legiones contra esta nube de Bdrbaros de nueva 
especie. Les matö mas de cuarehta mil hombres y les obligö ä 
relirarse precipitadamente al Boristeno. Los Rurikschs (Rusos 
hoy) se concentraron en sus inmensas estepas glaciales, ä 
donde muy en breve habia de irles ä alumbrar la fe cristiana 
para abrirles nuevos y magnificos destinos. Este pueblo aun 
salvaje estaba llamado por sus armas , comercio y genio poli- 
tico, ä ser una de las mas formidables potencias del universo y 
a hacer temblar, en nuestros dias, el imperio otomano. Zimis¬ 
ces entrö en Constantinopla con pompa triunfal. Pero la gloria 
no le salvö de la ingratitud de un traidor. Uno de sus eunu- 
cos, ä quien habia colmado de bienes, le envenenö el 10 de 
enero de 976. Basilio II y Constantino VIII, hijo de Romano II 
y de Teöfana , siibieron juntos al trono y reinaron simultänea- 
mente. 

18. Como se estä viendo, el Oriente perseveraba en esta 
senda del crimen y de las revoluciones que precipitan la caida 
de los imperios. El Oocidente ofrecia por su lado un triste es- 
pectäculo de desörden y anarquia; sin embargo habia una pro- 
funda diferencia entre ambas situaciones. [En el Oriente, em-^ 
peradores que s© matan, eunucos que asesinan emperadores, 
caractéres cobardes y envilecidos, en una palabra, sintomas 
de una decadencia sin esperanza de remedio. En el Occidente, 
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pueblos niievos, aun salvajes en sus instintos, de una natura- 
leza indémita, en fin, las pasiones violentas de un pueblo en 
su juventud. En medio de tantas atrocidades cometidas en am- 
bos horizontes, en el Oriente se nota esterilidad religiösa, al 
paso que en Occidente se nota una savia exuberante, que muy 
pronto habia de producir los prodigios de los siglos veni- 
deros.] 

19. San Dunstan, arzobispo de Cantorbery, sobresaliö entre 
la generacion de santos que entonces luchaba contra el tor- 
renle del mal que desbordaba por do quiera. Empefiö al rey 
Edgardo ä que casligase severamente ä los ministros de la 
Iglesia que deshonraban su profesion : y por medio de una 
disciplina noble y prudente realzö de tal modo en Inglaterra el 
estado eclesiästico, que las casas mas ilustres se honraban con 
que le abrazasen sus descendientes. Se arrojö del reino å todos 
los ladrones, sacrilegos, perjuros, revoltosos, pariicidas y 
mujeres de mala vida. El santo imprimia movimiento ä estas 
reformas y las completaba con sus esfuerzos. Su energia y ca- 
råcter igualaba ä su beneficencia. Olvidando el rey Edgardo 
los buenos principios, habia cometido el escåndalo de sacar 
por rapto ä una virgen consagrada al Senor. San Dunstan, sa- 
biéndolo con dolor, fué ä verlo, y el rey, como de costumbre, 
se le vantö y le ofreciö la mano. Pero el arzobispo retirö la 
suya : « jCömo, le dijo, osais tocar con vuestra mano im- 
» pura la mano consagrada por la inmolacion del Hijo de Ma- 
» ria! No apaciguaréis al amigo del Esposo con muestras lison- 
» jeras de carino : no quiero la amistad de los enemigos de mi 
» Senor Jesucristo. » Edgardo, que creia secreto su delito, 
cual herido de un rayo cayö a los piés del obispo, confesö su 
pecado é hizo penitencia canönica. Para borrar el escändalo 
que habia causado, el rey de Inglaterra quiso sancionar en un 
concilio, celebrado en Wincester, las medidas mas oportunas 
para reprimir los desördenes de los clérigos. « [Yo he recibido 
» la espada de Constantino, dijo el rey ä los obispos, vosotros, 
» la de Pedro : juntémoslas ambas para purgar la casa de Dios 
» de los pecados que la desfiguran! » Y dirigiéndose especial- 
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mente ä san Dunstan, le dice : « Aqm teneis ä Ethevoldo de 
» Wincester y ä Oswaldo de Worcester, que 03 ayudaran ani- 
» mosamente. Yo os doy å vosotros tres mi autoridad real, 
» para que uniéndola ä la del episcopado, arrojeis de las igle- 
f> sias los sacerdotes escandalosos, y los reemplaceis por otros 
» edificantes. » San Dunstan y sus dos ilustres companeros se 
mostraron celosos mandatarios de la Iglesia y del rey. San 
Dunstan muriöel 29 de febrero de 992, de edad muy avanzada. 

20. San Bernardo de Menthon, de una muy ilustre familia 
de la Saboya, y arcediano de Aoste, se entregö a los mas pe- 
nosos trabajos del apostolado y al establecimiento de utilidad y 
moral piiblica. Corao la mayor parte de los pueblos de los Al- 
pes eran aun idölatras, se dedico å su instruccion cristiana, y en 
poco tiempo logrö ver abalidos los idolos y convertidos los ha- 
bitantes. No contento con esto, y testigo de los traba,jos y pe- 
ligros inmensos de los viajeros que atraviesan los Alpes, fundö 
para ellos dos conventos hospitalarios, celebérrimos en toda 
Europa, para los transeuntes por los dos montes : el gran San 
Bernardo y el menor San Bernardo. Predicö tambien en algunos 
puntos de la Lombardia, ä donde aun no habia penetrado la 
luz evangélica. Despues de haber hecho numerosas conversio- 
nes, fué å Roma para la aprobacion del instituto religiöse 
encargado de servir en los dos hospicios ö conventos. El santo 
muriö en extrema vejez. 

21. En 940 habia nacido en el Ilanovre Roswitha, que en- 
trö en el monasterio de Gandersheim, donde viviö y muriö 
santamente. Esta mujer fenomenal, sin mas maestras que dos 
mönjas , sus companeras , aprendiö latin, griego, filosofia, 
miisica, poesia y artes liberales. La monja de Gandersheim no 
viö coronada de gloria en su época su ciencia, oculta å todos 
sus contemporäneos. Sin embargo escribiö en verso y con ta- 
lento. Sus poesias se reducen ä dos ördenes distintos : la his¬ 
toria y el drama. En la primera categoria escribiö : 1°. el Pa- 
negtrico de los Otones, especie de memorial intimo sobre la 
familia imperial y ducal de Sajonia; 2°. Historia de Maria san-- 
tisimai 3°. la Ascension de Nuestro Senor; 4°. la Pasion de san 
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Gengulfo; 5°. Historia de san Pelayo de Cördoba; 6°. Caida y 
conversion de Teöfilo;T. Pasion de san Dionisio Areopagita; 
8°. Pasion de santa Inés, virgen y martir, El Teatro son siete 
dramas piadosos para que los representasen las mönjas, y con- 
sagrados al triunfo de las virtudes cristianas, en especial de la 
virginidad W. 

22. El papa Benedicto VII muriö el 10 de julio de 984. 
Nada nos dicen de su reinado los contemporäneos. ^Serå por- 
que se pasase en paz y tranquilidad? El emperador Oton II 
habia muerto en 983; ya de edad de veintiocho anos, se habia 
hecho notar por susinstintos de crueldad, que tal vez hubiesen 
triunfado de la piadosa solicitud de santa Adelaida, su madre. 

§ Yii. PONTIFICADO DB JUAN XIT ^18 de octubre de 984-30 de agosto de 985). 

23. Al subir Juan XIV W al trono pontifical, el imperio 
caia en manos de Oton III, nifio de tres anos. Los revoltosos 
de Roma se aprovecharon de esta coyuntura para rebelarse. 
Juan XIV habia sido canciller del imperio, y si hubiera so- 
brevivido Oton II, no hay duda le hubiera protegidö. El anti- 
papa Bonifacio VII se apresurö ä salir de Constantinopla para 
Italia : y puesto al frente de los rebeldes, se apoderö de 
Juan XIV y le hizo encerrar, como ä Benedicto VI, en el cas- 
tillo de San Ängelo, donde muriö de hambre y miseria el 20 de 
agosto de 985. Inaugurö entonces con violencias y fuerza ar- 
mada su poder usurpado ; mas no tardö en llegar su merecido 
castigo. Una revuelta populär le arrojö del trono pontifical, 
muriendo en ella : su cuerpo, despues de muerto, fué alan- 
ceado, arrastrado por los piés y abandonado desnudo en la 
plaza del Capitolio, enfrente del caballo de Marco Aurelio, por 
diciembre de 985. 


(1) Las obras de Roswilha fueron publicadas en Nuremberg en 1501, y en Wit- 
temberg en 1717. El sefior Magnin ha traducido al francés y publicado en 1845 el 
Teatro de esta santa y sabia religiösa. 

(2) Este papa se llamaba an tes Pedro Cassevanova. Por respeto al principe de los 
Apöstoles dejö su nombre y tomé otro : lo que han hecho todos los papas. 
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S Tin. »oNtificado OG JUAN xv (eA diclembi^ de 983). 

24. Juan XV no tuvo tiempo de sentarse en el trono ensaa- 
grentado por su antecesor. Muriö en el mismo mes de su elec- 
cion, antes de haber sido consagrado. 

§ IX. PONl^iFtCAbO DB JUAN XVI (35 dé dbril de 986-30 de abril de 996). 

25. El advenimiento de Juan XVI al soberano pontificado 
coincide con un cambio de dinastia en el reino de Francia. Ha* 
cia ya mucbo que la familia carlovingiana estaba como en tu- 
tela. La vigorosa sangre de Roberto el Fuerte acababa de dar 
sucesivamente tres generaciones de béroes : Eudes, Hugo el 
Grande y Hugo Capeto. Este liltimo, en los reinados de los 
Lotarios (de 954 ä 986) y de Luis V el Holgazan (986 å 987) d), 
ejercia en realidad el poder real. A la muerte de Luis V, 
muerte envuelta en sombras y niisterios, solo quedaba de la 
familia de Carlomagno Carlos, bermano de Lotario é bijo de 
Luis de Ultramar. Tio del liltimo rey, Carlos, segun el örden 

- de la berencia, debia de suceder en el trono de Francia. Pero 
este principe, en su cualidad de duque de Lorena, babia pres* 
tado fidelidad y vasallaje ä Oton III, emperador de Alemania. 
Cuando pretetidiö bacer valer sus derecbos å la corona, los 
senores franceses, juntos en asamblea general en Noyon,le 
respondieron : a Renunciando ä vuestra patria por constituiros 
t) vasallo de un principe extranjero, con mayoria de razon ha- 
Ä beis renunciado ä los derecbos que teniais al trono. » Esto 
solo era un pretexto ; la realidad era la influencia de Hugo 
Capeto, ä quien todos estaban acostumbrados anticipadamenle 
ä reconocer como soberano. Fiié pues proclamado unänime- 
mente rey, y el 3 de julio fué coronado en la iglesia de Reims 
por el orzobispo Adalbaron. Una guerra de poca duracion en- 


(1) El reiiiado de este principe fué tan breve que no ha pedido merecer el des- 
honroso iitnlo de HolgaMn. 
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tre el héroe francés y Carlos de Lorena, su competidor, deci- 
diö la cuestion en favor del primero. Cesö de reinar k dinastia 
de Carlomagno W y se fundö la capeciana. [Por lo demäs, la 
familia de Hugo Capeto era de las principales de Francia; 
eraprincipe feudatario de la corona, y como tal con un dere- 
cho presunto ä ella. Cuando llegö el caso, los prmcipes feuda- 
tarios, sus companeros, le elevaron gustosos ä la soberania, 
porque necesitaban de un brazo fuerte, de un caräcter y corazon 
puramente nacional; y ä esto se debe la elevacion de Hugo Ca¬ 
peto al trono, que no fué de modo alguno ni revolucionria ni 
uBurpadora segun el régimen feudal de la época.] La religion 
nada tuvo que padecer en este carabio. Muy al contrario, prin- 
cipiö ä tomar en Francia su antiguo lustre y vigor. Los reyes 
de la tercera dinastia volvieron al gobierno aquel vigor y ener* 
gia que mantienen, con la seguridad del Estado, örden y paz 
en la Iglesia* Estos prmcipes tan dignos de mandar, que du- 
rante ocho siglos fijaron en su familia un imperio, cuya dura- 
cion, la mas larga sin comparacion de todas las demäs dinas- 
tias, los hacia mas y mas amados de sus vasallos; estos padres 
del pueblo, estos hijos suinisos de la Iglesia sirvieron de mo-- 
delo ä todos los demäs soberanos del Occidente. 

26. En el norte de la Europa se consumö una revolucion 
con resultado muy diferente para la Iglesia. Suenon, hijo de 
san Haroldo, rey de Dinamarca, sa rebelö contra su padrei 
El anciano monarca, vencido y herido en una sangrienta 
batalla, se viö obligado ä refugiarse etitre los Eslavos, ö 
Esclavones, donde muriö en 980. Suenon habia prometido 
ä los paganos, que le ayudaron en su parricida usurpa-^ 
cion, levantar el culto de los idolos. Cumpliöles su pala-* 
bra, é inmediatamente se declarö violenta persecucion contra 
los cristianos. Pero los reveses tocaron al corazon de Sue¬ 
non. Vencido dos veces por los Esclavones, arrojado de 
sus Estados por Erico, rey de Noruega, cuando en 990 

(1) Los descendientes de Carlos de Lorena poseyeron el landgraviato de Turinga 
hasta 14i8, y el condado de Hohenstein, en el Harz, hasta 1593, época en que se 
extinguiö la linea de Carlomagno. 
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volviö ä siibir al trono restableciö la religion cristiana y 
volviö ä hallar en ella la felicidad y la victoria. — Los Rusos 
tuvieron la dicha de ver aliimbradas sus salvajes comarcas 
por la antorcha de la fe, y su principe Vladimiro fué su 
primer rey cristiano. Este duque, porque tal era entonces el 
titulo de los soberanos rusos, habiéndose apoderado en 988 
de la ciudad de Querson en la Tåuride, intimö ä los empera- 
dores griegos Basilio II y Constantino VIII, que iba å marchar 
contra Constantinopla, si no le otorgaban la mano de la prin- 
cesa Ana, su hermana. La corte de Oriente, atemorizada, 
accediö ä esta demanda ä condicion que Vladimiro se haria 
cristiano. Ana fué piies conio el ängel de paz que amansö las 
costumbres montaraces del principe ruso. Vladimiro se bizo 
bautizar, y de regreso ä Kieu, su Capital, echö abajo todos los 
idolos. No queriendo llevar las cosas al extremo, ni obligar 
ä sus vasallos ä abrazar un culto nuevo que muchos abomina- 
ban, Vladimiro tomö medidas para iluminarlos. Los libros 
sagrados, que en el siglo ix habian sido traducidos en lengua 
esclavona por san Cirilo y san Metodio, eran conocidos en 
Kieu, donde habia fieles; pero estos eran los menos, y los 
paganos nada sabian. Vladimiro fundö pues escuelas piiblicas 
para los jévenes, donde habia de aprenderse la lengua litiir- 
gica. Por entonces no se apreciö bastante este beneficio, y las 
madres lloraban porque se obligaba ä sus hijos ä aprender 
aquel arte peligroso de la escritura , inventado por sacrilegos 
mägicos. En Rusia las letras se introdujeron con la religion. 
Desde Vladimiro, los Rusos ti enen dos idiomas : el uno es la 
lengua vulgär, y el otro la lengua litiirgica, eclesiästica, cien- 
tifica. Por desgracia la Rusia, al recibir la fe de Constanti¬ 
nopla, se exponia evidentemente a seguirla en el cismå de Mi- 
guel Cerulario, La hija no habia de ser mas fiel que la madre 
ä la unidad catölica. 

27. Se habia arraigado ya en el Occidente un error, favo- 
recido sin duda por las turbaciones y desördenes de esta 
época. La supersticion populär los miraba como signos pre- 
cursores indicados en el Evangelio para el fin del mundo, y se 
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decia por todas partes que el Antecristo habia de aparecer en 
el ano 1000. Hasta el mismo san-Abbon, abad de Fleiiry, ase- 
gura haberlo oido predicar en Paris. La cercania del ciclo 
milenario tan temido continuaba alarniando todos los ånimos. 
El mismo san Abbon empren liö tranquilizar å sus contempo- 
räneos. La erudicion, piedad y ciencia que le babian hecho 
ser llamado ä Inglaterra por san Oswaldo, obispo de Wor- 
cester, para Irabajar en la reforma monästica, le babian dado 
mucbo crédito y autoridad. Vivia san Abbon en 992, y escribiö 
una Coleccion de cdnones y decretos de los concilios muy apre- 
ciada. 

En 993 Juan XVI procediö en un concilio celebrado en 
Roma ä la canonizacion de san Udalrico, obispo de Augsburgo, 
miierto en 973, veinte anos antes. Despiies de la lectura y 
examen de la vida y milagros de Udalrico, el papa pronunciö 
la siguiente sentencia : « La memoria del santo obispo serå 
» bonrada de boy en adelante con piedad y devocion en la 
» Iglesia, porque bonrando las reliquias de los märtires y con- 
» fesores que son siervos de Dios, bonramos en su persona å 
» Jesucristo niiestro Senor. Si alguno osare contradecir al pre- 
» sente privilegio y desobedecer å lo que ordenamos, le anate- 
» matizamos por autoridad del principe de los Apöstoles, cuya 
» silla ocupamos. » Este es el primer monumento bistörico de 
una canonizacion solemne. Hasta entonces los obispds usaban 
de esta facultad, ca la uno en su diöcesis; pero desde esa 
época la Iglesia de Roma ba avocado å si sola este derecbo 
para e vitar losabusos que en tan gra ve materia podian des- 
lizarse. 

28. San Wolfango, obispo de Ratisbona, muriö en 994. 
Fué celosisimo en la reforma de los monasterios. c< Si tuvié- 
» ramos monjes, decia el santo obispo, no nos faltaria lo 
» demäs. s> Y babiéndosele replicado que babia demasiado 
niimero de ellos, respondiö : ^ De qué sirve la santidad del 

» bäbito sin la santidad de -costumbres? Los monjes fervo- 
0 rosos son ångeles; los relajados, son demonios. » Cuando 
muriö tuvo el consuelo de ver restablecida la disciplina en su 
II, 57 
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clero y monjes. El papa Juan XVI sobreviviö poco ä san 
Wolfango, y muriö en 996, en el mismo ano que el rey de 
Frftncia Hugo Capeto. 

s X. »ONTIFICADO DB GREGORlo T (19 de mayo de 996-18 de febrero de 999). 

29. Cuando muriö Juan XVI, el emperador Oton III llegaba 
a su mayoria y se dirigia å Italia para ser coronado. Le en- 
contraron ya en Ravena los diputados del clero romano encar- 
gados de participarle el fallecirniento del ultimo papa. Oton 
concibiö entonces el pensamiento de escogerle un sucesor 
entre los miembros de la faniilia iinperial alemana, para mas 
estrecha alianza de ambas potestades. Puso sus miras en su 
sobrino Brunon, cléiigo jöven, pero muy instruido en las 
letras humanas, que poseia ademås perfectamente tres idio¬ 
mas, el aleman, latin é italiano. Le propuso ä los sufragios 
de los Romanos, y Brunon fué elegido unänimemente, aiinque 
solo tenia veinticuatro anos , y promovido ä la Silla apostölica 
bajo ei nombre de Gregorio V. Es el primer papa aleman, y 
consagrö emperador ä su tio en la iglesia de San Pedro, el dia 
de la Ascension de 996. 

30. La presencia de Oton habia contenido ä las facciones, 
que no dejaban pasar sin motines cada nueva eleccion de 
papa. Mas apenas este principe estaba de vuelta en Alemania, 
Crescencio, aquel infatigable agitador que se complacia en 
promover revoluciones sangrientas, se puso al frente de una 
tropa de rebeldes, arrojö ä Gregorio V de Roma en 997, é 
hizo elegir por antipapa al griego Filagathe, que tomö el 
nombre de Juan XVII. Al saber esto Oton saliö inmediata- 
mente con tropas y se encontrö con Gregorio V en Pavia, 
marchando con él sobre Roma. El antipapa creyö poder exi- 
mirse de un castigo ejemplar huyendo, pero los oficiales 
imperiales le persiguen, le dan alcance y prenden : cörlanle la 
nariz y la lengua, le queman los ojos y lo echan å un cala- 
bozo, donde espirö miserablemente. El piadoso solitario san 
Nilo, quo vivia en la gruta de una roca desierta nn las mou- 
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tailåfe de la Calabriå, tuvo permiso para ir ä consolar ål åhli- 
papa cailtivo, \g hizo abrir los ojos del alma, y le hizo entrever 
en otra patria un trono maS deseable que todas las graiidezas 
de la tierra. Crescencio, autor de tatitos males, fué tambieii 
cogido, y le cortaron la cabeza en el castillo de San Ångelö 
en 998 por örden del einperador. 

31. Gregorio V, restal)lecido en posesion tränqaila, pudö 
ocilparse excliisivamente de loénegoeios de la Iglesia. Roberto 
Pio habia sucedido å su padre Iltlgo Capeto en el trotio de 
Francia : se habia casado con Berta, hija de Conrado, rey de 
la Proveiiza y de la Borgona, pröxima parienta, pero ä qiiien 
araaba locamente. Era un escandalo piiblico en menospreciö 
de las leyes canönicas, y Gregorio V, despues de enlablado 
y seguido el proceso, anulö el casarniento. El rey, aunque pia- 
dosisimo, diferia con varios pretextos de legititiia åpariencia 
uiia separacion inniediata. Pero Gregorio celebrö en 998 un 
concilio en Roma, cuya sentencia fué : « El rey Roberto dejarå 
ä Berta, con quien se ha casado con menosprecio de lås leyeé 
ö canönicas. Harå penitencia publica siete anos conforme ä lå 
» disciplina de la Iglesia en los matrimonios incestuosos. St 
» rehusare someterse, sea anatematizado. Archambault, arzö- 
» bispo de Tours, que le ha casado, y los obispos que han 
» asistido al casarniento, quedarän suspensos de la comunion 
» catölica hasta que den satisfaccion conveniente å la Santå 
y> Sede. » El efecto de la censura pontifical fué innledlato : löS 
Franceses evitaron todo trato con un principe excomulgado (^). 
Solo le qiiedaron dos criados, y aun hacian pasar por fuegö 
todos los vasos y utensilios de su servicio. Roberto Pio sé 


(1) Se ha pretendido decir que el papa Gregorio V ponia entredichö al reinö : <és 
un error. El papa observö eslrictamente los canones. Amoneslo, inslö, esperd, y 
por fin sentencié, en concilio de veintiucho obispos, la nulidad del casarniento y 
penas usadas entonces. Esla sentencia no privaba al rey de su corona; asi es qué 
los Franceses, å pesar de no comunicar con él en sacramentos y demés, le recono^ 
cieron siempre como su soberano. De este modo le forzaron, sin violencia, a abrir 
los ojos y å someterse a uhas leyes canönicas que le tocaban å él comö al uUimo dé 
sus subditos. Se sometiö , y eon esta sumision gand en consideracion y autoridad 
real. En esta solemne circunstancia todos fueron sublimes: el papa, el rey, el 
pueblo. 
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resignö en fin, y su piedad venciö å su amor. Se separö de 
Berta y se casö con Constanza, hija de Guillermo, conde de 
Arles y de la Provenza. El reinado de este principe, despues 
de este generoso sacrificio, fuéuna larga serie de obras grandes 
y bueniis. Fundö hasta catorce monasterios, entre ellos los de 
San Agnan y San Vicente en Orleans, donde habia nacido, 
los de San Germano en' Lay y el de Poissy. Fué piadoso en 
extremo : pasaba en vela las vigilias de Navidad, Pascua y 
Pentecostés. Se acostaba en tierra desde Septuagésima hasta 
Pascua. Asistia asiduainente ä los oficios divinos, y con devo- 
cion muy distante de la de nuestros dias, pero muy conforme 
ä la de aquellos tiempos, cantaba en el coro revestido de capa 
pluvial y con el cetro en la raano. Se le atribuye el respon- 
sorio que se halla en algunos breviarios galicanos : O Cons- 
tantia martyrum. 

32. Por el mismo tiempo, los desördenes de BermudoII, 
rey de Leon, no tuvieron tan feliz desenlace. Este principe, 
despues de haber abandonadoäsu miijer legitima, se casö con 
otra; mantu vo despues concubinato incestuoso con dos herma¬ 
nas. Los Moros se encargaron de la divina venganza. Mohamed- 
Almanzor [El-Mansur], gran visir de Hixem, califa de Cördoba, 
al frente de un formidable ejército, vinoäsitiar la ciudad. de 
Leon, la tomö despues de un ano de heröica resistencia, y la 
arrasö coinpletamente en 990. Desde alli volviö sobre Por¬ 
tugal, donde todo lo llevö ä sangre y fuego ; re volviö sobre la 
Galicia, tomö la ciudad de Santiago de Compostela, que entregö 
al saqueo en 997. Parecian renovarse los tiempos infaustos de 
la primera invasion. Felizmente las lecciones de la adversidad 
no fueron iniitiles : y Bermudo, arrepeiitido, volvia ä hallar 
en el infortunio el magnånimo valor de su alcurnia. Juntö los 
liltimos soldados fieles que le quedaron ; los reuniö a las tro- 
pas de Garcia, rey de Navarra, y ä las de Fernan Gonzalez, 
conde de Castilla; y alcanzö contra el gran visir la famösa vic- 
toria de Calatanazor, en Castilla la Vieja, que hizo perder ä 
los Sarracenos todas sus recientes conquistas. Almanzor [El- 
Mansur] muriö de desesperacion en el mismo afio 998. 
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33. Gregorio V muriö ä la flor de su edad, el 13 de febrero 
de 999 W : su pontificado cierra el lainentable periodo del 
siglo X. Se ha dicho que los pueblos son como los individuos : 
pasan por todas las fases de la vida humana; se educan con 
gran trabajo, y en su apogeo despiden resplandor en propor- 
cion ä su energia y ä los obståculos que encuentran y que han 
tenido que vencer; en fin, decaen hasta el momento de la 
liltima catästrofe. La Iglesia de Jesucristo, mezclada con la 
masa de la huraanidad, como la levadura del pan , ha experi- 
mentado en su historia las transformaciones politicas de la 
sociedad. Ha tenido que atravesar esos estados de transicion 
cuyo fin es dudoso para las nacionalidades, y cuya solucion se 
reserva el porvenir. Lo mismo es en todo lo humano : las 
tinieblas son antes que laluz, como la noche precede al dia. 
El siglo X fué una de esas épocas sombrias que deciden de la 
vida y porvenir de las sociedades ; es la mas triste, oscura y 

deplorable de la historia moderna.No podia juzgarse de la 

vida en el cuerpo social sino por la energia de sus convul- 
siones. El pontificado triunfö de los horrores de esta profunda 
noche, y fué el primero en salir de ella. Fueron menester ocho 
siglos para el renacimiento politico : uno solo bastö desde 
Nicoläs I ä Silvestre II y Gregorio VII. Estos grandes hombres 
hicieron que el pontificado ocupara el alto puesto å que lo des- 
tinaba la Providencia, no solo para bien de la Iglesia, sino de 
los Estados. Siempre de pié firme, en la cuna como en la 
turnba de las naciones, la Iglesia es la guia de los deslinos de 
los pueblos. Desde la eumbre de su inmortalidad, los ve nacer 
y morir al pié de su roca, sobre que estä fundada por una 
mano divina. 

(1) La profunda Wudicion de Gregorio V, sus virtudes y eminentes cualidades de 
ingenio y corazon le nverecieron el iiombre de Gregorio Menor, aludiendo å san 
Gregorio Magno, cuyas virtudes imito. 
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SVMARIO. 

BESÖMEN HISTÖRICO DE LA ÉPOCA CUARTA (1).' 

t. Estado moral y politico del mundo durante la cuarta época de la Historia de la 
Iglesia. — 4. Clero. — 3. Roma y el pontificado. ^ 4. Calumnias de Luitprando 
contra los papas de esta época. — 5. Elementos de bien, ejemplares de ciencia y 
santidad durante la cuarta época de la Historia de la Iglesia. — 6. Conclusion. 


1. La aparieioB de Carlomagno en los principios de la cuarta 
época es como uu relämpago entre dos tempestades. La noche 
de la ignorancia que disipö^en la gloriosa carrera de snreinado, 
volviö ä cerrar despues de su muerte y aun espes6 mas sus ti- 
nieblas. Alcuino , Hmemaro, Haban Mauro^ Eginhardo, Paulo 
Diäcono, Ratrainno, Amalario, Prudencio. de Troyes y Usuarda 
desaparecen sin dejar sucesores. Nadie se enoontrö capaz de 
levantar el cetro de la ciencia y del gusto, al modo que nin- 
guno de los herederos del grande emperador supo» mantener 
con mano firme el timon del imperio. Invadieron de nuevo en 
el mundo la ignorancia y la barbarie, y aunque este doble ca- 
racter no se aplique con igualdad ä todas las partes de este 
periodo, y aunque haya sido exagerado por la pasion y ma- 
lignidad, no puede negarse que bajo el concepto de luz y ci^ 
vilizacion, el siglo x, comparado con los tiempos que le han 
precedido y seguido, presenta un espectäeulo verdaderameiute 
triste. Si se exceptiian ciertos intervalos de tranquilidadl, debi- 
dos a la influencia de algunos soberanos mas firmes y habiles 
que tes demås, se ve por do quiera una sociedad sin poKcia, 
un gobierno sin ftierza, leyes sin autoridad , colmada eorrup- 
cion de coslumbres. Las esperanzas que habia hecho concebir 


(1) Los hechos relatados ya con la debida extension, nos dispensan de amplias 
reflexiones en este lugar. 
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el reinado de Carlomagno fueron muy pronlo desvanecidas 
por la debilidad de sus sucesores, por el abuso del sistema 
feudal y por las nuevas irrnpciones de Normandos, Sarrace- 
nos y Bärbaros, en todas las partes de la Europa. Este des- 
graciado concurso de circunstancias voIvi6 ä sumfr lia socredad 
en la barbarie de que habia salido. Y asi nada hay mas des- 
consolador que el cuadro de los desördenes ä que se entregö 
el mundo desde Carlomagno hasta Gregorio VII. Porque el 
reinado de Silvestre II solo fué como una etapa en que el pon- 
tilicado, bajo la influencia de tan gran pontifice, volviö ä to¬ 
mar su influencia y anunciaba ya la resurreccion del orden. 
Pero la restauracion no fué completa hasta el pontiiicado de 
san Gregorio VII. « El mundo, decia de su tiempo san Pedro 
yy Damian, se precipita violentamente en el abismo de todös 
» los vicios, y cuanto mas se acerca å su fin, mas engruesa la 
» masa de sus vicios. La disciplma eclesiästica estä casi uni- 
» versalmente descuidada. Los sacerdotes no recibenya el res- 
Ä peto que les es debido, son hollados los santos cänones, y el 
» ardor con que debiera acudirse al servicio de Dios, se em- 
» plea en la codicia de bienes y goces temporales. Se ve con- 
» fundido el örden legitimo de los matrimonios, y, con desdoro 
» del nombre cristiano, se vive como los Judios F ^Dénde no 
» reina la rapina y el fraude? ^Quién se rubori^a ya del per- 
» jurio, de la lujuria, del sacrilegio, de toda clase de crftne- 
» nes y pecados ? Hä ya mucho tiempo que hemos renegado 
» de la virtud y que nos estän inundando desördenes de toda 
» especie. Un genio fatidico precipita al género humano en un 
» abismo de males y esparce ä manos Ilenas los odios, ven- 
» ganzas y divisiones. Las guerras, los e|ércitos, las irrupciones 
» de enemigos, se multiplican ä tal punto, que la espada hace 
ö morir muchos mas hombres que las enfermedades. El mundo 
» entero es un mar agitado por la borrasca; las disensiones y 
» discotdias, semejantes ä olas embravecidas , conmueven to- 
» dos los corazones. El horroroso homicidio peiietra por todas 
» partes y parece recorrer todos los paises del mundo para re- 
v ducirlos å una infausta esterilidkd. » 
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2. El clero, preciso es decirlo, no estuvo siempre ä la al¬ 
tura de su mision. Los oLispos hasta los siglos vi y vii no ba¬ 
bian sido tomados entre las naciones bärbaras. Elegidos entre 
los rangos de la sociedad vencida, acostumbrados ä los estu- 
dios y disciplina romana, se mostraron dignos de su mision de 
apöstoles y de civilizadores. Pero desde esta época fué admi- 
tiéndose en la Iglesia el elemento bärbaro. Se introdujo en sus 
rangos ese espiritu guerrero , ese humor turbulento contra los 
que no cesaron de clamar los concilios. A esta causa de desör- 
den vino ä juntarse la perturbacion acarreada en el modo de 
las elecciones. Los principes y soberanos temporales se arro- 
garon el privilegio de estas, aunque conservando en aparien- 
cia las formas canönicas que prescribian que el obispo fuese 
escogido por los obispos de la provincia, el clero y el pueblo 
de la ciudad episcopal. Entonces se vieron obispos de quince 
anos!... ccPrelados, dice un autor contemporäneo, ä quienes 
» era necesaria la palmeta del maestio, no el bäculo pastoral.» 
Las riquezas del clero y el rango de senores que daban ä los 
obispos fueron ocasion de otros abusos. jTan cierto es que las 
mejores cosas tienen un coslado flaco 1 Los obispos olvidaron 
su mision divina de pastores de almas por no pensar mas que 
en su titulo de senores feudales ö soberanos. La decadencia de 
los estudios y el olvido de los cänones aumentaban la calami- 
dad piiblica : y para colmo del mal, el pontificado romano, 
entregado como juguete ä los caprichos de algunos tiranos ita- 
lianos, no tenia ni estabilidad ni influencia para remediar es- 
tado tan triste de cosas. 

3. A su tiempo hemos insistido lo bastante sobre el estado de- 
plorable de Roma é Italia en esta época. La grande unidad im- 
perial constituida por Carlomagno se desmembrö despues de él. 
A todas las reprensiones que la historia repetirä ä Ludovico Pio, 
es necesario anadir la excesiva ternura por hijos indignos que 
le inspirö la idea de partir en territorios su imperio. Ca da pro¬ 
vincia fué entonces un teatro de guerra entre ambiciones riva- 
les. Estas divisiones politicas, arbitrarias, y sin ningun arraigo 
en los paises, daban lugar ä combates sin fin. Se multiplicaban 
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pues las guerras de sucesion para cada fraccion de territorio, 
y en tanto [que los principes, obcecados por mezquinerias ri- 
vales, se destruian mutuamente,] invadian todas las fronteras 
Magiaros al Oriente, Sarracenos al Mediodia, Normandos al 
Poniente y Norte. La aiisencia de un poder imperial fuerte y 
respetado dejaba ä los papas sin defensa, entregados ä las em- 
presas brutales de los duques de Toscana y otros senores ita- 
lianos que se disputaban encarnizadaraente su influencia en 
Roma. Hemos refprido con frecuencia los funestos resultados 
de esta situacio 4 . La autoridad de los soberanös pontifices, 
violentada por principes sanguinarios, no se ejercia con inde- 
pendencia, vigor ni libertad. Su reinado, frecuentemente abre- 
viado por muertes violentas, solo tenia duracion efimera, de 
todo punto insuficiente para obrar grandes cosas. 

/ 4. Hemos explicado la causa de las calumnias con que se 

han denigrado las costumbres privadas de algunos papas : los 
historiadores han tenido que recurrir ä Luitprando, hombre 
apasionado y por consiguiente suspecto, [pero que ha sido for- 
zoso seguir por ser el solo capaz de conocer la historia contem- 
poränea suya por su alta posicion y vastos conocimientos]. De 
todos modos, no hay que olvidar que la infalibilidad de los 
romanos pontifices en materia dogmätica en nada pudo menos- 
cabarse por las faltas personales. La conducta de la Santa Sede 
para con Focio prueba la incontrastable firmeza de la Silla de 
Pedro; y por otra parte el restablecimiento de la unidad fué 
recompensa de tantos trabajos. La resurreccion del imperio en 
la persona de Oton el Grande fué un acto de consumada poli- 
tica en la Santa Sede. En una palabra, si el pontificado tuvo 
que estar sujeto ä las malas influencias de la época, tambien 
fué el primero en le vantarse de la universal decadencia. 

5. Memorias publicadas en nuestros liltimos tiempos y obras 
desconocidas de los antiguos, nos dan å conocer que al lado 
de la corrupcion habia tambien escuelas de perfeccion cris- 
tiana y de ilustracion. En Verona y Verceil en Italia, en 
Cluny en Francia, y en los conventos del norte de Espana, 
hubo escuelas publicas en donde, ä mas de las virtudes y cien- 
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cias cristianas, se aprendian tambien las hnmanidades y cieo* 
cias civiles, caDönicas y teologicas. El monasterio de Bobio era 
un arsenal de sabios y santos. La biblioteca dol Vaticano coutö 
en esta époea veinte y tres bibliotecarios de mocho saber. Nu- 
merosos santos märtires, confesores, obispos y ermitanos en 
Espafia, y no menos santos obispos en las Galias y la Germa- 
nia, eran un contrapeso al desörden de la époea. El ejemplo 
de la religiösa, la bienaventurada Roswita, prueba que hasta 
en las mujeres hallaban las eiencias prosélitas. 

6. En fin, para resumir completamente nuestro pensamiento 
sobre la cuarta époea de la Historia eelesiåstica, ereemos nos- 
otros que ha sido un periodo de trabajoso embrion en que to- 
dos los elementos religiosos é intelectuales, mezclados y amaL 
gamados, preparaban con su fusion el esplendor y gloria del 
siglo XIII (t). 

(1) Baronio pinta asi el siglo x. « Sui asperitate, ac boni sterilitate ferreum, malt 
» exundanlis deformitate plumbeum , inopia scriptorum obscurum.» (Baronio, 
AnnaL ad ann. 900, no i.) 


FIN DEL TOMO SEGDNliO. 
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— 5. Desarrollo de los institutos monåsticos en las Galias. — 6. Vamba, rey de 
los Godos en Espana. — 7. Undécimo concilio de Toledo. Cuarto concilio de 
Braga. San Julian de Toledo. — 8. Muerte de Adeodalo. Este papa confirma å 
los Venecianos el derecho de elegir sus dogos. 

§ 2. Ponlificado de san Dono I (676-679). 257 

9. Advenimiento de san Dono I. — 10. Constantino Pogonato rechaza å los Sarra- 
cenos Maronitas- — 11. Carta de Constantino Pogonato al papa para reconciliar 
ambas Iglesias, romana y griega. Muerte de san Dono 1. 

§ 3. Pontificado de san Agallion (679-682). 260 

12. Concilio romano para el restablecimiento de san Wilfrido en la silla de York. 
•— 13. Carta de san Agathon å Constantino Pogonato. — 14. Sexto concilio gene¬ 
ral en Constantinopla. — 15. Muerte de san Agathon. 

§ 4. Pontificado de san Leon II (682-683). 266 

16. San Leon II conhrma los decretos del sexto concilio general. Muerte de san 
Leon II. 

§ 5. Ponlificado de san Benito ö Benedicto II (684-685). . . . 267 

17. Eleccion de san Benedicto II. Constantino Pogonato renuncia å h pretension 
de los emperadores de querer confirmar la eleccion de los soberanos pontifices. 

— 18. Las iglesias de Espafia reciben el sexto concilio general. — 19. Adopcion 
del hijo de Constantino Pogonato por la Santa Sede. Muerte de san Benito II y 
del emperador de Oriente. 

§ 6. Pontificado de Juan V (685-686). 269 

20. Eleccion, pontificado y muerte de Juan^V. 

§ 7. Ponlificado de Conon (686-687). 270 

21. Pedro y Teodoro, antipapas. Revocacion, por Justiniano II, del decreto que 
hacia independienles las elecciones de los soberanos pontifices. Eleccion de Go- 
non. — 22. Progreso de la fe en las naciones del Norte. — 23. Muerte de Conon. 

Capitulo IX. — § i. Ponlificado de san Sergio I (697-701). . . 272 

1. Antipapas Pascual y Teodoro. Eleccion de Sergio 1. — 2. Décimoquinto y déci- 
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mosexto concilio nacional de Toledo. — 3. Décimoséptimo concilio general de 
Toledo. — i. Concilio Trulano. Atentado contra la persona de Sergio 1. — 

5. Toma de Gartago por los Sarracenos, que acabaron con la dominacion romana 
en Åfrica. Justiniano II Rinotmeta es deslerrado al Quersoneso Tåurico. — 

6. Antipapa Juan en Roma. Muerte de san Sergio I. 

§ 2. Pontificado de Juan VI (701-705). 277 

7. El pueblo romano defiende å Juan VI contra los ataques de Teofilacto, exarca 
de Ravena. Amor de las poblaciones italianas å los soberanos pontifices. — 

8. Concilio de Nesterfield en Inglaterra. San Wilfrido comparece en él como acu- 
sado. Apela al papa Juan VI, en un concilio de Roma que le declara inocente. — 

9. Peregrinacion å los Santos Lugares. Progreso del movimiento religioso en 


Inglaterra. — 10. Muerte de Juan VI. Mezquita de Damasco. 

§ 3. PonliGcado de Juan VII (705-707).280 

11. Donacion por Ariberto, rey de los Lombardos, de los Alpes Cotianos. —12. Res- 
tauracion de Justiniano II Rinotmeta. — 13. Juan VII se niega å ratificar lo ac- 
tuado en el Trulo. Su muerte. 

§ 4. Ponlificado de Sisinio (708). 282 

14. Eleccion y muerte de Sisinio. 

§ 5. Pontificado de Conslantino (708-715).282 

15. Saqueo de la ciudad de Ravena por las tropas de Justiniano II. — 16. Viaje 


del papa a Constantinopla. — 17. Bardaiio Filipico desfrona å Justiniano II y se 
declara protector de los Monotelitas. Ariastasio II, su sucesor, restablece la orto¬ 
doxia en Oriente. — 18. Los Moros en Espafta. —19. Muerte de Constantino. 

Capitulo X. — § 1. Ponlificado dc san Gregorio II (715-731) . . 290 

1. Estado del mundo al advenimiento de san Gregorio II. — 2. Disciplina monåstica 
en Italia. Progreso de los misioneros cristianos en la Germania. San Bonifacio, 
arzobispo de Maguncia. — 3. El venerable Beda. — 4. Leon Isauro rechaza ä 
Soliman de los muros de Constantinopla. — 5. Leon Isauro se vuelve icono- 
clasta.— 6. San Juan Damasceno. — 7. El papa se opone é las tentativas de Leon 
Isauro. — 8. El exarca de Ravena y Luilprando ponen sitio å Roma para apode- 
rarse del papa. — 9. Muerte de san Gregorio II. 

§ 2. Ponlificado de san Gregorio III (731-741). 301 

10. Eleccion de pn Gregorio III. — 11. Herejia de los Iconoclastas, muy impopu¬ 
lär en Italia. — 12. Gregorio 111 pone å la Santa Sede bajo el patrocinio de 
Carlos Martel. — 13. Invasion de Abderrahman en las Galias.— 14. Batalla de 
Poitiers. — 15. Consecuencias de la batalla para la Sede apostölica. — 16. Con¬ 
cilio romano contra los Iconoclastas. — 17. Carlos Martel interviene para con 
Luitprando en favör de la Santa Sede. Muerte de Carlos Martel, de Leon Isauro, 
y de san Gregorio 111. — 18. Actos diversos de este pontificado. 

§ 3. Ponlificado de san Zacarias (741-752). 399 

19, Eleccion de san Zacarias. — 20. Tratado de paz entre el papa y Luitprando. 
— 21.Trabajos de san Bonifacio de Maguncia. — 22. Herejia de Sanson y de 
Virgilio. — 23. Herejias de Adalberto y Clemente. — 24. Concilio de Cliff. Pe- 
nitencial y Pontifical de Egberto. Ceremonias de la consagracion de reyes. — 

II. . 58 
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25. Rebalion de Artabaeo. -- 26. Carloman en el Monte Gasino. ^21. Pipme el 
Breve, rey de los Francos. — 28. Muerte de san Zacarias. 

§ 4. PpjiMflcado de Pst.éba,n II (752) . , ^ , . , , , ^ 317 

29. Estéban muriö antes de ser consa^rado. 

§ 5. Poniificado de Estéban III (752^757). 317 

Eleccioo de Estéban lll. -r 31. Astolfo, rey de los Lombardosv — 32. Esté- 

bao III pasa loa Alpes. — 33. Entrevista del papa y del rey en Pontyon.. — 

34 . Asaoiblea. de Quercy-sur-Oise. — 35. Tralado de paz entre Pipino el Breve y 
Astolfo. rr 36. Qonacion de Pipino el Breve å la Santa Sede. — 37. Martii^io de 
san Apdrés el Calabita, de san Estéban y de san Pedro Estilita en Gonstantinopla. 

— 38. Muerte de san Juan Damasceno. Sus; obras, — 39. Muerte de Estéban III. 

Capitulo XI. —§ 1. Poniificado de san Paula I (757-767). . . 329 

1. Antipapa Teofilacto. Eleccion de san Paulo,!.-^ %. Embajada de Pipino å Desiderio, 
rey de los Lombardos. — 3. Paulo I envia legados å Constantino Coprönimo. — 
i. Muerte de Paulo I. — 5. Concilio de Corapiegne. Canönigos regiares instituidos 
por san Grodegango, obispo de Metz. 

§ 2. Poniificado de Estéban IV (768-772). 334 

6 Advenimiento de Garlomagno y de Garloman al trono. — T. Antipapa Constan- 
tino. Eleccion de Estéban IV. — 8. Goncilio romsno. — 9. Atentado de Desiderio 
contra Estéban IV. — 10. El papa se opone en vano, nl divorcio de Garlomagno. 

— 11. Muerte de Estéban IV. 

§ 3i. Poniificado de Adriano I (772-r795) . 341 

12 . Amistad de Adriano I y Garlomagno. — 13. Victoria contra los Sajones. Fin 
del reino de los Lombardos. —14. Gonversion de Witikindo- Dos viajes de Carlor 
magno å Roma. —15. Herejia de los Adopcianos. —16. La emperatriz Irene. — 
17. Séptimo concilio general en Nicea. — 18. Goncilio de Francfort. Libroa Coro- 
linos. — 19. Muerte de Adriano I. 

CapItdlo XIL Biesun)en hislöricoi de la. éppca lerceca de la, 
Iglesia.I.354 

1. La edad media. — 2. Invasion de los B^rbaros. — 3. Autoridad tutelar de los 
papas. —4. San Gregorio Magno. — 5. Poder temporal de los papas. — 6. Uti- 
lidad de este poder. — 7. Forma de los gcbiernos bårbaros. — 8. Feudalismo* 

— 9. Legislacion. — 10, Letras, ciencias y artes, — 11. Ördenes raonåsticas. — 
12. Doctores y escritores eclesiåsticos. — 13. Monumentos religiosos de la época 
tercera. — 14. Islamismo. Iconoclastas en el Oriente. — 15. Gulto. — 16. Missa 
Cathecumenorum. — 17. Missa Fidelium. Uso de la Gomunion bajp de una sola 
especie establecido desde los prioieros siglos de la Iglesia. 


ÉpOGA CUARTA DR RA HISTORIA RCRESIÅSTICA. 

Capituu) pbimbbo. — § 1. Pontificado.de san LeonTIl (795 tt816) 37S 

1. Garåcter de la cuarta época de la historia de la Iglesia. — 2. Advenimiento de 
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«an Leon III. 3. Estado del murido catölico. — 4. Gonspiracion en Roraa con¬ 
tra el papa. Leon III se viene å Francia. — 6. Goneilio de Roma. — 6. Garle- 
magno coronado emperador de Occidente. — 7. Destierro y muerte de la empe- 
patriz Irene. — 8. Gorte de Carlomagno. — 9. GaHomagnö protectof de las letrås. 

— 10. Alcuino. —* 11. Restablecimiento de las escnelas. — 12. Escnela del 
palaciOv — 13. Retiro de Alcuino. — 14. Carlomagno administrador. — IS. Gar- 
lonaagno protector de la Iglesia^ 16. Discusion del Filio^jue. — 17. Carlomagno 
asociö consigo al imperio å su hijo Ludovico Pio. — 18. Muerte de Carlomagno. 

— 19.Lamentable situacion del imperio griego. —20. Muerte de san Leon III. 

§ 2. Ponlificado de Estéban V (816-817).404 

21. Promocion de Estéban V. Ludovico Pio. — 22. Estéban Y corOha å Ludovico 
Pio en Reims. Goneilio de Aquisgran. lustitucion de las escuelas COnokiicales. ^ 
23. Goneilio de Celchyt en Inglaterra. — 24. Muerte de Estéban V. 

CapItulo II. — § 1. Ponlificado de san Pascual I (817-824) . . 459 

1. Eleccion de san Pascual I. —2. San Benito de Aniano. Reforma clerical y mo- 
nåstica. — 3. Rebelion de Beinardo, rey de Italia. — 4. Penitencia publica de 
Ludovico Pio en Altigny. — 5. Diversas formas de Juidos de Dios. 6. San Ade- 
lardo. La Nueva Gorbie. Progreso de la fe. — 7. Persecucion de Leon Armenio 
en el Orieiite. — 8. Revolucion en Gonstantinopla. Miguel el Tartamudo. — 

9. Muerte de san Pascual I. 

§ 2. Ponlificado de Eugenio II (824-827). . .. 421 

10. Eugenio II hace preslar juramento de Rdelidad al emperador por los Roma¬ 
nos. — 11. Judaismo oculto de Miguel el Tartamudo. — 13w Goneilio de Paris. — 
13. Herejia de Claudio, obispo de Turin. —14. Gapitular. — 15. Goneilio de Roma. 


— 16. Muerte de Eugenio II. 

§ S. Ponlificado do Valenlino (827). 426 

17. Eleccion y muerte de Yalentino. 

§ 4. Ponlificado de Gregorio IV (828-844).. . 427 


18. Los Sarracenos en Sicilia. -^19. Gregorio IV reedifica la ciudad y muros de 
Ostia.— 20. Revolucion en Francia. Rebelion de los hijos de Ludovico Pio,— 
21 . El campo de la mentira. — 22 Dieta de Compiegne. — 23 . Goneilio de Aquis- 
gran. Muerte de Ludovico Pio.— 24. Guerra de sucesion å la muerte de Ludo- 
vicö Pio. — 25 . Teöfilo el Infortunado. Miguel III Porfirogeneta, emperador de 
Orienle. Fin de la herejia de los Iconoclastas. — 26 . Invasion de los Normandos. 
Muerte de Gregorio IV. — 27 . Falsas decretales. Pascasio Ratberto. Tratado del 
cuerpo y sangre de Nuestro Senor, 

CapItulo III. — § 1. Ponlificado de Sergio II (844-847). . . . 444 

1. Antipapa Juan. Eleccion de Sergio II. — 2. Numerosos concilios en las Galias. 
— 3. Los convulsionarios de Dijon. — 4. Eslado de la Iglesia en el Oriente. — 
5. Hinemaro, arzobispo de Reims. Raban Mauro, arzobispo de Maguncia.— 


6. Muerte de Sergio 11. 

§ 2. Ponlificado de san Leon IV (847-855). 451 

7. Leon IV salva å Roma y å la Italia de una invasion de los Sarracenos.—8. Ciu*- 


dad Leonina. — 9. Gotescalco. — 10. Nomenio funda el reino independiente de 
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Breiaila. — 11. Persecucion de los cristianos en Espafia. — 12. Incursion de los 
Normandos. —13. Muerte de san Leon IV. 

§ 3. Ponlificado de Benedicto III (855-858). 460 

14. Aniipapa Anastasio. Eleccion de Benedicto 111. — 15. Fåbula de la papisa 
Juana. — 16. Particion de los hijos del emperador Lotario. — 17. Mij^uel el 
Beodo, emperador de Oriente.— 18. Focio. —19. Muerte de san Benedicto III. 

Capitulo IV. — § 1 . Ponlificado de san Nicolås I el Grande (858-867) 465 

i. Eleccion de san Nicolås I el Grande. — 2. Gisma de Focio. — 3. Deposicion 
del patriarca catölico san Ignacio por un conciliébulo cismåtico. — 4. Garta 
hipöcrita de Focio al papa. — 5. Focio excomulgaal sumo pontifice. —6. Basilio 
Macedonio. Destierro de Focio. — 7. Garta de san Nicolås el Grande å los obispos 
de las Galias. reunidos en el concilio de Troyes. — 8. Lotario y Waldrada. — 
9 Goncilio deMetz. — 10. San Nicolås anula sus actas y excomulga å Lotario y 
Waldrada. — 11. Negocio de Rotadio, obispo de Soissons. —12. Gonversion de 
los Bulgaros. — 13. Muerte de san Nicolås el Grande. 

§ 2. Ponlificado de Adriano II (867-872).484 

14. Desconfianzas con motivo del advenimiento de Adriano II. — 15. Solemne 
protesta de Adriano II. — 16. Tentativas de Lotario para volver å entrar en la 
comunion del papa. — 17. Sacrilegio y muerte de Lotario. — 18. Sucesion de 
Lotario, causa de disensiories y guerras civiles. — 19. Embajadores del empera¬ 
dor Basilio en Roma. El papa le envia legados. — 20. Octavo concilio general 
en Gonslantinopla. — 21. Asunto de las Iglesias bulgaras. — 22. Muerte de 
Adriano II. Invasion de los Normandos en Inglaterra y Francia. 

CapItulo V. — § 1 . Ponlificado de Juan VIII (872-882) . . . 500 

1. Estado del mundo al advenimiento de Juan VIII. — 2. Garlos el Galvo es coronado 
emperador de los Romanos. — 3. Estragos de los Sarracenos en la Sicilia. — 
4. Muerte de Garlos el Galvo. — 5. Juan VIII en el concilio de Troyes.— 6. Muerte 
del patriarca de Gonstantinopla san Ignacio. Restauracion de Focio. — 
7. Juan VIII consienle en la reintegracion de Focio. — 8. Apostasia de los lega¬ 
dos del papa en Gonstantinopla. — 9. Juan Vill depone å los legados prevarica- 
dores y excomulga å Focio. — 10. Muerte de Juan VIII. 

§ 2. Ponlificado de Marino I (882-884). 508 

11. — Eleccion y muerte de Marino 1. — 12. Alfredo el Grande, rey de Ingla¬ 
terra.— 13. Los Normandos en las Galias, y los Sarracenos en Italia. 

§ 3. Ponlificado de Adriano III (884-885).. . . 5H 

14. Eleccion y muerte de Adriano III. 

§ 4. Ponlificado de Esléban VI (885-89i).. 512 

15. Garidad de Estéban VI. — 16. Libelo de Focio sobre la procesion del Espiritu 
Santo y la particula Filioque. — 17. Teodoro Santabaren. Infame maquinacion 
de Focio.— 18. Leon el Filösofo. Destierro y muerte de Focio. Sus obras. — 

19. Muerte de Estéban VI. 

§ 5. Ponlificado de Formoso (891-896). 517 

20. Eleccion de Formoso, obispo de Porto. — 21. Formoso concluye el negociado 
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sobre las ordenaciones cismaiicas de Focio. — 22. Reyolucioaes poHiicas en 
Francia. — 23. Goncilio Triburense. — 24. Reyneltas en Italia. — 25. Santos soli- 
tarios en Francia. 

§ 6. Pontificado de Bonifacio VI (896). 5^1 

26. Eleccion y muerte de Bonifacio VI. 

§ 7. Pontificado de Esiéban VII (896-897). 521 

27. Eleccion y muerte de Estéban VII. Escena deplorable en el concilio de Roma. 

§ 8. Pontificado de Romano (897-898). 522 

28. Eleccion y muerte de Romano. 

§ 9. Pontificado de Teodoro II (898). 522 

29. Eleccion y muerte de Teodoro II. 

§10. Pontificado de Juan IX (898-900). 523 

30. Goncilio en Roma. — 31. Goncilio de Rayena. — 32. Muerte de Juan IX. Fin 
del siglo noyeno. 

CapItulo vi. — § 1. Pontificado de Benedicto IV (900-903) . . 528 
1. Aparicion histörica del siglo x. —2. Luitprando, obispo de Gremona. Flodoardo, 
canönigo de Reims. — 3. Aifonso Magno en Espana. Triste situacion de los demäs 
Estados de la cristiandad. — 4. Muerte de Benedicto IV. — 5. Santos personajes 
del siglo x« 

§ 2. Pontificado de Leon V (903). 532 

6. Leon V mueie en un calabozo. 

§ 3. Pontificado de Sergio III (905-911}.533 

7. Memoria de Sergio injustamente calumniada. — 8. El papa recibe testimonios 
de veiieracion y reepeto de las diversas Iglesias catolicas. — 9. Goncilio de 
Trosly, cerca de Soissons. — iO. Escåndalo en Oriente. Muerte de Sergio III. 

§ 4. Pontificado de Anastasio III (911-913).‘ . 535 

11. Advenimiento de Anastasio 111. — 12. Gonversion de los Normandos. — 

13. Muerte de Anastasio 111. 

§ 5. Pontificado de Landon (913-914).537 

14. Eleccion y muerte de Landon. 

§ 6. Pontificado de Juan X (714-928). 538 

15. Memoria de Juan X calumniada. — 16. Juan X deshace é los Sarracenos en el 
Garigliano. — 17. Garta de Juan X å Hervé, arzobispo de Reims. — 18. Oton de 
Sajonia. Gonrado de Franconia. —19. Romano Lecapeno, emperador de Griente. 
20. Muerte de Juan X. 

§ 7. Pontificado de Leon VI (928-929). 541 

21 • Eleccion y muerte de Leon VI. 

§ 8. Pontificado de Estéban VIII (929-931).. . 542 

22. La historia nada nos ha conservado sobre Estéban Vill. —23. Saii Sigismundo, 
obispo de Alberstadt. — 24. Persecucion en Espafla. — 25. SanQenadiOt 
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§ 9. Ponltttcsdo d» Jttsh XI (931*936)......... 544 

26. Eleccion y cauliverio de Juan Xl. — 27 ^stado lamentable de la Europa én 
esta época. — 28. Reforma monåstica de Cluny. 

§ 10. Poniiilcado de Leon VII (936-939). 546 

29. Yirtudes de Leon Yll. — 30. Manda å san Odon que^enga å Roma. 

§ 11, Porilificado de Esléban IX (939*943) ..547 

•1. Eleccion y muerte de Estéban IX. 

§ 12. Poniiticado de Marino II (943-946) ........ 548 

S2. Oton el Grande. — 33. Romano Lecapeno, emperador de Oriente. Teofilacto, 
patriarca de Gonstantinopla. — 34. Muerte de Marino IL 

§43. Ponlificado de Agapito II (946^956).* 551 

3^5. Gbncilios de MusSon, Ingelheim y Tirévéiris. S6. Glorioso gobiefuo de Otou 
el Grande. — 37. Alton, obispo de Verceil. Otros santos de Occidente. — 38. Simeon 
Metafraste. — 39. Invasion de los Magiaros. — 40. Embajada de Juan de Vandieres 
å Abderrahman. — 41. Muerte de Agapito II. 

Capitulo VII. — § 1. Ponlificado de Juan XII (956-964) * . . 558 

1. Estado de la Italia al adMenimiento de Juati XII. — 2. Eleccioti de Jnan XR. 

3. Oton el Grande, emperador. — 4. Juan XII abandonado por el partido de 
Oton el Grande. — 5. Atentado de Oton el Grande contra el papa legitimo. — 
6, Goncilio de Roma, que depone å Juan XII y elige å un antipapa bajo el nombre 
de Leon VIII. — 7. Juan XII restablecido, muere. 

§ 2. Ponlificado de Benediclo V (964-965). 562 

8. Benedicto V es confinado å la Bungria. El antipapa Leon Vilt se apodera de la 
autoridad. Muere al mismo tiempo. 

§ 3. Pontificado de Juan XIII (965-972). 563 

9. Estado del mundo catolico al advenimiento de Juan XIII. — 10. La vida poli- 
tica en Alemania se concentra en ia persona de Oton el Grande. ---11. Esfueraos 
de Oton el Grande para extender la fe cristiana. — 12. Embajada de Luitprando, 
obispo de Cremona, å Gonstantinopla. — 13. Gasamiento de Oton el Grande con 
Teöfana, princesa griega. 

§ 4. PontiQcado de B'-nedicto VI (972-974). . . .. 568 

14. Benedicto Vl muere en venena do. 

§ ö. Ponlificado de Dono II (974-975). 568 

15. Eleccion y muerte de Dono II. San Mayol rehusa el supremo pontificado. 

§ 6. Ponlificado de Benedicto VII (975-984). 569 

16. Antipapa Benedicto VII. — 17. Los Rusos delante de Gonstantinopla. — 
18. Crisis de la sociedad en el siglo x. — 19. San Dunstano, arzobispo do Gan- 
lorbery. — 26. San Bernardo de Menthon. •*“ 21. Roswitha. — 22. Muerte de 
Benedicto VU. 
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§ 7. Pontificado de Juan XIV (984-985) 

23. Eleccion y muerte de Juan XIV. 

§ 8. Pontificado de Juan XV (985). 574 

24. Eleccion y muerte de Juan XV. 

§ 9. Ponlilicado de Juan XVI (986-996). 574 

25. Hugo Capeto, rey de Francia. —26. Persecucion de Suenon. Gonversion de 
los Rusos. — 27. Preocupacion del fin del mundo. — 28. Muerte de san Wolfango 
y de Juan XVI. 

§10. Pontificado de Gregorio V (996-999) 578 

29. Eleccion de Gregorio V. — 30. Antipapa Filagathe. — 31. Roberto Pio. 
Berta.— 32. Bermudo II, rey de Leon. — 33. Muerte de Gregorio V. 

CapItulo VIII. — ^Resiimen hislörico de la época cuarta. . . . 582 

1. Estado moral y politico del mundo durante la época cuarta. — 2. Clero. — 
3. Roma y el pontificado. 4. Calumnias de Luitprando contra los papas de esta 
época. — 5. Elementos de bien, ejemplares de ciencia y santidad durante la 
época cuarta de la Historia de la Iglesia. — 6. Gonclusion. 
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